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PROLOGO 


E SPERABA este libro hace tiempo porque, conociendo al autor 

y habiendo podido saborear a través de diversos escritos 
y actuaciones suyas un entendimiento de la liturgia y su pro- 
funda formación teológica, me dolía que no se decidiera a ex- 
poner de forma sistemática u ordenada sus reflexiones sobre 
el tema, de tan inagotable riqueza. 

En España, la renovación litúrgica, impulsada por el con- 
cilio Vaticano 11 y por los documentos pontificios posteriores, 
encontró en seguida una buena acogida, y hoy comprobamos 
con gozo la participación del pueblo en el sacrificio eucarístico 
y en las acciones sacramentales, mucho más viva y consciente 
que hace años. A ello ha ayudado grandemente la labor del 
Secretariado Nacional de la Comisión Episcopal de Liturgia. 

Se han escrito, además, innumerables artículos de divulga- 
ción en revistas, periódicos, hojas diocesanas y parroquiales, 
que han llegado a manos de los fieles por mil canales distintos. 

Han faltado, sin embargo, libros serios y rigurosos que ayu- 
daran a profundizar, sobre todo, a los sacerdotes y Comuni- 
dades religiosas, lógicamente obligados a orientar y dirigir al 
pueblo. De ahí, las informaciones amparadas bajo el nombre de 
creatividad, los inventos personalistas con el pretexto de lograr 
una exposición más auténtica, las extravagancias carentes del 
más mínimo respeto al misterio sagrado que la liturgia nos 
presenta. 

El libro del Dr. Ordóñez Teología y espiritualidad del año 
litúrgico viene a remediar muchas cosas para todo el que quie- 
ra moverse en este campo con conocimiento, con vida y con 
amor. Porque en él se trata no de impedir, sino de profundizar 
sobre lo que hacemos en el año litúrgico precisamente por lo 
que somos dentro de la historia de la salvación. 

El plan de Dios no ha tenido otro designio que «instaurar 
todas las cosas en Cristo Jesús» '. El «alfa y omega de la crea- 
ción» ?, el Primogénito de toda criatura ?. Dios, como «el Pe- 
dagogo» por antonomasia, fue preparando a la humanidad para 

1 Ef 1,10. 


2 Ap 1,8; 22,13, 
3 Col 1,15. 
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entender la revelación divina, para alcanzar, en cierto modo, la 
madurez necesaria que le permitiera recibir a Cristo. Esta pre- 
paración es un hecho de nuestra historia de salvación, ya que 
Cristo viene al mundo en el momento en que esta preparación 
llega a su término; tiempo es, para el cristiano, tiempo del 
Señor: «Año del Señor» *. Cristo llamó así a su presencia re- 
dentora al aplicarse las palabras del profeta Isaías referentes al 
anuncio del año de gracia del Señor: «Hoy se cumple esta es- 
critura que acabáis de oír» *. 


* * * 


La vida entera tiene un ritmo, una ley temporal, formada 
por el movimiento de la tierra en relación con el del sol y la 
luna. Surge así un sistema de fases y condiciones en el que se 
ordena la realización de «lo vivo»: años y estaciones, meses y 
semanas, días y noches. La vida del cristiano tiene también un 
ritmo y proceso «natural» reiterativo, el año del Señor, en el 
transcurso del cual se va realizando en la Iglesia la obra salva- 
dora. «El año eclesiástico va desarrollando este misterio que 
alcanza plena realidad en la Pascua y en cada misa y que se 
manifiesta y obra en diverso grado en los otros sacramentos y 
sacramentales, así como en los ritos y plegarias, y, de manera 
muy especial, en aquellos textos y oraciones que en la misa 
acompañan al santo sacrificio y lo exponen. En ellos se preten- 
de revelar en lo posible la insondable profundidad del misterio; 
los textos no hacen sino exponer esta piedra preciosa a la luz 
del sol, con el fin de que surjan de ella mágicos e inesperados 
reflejos. En todos, empero, es el «único sol», el Kyrios Cristo, 
el Señor de la Iglesia quien resplandece» (Opo CASEL). 


* ES = 


La constitución del Vaticano 11 sobre la Sagrada Liturgia 
presenta nítidamente su función: guiar al pueblo de Dios en su 
peregrinar por la tierra. Ella comunica y realiza en los cristia- 
nos la obra de la redención. Toda celebración litúrgica, por ser 
obra de Crito sacerdote y de su cuerpo que es la Iglesia, es 
acción sagrada por excelencia y su eficacia no es igualada por 
ninguna otra acción de la Iglesia. Es cumbre a la que tiende 


4 Le 4,19. Cf. Is 61,2. 
5 Le 4/21. 
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la actividad eclesial y fuente de donde mana toda su fuerza. 
Para asegurar esta plena eficacia es necesario poner el alma en 
consonancia con la voz y el gesto, y colaborar con la gracia di- 
vina para no recibirla en vano. 


* * * 


El centro de nuestra actitud para con Dios está en la ado- 
ración. Es el alma de toda acción litúrgica y raíz fundamental 
de la existencia humana. Por ella el hombre encuentra su cen- 
tro propio, hace pie en él y conoce la grandeza de Dios y la 
obra de su salvación. Por ella tiene una actitud fecundamente 
positiva de afirmación de lo que realmente «ES». Abre la inte- 
ligencia a la función y primacía del «Sl»; dice «sí» a Dios, 
que es abismo de gloria, de perfección, de misericordia, de ple- 
nitud; dice «sí» a la creación, que es buena y espera con dolor 
de parto su liberación de la esclavitud a la que está reducida 
por la idolatría y la impugnación radical; dice «sí» a la Iglesia, 
comunidad de adoradores en espíritu y en verdad; dice «sí» a 
los sacramentos, núcleo central de la liturgia, resonadores de 
la acción divina en el tiempo y en el espacio. Precisamente 
cuando el ser humano adopta, por la adoración, esta actitud 
afirmativa, queda enraizado en lo real y sus acciones van diri- 
gidas a lograr estructuras que estén al servicio de la vocación 
auténtica del hombre y de su dignidad. 

Teología y espiritualidad del actual año litárgico es una obra 
importante en el momento en que nos encontramos de impug- 
nación, de pérdida del sentido de lo sagrado, de vacío de ado- 
ración, de desviaciones y aberraciones extendidas bajo el pre- 
texto de «renovación litúrgica». La Iglesia, misterio de fe y 
acontecimiento salvífico, es comunidad de adotadores en espí- 
ritu y en verdad. El autor, tras una clara introducción en la 
que analiza síntomas y realidades de la renovación litúrgica, 
estudia la liturgia y espiritualidad cristiana desde una firme y 
seria teología en la que se percibe el palpitar de la vivencia 
cristiana. La espiritualidad queda perfectamente definida des- 
de un cristocentrismo vivo y operante en la liturgia de la Igle- 
sia de Cristo. : 

La segunda parte es la estructura fundamental del año li- 
túrgico y la espiritualidad de cada uno de los tiempos. Son 
esenciales todos los capítulos, porque son la exposición de ese 
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ritmo y proceso reiterativo del año del Señor. La acción sa- 
cramental se inscribe en los ritmos naturales para hacerlos sig- 
nos de la historia de la salvación. 

Me parece vital la valoración pastoral del domingo, día del 
Señor, de la memoria de la resurrección de Cristo; victoria 
del amor de Dios sobre el pecado y la muerte, victoria que es 
revelación de quien «es» Dios. Todos los domingos son Pas- 
cua y Pascua es la fiesta cristiana por antonomasia. Es alegría 
por la venida del «nuevo cielo y la nueva tierra», de que ha- 
blan el Apocalipsis * y el capítulo octavo de la epístola a los 
Romanos ?. El cristiano no sólo tiene que creer en Dios, sino 
también en lo que él mismo es a partir de la redención. Ante 
el peso y la oscuridad de la vida cotidiana, el domingo tiene 
que volver a consolidar y ahondar la certidumbre que tiene el 
cristiano de su auténtica existencia. El domingo es una pausa 
creadora esencial para la integridad del hombre; es «fiesta», 
una situación de la vida, en que, como dice Romano Guardini 
(en El domingo, ayer, hoy y siempre), se eleva a la altura de 
Dios y se libera a los hombres. Si desapareciera el domingo 
y en la manera en que desapareciera este sentido, representa- 
ría un paso fatal hacia el exteriorismo y frivolidad de la vida. 


En la obra se desenvuelven dos tesis fundamentales: 


1.2 El desarrollo del Año cristológico en la acción litár- 
gica no es sino el desarrollo de la bistoria de la salvación, ac- 
tualizada sacramentalmente en el tiempo y en el espacio en 
todos sus contenidos salvíficos y al alcance de las personas y 
de las comunidades creyentes. En tal sentido, cada año el ci- 
clo cristológico y «cristificante» viene a ser una miniatura sa- 
cramentalizada y eficaz de la historia de la salvación; con toda 
su enorme capacidad pedagógica (educadora de la fe), salvífica 
(instrumento de santificación) y eclesiógena (promotora de la 
vida sobrenatural de la Iglesia). 

22 Bastaría una pastoral que promoviera una genuina par- 
ticipación «formal» (de interiorización y transformación bajo la 
acción de la gracia y los sacramentos) para alcanzar a lo largo 
de los ciclos litúrgicos la auténtica y más perfecta consecución 


6 Ap 21,1. C£. Is 65,17. 
7 Cf. Rom 8,19.22; Gál 6,15. 
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de la identidad cristiana del creyente, cualquiera que sea su con- 
dición y misión en la Iglesia. 


Sobre esta doble tesis, que se desarolla teológica y litúrgica- 
mente, se analizan también las posibles desviaciones, frustracio- 
nes y aberraciones en esta materia. 


* * * 


Deseo que este libro se difunda ampliamente y encuentre la 
acogida que merece. No sólo entre sacerdotes y miembros de 
las Comunidades religiosas, sino también entre seglares, cada 
vez más en número, que piden instrucción seria y análisis fun- 
dados de lo que hacemos y por qué lo hacemos allí donde el 
corazón de la Iglesia deja oír sus más íntimos latidos, los de su 
unión vital con Cristo redentor, de la que ella es sacramento 
y signo supremo. Y estoy plenamente identificado con el autor 
al afirmar que, si se quiere una pastoral fecunda y de largo 
alcance, hay que cuidar este aspecto de la educación de nuestros 
fieles en la comprensión de las riquezas del año litúrgico con 
el mayor esmero. 


$ MARCELO GONZÁLEZ MARTÍN 


Cardenal Arzobispo de Toledo 
Primado de España 


TEOLOGIA Y ESPIRITUALIDAD 
DEL ANO LITURGICO 


INTRODUCCION 


Una de las grandes líneas maestras trazadas por el concilio 
Vaticano 11 para la renovación interna de la Iglesia a todos los 
niveles, y con el empeño de llegar a la mayor profundización 
posible, fue, sin duda, la revitalización de sus miembros y co- 
munidades mediante su iniciación y progreso en la vida litúr- 
gica. Poniendo a punto todos los recursos doctrinales, discipli- 
nares y pastorales que la revelación y la tradición eclesial, inte- 
ligentemente desentrañadas por la teología, coherentemente in- 
terpretadas por el Magisterio y aplicadas auténticamente por la 
disciplina posconciliar, ofrecen de modo permanente para la 
aplicación y vivencia santificadora del misterio de Cristo. 

Esta posición del concilio cristalizó en la constitución Sacro- 
sanctum conciliuzm, promulgada solemnemente el 4 de diciem- 
bre de 1963. Fue, de hecho, el primer fruto consumado de la 
agenda conciliar *. 

A su aplicación progresiva estuvieron dedicados los prime- 
ros documentos disciplinares de la Santa Sede cuando aún no 
se había clausurado el concilio ?, 

Cabría pensar que la reforma litúrgica ha venido siendo, 
durante años, lo más espectacular, constante y generalizado de 
todo el movimiento renovador de la Iglesia en el posconcilio. 
Ciertamente, lo que más directamente comenzó a repercutir en 
la masa llana de la Iglesia desde el primer momento fue el 
empeño de renovación eclesial a través del proceso renovador 
de su praxis cultual. Durante todo el primer decenio poscon- 
ciliar ha sido en la liturgia donde más profundos, constantes y 


l Texto oficial: AAS 56 (1964) p.97-134, También Constitutiones, Decreta, Decla- 
rationes = Cura et studio Secretarias Generalis Conc. Oecum. Vaticani 11 (Edit. Vat. 
1966) p.3-70. , 

2 Por orden cronológico pueden citarse los siguientes documentos, promulgados du- 
rante la celebración del concilio: motu proprio Sacram liturgiam, 25 enero 1964: 
AAS 56 (1964) p.139-44; decr. Quo actuosius, 25 abril 1964: AAS 56 (1964) p.337-38; 
instr. (primera) de la S. C. de Ritos Inter oecumenici, 26 septiembre 1964: AAS 56 
(1964) p.877-900; decr. de la S. C. de Ritos Nuper edita, 27 enero 1965: AAS 57 
(1965) p.408-409; decr. de la S. C. de Ritos Ecclesiae semper, Y marzo 1963: AAS 51 
(1965) p.410-12. También es de este período la carta encíclica Mysterium fidei, 3 sep- 
tiembre 1965: AAS 57 (1965) p.753-71. . ] 30 

Otros documentos de menor entidad y contenido pueden verse en Liturgia conciliar 
vol.1, de Timoteo Urquiri, C.M.F. (Edit. Coculsa, Madrid 1969). Reseñados cronoló- 
gicamente: Comisión EPISCOPAL DE LITURGIA, Pastoral litérgica n.84-83, mayo 1973. 
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realmente cotizables se han evidenciado los pasos renovadores 
urgidos por el Vaticano II. 


¿HA HECHO CRISIS LA RENOVACIÓN LITÚRGICA? 


Hemos remontado ya el primer decenio posconciliar. 

El esfuerzo mantenido por la renovación litúrgica en la vida 
de la Iglesia ha sido prolongado y prácticamente universal. Al 
menos en cuanto a la programación de una progresiva disciplina 
renovadora en la liturgia católica, que ha abarcado ya toda la 
acción cultual y sacramentaria de la Iglesia. También en cuanto 
a su incidencia en las comunidades, en virtud de la introduc- 
ción casi universal de las lenguas vernáculas. Lo que ha insti- 
tucionalizado un instrumento pastoral y catequético de valor in- 
igualable para las comunidades y fieles. 

Lógicamente, debió ser también éste el ámbito de la vida 
de la Iglesia donde primero se evidenciaran los frutos de una 
renovación intraeclesial auténtica. 

Sin embargo, no parece sino que, a la vuelta de diez años, 
a esta lógica de la renovación habría ya que poner algunos in- 
terrogantes. 

¿Se puede afírmar que los frutos alcanzados a nivel de co- 
munidades y de grupos cristianos están hoy a tono con lo que 
tan profundas reformas deberían significar para la vida de la 
Iglesia? 

O, por el contrario, ¿no cabría sospechar—a vista de los 
hechos y las realidades presentes y sin perjuicio de los logros 
institucionales alcanzados—una posible y confusa defraudación 
profunda a nivel de personas y de comunidades? 

Podría ser éste precisamente el problema más serio con que 
en la actualidad tropieza el proceso irreversible de la renova- 
ción de la vida litúrgica. Con su consiguiente riesgo de parali- 
zación, desviación y desinterés para amplios sectores eclesiales. 
Incluso para aquellos que a raíz del concilio y durante el primer 
decenio posconciliar han vivido en tensión permanente de reno- 
vación litúrgica en su vida religiosa y en su acción pastoral. 

Pasada la etapa de la novedad en la praxis cultual, del im- 
presionismo constante de los cambios y aun de los empeños per- 
fectivos en la acción litúrgica y en la pastoral sacramental reno- 
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vadota, los fieles parecen retornar de nuevo a la rutina, a la 
inconsciencia de antaño, al pasivismo más o menos consciente 
o formulario. Como sucedáneos de una tensión espiritual y de 
una «participación» que, tal vez, sólo estuvieron montadas so- 
bre la novedad, la curiosidad ante lo cambiante y la superficia- 
lidad de una mera psicología de estrenos. 

Por lo demás, es en el ámbito litúrgico donde más evidente 
se ha registrado una cierta tendencia al reformismo anárquico 
en lugar de una genuina reforma. Donde más sensible y fuerte 
ha sido la peligrosa confusión entre reforma de estructuras y 
renovación interior cristiana. Confusión no exenta de la estéril 
ilusión de estimar que el proceso apresurado de las reformas 
estructurales en la Iglesia llevan, implícitamente y de modo 
automático, al logro real de la renovación interior de los cre- 
yentes. ¡Como si en la Iglesia fuera necesariamente eficaz una 
reforma estructural sin una coherente renovación real de las 
actitudes, vivencias y posiciones religiosas de los espíritus! 


SÍNTOMAS Y REALIDADES 


Aunque sería aberrante afirmar que lo haya provocado la 
propia reforma litúrgica, en la vida actual de la Iglesia consti- 
tuye ya un fenómeno inquietante el que, coincidiendo con la 
renovación de la praxis litúrgica, se esté evidenciando en ella 
una difusa crisis de vida interior en personas y comunidades, 
una cierta atonía o mediocridad de espiritualidad cristiana y el 
hecho alarmante de la disminución de vocaciones de vidas con- 
sagradas. Y sabido es que éstas surgen normalmente, se madu- 
ran y se realizan al calor de la acción santificadora de la liturgia. 

Semejantes fenómenos de regresión intraeclesial son difícil- 
mente compatibles con la autenticidad real de una renovación 
de la vida espiritual dimanante de la reforma litúrgica. 

Si la reforma fue realmente auténtica en todos sus conte- 
nidos, en su finalidad y, sobre todo, en el proceso de su dina- 
mismo renovador, el fruto más inmediato debió ser una flora- 
ción de vida interior, de progreso espiritual sobrenatural en las 
almas, de profundización y afianzamiento coherentes en la vo- 
cación cristiana a la santidad, : 
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Parece que, en ciertos sectores al menos, ha ocurrido todo 
lo contrario. Cabría pensar si esto no supone ya una llamada, 
una interpelación y un replanteamiento serio, que induzca a 
examinar si cuanto se ha hecho hasta el presente en este punto 
constituye un proceso auténtico de reforma para la vida de la 
Iglesia. 

En la reforma litúrgica urge distinguir entre lo que-—con 
lenguaje hoy menos usual—se calificaría de «reforma material» 
y una auténtica renovación «formal». 

Es innegable que la reforma material, prácticamente con- 
sumada ya en sus líneas fundamentales, se ha promovido e im- 
puesto ya en toda la Iglesia. Tal vez en demasía en algunos 
aspectos secundarios o practicistas. En el proceso seguido cabría 
examinar si no se habrá ido demasiado de prisa: cambios pro- 
visionales casi continuos; ediciones de libros experimentales o 
fragmentarias, atropelladas y provisorias; creatividades y expe- 
riencias incontroladas o caprichosas. 

Esta reforma material se pudo verificar con más serenidad, 
con reposada madurez, sin tantos cambios provisionales y frag- 
mentarios. El nerviosismo por las novedades y la constante pro- 
visionalidad de textos—a veces imperfectos o equívocos—, ri- 
tos y cambios han llevado a muchas almas una sensación psico- 
lógica de inseguridad religiosa o espiritual. Con el riesgo de 
verse vacilantes en su fe y derivar, al menos, en espiritualidades 
inmaduras y frivolizadas. 

Pero el problema en conjunto pudiera hoy ser más hondo: 
el haberse agotado la mayor parte del empeño renovador en 
esta simple renovación material o estructural. Entendiendo por 
«material» todo el aparato cultual de la acción litúrgica: modo 
de las celebraciones; cambios de textos, lenguaje y ritos; adap- 
tación de las expresiones, de los contenidos y de los gestos sa- 
cros; estructuración o readaptación de lugares y utillaje litúr- 
gicos. : 

En cambio, lo «formal» de la vida litúrgica, que apunta 
fundamentalmente a la «cristificación» progresiva y profunda 
del creyente al menos en algunos sectores (por otra parte, muy 
entusiastas de la reforma) no parece haberse intentado en serio 
ni con paralelo interés o esfuerzo pastoral *, En este desajuste 

3 A este propósito merece recordarse, entre otras muchas alocuciones de Pablo VI, 


la correspondiente a la audiencia general del 22 de agosto de 1973, en la que analiza 
el problema de la oración en la Iglesia y propone el «decálogo» de sugerencias eminen- 
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antilitúrgico y antipastoral estriba al presente la crisis real del 
proceso de la renovación litúrgica. 


Lo grave es que sin esta dimensión fundamental y razón 
de la propia reforma material de la liturgia, es decir, sin la 
«cristificación efectiva» consubstancial al dinamismo de la ac- 
ción litúrgica, todo el empeño renovador del concilio amenaza 
derivar hacia un puro reformismo histórico. Carecería de lo que 
constituye la finalidad primaria: educar a las almas y a las co- 
munidades pata la fe y la oración, asociarlas de un modo cons- 
ciente al desarrollo de la historia de la salvación y ofrecerles 
la posibilidad de participar de modo coherente y santificador 
en el misterio de Cristo *, 

Sobre la base de la reforma litúrgica, consumada ya en sus 
líneas fundamentales en cuanto a ordenación, disciplina y es- 
tructuras sensibles, hora es ya de iniciar a las almas y ayudat- 
las a desarrollar en sus vidas una genuina espiritualidad litúr- 
gica profunda, progresiva y realmente renovadora en Cristo. 

Es la urgencia de la interiorización consciente de la santi- 
ficación sacramental por la celebración de los misterios. Hasta 
llevar a los creyentes a hacer de su eficaz participación litúr- 
gica «la raíz y la fuente, el centro y el culmen» de su vida y 
existencia realmente cristiana, según expresión constante del 
concilio Vaticano II *, 


temente pastorales, que es, en parte, una síntesis analítica del problema de la renova- 
ción litúrgica en la actualidad. «Es necesario dar aplicación fiel, inteligente y diligente 
a la reforma litúrgica promovida por el concilio y precisada por las competentes auto- 
ridades de la Iglesia. Quien le ponga obstáculos o la haga más lenta sin buen criterio, 
pierde el momento providencial para un verdadero renacimiento y una feliz difusión 
de la religión católica en nuestro tiempo. Quien se aprovecha de la reforma para dedi- 
carse a arbitrarios experimentos, despilfarra energías y ofende el sentido eclesial. Ha 
llegado la hora de una genial y concorde observancia de esta solemne lex orandí en la 
Iglesia de Dios: la reforma litúrgica... La comunidad constituida afirma la prerrogativa 
de asegurar para sí la presencia de todos los fieles; y si a algunos de ellos les está 
permitida una cierta autonomía en la práctica religiosa formando grupos distintos, ho- 
mogéneos, no debe faltarles la comprensión del genio eclesial, que es el de ser pueblo 
con un solo corazón y un alma sola; es decir, de ser, incluso socialmente, unidad: 
de ser Iglesia. El desarrollo de las celebraciones del culto divino, de la santa misa 
especialmente, es siempre un acto muy serio. Por lo tanto, debe ser preparado y reali- 
zado con mucho cuidado bajo todos los aspectos, incluso exteriores... Los ministros del 
culto tienen en este campo una gran responsabilidad en la ejecución y en la ejempla- 
tidad. La asistencia de los fieles debe, asimismo, colaborar al digno desarrollo del 
culto sacro: puntualidad, compostura, silencio y principalmente participación; éste es el 
punto principal de la reforma litúrgica. Todc se ha dicho, pero ¡cuánto queda todavía 
por hacer! La plegaria tenga sus dos momentos de plenitud: personal y colectivo, 
como se dice en las normas litúrgicas» (PABLO VI, Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1973 
[Edit. Vatic.] p.111-12). 

4 Cf. Pasto VI, aloc. aud. gral. 27 febrero 1974: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 
1974 (Edit. Vatic.) p.31-32. El texto íntegro y comentado, ¿nfra, p.1.* c.5 p.69, * 

5 Sobre esta afirmación sintética de la relación proclamada por el concilio entre el 
acontecimiento eucarístico y el misterio de la Iglesia, pueden consultarse los textos si- 
guientes: const. Sacrosanctum conciliume n.2.6.10.41.47.48; const. dogm. Lumen gentium 
n.10.11,12,41; decr. Presbyterorura ordinis n.15; decr. Perfectae caritatis 1n.4,5; decr. 
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A esto intenta contribuir la presente obra. Tendente toda 
ella a presentar las líneas fundamentales de una genuina espi- 
ritualidad litúrgica. 

En su primera parte, mediante un análisis teológico de la 
liturgia como fuente sacramentaria de la iniciación cristiana. 

En su parte segunda, como un despliegue pedagógico y sa- 
cramental de la historia de la salvación en el marco santificador 
del año litúrgico. 

Cbristus Dominus n.15; decr. Ad gentes n.9; decr. Unitatis redintegratio n.2.15. En la 
enc. Mysterium fidei, el propio Pablo VI manifestaba su esperanza por «el logro de un 
conocimiento más fructuoso de la doctrina en torno a la santísima eucaristía, especial- 


mente en lo que se refiere a su conexión con el misterio de la Iglesia» (cf. AAS 57 
[1965] p.755). 


PRIMERA PARTE 


LITURGIA Y ESPIRITUALIDAD CRISTIANA 


CapíruLo 1 


LA IGLESIA, COMUNIDAD DE ADORADORES 
EN ESPIRITU Y EN VERDAD 


Con un profundo realismo profético, al tiempo que clausu- 
raba el concilio Vaticano 11, el papa Pablo VI diagnosticaba 
el mayor reto que a la identidad de la Iglesia planteaba el mo- 
mento presente de la historia humana: «La Iglesia del conci- 
lio, sí, se ha ocupado mucho, además de sí misma y de la rela- 
ción que la une con Dios, del hombre tal cual hoy en realidad 
se presenta: del hombre vivo, del hombre enteramente ocupa- 
do de sí; del hombre que no sólo se hace el centro de todo 
su interés, sino que se atreve a llamarse principio y razón de 
toda realidad... El humanismo laico y profano ha aparecido, 
finalmente, en toda su terrible estatura y, en cierto sentido, 
ha desafiado al concilio. La religión del Dios que se ha hecho 
bombre, se ha encontrado con la religión —porque tal es— 
del hombre que se hace Dios»”. 

Días después, en presencia del Sacro Colegio Cardenalicio, 
formuló esta seria advertencia a toda la Iglesia, a punto de 
iniciar todo el proceso renovador a que la emplazaba providen- 
cialmente el concilio: «El concilio no ha inaugurado un período 
de incertidumbre dogmática o moral, de indiferencia discipli- 
nar, de superficialidad irenista, de relajamiento organizativo. 
Al contrario, ha querido iniciar un período de mayor espiritua- 
lidad eclesial» ?. 

Sin duda, tenía en su mente una de las líneas maestras de 
renovación eclesial más fuertemente proclamada por el concilio 
y por él mismo subrayada en la encíclica inaugural de su ponti- 
ficado: «La vida interior se alza también hoy como el gran ma- 
nantial de la espiritualidad de la Iglesia, su modo propio de 
recibir las irradiaciones del Espíritu de Cristo, expresión radi- 
cal e insustituible de su actividad religiosa y social, inviolable 


1 Pato VI, Homilia in 1X SS. Concilii Sessione (die 7 dec. 1965). Cf. Constitu- 
tiones, decreta, declarationes p.1068-70. 3 

2 Pasto VI, disc. a los Emmos. Cardenales, 23 diciembre 1965: AAS 58 (1966) 
p.81-82. 
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defensa y renaciente energía en su difícil contacto con el mun- 
do profano» ?. 

En el trasfondo de toda la problemática, que a los diez años 
de posconcilio está aflorando en toda su hondura y conflictivi- 
dad dentro y fuera de la vida de la Iglesia, está el hecho insos- 
layable de su identidad irreversible como Iglesia de Cristo: su 
condición original y consustancial de comunidad cultual, tes- 
tigo permanente del designio salvífico de Dios en Cristo y pro- 
motora de los auténticos adoradores de Dios «en espíritu de 
verdad» *. No en vano la Iglesia es el «sacramento permanente 
y universal de salvación» *, por cuanto «es, a un tiempo, instru- 
mento y expresión de las relaciones religiosas que Dios mismo 
ha querido establecer con los hombres y de la manera que ha 
tenido de manifestarse a ellos» *, 

Abordar el tema de la naturaleza y función cultual de la 
Iglesia es adentrarse en la entraña del misterio de la realidad 
permanentemente salvífica de Cristo. Al propio tiempo, subra- 
yar la dimensión primaria y esencial al acontecimiento histórico 
de la Iglesia en medio del mundo. Lo que, a su vez, implica la 
genuina razón de ser del hecho eclesial en la historia de la salva- 
ción y en el proceso histórico de la revelación soteriológica. 

En realidad, su condición de comunidad cultual de fe y san- 
tificación determina para la Iglesia su identidad profunda y su 
trascendencia en cualquier momento de la historia. 

La liturgia, como quehacer existencial de la Iglesia entre 
Dios y el mundo, y la vida litúrgica, como expresión primaria 
de la vinculación e integración de los hombres en el misterio 
de Cristo a través de ella, evidencian de modo inequívoco un 
principio fundamental de identidad y de autenticidad dinámica 
para la propia Iglesia en cualquier momento de su irreversible 
presencia en el mundo. «En efecto, la liturgia, por cuyo medio 
se ejerce la obra de nuestra tedención, sobre todo en el divino 
sacrificio de la eucaristía, contribuye en sumo grado a que 
los fieles expresen en su vida y manifiesten a los demás el mis- 
terio de Cristo y la naturaleza auténtica de la verdadera Iglesia. 
Es característico de la Iglesia ser, a la vez, humana y divina, vi- 
sible y dotada de elementos invisibles, entregada a la acción y 


3 Pato VI, enc. Ecclesiam suam, 6 agosto 1964, n.33: AAS 56 (1964) p.620. 
4 Cf. Jn 4,23-24. 

5 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.1. 

6 Pasto VI, enc. Ecclesigm suam n.14: AAS 56 (1964) p.612, 
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dada a la contemplación, presente en el mundo y, sin embargo, 
peregrina; y todo esto de suerte que en ella lo humano esté 
urdenado y subordinado a lo divino; lo visible, a lo invisible; 
la acción, a la contemplación, y lo presente, a la ciudad futu- 
ra que buscamos» ”. 

En su acción cultual está, por tanto, la fuente permanen- 
te de la espiritualidad y de la vida de la Iglesia; de ella di- 
mana toda génuina espiritualidad para la vida cristiana en el 
tiempo. Dejar de ser una comunidad primaria y fundamen- 
talmente cultual o litúrgica, equivaldría siempre a una auto- 
demolición interna de la Iglesia. En ello se ha basado el conci- 
lio para promover en la Iglesia «una más profunda conciencia 
de sí misma» *. 


1. IDENTIDAD CONTESTADA RADICALMENTE 
POR EL MUNDO MODERNO 


Esta identidad originaria como comunidad cultual la ha vi- 
vido la Iglesia instintiva y pacíficamente desde sus orígenes has- 
ta el presente. Hasta el punto de ser en su culto donde más 
directamente se acusaban de ordinario sus crisis institucionales 
históricas de identidad y de doctrina. De hecho, su condición 
primariamente cultual era también aceptada aun en los medios 
extraeclesiales o antieclesiales con los que ella se ha ido ponien- 
do sucesivamente en contacto en medio del mundo a través de 
la historia. 

Su propia acción litúrgica ha sido siempre «eclesiógena». 
Al mismo tiempo, todas las crisis históricas que ha padecido 
han tenido repercusiones directas en su identidad cultual o 
litúrgica. Identidad que, a su vez, avalaba la fe y fidelidad per- 
sonal y pública de sus miembros, según el principio de auten- 
ticidad intraeclesial: Lex orandi, lex credendi. ¡La Iglesia ac- 
túa su fe a través de sus propias vivencias cultuales o litúr- 
gicas! 

En nuestro tiempo, sin embargo, cada vez aparece más fuer- 
te y violenta la crítica dialéctica contra la identidad de la Igle- 
sia de Cristo como comunidad de culto. Al menos, contra la 

7 Const. Sacrosanctum concilium n.2. 


$ Paño VI, dis. de apertura ses. 11 del conc. Vat. IT (29 septiembre 1963), n.16 
y 25. Cf, Constitutiones, decreta, declarationes p.906-909. También AAS 55 p.847 y 849, 
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Iglesia institucional e histórica y contra la finalidad o identidad 
original de su misión cultual. Fenómeno tanto más grave cuan- 
to no sólo se registra en los medios del pensamiento extraecle- 
sial—lo que sería perfectamente lógico en un mundo cada vez 
más radicalizado en su «secularización absoluta»—, sino que 
sensiblemente se evidencia incluso en ideologías intraeclesiales 
más recientes, 

Semejante fenómeno, que a veces adopta categorías preten- 
didamente teológicas, no es originariamente intraeclesial. Ha 
sido provocado por filosofías modernas incubadas en el seno 
de la cristiandad histórica y radicalizadas contra el fenómeno 
religioso en general y contra el acontecimiento cristiano en par- 
ticular. Es resultado de un proceso ideológico desintegrador 
de la misma filosofía cristiana. 

Los hitos históricos originantes de esta contestación frontal 
antieclesial son fruto de las ideologías que están conformando 
la mentalidad de radicalización secularista imperante en el mun- 
do moderno. Presentan tres etapas de influencia: preparatoria, 
abiertamente antieclesial (o de apostasía) y, finalmente, de in- 
fluencia intraeclesial más reciente. 

a) En su etapa preparatoria, la posición contestataria arran- 
ca implícitamente del protestantismo original, con su principio 
fundamental del «libre examen» religioso y su ataque frontal 
a la Iglesia-institución. Explícitamente reduce el culto cristiano 
a un «profetismo integral»: proclamación de la Palabra y pro- 
moción de la fe salvífica. 

Pronto, el deísmo inglés, con su proclamación de un «cris- 
tianismo de la razón», procuraría justificar el fenómeno eclesial 
cristiano como una religión mítico-natural. El enciclopedismo 
francés lo superaría con su furiosa «desmitificación» historicista 
de Cristo y su obra. Finalmente, el idealismo alemán sentaría 
las bases pata una reducción del misterio de Cristo y su Evan- 
gelio a un puro engendro de la «razón práctica», naturalmente 
autónoma ante toda trascendencia sobrenatural. Hasta hacer del 
cristianismo un fenómeno puramente subjetivo o una ficción 
idealista comunitaria. 

b) Sobre estas corrientes ideológicas se fundamentó una 
ulterior etapa de contestación radicalmente antieclesial en el 
ámbito mismo de la cristiandad histórica dentro de un proceso 
progresivo de degradación de la ideología humana. 
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El liberalismo integral, síntesis antropológica y antropocén- 
trica de los racionalismos precedentes tanto religiosos como 
Irreligiosos, inició de hecho todos los radicalismos antirreligio- 
sos, sistemáticos o pragmáticos, subsiguientes. El materialismo 
dialéctico, caracterizado por su «redencionismo» historicista y 
antirreligioso y de signo esencialmente antropocéntrico, provocó 
o configuró ya, de alguna manera, toda la irreligiosidad del hom- 
bre moderno. El existencialismo radical, última consecuencia 
del liberalismo antropocéntrico y del materialismo integral, 
trata de radicalizar esta posición anticultual en la figura de 
Nietzsche, con su «angustia antiteológica» y su radical posición 
de que de Dios «hasta la idea y el concepto son nocivos para 
cl hombre». Así, el cristianismo queda reducido a un «fenóme- 
no sociorreligioso necrosado» ?. 

c) La influencia intraeclesial de semejantes ideologías es 
ás reciente. El modernismo seudoteológico, dimanante de una 
«teologización» progresista de dichas ideologías y que durante 
la primera mitad del siglo xx había sido eficazmente atajado 
en el seno de la Iglesia católica, ha comenzado a invadir sec- 
tores teológicos y pastoralistas intraeclesiales. Especialmente en 
relación con los intentos más recientes de profundización en 
los estudios eclesiológicos o bajo el pretexto de un diálogo de 
apertura y de reinterpretación del misterio de Cristo para el 
hombre moderno. 

Su influencia adopta en la actualidad tres formas caracte- 
rísticas. 

La de crítica progresiva «antiinstitucional». Con su princi- 
pio de distinción radical entre el Cristo histórico y el Cristo de 
la fe o «eclesial» y con sus tendencias a la «desmitificación» 
radical del acontecimiento cristiano **, 

La del sociologismo historicista. Con su dinámica reinterpre- 
tación del Evangelio y de la misión de Cristo y su Iglesia en 
clave antropocéntrica y con categorías relativistas de seculari- 
zación cientifista o sociológica. 

Las «teologías de la liberación». Con su posición antropocén- 
trica radicalizada y temporalista y con su pretensión de reducir 
la Iglesia a un profetismo sociológico—conciencia acusatoria y 


9 Cf. TeóriLO Urnánoz, Historia de la filosofía Y (BAC, Madrid 1975) p.553ss. 
10 Cf, SieBerT, La religión y la sociología crítica: Concilium 91 (enero 1974) p.52-67. 
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redencionista frente a la sociedad injusta—, que puede llegar 
hasta una utilitaria «encarnación» activista y politizada *'. 

Por tratarse de fenómenos filosóficos coetáneos y continua- 
mente cambiantes, no resulta todavía fácil formular una síntesis 
coherente de sus posiciones anticultuales. Sus líneas más ca- 
racterísticas, sin embargo, son bien conocidas. 

«El hombre es el ser supremo para el hombre» (Marx). 

«La antropología debe sustituir a la teología» (Feuerbach). 

«La religión está destinada a desaparecer» (Max Weber). 

«La idea de Dios carece de objetividad en sí y por sí mis- 
ma» (escuela de Francfort) *?. 

«Dios ha muerto para el hombre moderno» (Hamilton). 

En relación con el fenómeno cultual, resulta evidente la 
posición radicalmente antitética de las llamadas «teologías de 
la secularización»—coincidentes, en parte, con los «teólogos de 
la muerte de Dios» '"—, fruto común de estas ideologías origi- 
nariamente anticristianas y antieclesiales. 


2. (ORIGEN DESPROPORCIONADO DE UNA CORRIENTE EQUÍVOCA 


En el seno de la Iglesia católica, las derivaciones anticul- 
tuales del existencialismo ideológico han entrado por la influen- 
cia acrítica de nombres tan aureolados por el reformismo liberal 
como los de Bultmann, Tillich y Bonhoeffer, los ideólogos más 
significativos del positivismo desmitificador imperante. 

Este último, con su «cristianismo no-religioso», ha sido po- 
siblemente el teólogo anticultual de mayor incidencia en la 
actualidad. Fenómeno difícil de comprender, dado que esta vi- 
sión anticultual—y antiteológica—del cristianismo está basa- 
da casi exclusivamente en las Cartas teológicas, redactadas por 
Dietrich Bonhoeffer en 1944 desde un campo de concentración 
nazi, en situación intelectualmente deprimida y anormal, y cuyo 
contenido nada tiene que ver con sus escritos teológicos pre- 
cedentes. Paradójicamente, no pocas de las expresiones anti- 


11 Como más representativa y vulgarizada puede citarse Teología de la liberación, 
de G. Guriírrez (Ed. Sígueme, Salamanca 1973). Un estudio crítico sobre esta posición 
teológica: Teología de la liberación. Conversaciones de Toledo, junio 1973 (Ed. Alde- 

a, Burgos 1974). 

E 12 En la ira tan conocidos como Horkheimer, Adorno, Marcuse, Fromm, etc. 

13 Cf. B. MonniN, La teología de la muerte de Dios, en Los movimientos teológicos 
secularizantes (BAC min. 31) p.49-75. Véase también C. Pozo, Teología bumanista y 
crisis actual de la Iglesia, en lelesia y secularización (BAC min. 23, 1971) p.61-87. 
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cultuales de Bonhoeffer se han convertido en tesis apriorísticas 
para una reinterpretación de la misión de Cristo y de su Iglesia. 
Tales como «Jesús es el hombre para los otros»; como Redentor 
modélico, no es sino «el hombre abandonado por Dios» *'; 
símbolo del «hombre maduro», capaz de afrontar la vida moral 
y la muerte sin Dios. 

Principio consustancial a las teologías de la secularización 
es el de que el culto y su expresión primordial, la oración, cons- 
tituyen un fenómeno alienante en la vida del hombre. Robinson, 
en su obra Honest to God («Sinceros para con Dios»), lo fot- 
mula con categoría de tesis: Dios es siempre Otro. A El no 
pueden llegar de modo objetivo ni nuestra oración ni nuestro 
culto, ya que cualquier idea, representación o imagen que el 
hombre venerante u orante se forme de El constituye una «ido- 
latría». 

Consiguientemente, el sustitutivo necesario de la oración y 
del culto es el «servicio» o la entrega a los demás. 

Semejante religiosidad «horizontalista», al centrarse en el 
hombre y en su servicio, no deforma nada y alcanza una cate- 
goría de valor absoluto para la «religiosidad» del hombre; in- 
cluso del hombre cristiano y evangélico. Puede llegar a su más 
fuerte dimensión mística o testifical en la «entrega política» **, 

Se estructura así una «teología» (?) que, sacando a Dios 
fuera del horizonte del hombre histórico, aun del hombre cre- 
yente cristiano, hace signo de inmadurez humana y religiosa 
toda «evasión» cultual u orante. 

A la luz de estos postulados, se trata de imponer luego una 
reinterpretación «desmitificadora»—teológica y práctica—del 
acontecimiento eclesial cristiano y de la finalidad misma de la 
Telesia de Cristo. 

Con semejante eliminación de Dios y con esta desviación 
antropocéntrica de la misión de la Iglesia, toda su acción litúr- 
gica quedaría vaciada de contenidos salvíficos. Como única co- 


14 Cf. Mc 15,34. 

. 5 Además de Robinson con su obra Honest to God («Sinceros para con Dios»), son 
bien conocidos los nombres de H. Cox, P. van Buren, W. Hamilton, G. Vahanian, 
T. Altizer y, en parte, también Moltmann con su «teología de la esperanza». Sin olvidar 
la importancia radical otorgada a la posición «desmitificadora» que representa R. Bult- 
mann (Myibologie et démythologisation, París 1968), y que tanta influencia ha tenido en 
los movimientos de desacralización dentro del mundo católico. 

Sobre la incidencia del tema en la dimensión cultual de la Iglesia puede verse 
Liberación del hombre por la liturgia: Concilium 92 (febrero 1974), con arts. de 
H. ScumiDT, Las líneas de conducta política de la liturgia actual p.171-92; J. MoLr- 
MANN, La fiesta liberadora p.231-48; H. B. MEYER, Significado social de la liturgia 
p.193-211, entre otros. 
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honestación posible no le quedaría sino una finalidad puramente 
simbólica y de utilitarismo sociológico intrahumano. Cualquier 
acción prohumana, cualquier compromiso «liberador» con el 
mundo y con el hombte, todo servicio de promoción intrahu- 
manista, sería oración, adoración y acto cultual. Y ello de modo 
automático aun en el caso de que quien lo verifique no tenga 
intención de realizar una acción religiosa. En cambio, todo lo 
que prescinda de este hotizontalismo humanista o resulte esté- 
ril para el mismo, por muy litúrgico o cultual que se le estime, 
constituiría una evasión o una idolatría subjetiva, típica del hom- 
bre inmaduro o religiosamente subdesarrollado. 

Es de advertir la fácil cohonestación que semejantes «teo- 
logías» ofrecen a cualquier forma de ateísmo y la casi instintiva 
alergia que originan a una visión realmente cultual o litúrgica 
de la Iglesia de Cristo. 

Por lo demás, huelga advertir que cualquier forma de ateís- 
mo actual —implícito o explícito, existencial, cientifista, estruc- 
turalista, sociológico o agnóstico, psicológico o sistemático '“— 
comporta una incapacidad radical para aceptar y valorar objeti- 
vamente la dimensión cultual, litúrgica y santificadora, que es 
esencial al misterio de la Iglesia. Consecuentemente, atenta de 
modo radical contra su identidad originaria y contra su finalidad 
histórico-religiosa. 


3. La IGLESIA, MISTERIO DE FE Y ACONTECIMIENTO SALVÍFICO 


No es la dialéctica, de cualquier signo que ella sea—histori- 
cista, sociológica, religiosa o antropocéntrica—, la metodología 
«teológica» propia para afrontar esta contestación radical con- 
temporánea al misterio de la Iglesia. Se trata de un misterio de 
fe y de la verificación real de un acontecimiento salvífico. 

«La Iglesia no es un hecho puramente natural... La Iglesia 
es un pensamiento divino, un plan de Dios que se injerta en la 
vida y en la historia de los hombres... No solamente es maestra 
de la fe, sino que ella misma es objeto de fe» ”. 

Sólo a partir de aquí tiene sentido cualquier análisis teoló- 
gico de la Iglesia. Por lo mismo, el hecho original de la Tglesia 

16 Cf. const. past. Gaudium et spes n.19.20. 


17 Pasto VI, aloc. aud. gral. 5 septiembre 1973: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1973 
(Edit. Vatic.) p.117-18. 
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sólo tendrá cohonestación posible para hombres realmente cre- 
yentes ante las iniciativas divinas. 

Sin pretender abordar aquí un análisis exhaustivo de la dí- 
mensión cúltica original de la Iglesia de Cristo, urge recordar 
los presupuestos auténticamente teológicos (dogmáticos) para 
una visión teológica de la Iglesia como comunidad de «adora- 
dores en espíritu y en verdad» '*, Visión reactualizada fuerte- 
mente en la doctrina renovadora del Vaticano IT, el primer con- 
cilio realmente eclesiológico con que ya cuenta la historia de la 
Iglesia. 

a) El misterio de la Iglesia carecería de sentido si no es 
en el contexto integral e histórico de la revelación; lo cual hace 
de la Iglesia un acontecimiento esencialmente religioso y cultual. 

b) El misterio integral de la Iglesia es, por su propio ori- 
gen y naturaleza, un hecho «vertical»: de iniciativa absoluta- 
mente divina en su predestinación original, en su realización 
histórica, en su etiología institucional y en su finalidad ontoló- 
gica y mistérica. 

c) La naturaleza intrínseca de la Iglesia, y por ello su di- 
mensión esencialmente cultual, trasciende toda fenomenología 
sociológica, antropocéntrica o historicista. En consecuencia, su 
identidad integral sólo es asequible a la luz de los datos reve- 
lados y bajo una posición existencial de fe sobrenatural. 

d) La aceptación salvífica del misterio de la Iglesia como 
medio e instrumento «para la salvación» es inseparable de la 
aceptación salvífica del misterio integral de Cristo en su tti- 
ple dimensión soteriológica: profética definitiva y permanente, 
sacerdotal regeneradora y vivificante para el hombre y real o 
doxológico-redentora sobre las realidades humanas. 

Unicamente desde estos principios, integrantes de la fe cris- 
tiana, es posible abordar un estudio realmente teológico de la 
naturaleza de la Iglesia en su condición y función de comuni- 
dad de culto y de dinamismo litúrgico salvífico, 


4. LA ECLESIOLOGÍA PROFUNDA DEL CONCILIO VATICANO II 


Una síntesis del contenido cultual de la eclesiología del 
Vaticano IT sólo sería completa a través de un análisis objetivo 


18 Jn 4,23-24, 
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de todos sus documentos '?”. Sin embargo, son dos las constitu- 
ciones que fundamentalmente lo proclaman y directamente lo 
desarrollan: la constitución Sacrosanctum concilium (sobre la 
reforma litúrgica) y la constitución dogmática Lumen gentium 
(sobre el misterio de la Iglesia). Esta, bajo la perspectiva de su 
fundamentación bíblico-teológica; aquélla, como urgencia exis- 
tencial para la vida y autenticidad interna de la propia Iglesia. 

En ambas perspectivas, el tema del sacerdocio existencial de 
Jesucristo y su actualización dinámica y sacramentaria en toda 
la Iglesia es el hecho fontal de la radicalidad y del dinamismo 
cultual en el acontecimiento eclesial permanente. 

La constitución Sacrosanctum concilium presenta a toda la 
Iglesia como una comunidad esencialmente cultual: epifanía per- 
manente y salvífica del sacerdocio mediador de Jesucristo. Pola- 
riza toda la acción cúltica de la Iglesia en el ejercicio inmanente 
del sacerdocio teándrico de Cristo, actualizado por el dinamis- 
mo sacerdotal, participado en y por toda la comunidad eclesial, 
debidamente jerarquizada precisamente en virtud de esta parti- 
cipación multiforme. Revaloriza, finalmente, toda la función 
cultual de la Iglesia en su etapa terrena o temporal y en su 
relación escatológica con la Iglesia triunfante. 

Toda la Iglesia se presenta como el auténtico Pueblo de Dios, 
congregado en torno al mediador Jesús y actualizando en el 
tiempo su único y eterno sacerdocio redentor. De esta forma, 
la liturgia o acción cultual de la Iglesia «contribuye en sumo 
grado a que los fieles expresen en su vida y manifiesten a los 


19 Además de las dos constituciones básicas en esta materia (Lumen gentium y 
Sacrosanctum concilium), el tema de la dimensión cultual de la Iglesia aparece cons- 
tante en la mayor parte de los documentos conciliares por su incidencia explícita o 
implícita en sus respectivos contenidos. Baste citar algunos: 

Dect. Presbyterorum ordinis: n.2 (ministerio de «ofrecer sacrificio», «configuración 
con Cristo Sacerdote», «sagrado ministerio... a fin de que se acepte la oblación de los 
pueblos»); n.3 («segregación cultual... para ofrecer dones y sacrificios»); n.4 (minis- 
terio cultual profético); n.5 (ministerio cultual sacramentario); n.6 (ministerio de rec- 
toría cultual y estructuración de la comunidad por la eucaristía). 

Decr. Ad gentes: n.3 (mediación universal del Hijo); n.5 (sacramentalidad cultual 
y salvífica de la Iglesia); n.7 (finalidad doxológica de la acción misionera eclesial); 
n.14,.15,17 (estructuración cúltica de las nuevas comunidades en su triple dimensión: 
sacerdotal, profética y real). 

Decr. Unitatis redintegratio: n.2 y 4 (eucaristía y unidad eclesial y de las iglesias); 
n.3 (celebración común del culto y problema de la unidad); n.8 (problema ecuménico: 
communio in sacris y su aplicación en los n.15 y 22). 

Decr. Apostolicam actuositatem: n.3 (fundamentación sacramental y cultual del apos- 
tolado seglar); n.4 (necesidad de la «participación activa» en la sagrada liturgia); n.10 
(sacerdocio comunitario y vida litúrgica de los seglares). a 

Decr. Perfectae caritatis: n.5 y 6 (dimensión cultual del estado religioso); n.7 fen 
especial, del estado puramente contemplativo); n.12.13.14 (vivencia cultual y escatológi- 
ca de los consejos evangélicos) n.15 (dimensión eclesial y cultual de la vida en 
común). 
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«demás el misterio de Cristo y la naturaleza auténtica de la ver- 
dadera Iglesia» ?, 

Así, la que se actúa es la totalidad misteriosa de la Iglesia y 
ul propio tiempo se evidencia en el culto litúrgico cristiano. 
“Tanto su realidad profunda y trascendente como su presencia- 
lidad histórica y su visibilidad sacramentaria, por cuanto «es 
característico de la Iglesia ser a la vez humana y divina, visible 
y dotada de elementos invisibles, entregada a la acción y dada 
a la contemplación, presente en el mundo y, sin embargo, pere- 
grina; y todo esto de suerte que en ella lo humano esté ordena- 
do y subordinado a lo divino; lo visible, a lo invisible; la ac- 
ción, a la contemplación, y lo presente, a la ciudad futura que 
buscamos» ”, 

Implícita o explícitamente, la constitución va poniendo de 
relieve los grandes principios o realidades litúrgico-sacerdotales 
que informan toda la acción cúltica de la Iglesia. Sin ellos, la 
liturgia quedaría reducida a un fenómeno intrascendente de ma- 
gia o de arqueología mítica. A saber: 

a) La liturgia hace a Cristo presente en la Iglesia y, por 
la Iglesia, en el mundo. El ejercicio del sacerdocio personal de 
Cristo, actualizado por el sacerdocio ministerial litúrgico, es el 
fundamento último y dinámico de la permanente presencia de 
Jesucristo en su Iglesia y, por ella, en el mundo a través del 
tiempo y del espacio ?, 

b) No en vano aun el origen de la palabra Ekklesia hay que 
buscarlo, histórica y filológicamente, en la «congregación con- 
vocada del Pueblo de Dios para las acciones litúrgicas». Lo que 
equivale a proclamar el ejercicio jerarquizado y comunitario del 
culto, basado en las realidades sacerdotales del Pueblo de Dios, 
como razón institucional de la Iglesia Y, 

c) Es, por lo tanto, en la liturgia donde la Iglesia es «más 
Iglesia». Más idéntica a sí misma. Más profundamente una «tea- 
lidad mistérica trascendente». Sin que por ello deje de tener 
otras actividades no estrictamente sacerdotales o cultuales; aun- 


20 Const. Sacrosanctum concilium n.2. 

21 Tbid. 

22 ¿Merito liturgia habetur veluti lesu Christi sacerdotalis muneris exercitatio, ín 
qua per signa sensibilia significatur et modo singulis proprio efficitur sanctificatio ho- 
minis, et a Mystico lesu Christi Corpore, Capite nempe eiusque membris, integer cultus 
publicus exercetur» (const. Sacrosancium concilium n.7). 

23 «Actiones liturgicae non sunt actiones privatae, sed celebrationes Ecclesiae, quae 
est funitatis sacramentum”, scilicet plebs sancta sub Episcopis adumata et ordinata. 
Quare ad universum Corpus Ecclesiae pertinent illudque manifestant et afficiunt» 
(const. Sacrosanctum concilium n.26). 
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que siempre, al menos indirectamente, vinculadas a este sacer- 
docio multiforme, que es fundamental para el ser y para el di- 
namismo sobrenatural de toda la Iglesia ”. 

d) En la liturgia, por el ejercicio ministerial de su sacer- 
docio, es donde la Iglesia tiene la más directa y primaria ex- 
presión de sí misma como Pueblo de Dios jerarquizado: Pueblo 
sacerdotal y prolongación-activa de Cristo en el mundo y ante 
el mundo *. 

e) Finalmente, es en la liturgia o praxis normal de su con- 
dición sacerdotal —ministerial o comunitaria—donde el cristia- 
no, cualquiera que sea el grado o naturaleza de su participa- 
ción en el sacerdocio de Cristo, tiene que aspirar a «sentirse 
Iglesia» y a actuar con conciencia y con responsabilidad pro- 
fundamente eclesiales ”, 

La constitución dogmática Lumen gentium presenta a la 
Iglesia como auténtico y definitivo Pueblo de Dios, congregado 
en torno al mediador Cristo Jesús y actualizando mistéricamen- 
te su único y eterno sacerdocio teándrico. De él hace dimanar, 
por tanto, toda la condición sacramentaria de la Iglesia: Pueblo 
de Dios de condición sacerdotal jerarquizada y Cuerpo místico 
o comunión trascendente con Cristo-Cabeza. 

Comienza por situar el misterio de la Iglesia en la categoría 
teológica de «sacramento». Una especie de «sacramento-base» O 
archisacramento permanente que hace posible la actualización 
sacramental del misterio de Cristo y sirve de ámbito para todo 
el carácter mistérico de la vida eclesial y de sus acciones sacra- 
mentales ”. 

Ello equivale, ya inicialmente, a proclamar la realidad cul- 
tual y la dimensión sacerdotal, raíz de toda la dinámica exis- 
tencial de la Iglesia, como epifanta—sacramento visible y en 
cierto modo «visibilizador»—y actualización operante de Cris- 
to en el tiempo preescatológico. 

Partiendo de aquí, se entronca inmediatamente el origen de 


2% «Liturgia est culmen ad quod actio Ecclesiae tendit et simul fons Pa emalo 
eius virtus emanat,.. Ex liturgía, ergo, praeciípue ex Eucharistia, ut e fonte, gica 
in nos derivatur et maxima cum efficacia obtinetur ¡lla in Christo hominum So meo 
catio et Dei glorificatio, ad quam uti ad finem omnia alia Ecclesiae opera con E 
(const. Sacrosanctum concilium n.10); «Sacra Liturgia non explet totam actionem 
iae» (ibid., n.9). : 

ES ce o sarao concilium n.10.14.33.41.42.48. Véase A. pe DE EIA 
Encuentro con Cristo y comunidad litúrgica: Concilium 12 (febrero ) p. E 
26 Cf, const. Sacrosanctum concilium n.7.10.41.47.48. 
21 C£. const. dogm. Lumen gentium n.1. 
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la Iglesia con la diakonía redentora y con el sacerdocio teándri- 
co del Verbo encarnado *, 

El desarrollo y crecimiento temporal y espacial, intensivo y 
extensivo, de la Iglesia en su realidad histórica entre los hom- 
bres quedan vinculados a esta eficacia de naturaleza sacramen- 
tario-cúltica P. Incluso en esta incorporación personal y colec- 
tiva con Cristo-Cabeza se fundamenta la diversidad ministerial, 
orgánica y jerárquica de la comunidad eclesial %, Posiblemente, 
el punto más impresionante de toda la constitución dogmática 
Lumen gentium sea el énfasis con que subraya el carácter sacer- 
dotal y la condición hierática de todo el Pueblo de Dios. 

A partir de este principio de identidad intraeclesial, la con- 
dición cultual y la función sacerdotal de toda la Iglesia se puede 
sintetizar en los siguientes postulados teológicos, que subyacen 
en toda la eclesiología del concilio Vaticano 11: 

a) En la base constitucional de este Pueblo de Dios, «sa- 
cramental y escatológico» a un tiempo, están la realidad sobre- 
natural de la revelación cristológica y la virtualidad sacramental- 
hautismal de la Pascua o sacrificio redentor de Jesucristo. Su 
resultante es la existencia histórica de un «linaje escogido, sacer- 
docio real, pueblo de adquisición..., que en tiempo no era pue- 
blo y ahora es Pueblo de Dios» *. Este nuevo pueblo recibe así 
condición sacramental de instrumento colectivo de salvación 
para el mundo hasta la parusía ?., 

b) Fundamento sacro-ontológico de tales realidades salutí- 
feras es el sacerdocio teándrico de Jesucristo. El cual establece 
positiva e institucionalmente un pueblo de condición sacerdotal 
mediante su capacidad de incorporación «pleromática» *; en- 


28 «Ante omnia Regnum manifestatur in ipsa Persona Christi, Filii Dei et Filii ho- 
minis, qui venit ut ministraret et daret animam suam redemptionem pro multis 
(Mc 10,45). Cum autem lesus, mortem crucis pro hominibus passus, resutrexerit tamquam 
Dominus et Christus Sacerdosque in aetermum constitutus apparuit (cf. Act 2,6; 
cb 5,6; 7,17-21), atque Spiritum a Patre promissum in discipulos effudit (cf. Act 2,33). 
Unde Ecclesia, donis sui Fundatoris instructa fideliterque eiusdem praecepta caritatis, 
humilitatis et abnegationis servans, missionem accepit Regnum Christi et Dei annun- 
tiandi et in omnibus gentibus instaurandi, elusque Regni in terris germen et initium 
constituit» (const. Lumen gentium n.5). 

22 «In corpore illo vita Christi in credentes diffunditur, qui Christo passo atque 
florificato per sacramenta arcano ac reali modo uniuntur» (const. Lumen gentium n.7). 
Cf. S. TH., III 4.62 a.5 ad 1. El texto conciliar especifica también la virtualidad ecle 
siágena del bautismo y de la eucaristía. 

30 Cf, const. Lumen gentium n.1. Cf. Pío XII, enc. Mystici Corporis, 29 junio 1953: 
AAS 35 (1953) p.208. El tema está más ampliamente desarrollado en nuestra obra 
La Iglesia, pueblo sacerdotal (Sevilla 1967) p.119ss. 

3l ]Pe 2,9-10. 

32 Cf, const. Lumen gentium n.1 y 9. 

33 Cf. Jn 1,16; Col 2,9; 1,19; Ef 1,23; 4,13. 
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carnando su propio sacerdocio personal único en sus miembros 
según distintos grados y capacidad de participación *. 

c) La Iglesia es, por consiguiente, una comunidad sacet- 
dotal, de índole cultual, jerárquicamente constituida. Connatu- 
ral, por tanto, y apta para la celebración litúrgica de acciones 
que teológicamente implican el ejercicio del sacerdocio cristiano 
y encierran virtualidad sacra y santificadora: culto neotestamen- 
tario y filiación divina participada; testimonio eficaz de la re- 
velación cristiana; cooblación y participación sacrificial en el 
misterio pascual, especialmente en el acontecimiento eucarísti- 
co, centro cultual de la vida de la Iglesia *. Sin olvidar la ca- 
pacidad cultual para la administración y recepción de los res- 
tantes sacramentos y las dimensiones «eclesiógenas» de los 
mismos. 


5. RESUMEN TEOLÓGICO FUNDAMENTAL 


A la luz de la doctrina y de los principios de revelación neo- 
testamentaria en que han sido concebidas, elaboradas y promul- 
gadas las constituciones Lumen gentium y Sacrosanctum conci- 
lium del Vaticano II, es posible formular el siguiente elenco de 
proposiciones teológicas acerca de la condición de la Iglesia 
como «comunidad de creyentes, incorporados a Cristo y verda- 
deros adoradores en Espíritu y en verdad» por Cristo, con Cris- 
to y en Cristo según la conciencia viva de la Iglesia, actualizada 
cotidianamente en la doxología final del canon eucarístico. 

a) La plenitud real, personal y trascendente del sacerdocio 
redentor neotestamentario radica en la persona de Jesucristo 
por razón del misterio de la encarnación pasible y redentora. 
Todo otro sacerdocio positivo y querido por Dios es prefigura 
o «tipo» transitorio y preparatorio (sacerdocio veterotestamen- 
tario), o es participación real, sacramentaria y con finalidad cul- 
tual, dimanante del único y eterno sacerdocio de Jesucristo 
(sacerdocio neotestamentario o eclesial) Y, 

b) La finalidad o condición de «solidaridad vicaria» ane- 
jas a la encarnación del Verbo con relación a la humanidad a 
redimir—fundamento del Cuerpo místico eclesial —hace «real- 


34 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.10; Pío XII, aloc. Magnificate Dominum, 
2 noviembre 1954: AAS 46 (1954) p.669; enc. Mediator Dei, 20 noviembre 1947: 
AAS 39 (1947) p.53). 

35 Cf. const. dogm. Lumen gentium n11. 

36 Cf, const. Sacrosanctum concilium n.5.6.7; etc.; const. dogm. Lumen gentium 
n.5.10 
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* mente participable» este sacerdocio fontal y propio de la Cabe- 
za en la comunidad instituida por Cristo que es su Iglesia. En 
su virtud, ésta es esencialmente «Pueblo sacerdotal»: una co- 
munidad mistérico-cultual de creyentes injertados vitalmente 
en Cristo. Existe en ella un genuino culto trascendente, garanti- 
zado por un auténtico sacerdocio. En la Iglesia, tanto el culto 
como el sacerdocio son realidades fundamentalmente sacramen- 
tales de institución divina ”. 

c) Esta sacramentalidad cultual de la Iglesia constituye su 
principio de identidad irrenunciable. En ella está la raíz y la 
fuente, el centro y el culmen de toda la vida y actividad ecle- 
sial, si bien no agota la finalidad existencial de la Iglesia ni su 
misión totalitaria como prolongación salutífera del misterio de 
Cristo. 

Las dimensiones de este culto cristocéntrico y «cristiforme» 
permanente en la Iglesia son de dos clases: teologales y sa- 
cramentales. 

En su dimensión teologal o de vinculación responsable de 
los creyentes con Dios a través de la acción cúltica, la liturgia 
eclesial garantiza la autenticidad de la fe explicitada: Lex orandi, 
lex credendi (el tenor de la oración explicita la fe de la Iglesia). 
Verifica el ejercicio comunitario y personal de la esperanza cris- 
tiana y avala la índole escatológica de toda la Iglesia. Finalmen- 
te, es el marco y la base sacramental originante de la filiación 
divina participada en Cristo y de la comunión fraterna intraco- 
munitaria. 

En su dinamismo propiamente sacramental, la liturgia es el 
marco sacramentario de todas las acciones sacramentales con- 
cretas de la Iglesia de Cristo, del ejercicio y actualización de 
su sacerdocio teándrico y del aval de la eficacia objetiva de la 
redención aplicada. El centro y culmen ontológico de esta di- 
mensión cúltico-sacramentatia lo constituye la eucaristía, como 
«plenitud sacramental del misterio pascual permanente». Ello 
hace de la Iglesia una comunidad de creyentes-orantes vivifica- 
da por Cristo y con capacidad «cristificante», cuya máxima 
autenticidad estará siempre en su realización como «comuni- 
dad eucarística» *, 


37 Cf. const. Sacrosanctum  concilium n.6,7.14; const. dogm. Lumen  gentium 
n.7.8.9.10.14.34. 

38 Sobre la telación entre Iglesia y eucaristía, ¿infra c.3 p.36ss. También ORDÓÑEZ 
Márquez, J., La Iglesia, comunidad eucarística (Jerez de la Frontera 1968) p.83-104. 


CapPírTuLO II 


CRISTOCENTRISMO VIVO Y OPERANTE 
DE LA LITURGIA EN LA IGLESIA 


Trazar una panorámica bíblico-teológica de la índole cultual 
de la Iglesia o de la finalidad litúrgica de su presencia y acción 
en el mundo exigiría abarcar la triple perspectiva del misterio 
originario de la Iglesia a la luz de la revelación y aportar un 
amplio elenco de datos y hechos positivos teológicamente con- 
nexos con el acontecimiento eclesial. Inevitablemente, desbor- 
daría el tema eclesiológico y litúrgico propiamente dichos, para 
adentrarse en temas fundamentalmente cristológicos y soterio- 
lógicos con los que el misterio de la Iglesia aparece íntimamente 
relacionado en la historia de la salvación. 

Unicamente a título de síntesis es posible esquematizar aquí 
las dimensiones cristocéntricas de la Iglesia como comunidad 
cultual. 

a) Existió un estadio preparatorio del acontecimiento ecle- 
síal cristiano. En él aparece la Iglesia prefigurada en el Pueblo 
de Dios veterotestamentario, como «sombra y figuras» a reali- 
zar en la plenitud de los tiempos *. 

Entre estas «sombras y figuras» proeclesiales cabe subrayar: 

La Alianza. Acontecimiento salvífico, de signo colectivo cul- 
tual, cifrado en la elección gratuita de un pueblo de creyentes 
«adoradores de Yahvé». Con una finalidad pedagógica antiido- 
látrica en medio de pueblos extrañados del verdadero Dios ?. 

La Ley y sus dimensiones pedagógicas cultuales. Institucio- 
nalizadora y promotora de la santidad legal-cultual en el Anti- 
guo Testamento; de fuerte trascendencia constitutiva en el ot- 
den religioso y sociopolítico del Pueblo de Dios. 


1 Cf. 1Cor 10,11; Col 2,17; Heb 10,1ss. 

2 Sobre la condición de «comunidad cultual» del Pueblo de Dios véase NOTKER 
FúcLisTER, Estructura de la eclesiología veterotestamentaria, en Mysterium Salutis IV-1 
(Guadarrama, 1973) p.44-48. Un análisis de sus cuatro elementos constitutivos, válidos 
como «tipo» del misterio de la Iglesia, ibid., p.47-48. El pueblo en su condición de 
«santuario de Dios», ibid., p.70-72. La triple mediación del Pueblo de Dios, ibid., 
p.76-80. Su universalismo salvífico, ibid. p.80-85. La posición del individuo en rela- 
ción con la comunidad cultual, ibid., 85-97, También se subraya, de paso, la doble 
dimensión de esta solidaridad cultual: vertical y horizontal. 

Véase también BAUER, Diccionario de teología bíblica sv. «Iglesia» B col.479-86 
(Edit. Herder, Barcelona 1967); H. HAAG-A. van DEN BORN-AUSEJO, Diccionario de la 
Biblia s.w. «Culto» (Herder, Barcelona 1963) col.424-26. 
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El sacerdocio cultual comunitario. Característico de una teo- 
cracia selectiva y promesiánica. Aquel culto sería el aval perma- 
nente de la esperanza mesiánica con su signología sacrificial: 
purificadora y salvífica *, 

El profetismo y su función espiritualizadora y purificatoria 
de la condición cultual del pueblo elegido. Como una perma- 
nente pedagogía para rehabilitar la fidelidad del Pueblo de Dios 
y alentar su esperanza en la redención definitiva a verificar por 
el «Siervo de Dios paciente» *, 

Los misteriosos «testos del Israel de la carne» * encarnatían 
el lazo de unión y continuidad entre esta Iglesia prefigurada y 
la Iglesia o nuevo Pueblo de Dios definitivo. 

b) En un segundo estadio, el fundacional, la Iglesia apa- 
rece como una realidad incoada en Cristo y por Cristo. El es la 
«plenitud existencial y personal» del verdadero culto y el reali- 
zador de la Nueva Alianza en su sangre. Su mediación ontoló- 
gica y redentora encarna la triple dimensión del culto definitivo 
o interrelación plena entre Dios y el hombre. Todo dimanante 
de su «plenitud redentora» (. 

Su plenitud sacerdotal teándrica. Cristo es templo viviente 
de Dios, glorificador del Padre y reparador real del hombre 
histórico. El mismo encarna y realiza un misterio pascual de 
proyección definitiva y permanente. 

Plenitud profético-reveladora. Testigo del Padre, como un 
enclave viviente de la divinidad entre los hombres, El mismo 
es la «plenitud del diálogo salvífico» ” y el garante de la verda- 
dera adoración «en espíritu y en verdad» ?. 

Plenitud de realeza restauradora de un culto cósmico. Culto 
existencial del hombre regenerado tanto interna como externa- 
mente. Así, el ser humano es reintegrado a su condición doxo- 
lógica, y, por él, la finalidad doxológica de toda la creación 
reencontrará su realizador según el designio original divino: el 


3 Cf. X. Léon-Durour, Vocabulario de teología bíblica s.v. «Culto» (Edit. Herder, 
Barcelona 1967) p.177-79. 

4 Cf. Is 52,13-53,12. Véase X. LÉoN-DUFOUR, 0.c., s.v. «Profeta» III 3 p.644-46, 

53 Cf. H. HasG-A. vAN DEN BORN-ÁUSEJO, 0O.c., s.v. «Resto (de Israel)» col.1686-87; 
BAUER, 0.C., s.v. «Resto» col.907-909; (GAROFALO, La mnozione profetica del «resto 
d'Israele» (Roma 1942); NOTKER FUGLISTER, Estructuras de la eclesiología veterotesta- 
mentaría, en Mysterium Salutis YV-1 p.38-41 (c.«Resto santo»). 

6 Cf. Juan ALFARO, Las funciones salvíficas de Cristo como Revelador, Señor y 
Sacerdote, en Mysterium Salutis 1-1 (Edic. Cristiandad, 1971) p.671-754 (especialmen- 
te p.689-719 y 738-48; X. Léon-DUFOUR, 0.c., s.v. «Templo», «Jesucristo, nuevo tem- 
plo» p.178-79. 

7 Cf. Heb 1,2. 

3 Jn 4,23. 
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propio hombre glorificador nato de Dios en la creación visible. 

c) El tercer estadio eclesial es el histórico preescatológico. 
Es la Iglesia, constituida y promulgada (de Pentecostés a la 
parusía) como pleroma (plenitud salvífica) de Cristo? y como 
realidad sacramental; la actualizadora permanente del misterio 
pascual hasta el retorno del Señor *”. Ella es el «sacramento vi- 
sible» de la acción salvífica de Cristo, «el mismo ayer, hoy y 
siempre» '!, e instrumento del encuentro intratemporal del hom- 
bre con Cristo ??, 

Por su sacramentalidad visible, la Iglesia constituye el nue- 
vo Pueblo de Dios o comunidad de verdaderos adoradores na- 
cida de la Nueva Alianza pascual. 

Por su sacramentalidad profunda cristocéntrica, ella verifi- 
ca el misterio del Cuerpo místico: los hombres en comunión 
existencial y cultual con Cristo-Cabeza. 

Por su sacramentalidad fundamentalmente cúltica, ella mis- 
ma encarna una realidad mistérica, originada, desarrollada y ga- 
rantizada por su propia sacramentalidad cristocéntrica a través 
de la acción litúrgica o visibilización comunitaria del sacerdocio 
permanente de Cristo. La liturgia «hace Iglesia», en tanto que 
la Iglesia «hace liturgia» actualizando la acción salvífica de 
Cristo entre Dios y los hombres. 


1. ANÁLISIS TEOLÓGICO DEL CRISTOCENTRISMO CULTUAL 
DE LA ÍGLESIA 


El punto de partida es la naturaleza sacramentaria de la 
Iglesia y su dinamismo como «sacramento universal de salva- 
ción» ', Sacramentalidad salvífica que se verifica y se manifies- 
ta a través de sus acciones cultuales o litúrgicas *, 

La idea teológica de sacramento, aplicada a la Iglesia como 
comunidad cultual, incluye un doble hecho constitutivo: la pre- 


9 Ef 1,23. 
10 Cf, 1Cor 11,25-26, 

u Heb 13,8. 

12 Una síntesis de la eclesiología del Nuevo Testamento puede verse en HEINRICH 
ScuLiER, Eclesiología del Nuevo Testamento, en Mysteriuim Salutis IVA p.216-23; 
3. Scmmin, Iglesia, en Conceptos fundamentales de Teología YI (Edic. Cristiandad, 
Madrid) p.288-300. Puede consultarse también M. MCNAMARA, Las asambleas litúrgicas 
y el culto religioso de los primeros cristianos: Concilium 42 (febrero 1969) p.191-207; 
J. Espeja, O.P., La Iglesia, comunidad litúrgica, según Santo Tomás, en Teología 
Espiritual vol.9 (1965) p.487-99. 

13 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.1.9.48. 

14 Cf, const. Sacrosanctum concilium n.2.6.7.10. 
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sencia visible de una signología eficazmente operante de la in- 
terrelación Dios-Iglesia y la condición esencial de una iniciativa 
divina en la constitución o determinación de esta signología. 

En su línea de significación eficaz, todo sacramento envuel- 
ve, además, una triple referencia temporal en la historia de la 
salvación. Es rememorativo del anuncio típico o inicial de un 
proyecto divino en el tiempo. Es demostrativo o actualizador. 
de realidades salvíficas en el presente. Tiene, en fin, una refe- 
rencia eficazmente escatológica a la consumación o realización 
perfecta del misterio significado **, 

Esta triple referencia sacramentaria la verifica y actualiza la 
sacramentalidad cúltica de la Iglesia. Así, en su culto se realizan 
perfectamente la identidad de la Iglesia y su finalidad especí- 
fica como sacramento de la obra redentora de Cristo. En ello 
ustá precisamente su profundo e inalienable cristocentrismo vivo 
y Operante. 

a) Referencia al designio eclesial originario. En virtud del 
plan salvífico de Dios (que abarca—a la luz de la revelación — 
la elevación del hombre al orden sobrenatural de la filiación 
divina y la degradación histórico-teológica de la caída adamí- 
tica), «a todos los elegidos del Padre, antes de todos los siglos, 
los conoció de antemano y los predestinó a ser conformes a la 
imagen de su Hijo, para que fuera éste el Primogénito entre 
muchos hermanos» (Rom 8,29). Y estableció convocar a quie- 
nes creen en Cristo en la santa Iglesia, que ya fue prefigurada 
«desde el origen del mundo, preparada admirablemente en la his- 
toria del Pueblo de Dios, de Israel, de la Antigua Alianza» *, 

La actualización cultual que hace la liturgia de todo el pro- 
veso del Antiguo Testamento, presentándonos a Cristo como 
el «Sí» de Dios, y a la comunidad cultual premesiánica o Pue- 
blo de Dios veterotestamentario como «tipo» de la propia Igle- 
sia, evidencia esta conciencia originaria eclesial y su inserción 
nuténtica en el designio salvífico de la historia de la salvación. 
¡La Iglesia predestinada en Cristo y para Cristo! *? 

b) Verificación actual del designio salvífico. El culto ecle- 
sial, por su eficacia sacramentaria, verifica la trascendencia de 
la presencia activa y directa de Dios en el acontecimiento de 


15 Cf. S, TH., TI q.60 a.3. 
16 Const. dogm. Lumen gentium 1.2. 
Y Cf. const. dogm. Lumen gentium n.3,4. 
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Cristo mediador-sacerdote. Tanto más profunda y real es esta 
presencialidad operante por cuanto toda la Iglesia no es sino 
el marco visible, ministerial o instrumentario de la acción so- 
brenatural del Espíritu Santo en el tiempo y en el espacio pre- 
escatológicos **. 

Así, el culto litúrgico verifica de hecho el «cristocentrismo» 
dinámico de la Iglesia, actualizando en ella el misterio pascual. 
“En su propia instrumentalidad sacramentaria, la Iglesia, a su 
vez, constituye, enmarca y verifica su condición originaria de 
ámbito santificador para la acción del Espíritu Santo ”. 

Sin este cristocentrismo actuante y permanente y sin esta 
vitalidad pneumática misteriosa, la sacramentalidad de la Igle- 
sia sería de orden puramente ideológico. Su función cultual cons- 
tituiría una mera referencia al pasado. Su vinculación a Cristo 
quedaría en un hecho puramente histórico, pero inactual: una 
referencia de la obra a su Autor, de la institución sociorreligiosa 
a su Fundador, del efecto permanente a su origen histórico. 

Es, por tanto, la trascendencia de su culto sacramentario 
lo que redime la función de la Iglesia de un puro historicismo 
religioso o de una simple fenomenología cúltico-arqueológica. 
La redime igualmente del riesgo de un mero redencionismo so- 
ciológico reinterpretable en el tiempo y en el espacio. El culto 
cristocéntrico y pneumático de la Iglesia hace de ella un «pen- 

tecostés permanente» ?. 

c) Garantía sacramental de la indole escatológica eclesial. 
La sacramentalidad cristocéntrica de la Iglesia se completa y 


18 «In Christo... divini cultus nobis est indita plenitudo», const. Sacrosanctus: 
concilium n.5 (citando el Sacram. Veronense—Leonianum—, ed. Mohlberg [Roma 19561 
n.1265 p.162). Subraya el hecho de que así se verificó la culminación del proceso 
salvífico y del diálogo revelador veterotestamentarios. 

19 «La Iglesia es, a un tiempo, instrumento y expresión de las relaciones religiosas 
que Dios mismo ha querido establecer con los hombres y de la manera que ha tenido 
de manifestarse a ellos» (PasLo VI, enc. Ecclesiam suam, 6 agosto 1964, 1 n.14: AAS 5% 
[1964] p.61s). Cf. const. dogm. Lumen gentium n.4; const. Sacrosanctum concilium n.1. 

«El Espíritu Santo es el alma del Cuerpo místico; es una corriente viva de lu 
y de amor que lo invade, lo vivifica, lo capacita para cumplir actos sobrenaturales y 
meritorios para la vida eterna; lo santifica y, en cierto sentido, lo diviniza. Este c: 
el gran misterio del cristianismo: que no es sólo una doctrina, una sociedad humana, 
una religión como las demás, un fenómeno histórico: es vida, es participación en la 
vida de Cristo, y mediante esta inserción se convierte en una comunión vital con 
Dios» (PañLo VI, aloc. aud. gral. 13 mayo 1964: Ecclesia 24 [1964] n.1.194 p.15). 

20 «Effuso Spititu est manifestata et in fine saeculorum gloriose consummabitur» 
(const. dogm. Lumen gentium n.2); «Missus est Spiritus Sanctus die Pentecostes, ul 
Ecclesiam jugiter sanctificaret, atque ita credentes in Christum ín uno Spiritu accessun: 
haberent ad Patrem... Spiritus in Ecclesia et ín cordibus fidelium tamquam in templo 
habitat... Ecclesiam in communione et ministratione unificat...» (const. dogm. Lumen 
gentium n4). «Christus quidem exaltatus a terra omnes traxit ad seipsum; resurgens 
ex mortuis Spiritum suum vívificantem in discipulos immisít et per eum Corpus suuti 
quod est Ecclesia in universale sacramentum salutis constituit» (ibid., n.48. Cf. decr. A. 
gentes n.1). 
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culmina con su proyección escatológica. Aspecto connatural a 
todo sacramento y que en ella constituye la razón última de su 
propia existencia institucional y visible. 

Es consecuencia insoslayable de la misión integral de la 
mediación de Jesucristo. De la finalidad última de la historia 
de la salvación, cifrada definitivamente en el acontecimiento 
eclesial como concreción operativa e instrumental de la volun- 
tad salvífica universal de Dios. Es, finalmente, consecuencia del 
misterio crístico-eclesial: la «recapitulación de todo en Cristo» ?, 

«La restauración prometida que esperamos ya comenzó en 
Cristo; es impulsada con la misión del Espíritu Santo, y por 
El continúa en la Iglesia..., mientras que con la esperanza de los 
bienes futuros llevamos a cabo la obra que el Padre nos enco- 
mendó en el mundo y labramos nuestra salvación (cf. Flp 2,12)... 
La Iglesia peregrina lleva en sus sacramentos e instituciones, 
pertenecientes a este tiempo, la imagen de este siglo que pasa, 
y ella misma vive entre las criaturas, que gimen con dolores de 
parto al presente en espera de la manifestación de los hijos 
de Dios (Rom 8,19-20)» 2, 

La iniciación bautismal (sacramental y de finalidad cultual 
por su propia naturaleza cristificante) es la que introduce de 
hecho al hombre en este complejo sacramental-cultual de la Igle- 
sia de Cristo ”. Verifica, al mismo tiempo, una inserción efec- 
tiva en la solidaridad redentiva de Cristo: «conmuertos, cose- 
pultados, corresucitados con Cristo» ”, Realidades salvíficas to- 
das ellas sólo posibles de hecho en la medida en que las ac- 
tualiza y verifica la sacramentalidad cúltica de la Iglesia que las 
administra. 

En virtud de esta sacramentalidad—institucionalmente de 
origen divino—se actualiza en toda la Iglesia la condición sacer- 


21 Cf. Ef 1,11. 
a ges dogm. Lumen gentium n.48. 
. const. dogm. Lumen gentium n.11. Sobre la existencia cristi i 

an de los sacramentos y en cuanto existencia cultual y re NE TE. 
- da a.35 q.124 as. Véase también A. van DE WALLE, Encuentro com Cristo y 
comunidad litéárgica: Concilium 12 (febrero 1966) p.182-96. Especialmente sobre la 
anna sacramental de la eucaristía, además del capítulo 3 de esta obra (infra 
cas Sd véase: ESPEJA, lc.; V. ForcaDa, La eucaristía en el misterio de la Iglesia, en 
eología espiritual (vol. 9 [1965] p.413-37); J, BERNAL, La cena del Señor origen y 
eii de todo culto cristiano, en Teología espiritual (vol. 13 [1969] *9.303-40); 
ed e ri E e misterio global So la Iglesia, en Teología espiritual 

z 180-227). almente, nuesti 7 j ¿sti 
ed da oa 1508) PS CEBTER uestra obra La Iglesia, comunidad eucarística 

2 Cf. Rom 6,1-10; Col 2,12; 3,1ss. 
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dotal, medianera, sacrificial (solidario-vicaria) y, en definitiva, 
la obra integralmente redentora de Cristo ?. 

Esta sacramentalidad cultual es la realizadora de la auténtica 
comunión (koinonía cristiana) de vida, de caridad y de verdad 
entre Dios y los hombres (perspectiva vertical de la función cúl- 
tica de la Iglesia) y entre los hombres en el mundo (perspectiva 
horizontal o comunitaria). 

Avala también y verifica la dimensión trinitaria del miste- 
rio de la Iglesia. Así, bajo la garantía sacramental de la liturgia 
cristocéntrica, «toda la Iglesia aparece como un pueblo reuni- 
do en virtud de la unidad del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo» ?, 


2. CRISTOCENTRISMO CULTUAL DE LA IGLESIA, 
PUEBLO DE Dios 


El concilio Vaticano II ha concretado la peculiar sacramen- 
talidad de la Iglesia en dos perspectivas fundamentales y com- 
plementarias, que ya ofrecen las fuentes de la revelación: Pueblo 
de Dios y Cuerpo místico de Cristo. 

Son dos perspectivas sustancialmente coincidentes sobre un 
único misterio o realidad compleja" sacramental. Del lado de la 
visibilidad signológica (histórica y sociorreligiosa) está la con- 
dición de la Iglesia como Pueblo de Dios, que se realiza en el 
tiempo y en el espacio intrahumanos hasta la parusía ”. Del lado 
de la invisibilidad o contenido sacramental profundo—del que 
el sacramento eclesial es símbolo-eficaz—está su condición tras- 
cendente de Cuerpo místico de Cristo ?. 

No es éste el momento para entrar en la problemática teo- 
lógica surgida en torno a esta doble perspectiva del misterio 
eclesial ”. Interesa sólo el cristocentrismo cultual de la función 
litúrgica, consustancial a ambas perspectivas eclesiológicas. 


25 Recuérdese en este punto la trascendencia cultual del carácter sacramental y su 
valor sacerdotal-comunitario inherente a la iniciación bautismal cristiana. Cf. S. TH., 
III q.63 a.1.2 y 3; Pío XII, enc. Mediator Dei, 20 noviembre 1974: AAS 20 (1974) 
p.555; J. OrnóÑez Márquez, La Iglesia, pueblo sacerdotal (Sevilla 1967) p.119-26. 

2 Const. dogm. Lumen gentinin n.4. Cf. decr. Unitatis redintegratio n.2: «Huius 
mystetii [Ecclesiae] supremum exemplum et principium est in Trinitate personarum 
unitas unius Dei Patris et Filii in Spiritu Sancto». 

21 Véase const. dogm. Lumen gentium n.9-17. 

28 Ibid., n.7 y 8. 

29 Cf, Sauras, O.P., La Helesia como misterio, en Teología espiritual vol.7 (1963) 
p.49-98; Concar, La Iglesia como Pueblo de Dios: Concilium 1 (1965) p.9-43; SCHNACKEN- 
BURG-DUPONT, La Iglesia como Pueblo de Dios (boletín): ibid., p.105-113; J. ORDÓÑEZ 
MÁrquez, La Iglesia, comunidad eucarística p.54-70. 
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En primer lugar, en la perspectiva de la Iglesia como Pue- 
blo de Dios visible. 

a) En su «prebistoria salvifica». Ya aparece Israel como 
«tipo» de la función cultual cristocéntrica de la Iglesia. 

Desde Moisés hasta el profetismo, la idea vcterotestamen- 
taria de Pueblo de Dios constituye la base religiosa e histórica 
de Israel. Su alcance es enorme tanto en el orden estricta- 
mente religioso o cultual como en el plano que hoy cabría deno- 
minar político integral. 

Era la expresión de una comunidad de raza surgida bajo un 
fuerte vínculo electivo-religioso, condicionada por una especie 
de psicosis de privilegios providenciales (soteriológicos). Debía 
su origen a una alianza cultual y segregante: una comunidad de 
iniciativa divina con instituciones fundamentalmente cultuales; 
de origen divino y de signo teocrático. Formada en lucha vital 
por su afincamiento y enraizamiento en una patria, meta de un 
éxodo originario. Todo ello polarizado en torno a una fuerte 
conciencia religiosa, mantenida y avivada por la comunión de 
fe y culto, cuyos símbolos ulteriores serían el templo y la si- 
nagoga. 

La Pascua era, a la vez, origen, símbolo sacramentario-cul- 
tual, fiesta religioso-social y factor aglutinante comunitario o 
racial. En torno a ella se estructuraba toda la teología litúrgica 
y soteriológica (por la esperanza) del Pueblo de Dios *. 

La circuncisión, con fuerte incidencia segregacionista y cul- 
tual para el Pueblo de Yahvé, era un dato esencial, religioso y 
sacramental y garantía de la conciencia comunitaria. 

El culto, consustancial al pueblo, tenía finalmente un valor 
pedagógico-profético institucional: la denuncia de la idolatría 
como aberración humana y, junto con la Ley, ser signo de fide- 
lidad a la Alianza. 

La desintegración política—y también religiosa—del reino 
de David, las odiseas colectivas de las distintas cautividades y, 
sobre todo, la aparición pujante del profetismo mesiánico co- 
mienzan a dar un giro providencial a la «teología cúltica» del 
Pueblo de Dios todavía dentro del Antiguo Testamento. Em- 
pieza a contar la idea del «Israel espiritual» o Pueblo de Dios 
de «las promesas», con una nueva y más profunda esperanza 

escatológica mesiánica. Las «reliquias de Israel», nuevo Pueblo 


30 Cf. Ex 34,10-28; 12,1ss. Cf. X. LÉoN-DUFOUR, o.c., p.568ss, 
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de Dios en espíritu y en verdad y heredero de la Alianza, apa- 
recen cada vez más fuertemente vinculadas con la promesa me- 
siánica. En los mejores, los elegidos, el culto se espiritualiza, y 
la solidaridad se hace menos racial y más trascendente *. 

En la historia de la salvación tal es la perspectiva veterotes- 
tamentaria que la precede y sintoniza con la realización crono- 
lógica del misterio de la Iglesia. En la teología del Pueblo de 
Dios, esta idea nueva y más profunda será el dato revelado fun- 
damental para el paso a la idea neotestamentaria del Pueblo de 
Dios o ekklesía: congregación de creyentes elegidos en Cristo *, 

b) La Iglesia de Cristo, «antitipo» del Israel de la carne. 
En la literatura del Nuevo Testamento, la idea de Pueblo de 
Dios es ambivalente. Originariamente depende de una termino- 
logía y de una mentalidad popular-religiosa, fuertemente nacio- 
nalista en los ambientes en que Jesús inicia la predicación evan- 
gélica. Aun del propio Maestro exige una acomodación popular 
en su uso. Si bien es evidente que en la conciencia evangeliza- 
dora de Jesús cuenta más la imagen de Pueblo de Dios, iniciada 
con el profetismo, y su contraste con la idea cerrada y teocrática, 
imperante en la tradición nacionalista originaria Y. Coincide sus- 
tancialmente con el gran tema evangélico del «Reino de Dios» 
escatológico. 

Otro tanto ocurre en la predicación apostólica primitiva. 
Sobre todo, entre los medios israelíticos de Palestina y aun en la 
diáspora *, 

Menos importante y un uso «más restringido tiene la idea de 
Pueblo de Dios en la predicación inicial a los gentiles, sin que 
ello menoscabe la profundidad teológica del problema que la 
idea de Pueblo de Dios crea en la primitiva Iglesia, debido pre- 
cisamente a la predicación del Evangelio y a su pastoral de in- 
corporación al misterio de Cristo o nueva Iglesia *. Recuérdese 
la crisis jerosolimitana, la aparición de los judaizantes y las ten- 
siones intracomunitarias de las primitivas células de la Iglesia 


31 C£. Is 49,13; 61,1; 66,2; Sof 3,12; etc. Sobre el «resto de Israel», supra, nota 5. 

32 Cf. Mig 2,12ss; Is 10,20ss; Ez 36,22; Jer 31,31ss; Act 15,13-18, Ap 3,9; 7,9. 

33 Para comprobar esta síntesis de asertos pueden analizarse, entre otros, los siguien- 
tes textos: Mt 1,21; 2,26; 4,15ss; 13,15; 15,8; Lc 1,68.77; 2,10.32; Jn 11,50-52. 

34 Pueden analizarse, igualmente, los textos Act 3,23; 7,21; 13,45; 28,26; Rom 9,25; 
10,21; 11,15; 1Pe 2,10; etc. 

35 Cf. Act 15. Sobre el problema «judaizante» cf. J. L. Rererro BETES, Ecumene. 
Análisis de la controversia judaizante (Jerez de la Frontera 1972). Especialmente c.2 
p.33-52. 
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naciente. Sinagoga e Iglesia: dos mentalidades, dos Alianzas, 
dos Pueblos en un momento ctítico para el Evangelio. 

La epístola a los Romanos puede significar el punto culmi- 
nante en la trayectoria teológica de la idea de Pueblo de Dios 
en la historia de la salvación %. La incorporación vital a Cristo, 
mucho más profunda que la simple incorporación social, reli- 
glosa y comunitaria-cultual—significación directa de la expre- 
sión «Pueblo de Dios» en el Antiguo Testamento—, constituye 
todo el trasfondo en que la epístola a los Romanos sitúa la ori- 
ginalidad de la existencia cristiana. Nótese que es éste precisa- 
mente el texto bíblico que establece de modo preciso la proble- 
mática y la antítesis entre el Pueblo de Dios veterotestamen- 
tario y el nuevo Pueblo de Dios redimido. 

Es significativo que, a partir de la carta a los Romanos, 
San Pablo sea mucho más cauto y parco en el uso de la termi- 
nología «Pueblo de Dios» en lo sucesivo, y enfoque el misterio 
de la Tglesia a la luz de otra terminología mucho más profunda, 
rica y sobrenatural, iniciada ya en la carta a los Corintios: Cuer- 
po místico. (Si bien el calificativo de «místico» no aparece ex- 
plicitado en sus textos, sí su contenido teológico y su significa- 
ción eclesiológica.) 

Esta nueva terminología irá absorbiendo la orientación de la 
eclesiología paulina y de su predicación, hasta desembocar en 
las cartas de la cautividad. La epístola a los Hebreos vuelve fuer- 
temente a la idea de Pueblo de Dios más tradicional. Sin duda 
por la temática que aborda y por la mentalidad mosaica de sus 
más directos destinatarios. Pero, aun en ella, la antítesis Cristo- 
Moisés, sacerdocio aaronítico-sacerdocio de Cristo, sacrificios le- 
gales-sacrificio redentor, pueblo de las promesas-pueblo de la 
fe, está sustancialmente en la línea paulina de las cartas a los 
Romanos y a los Gálatas y no es incoherente con las líneas 
básicas de las cartas de la cautividad. 

En todo caso, lo que primordialmente interesa a San Pablo 
y lo que fundamentalmente conserva en su visión de la Iglesia 
como Pueblo de Dios es la idea de alianza definitiva—Cristo, 
nuestra «nueva Pascua» Y-—y sus consecuencias cristocéntricas y 
«cristificantes». Y en la carta a los Hebreos predomina la idea 
de la función cultual trascendente del nuevo Pueblo de Dios, 


36 Principalmente Rom c.10 y 11. 
37 1Cor 5,7. 
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polarizada en el sacerdocio único y eterno de Cristo y en su 
sacrificio definitivo, que funda y realiza esta alianza perfecta y 
consumativa de la soteriología neotestamentaria *, 

«Pues quienes creen en Cristo, renacidos no de un germen 
corruptible, sino de uno incorruptible mediante la Palabra de 
Dios vivo Y, no de la carne, sino del agua y del Espíritu San- 
to %, pasan finalmente a constituir un linaje escogido, sacerdocio 
regio, nación santa, pueblo de adquisición, que en un tiempo no 
era pueblo y ahora es Pueblo de Dios *. Este Pueblo tiene por 
Cabeza a Cristo...» 

En síntesis, cabe afirmar que la idea de Pueblo de Dios pasa 
del judaísmo a la conciencia de la Iglesia de Cristo. Pero tras- 
cendentalmente superadas las propias categorías religiosas israe- 
líticas que la integraban. Y ciertamente enriquecidas en univer- 
salidad y profundidad sobrenatural. A veces con una fuerte do- 
sis de sentido antitético (tipo-antitipo). Es decir, con la concien- 
cia de que el Pueblo de Dios veterotestamentario apenas pasaba 
de ser un tipo o figura de bienes futuros y de una alianza infi- 
nitamente más perfecta *, Aunque sin romper la línea de con- 
tinuidad establecida por la revelación divina entre ambos Tes- 
tamentos. 

De la literatura bíblica y del subsconsciente de las primeras 
comunidades cristianas, pasa, lógicamente, la terminología y la 
idea de Pueblo de Dios a la patrística *, y sobre todo, a la li- 
turgia primitiva “, Primordialmente, como designación normal 
de la comunidad cristiana, y de un modo muy especial como 
calificación de la asamblea orante o penitente. Hasta el punto 
de que la idea de Pueblo de Dios viene a ser fundamentalmente 
litúrgico-comunitaria. Se conjuga usualmente con la de «familia 
de Dios» %, «pueblo cristiano» o simplemente «iglesia»; con 
una univocidad litúrgicamente exacta. 


38 Cf. Col 2,17; Heb 10,1ss; BAUER, Diccionario de teología bíblica col.479-86. 

32 C£. 1Pe 1,3. 

40 Cf. Jo 3,56. 

41 Cf. 1Pe 2,9-10, 

4 Const. dogm. Lumen gentium 81.9: «Populus ille messianicus habet pro capite 
Christum... pro conditione dignitatem libertatemgue filiorum Dei... pro fine Regnum 
Dei... Sicut veto Israel secundum carnem, qui in deserto peregrinabatur, Dei Ecclesia 
iam appellatur, ita novus Israel... etiam Ecclesia Christi nuncupatur». 

43 Cf. Col 2,17; Heb 10,1ss; etc. . 

4 Cf. Ecer, Salus gentiune. Eine patristiche Studie zur Volkstheologie des Ambrosius 
von Mailand (Munich 1947); RATZINGER, Volk und baus gottes in Augustins lebre vor 
der Kirche (Munich 1954). 

45 Cf. Tena Garrica, La palabra «Ekklesia», Estudio bistórico-teológico (Barcelo- 
na 1958) p.300ss; Rurp, L'idée de cbrétienté dans la pemsée pontificale des origimes 
a Innocent III (París 1939). 

46 Cf. Ef 2,12.19. 
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Tanto en la patrística como en la liturgia, la terminología 
encierra reminiscencias bíblicas veterotestamentarias. Pero es in- 
negable que el sujeto de atribución es ya realmente distinto. 
O es la comunidad local o es la Iglesia universal. Nunca el pue- 
blo «civil» como tal ni siquiera en ambientes mayoritariamente 
cristianos. En plural e indiferenciado—-populi, populos—, se re- 
fiere, normalmente, a las comunidades humanas extraeclesiales 
o a la humanidad colectivamente designada. La homilética pa- 
trística buscará el sentido típico de aquel Pueblo de Dios en el 
Antiguo Testamento, para urgir las responsabilidades, la condi- 
ción y las exigencias solidarias en la vida del nuevo Pueblo de 
Dios. Pero sin perder jamás de vista la trascendencia de la vincu- 
lación a Cristo, en la que radica la diferencia fundamental entre 
ambos pueblos bíblicos en el proceso de la historia de la sal. 
vación. 


3. INTERIORIZACIÓN CRISTOCÉNTRICA DE LA IGLESIA, 
CUERPO MÍSTICO 


La definición de la Iglesia como Pueblo de Dios es funda- 
mentalmente sacramentaria o de «visibilidad salvífica» entre los 
hombres. Su dimensión cultual está en la misma línea de visibi- 
lidad sacramentaria: culto público, comunitario y jerarquizado. 
Se mantiene estrictamente en la perspectiva de signo salvífico 
intrahumano, aunque no sea ésta una perspectiva eclesial to- 
talmente adecuada y completa. 

Necesita, por tanto, ser completada en la perspectiva de su 
interioridad mistérica, dimanante de su condición de Cuerpo mís- 
tico de Cristo, que es consustancial a la naturaleza y al dinamis- 
mo de la Iglesia. Así es como llega a su «plenitud» cristológica 
y cristocéntrica, 

En este aspecto de la eclesiología es preciso reconocer que 
el concilio no ha sido tan explícito y definitivo como lo fuera 
en la presentación de la Iglesia como Pueblo de Dios. Hasta 
parece haberlo soslayado un tanto, a pesar del precedente de la 
encíclica Mystici corporis, si bien no ha podido sustraerse ente- 
ramente a la trascendencia de este dato revelado: «Iglesia-Cuer- 
po de Cristo». 

Apuntado ya en el evangelio joanneo de un modo metafóri- 
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co: vid-sarmientos %; inmanencia vital en Cristo *; plenitud 
(pléroma) difusiva de Cristo . Profundamente intuido y explí- 
citamente presentado y analizado por San Pablo en su eclesiolo- 
gía cristocéntrica Y, La patrística, que encuentra en San Agustín 
su más caracterizado y profundo exegeta de la realidad misterio- 
sa del Cuerpo eclesial de Cristo o Cuerpo místico, lo presenta 
como base tradicional de la eclesiología. Así, hasta desembocar 
en la teología clásica del Medioevo, que, pese a desconocer la 
eclesiología como disciplina teológica específica, normalmente 
encierra en esta perspectiva de la cristología todo lo que la es- 
colástica ha podido legarnos sobre el misterio de la Iglesia *. 

El concilio Vaticano 11, pues, no ha podido dejar de aceptar 
esta realidad eclesiológica como explicación revelada de la Tgle- 
sia «en cuanto misterio», pese a las timoratas mitigaciones de 
algunos textos conciliares * * 

En el desarrollo normal de los textos conciliares resulta cu- 
rioso observar que mientras el recurso a la Sagrada Escritura 
es, de ordinario, una fundamentación sintética de la doctrina, 
en este apartado de la constitución dogmática Lumen gentium BE 
ocurre el fenómeno inverso. El texto conciliar va como a remol- 
que de unos textos paulinos—cuya aportación no parece haber 
sido aprovechada en toda su riqueza eclesiológica original—, los 
cuales siempre vienen a decir más que el propio texto con- 
ciliar *. 

A pesar de ello, a lo largo de la constitución es más frecuen- 
te y constante la apelación al misterio del Cuerpo místico que 

41 Jn 15,16. 
48 Jn 15,785; 18-26. 
4 Jn 1,14-16. 


de Cf. 1Cor 6,7; 10,17ss; 12,12ss; Rom 12,4-5; Gál 3,28; Ef 4,4ss; 5,23ss; Col 3,11; 
etcétera. 

51 C£. S. TH., III q.8. Véase Y. ConcaAr, Historia de los dogmas, en Conceptos 
fundamentales de la teología s.v. «Iglesia» vol.2 (Edic. Cristiandad, Madrid) p.304-309; 
Ip., Ecclesiologia, Desde San Agustín hasta nuestros días, en Historia de los dogmas 
(BAC, Madrid 1976) t.3 cuad.3 c-d p.l41ss. 

si* Cf. enc. Lumen gentium 0.78. 

3 Const. dogm. Lumen gentium n.1 y 8. 

53 De este empeño «matizador» cabe señalar algunos ejemplos: «Tamquam corpus 
suum mystice constituit» (const. dogm. Lumen gentium n.7); «Eius passionibus tamquam 
corpus Capiti consociamur» (ibid.). También el juego explicativo que introduce en la 
expresión metafórica de «esposa» «ut corpus Suum» (ibid.), que parece querer mitigar 
un poco la trascendencia real de la incorporación misteriosa de la Iglesia a Cristo, 
rebajándola a lo puramente metafórico. La «non mediocris analogia incarnati Verbi 
mysterio» (ibid., n.8) y la evidente preocupación literaria por salvar una adecuación 
plena entre Iglesia católica-Pueblo de Dios y Cuerpo místico (ibid., n.8). Todo ello 
ha puesto un poco de sordina en el texto conciliar a un profundo misterio _eclesiológico, 
posiblemente el más definido en toda la literatura bíblica neotestamentarla. 


C.2. Cristocentrismo de la liturgia en lu | ylesla 39 


a la idea de Pueblo de Dios en el análisis concreto de las reali- 
dades eclesiales **, 

«Dios formó una congregación de quienes, creyendo, ven en 
Jesús al autor de la salvación y el principio de la mnidad y de 
la paz; y la constituyó Iglesia a fin de que fuera ¡mra todos y 
cada uno un sacramento visible de esta unidul snlutífera... 
Entra, por consiguiente, en la historia de la humanidad, si bien 
trasciende los tiempos y las fronteras de los ¡meblos» %, «La 
Cabeza de este Cuerpo es Cristo. El es la imagen de Dios invi- 
sible y en El fueron creadas todas las cosas. Til es antes que 
todos y todo subsiste en El. El es la cabeza del Cuerpo que 
es la Iglesia... Es necesario que todos los miembros se hagan 
conformes a El hasta el extremo de que Cristo quede formado 
en ellos» (cf. Gál 4,19)... Por eso somos incorporados a los 
misterios de su vida, configurados con El, mucrtos y resucitados 
con El, hasta que con El reinemos (cf. Flp 3,21; 2Tim 2,11; 
Ef 2,6; Col 2,12, etc.)... Por El, todo el cuerpo, alimentado y 
trabado por las coyunturas y ligamentos, crece en aumento di- 
vino (Col 2,19). El mismo conforta constantemente su Cuerpo 
que es la Iglesia con los dones de los misterios, con los cuales, 
por la virtud derivada de El, nos prestamos mutuamente los 
servicios para la salvación; de modo que, viviendo la verdad en 
caridad, crezcamos por todos los medios en Til, que es nuestra 
Cabeza (cf. Ef 4,11-16)» %, 

Ahora bien, una exposición adecuada del cristocentrismo vi- 
tal y profundo del misterio eclesial del Cuerpo místico, aun 
ceñida a sus líneas elementales, exigirfa el análisis previo de 
realidades tan fundamentales en la cristolomfín como son la so- 
lidaridad redentora, la condición «pleromáticu» del Verbo encar- 
nado, la participación derivada de la gracia enpital de Cristo en 


54 Además de los n.7 y 8 de la const. dogm. Lumen gentlmm, pued 
rg apelación al misterio del Cuerpo místico, entre ad en e A Polen ea 
a misma constitución, n.3.26.28.32.50; decr. Christm liminuy n.1.12.33; decr. Presby- 
terorum ordinis n.2.6.8.9.12; dect. Perfectae caritathr 1,1; alecr, Ad gentes n.5,7.19.36; 
const. past. Gaudium et spes n.32; const. Sacrosanctum volum n.7.26.59.84. Pablo VI, 
en Sollemais professio fidet (30 junio 1968), n.19, tm dudo unn cierta revalorización al 
concepto de Cuerpo místico como expresión más profunda y primaria de la Iglesia: 
«Ea est mysticum Christi Corpus, societas aseo lla urganis hierarchicis instructa et 


En communitas spiritualis; Ecclesia terrestris, Myuilin Dei hic in terris peregrinans 
et a coelestibus donis ditata; germen et infihin Regni Del...» Sobre la estruc 
tura de este texto y el paralelismo con que se van coloeando los aspectos sensibles y 


jerárquicos de la Iglesia y los contenidos trasccmienten y sobrenaturales, cf, C, P 
El credo del Pueblo de Dios. Comentario teoláuleo (E nó, 1968) p.153ss. 
A os. Comentario tcolágico (BAC min.6, 1968) p.153ss. 
55 Const. dogm. Lumen gentium nO. 
36 Tbid., n.7. 
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la ontología de la vida cristiana y, finalmente, el concepto pas- 
cual de incorporación al misterio de la muerte, pasión y resu- 
rrección de Cristo, que constituye el eje central de la teología 
salvífica neotestamentatia. 

De tan rica temática sólo es dado subrayar aquí el concepto 
teológico de la «plenitud» (pléroma) de Cristo, al que tímida- 
mente alude el concilio al coronar su análisis de la Iglesia como 
Cuerpo místico. «Cristo, en verdad, ama a su Iglesia, convir- 
tiéndose en ejemplo del marido, que ama a su esposa como a 
su propio cuerpo (cf. Ef 5,25-29). A su vez, la Iglesia le está 
sometida como a su Cabeza (ibid., 23-24). Porque en El habita 
corporalmente toda la plenitud de la divinidad (Col 2,9), colma 
de bienes divinos a la Iglesia, que es su cuerpo y su plenitud 
(cf. Ef 1,22-23), para que ella anhele y consiga la plenitud de 
Dios» ”., 

a) El concepto de solidaridad redentora y victimación vi- 
caría, que es tan fundamental como dato revelado en la salva- 
ción mesiánica al menos a partir de Isaías (53,3-12), encuentra 
en San Pablo, y aun en el evangelista San Juan, su formulación 
más profunda con la realidad integral del pléroma o «plenitud 
de Cristo». 

El evangelista San Juan analiza la génesis y el dinamismo 
de esta plenitud de Cristo. Arranca de la donación redentiva- 
victimal que el Padre hace del Hijo a los hombres *, concebida 
y realizada con una finalidad salvífica de orden óntico-sobrena- 
tural: hacer partícipes de la vida divina a los hombres en virtud 
de su obra redentora %. Lo que, a su vez, exige del misterio de 
la encarnación una proyección real o vinculación misteriosa de 
toda la humanidad en la realidad humana de Jesucristo. Más la 
consiguiente capacidad (posibilidad, gratuita por parte de Dios) 
de integración o incorporación vital inmanente de los hombres 
a Cristo como finalidad de su obra redentora %. La génesis del 
misterio eucarístico en la obra de Jesucristo“ y el trasfondo 
teológico de la alegoría de la «vid-sarmientos» % hay que bus- 
carlos precisamente en esta realidad trascendente o «mística». 

En San Pablo consigue su máxima explicitación esta «crís- 


5 Ibid., n.7. 

58 Jn 3,16. 

59 Cf. Jn 5,21; 6,33; 10,10; etc. 

$0 Cf. Ja 6,56-57; 15,1-8; 17,21-23; etc, 
$l Jn c.6. 

$ Ta c.13, 
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tología eclésica». Para él resulta evidente, a la luz de la revclu- 
ción, que Jesucristo, a más de un ser divino perfecto en sí mis- 
mo, es personalmente una «síntesis mistérico-salvífica» realizada 
en un plano ontológico suparracional o auténticamente «místi- 
co»: la «'profundidad” del misterio de Cristo» %., Con un al- 
cance dinámico sobrenatural, capaz de hacer que «Cristo lo 
sea todo en todos» %, Síntesis intemporal que actualiza perpe- 
tuamente todo el ser y la eficacia salvífica de Cristo en el tiem- 
po y en el espacio: «Cristo, el mismo ayer, hoy y siempre» %, 

En los textos paulinos, el misterio integral de la plenitud 
redentora de Cristo presenta una doble perspectiva teológica: 
la realidad pleromática personal del Verbo encarnado y su rea- 
lidad dinámica redentora mediante el ser «eclesial» de su Cuety 
po místico. 

En sí mismo, personalmente, Cristo es la realización de 
pleno acercamiento de la divinidad, entroncando con los hom- 
bres por el hecho histórico de la encarnación. Con la consiguien- 
te primacía capital, ontológica y fontal, sobre todas las cosas. 
Porque «plugo al Padre que inhabitase en El toda la pleni- 
tud» “: la plenitud de la divinidad, realmente presente en el 
Hijo *. 

Junto a esta perspectiva divina de la plenitud de Cristo, 
existe otra de signo dinámico redentor. Apunta a la humani- 
dad. Es fruto de la predestinación de Jesucristo a la redención 
de los hombres %, que le sitúa en un estado de «derecho plero- 
mático», que sólo es posible verificar con el pléroma eclesial o 
«plenitud de la Iglesia como Cuerpo místico de Cristo». En esta 
perspectiva, la Iglesia es también «plenitud de Cristo»: lo que 
es llenado con las realidades solidario-redentivas de Cristo y lo 
que, en reciprocidad, llena o integra mistéricamente el misterio 
de Cristo-total, según expresión de San Agustín *. 

En cinco proposiciones teológicas se puede concretar el mis- 
terio de la plenitud de Cristo, expresión fundamental del miste- 
rio del Cuerpo místico y del «cristocentrismo» vivo y operante 


é3 Cf. Ef 3,18-19. 

é4 Col 3,11. 

65 Heb 13,8. 

$6 Col 1,19, 

é7 Col 2,9. Cf. LAGRANGE, Les origines du dogma paulinien de la divinité du Cbrist: 
Revue Biblique (Jerusalén 1936) p.26; Prar, S.1., Théologie de S. Paul 11 (París 1938) 
p.108-109 y 192. 

$8 Rom 1,4. 

$9 Cf, Ef 1,23; 4,10-16; Col 2,9-10, 


42 P.I. Liturgia y espiritualidad cristiana 


de la Iglesia, especialmente verificable para los hombres en la 
sacramentalidad de la liturgia. 

Cristo-plenitud, en cuanto El es un ser lleno de la realidad 
divina (capitalidad teándrica). 

Cristo-plenitud, en cuanto se completa y realiza a sí mismo 
llenándose de la realidad viva y dinámica de su Iglesia (capita- 
lidad eclesial). 

Cristo-plenitud, en cuanto que, a su vez, llena a su Iglesia 
con sus realidades salvíficas en el tiempo y en el espacio (capi- 
talidad soteriológica). 

La Iglesia, por tanto, también es «plenitud de Cristo», en 
cuanto es una realidad misteriosamente «llena de Cristo» (ple- 
nitud crística de la Iglesia). 

La Iglesia, finalmente, «plenitud de Cristo, en cuanto que, 
por su propia condición y finalidad sacramental, completa y 
realiza la plenitud redentiva de Cristo, integrando así el miste- 
rio de Cristo-total (plenitud cristificante de la Iglesia). 

Tal es, en síntesis, la realidad más profunda encerrada en 
el «cristocentrismo vivo y operante» o sacramentalidad dinámi- 
ca de la Iglesia de Cristo, a la que San Pablo denominó, gráfi- 
camente, Cuerpo de Cristo: «misterio (o sacramento) escondido 
en el plan salvífico de Dios y revelado en la plenitud de los 
tiempos» ”. A la luz de la revelación y-de la historia, Pablo VI 
lo ha calificado con toda exactitud: «El Cuerpo místico terreno 
de Cristo» ”. 

b) Capitalidad sacerdotal de Cristo en el dinamismo litár- 
gico de la Iglesia. El Vaticano 11 ha subrayado esta capitalidad- 
plenitud de Cristo Pontífice como fuente del sacerdocio comu- 
nitario y como fuente y fundamento original de toda la sacra- 
mentalidad cultual de la Iglesia. 

Igualmente, es el aval de la interioridad existencial del cul- 
to en cada cristiano y en la comunidad o pueblo sacerdotal di- 
manante de esta incorporación a Cristo-Cabeza. 

«Cristo, Señor y Pontífice tomado de entre los hombres 
(cf. Heb 5,1-5), de su mismo pueblo hizo un reino y sacerdotes 
para Dios, su Padre (Ap 1,6; cf. 5,9-10). Los bautizados, en 
efecto, son consagrados por la regeneración y la unción del 
Espíritu Santo como una casa espiritual y sacerdocio santo, para 


70 Cf. Col 1,24-29. 
11 Enc. Ecclesiam suam n.109: AAS 56 (1964) p.659. 
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que, por medio de toda obra del hombre cristiano, ofrezcan 
sacrificios espirituales y anuncien el poder de Aquel que los 
llamó de las tinieblas a su admirable luz (cf. 1Pe 2,4-10). Por 
ello, todos los discípulos de Cristo, perseverando en la oración 
y alabando juntos a Dios (cf. Act 2,42-47), ofrézcanse a sí mis- 
mos como hostia viva, santa y grata a Dios (cf. Rom 12,1)...» ?? 

La liturgia eclesial jerarquizada es el ámbito sacramental 
en que se actualiza el ejercicio perpetuo del único sacerdocio 
de Cristo, Cabeza de su Iglesia. Y, a su vez, el ámbito efi- 
cazmente sacramental que origina, desarrolla y activa constan- 
temente la sacerdotalidad comunitaria participada del Cuerpo 
místico ?*. 

Esta sacramentalidad cultual profunda y esencialmente cris- 
tocéntrica, visible en la acción litúrgica de la Iglesia, es la que, 
injertando existencialmente al cristiano en la plenitud sacerdo- 
tal de Cristo, hace posible en el individuo una existencia cultual 
interiorizada y santificadora, y lo convierte por ello en genuino 
adorador del Padre «en espíritu y en verdad» ”. 


72 Cons. dogm. Lumen gentium n.10. 
73 Const. Sacrosanctum concilium n.7. 
74 Tbid., n.6 y 10. 

75 Cf. Jn 4,23; Rom 12,1. 


CapítuLO 111 


LA PUCARISTIA, PLENITUD PRESENCIAL DE CRISTO 
EN LA LITURGIA 


El ucontecimiento trascendente de la historia de la salva- 
ción es cl misterio revelado de la presencia «donal» y dialo- 
gnnte de Dios con los hombres. 

lis una constante en todo el proceso de la revelación, que 
progresivamente va acentuando desde sus comienzos un deci- 
dido y eficaz propósito de Dios de convivir íntimamente con 
los hombres. Ya el mismo hecho—histórico y teológico—de 
la revelación como apertura dialogante de Dios a los hombres 
es, a un tiempo, su garantía y su realización inicial, El quedar, 
además, esta revelación dialogal sensibilizada de modo perma- 
nente en la Palabra de Dios escrita en virtud de la inspiración 
divina, constituye también la expresión de una presencia «co- 
municativa» supratemporal e irreversible. 

Es todo un proceso de presencialidad viva y salvífica que 
se va acentuando pedagógicamente a lo largo de toda la historia 
de la salvación, la cual no es sino la historia de la intercomu- 
nicación intensiva «Dios-hombres» en la medida en que éstos 
van siendo educados para la intimidad y el diálogo salutíferos ?. 

En el Antiguo Testamento, esta presencia «sensibilizada» 
de Dios en su Pueblo constituye, bajo el nombre de ¿ekiná, el 
quicio mismo de la Alianza y de la religiosidad más auténtica 
de Israel. El ¿ekiná polariza en cierto modo y condiciona todas 
las relaciones internas y externas o sensibilizadas del Pueblo 
con Yahvé ?, 

Desde el comienzo es subrayada una promesa de presencia 
operante de iniciativa divina. Dios se revela como Creador pre- 
sente en su obra?, y la misma aparición del hombre sobre la 


1 Cf. X. Léon-Durour, Vocabulario de teología bíblica sv. «Presencia de Dios» 
p.632-35, M. García CORDERO, Teología de la Biblia, Antiguo Testamento (BAC, Ma- 
drid 1970) p.358-71 y 373-81; J. EspPEja, O.P., La eucaristía, presencia permanente de 
Cristo, en La eucaristia y la comunidad cristiana. VIL Congreso Eucar. Nac. de Sevi- 
lla, 1968, p.195-223; M. E. BorsmarD, El prólogo de Sam Juan (Madrid 1967) p.199ss; 
J. LEBRETON, Histoire du dogme de la Trinité 1 (París 1927) p.165-68. 

Pe H. HaaG-A. VAN DEN BORN-AUSEJO, Diccionario de la Biblia s.y. «Sekinán 
col, A 

3 Cf. Sab 11,25; Rom 1,20. 
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tierra subraya su «vocación al diálogo con Dios» *, Como Sal. 
vador, Dios aparece, mediante la alianza con su pueblo*, en 
comunicación amorosa. Determinante de la suerte de este pue- 
blo, a pesar de que por su condición de «Altísimo» escapa a 
toda identificación con las criaturas y trasciende todo signo cul. 
tual o teofánico (, 

La revelación institucional veterotestamentatia acentúa en 
un primer plano la presencialidad signológica vinculando a los 
«signos» permanentes de esta presencia salvífica la cercanía de 
Dios a su pueblo y a la vida de los hombres. Dichos signos del 
jekiná integran la fe existencial de los creyentes en Yahvé. A 
saber: 

La alianza personal en todos sus estadios desde los patriar- 
cas hasta Moisés: Noé, Abrahán—el «amigo de Dios ”—, Isaac, 
Jacob, Moisés *, el «servidor elegido y amigo», mediador entre 
Yahvé y su pueblo ?. 

Las teofanías como acontecimientos van jalonando la histo- 
ria de la salvación a modo de evidencias de esta especial «pro- 
videncia de cercanía» soteriológica '”. Otros signos «sacramen- 
tales» más estables, como el arca ", el sancta sanctorum *?, el 
mismo «tabernáculo del encuentro» *? y los más antiguos «luga- 
res de culto», son, fundamentalmente, recordatorios de teofa- 
nías más o menos decisivas para los orígenes del pueblo de 
Dios **. Si bien el mismo templo será siempre incapaz de con- 
tener la trascendencia y la gloria de Dios *”, 

Una doble evidencia más profunda de esta presencia ope- 
rante de Dios la constituyen el profetismo y la cercanía «inti- 
mista» de Dios en el corazón de sus fieles. El profetismo encar- 
na el acercamiento de Dios, a través de sus elegidos, en su 
condición de Cuidador de su pueblo y Pastor de Israel**, de 
Rey providente y defensor '”, de Esposo y Salvador '*, de Juez 


4 «Dignitatis humanae eximia ratío in vocatione hominis ad communionem cum Deo 
consistit. Ad colloquium cum Deo iam inde ab ortu suo invitatur homo» (const, past, 
Gaudium et spes n.19). 

5 Cf. Ex 19,4ss. 

6 Cf. Sal 139; Jer 12,2; Is 66,15, 

7 Is 41,8. 

8 Cf. Ex 3,12ss, 

9 Cf. Ex 12,755; 19,9; 33,8ss. 

10 Cf. Ex 20,18; Gén 18,1ss; Ex 33,11; 1Re 19,11ss. 

11 Ex 40,34. 

12 1Re 8,10ss. 

13 Cf. Ex c.26 y 27. 

14 Cf. Gén 26,23ss; 28,16-19; 26,15; 33,18; etc. 

15 Cf. 1Re 8,27; Is 66,1. 

16 Cf. Ez 34,1555; 11,16; Is 40,10ss. 

17 ls 52,7. 

18 Is 54,5ss; 60,16. 


46 PI. Liturgia y espiritualidad cristiana 


y Rey universal '. La presencia «intimista» es la cercanía en- 
trañable de Dios para cuantos le buscan en la fidelidad y con- 
fianza ”, con humildad y contrición ?. Dios pone, además, su 
Espíritu en sus elegidos 2 

Esta presencia o 3ekiná salvífico ha alcanzado en la Nueva 
Alianza, pasados los tiempos imperfectos de las «sombras y 
figuras», su máxima y definitiva realidad: el acontecimiento per- 
sonal del Enmanuel (Dios-con-nosotros). 

Cristo es, personalmente, la realización plena de la presen- 
cia ontológica y viviente de Dios en convivencia humana en el 
tiempo y en el espacio %. Presencia que se prolongará ya irre- 
versiblemente hasta el final de los tiempos. Eclesialmente, por 
cuanto El mismo decide y garantiza la presencia operante de su 
Espíritu, inhabitante en la comunidad y en los propios creyen- 
tes que la integran *, Y sacramentalmente, por cuanto, median- 
te los signos sacramentales, El mismo verifica su «encuentro 
personal» y salvífico con el hombre. Hasta culminar en la pre- 
sencia personal permanente del acontecimiento eucarístico, por 
el que sigue siendo el Enmanuel perpetuo en su Iglesia hasta la 
parusía 

Tal es esta trascendencia sacramental (sacerdotal operante) 
y su culminación en la eucaristía, que en realidad tanto la litur- 
gia, como marco de esta sacramentalidad eclesial y cristial, como 
la realidad ontológica de la presencia permanente eucarística son 
el más realista y perfecto «3ekiná» posible en todo el proceso 
de la historia de la salvación. Por ello, la Iglesia trasciende 
plenamente cualquier otro fenómeno religioso histórico o posi- 
ble en toda la historia de la humanidad. 


1. TRASCENDENCIA SACRAMENTAL DE LA EUCARISTÍA 


En el concilio Vaticano II, la gran coordenada de la reno- 
vación litúrgica y pastoral ha sido la revalorización del misterio 
pascual como «raíz y fuente, centro y culmen de toda la vida 


19 Mal 3,1; Zac 14,5-9. 

20 Cf. 1Re 17,1; Sal 16,8; 23,4; 119,168. 

2 ls 57,15; Sab Er 19. 

2 Cf. Jer 3, 13; Ez 36, 26; Prov 8,31; Sab 9,17ss; 7,27sS. 
23 Lc 1,18-35; "Mt 1,2188; 16,16; Jn "1,14; 22. 

24 Cf. Rom 39: 14; 1Cor 3, 16ss; 6,19; Ef 2 21ss; Rom 5,5. 
3 Cf. 1Cor 11,26; Jn 1,14. 
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y actividad de la Iglesia» y de la misma autenticidad o identi- 
dad cristocéntrica del cristiano %, 

Bueno sería proclamar esta visión radicalmente «eucarísti- 
ca» de la eclesialidad y de la genuina espiritualidad cristianas 
con palabras certeras de Pablo VI: «La eucaristía es el sacra- 
mento de la permanencia de Cristo... en muestro tiempo, en 
nuestra historia, en nuestra peregrinación terrena... La eucaris- 
tía es el sacramento de su viva, real y sustancial presencia en 
todas partes ...La eucaristía es el sacramento que multiplica, 
que universaliza la presencia y la acción de Cristo... Aquí se 
perfecciona la nueva vida espiritual, interior, de todo aquel que 
se haya puesto en comunión con Cristo... La realidad profunda 
y sobrenatural del misterio pascual nos lleva a la realidad místi- 
ca, pero también visible y experimental, de la sociedad nacien- 
te de Cristo, su Cuerpo místico, la Iglesia (cf. S.Th. 3 q.73 a.3); 
que quisiéramos inundada... de la gracia de la comunión, de 
la gracia de la unidad con Cristo y consigo misma» ” 

Todo esto podría sintetizarse, de momento, en aquella feliz 
expresión avalada por todo el trasfondo del concilio Vaticano II, 
que tanto ha potenciado ulteriormente el magisterio ordinario y 
constante de Pablo VI: «Es la Iglesia la que hace eucaristía, 
pero es la eucaristía la que hace Iglesia». Por ello, según pala- 
bras de Pablo VI al VIT Congreso Eucarístico Nacional de Se- 
villa (23 junio 1968), «vivir responsablemente en la Iglesia sig- 
nifica vivir de la eucaristía, lo mismo que vivir auténticamente 
de la eucaristía significa ser y “hacer Iglesia? respetando sus ca- 
racterísticas» Y 

Lo que, traducido a su mínima expresión, sitúa la vivencia 
del misterio eucarístico y de la acción litúrgica que lo verifica 
en la base de la espiritualidad genuinamente eclesial y cristia- 
na. Y polariza en torno a la eucaristía la esencia misma de la 
existencia cristiana en la Iglesia. En consecuencia, el misterio 
cucarístico es en la Iglesia de Cristo no sólo el objeto cen- 
tral de la espiritualidad cristiana en su dimensión cultual y en 
su praxis sacramentaria, sino también, y fundamentalmente, la 
fuente misma de esa espiritualidad cristificada y cristificante. 


26 Supra, Introducción, n.5. 

27 Homil. Jueves Santo, 23 marzo 1967: AAS 59 (1967) p.335-36. 

28 Radiomensaje al VII Congreso Eucarístico Nacional, en Sevilla: AAS 60 (1968) 
1397-98. El texto puede verse también en La encaristia y la comunidad eucarística, 
VII Congreso Eucarístico Nacional (Sevilla 1968), p.61-62. 
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Es, por antonomasia, el sacramento de la vida cristiana a todos 
los niveles y en todas sus dimensiones ”. 

En efecto, la presencia real y personal de Cristo en el mis- 
terio eucatístico no le permite renunciar por un momento a su 
condición de Cabeza, que reclama misteriosamente sus miem- 
bros. Y que además se los va incorporando vitalmente por la 
transfusión de vida «cristífera» eucarística. «Por la eucaristía 
nos alimentamos de Cristo», según expresión realista de Santo 
Tomás *, 

El estado de victimación solidaria de Cristo en su sacrificio 
eucatístico actualiza su irrenunciable necesidad existencial de 
ofrecerse con y por los hombres. Lo consuma misteriosamente 
con la participación comunitaria de cuantos se incorporan real. 
mente al sacrificio cada vez que se actualiza por la acción li- 
túrgica eclesial. «Su sacrificio incorpora a sí mismo el de la 
Iglesia toda entera» Y. «Hay otra cosa que, por ser útil para 
ilustrar el misterio de la Iglesia, nos place añadir: que la Igle- 
sia, al desempeñar la función de sacerdote y víctima juntamente 
con Cristo, ofrece toda entera el sacrificio de la misa y toda 
entera se ofrece en él» *, 

Su acción sacramental cibativa (comunión eucarística) tien- 
de a realizar una auténtica comunión misteriosa de vida trascen- 
dente y unificante en cuantos de hecho reciben la realidad sa- 
cramental del misterio pascual en esta su realización actual ín- 
tegra y perfecta *, 

De esta trilogía de la realidad eucarística—presencia real, 
sacrificio capital y sacramento cristificante—sutge, necesaria e 


29 «¿Qué relación hay entre la Iglesia y la eucaristía? Un esforzado estudioso moder- 
no... ha enunciado esta relación con estas dos proposiciones: La Iglesia hace la euca- 
ristía y la encaristia hace a la Iglesia... Otro ilustre teólogo escribe: Toda la gracia 
santificante del mundo depende de la gracia de la Iglesia. Y toda la gracia de la Iglesia 
depende de la eucaristía. 

Contentémonos ahora con recordar que la eucaristía es símbolo de la Iglesia... El 
misterio eucarístico representa y renueva el sacrificio de Cristo en la cruz, y ésta su 
principal y sacramental significado, pero a través del pan y del vino en que está con- 
tenido, toma también figura de la Iglesia; o mejor, de su unidad. Escuchemos a San 
Cipriano: “Cuando el Señor llama a su Cuerpo pan, resultante de la unión de muchos 
granos, quiere indicar a nuestro pueblo unido” (Ep. 76,6: PL 3,1,142). Y en otra parte: 
“En el sacramento mismo se muestra el pueblo unido” (Ep. 62,13: PL 4,384)... Por ello, 
la eucaristía no es solmente la figura, sino también el principio de la caridad unitiva de 
los fieles con Cristo y, en Cristo, entre sí» (PaBLo VI, aloc. aud. gral. 15 septiem 
bre 1965: Ecclesia 25 [1965] n.1.263 p.5). 

30 S. Tm., HI q.73 a.5 ad 1. 

31 Paño VI, radiom. al IV Congr. Eucar. Nac. Ecuatoriano, 1 junio 1967: AAS 59 
(1967) p.637. 

32 Papo VI, enc. Mysteriuim fidei, 3 septiembre 1965: AAS 57 (1965) p.761. Véase 
también: Juan XXIII, radiom. al Congr. Eucar. Nacional de Bolivia, 13 agosto 1961 
AAS 53 (1961) p.566-67; Pato VI, radiom. al VII Cong. Nac. Eucar. del Perú, 
30 agosto 1965: AAS 57 (1965) p.806-807. 

33 Cf. Jn 6,53ss. 
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ininterrumpidamente, la más genuina y perfecta comunidad cris- 
tiana, cristocéntrica y cristiforme que es la Iglesia. La eucaris- 
tía es el fierí permanente de la Iglesia en el tiempo y en el 
espacio preescatológicos. Aun las propias estructuras externas 
—jerarquía, liturgia, proyección evangelizadora, organismos so- 
ciorreligiosos, institucionales o accesorios vinculados al aconte- 
cimiento histórico y visible de la Iglesia—, en tanto son conna- 
turales a ella en cuanto se ordenan en torno a esta realidad 
comunitaria, nuclear, radical y formalmente eucarística. 

En consecuencia, aunque es la Iglesia la que «hace la euca- 
ristía» (ministerialmente), es la eucaristía la que «hace Igle- 
sia» (formalmente). «La obra de nuestra redención se efectúa 
cuantas veces se celebra en el altar el sacrificio de la cruz, por 
medio del cual Cristo, que es nuestra Pascua, ha sido inmola- 
do (1Cor 5,7). Al mismo tiempo, la unidad de los fieles, que 
constituyen un solo Cuerpo en Cristo, está representada y se 
realiza por el sacramento del pan eucarístico. Todos los hom- 
bres están llamados a esta comunión con Cristo, Luz del mun- 
do, de quien procedemos, por quien vivimos y hacia quien ca- 


minamos» %, 


Tal vez, la tarea más urgente para cimentar y promover una 
genuina versión actual de la espiritualidad cristiana, coherente 
con las urgencias renovadoras del Vaticano II, consista, en este 
momento eclesial, en profundizar teológicamente en las innega- 
bles riquezas del binomio cristial «eucaristía-Iglesia». No tanto 
en orden a estructurar una nueva teología intelectualista o so- 
ciológica sobre el mismo cuanto para llevar pastoralmente—en 
especial mediante la liturgia—a una vivencia profunda, constante 
y exigente del «encuentro» personal con Cristo en la eucaristía 
y en la Iglesia. Sin vivisecciones pietistas y sin incoherencias 
puritanas. Repitiendo palabras de Pablo VI en la encíclica Mys- 
terium fidei: hasta el logro renovador de «un conocimiento más 
fructuoso de la doctrina en torno a la eucaristía, especialmente 
en lo que se refiere a su conexión con el misterio de la Iglesia» *, 

Posiblemente, aquí radiquen los mayores riesgos para el fu- 
turo inmediato de la espiritualidad litúrgica o simplemente: cris- 
tiana. De no acertarse pronto con una acción pastoral coherente 
basada en una seguta y no mixtificada eclesiología trascenden- 


34 Const. dogm. Lumen gentium n.3. 
35 AAS 57 (1965) p.755. 
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te, profundamente transida de amor real a la Iglesia real, his- 
tórica y visible, y de no tomarse más en serio la «vida eucarís- 
tica», con su imprescindible entorno de profunda vida interior 
ascéticamente fomentada y mantenida a nivel personal respon- 
sable—única superación posible del riesgo de un superficial 
«coleccionismo» de comuniones—, la religiosidad, manipulada 
por la sociología y el antropocentrismo, podría desviarse hacia 
misticismos humanistas, filantrópicos y aun activistas o politi- 
zados, como sucedáneos de una supuesta espiritualidad evangé- 
lica. La aberración consistiría en «ideologizar utilitariamente» 
para ello la misma celebración litúrgica del acontecimiento euca- 
rístico con su consiguiente vivencia manipulada. 


2. FINALIDAD INTEGRAL: EUCARISTÍA «ECLESIÓGENA» 


Más que la teología analítica, es la liturgia de la Iglesia la 
que con mayor profundidad y coherencia vital desentraña y des- 
pliega todas las dimensiones eclesiales del misterio pascual o 
acontecimiento eucarístico para la vida «cristificada» de los cre- 
yentes. 

Lo hace con su maravillosa pedagogía kerigmática, hode- 
gética y santificadora o sacramentaria desarrollada a lo largo del 
año litúrgico, cuya consistencia objetiva y eficacia pedagógica 
estriba precisamente en la vivencia profunda del «encuentro» 
eucatístico con Cristo vivo. 

Esta pedagogía es, pot sí misma, el más eficaz antídoto con- 
tra el riesgo permanente de «cosificación de la eucaristía» que 
tienen los cristianos. «Cosificación ritualista», por superficiali- 
dad cultual, o «cosificación ideologizada», por posibles manipu- 
laciones utilitarias de signo sociológico o puramente humanista. 

Toda la acción litúrgica, siempre que sea correctamente ce- 
lebrada y vivenciada en profundidad «con sentido de Iglesia», 
apunta a proclamar y actualizar, pedagógica y pastoralmente, la 
riquísima sacramentalidad trascendente de la eucaristía. 

a) Se trata, en efecto, de un sacramento que ¿rasciende el 
concepto específico de sacramento estrictamente dicho %, Coin- 
cide con los demás sacramentos de la Iglesia en ser un medio 
eficaz, sensible y simbólico-práctico de la gracia de Cristo para 


36 C£. S. TH., III q.79 al. 
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el individuo creyente. Pero aun dentro de esa sacramentalidad 
concreta y específica aparece ya la trascendencia teológica de 
la eucaristía en el hecho de ser sacramento permanente, al paso 
que los restantes sacramentos son puras acciones sacras que en 
el encuentro personal del creyente con Cristo confieren la gra- 
cia en tanto se realizan. Esta permanencia sacramentaria de la 
realidad eucarística encierra en sí el gran misterio del aconte- 
cimiento integral eucarístico: la presencia real, personal, ontoló- 
gica y viviente del ser íntegro de Jesucristo, en cuerpo y sangre 
bajo las especies consagradas. A diferencia de las restantes ac- 
ciones sacramentales, que sólo consisten en acciones salvíficas de 
Cristo en el momento mismo en que el ministro las ejecuta. Por 
ello, la dimensión «personalista» de interrelación «Cristo-cre- 
yente» es la base misma de autenticidad para toda posible es- 
piritualidad eucarística. Cualquier manipulación pastoralista «co- 
sificadora» de la eucaristía constituye una aberración defor- 
mante de la espiritualidad cristiana. 

b) La trascendencia sacramental de la eucaristía se acentúa 
aún más, por cuanto esa presencia personal y viviente de Cris- 
to está esencialmente vinculada, desde que se inicia la acción 
litúrgica que la verifica, al sacrificio del Calvario. Lo actualiza 
íntegramente, en identidad sustancial (aunque de modo miste- 
rioso e incruento), de modo indefectible. Pasión, muerte y re- 
surrección de Cristo constituyen la esencia del hecho sacrificial 
eucarístico en la Iglesia y para la Iglesia Y 

La presencia eucarística de Cristo es, indefectiblemente, pre- 
sencia victimal, actualizada por la acción sacrificial litúrgica. 
Mientras que la realidad histórico-teológica del sacrificio reden- 
tor sólo causal y parcialmente está vinculada a las otras accio- 
nes sacramentales *, en la eucaristía constituye su esencia y la 
ontología profunda de su trascendencia mistérica Y, Sacrificio 
actualizado, presencia victimal de Cristo permanente en el signo 
sacramental y eficacia cibativa y sobrenaturalmente vivificante 
para el creyente son las tres perspectivas objetivas del hecho 
integral del misterio eucarístico. Una coherente promoción de 
la espiritualidad cristiana mediante la vida eucarística no puede 


prescindir, unilateralmente, de ninguna de esas perspectivas, so 
37 Cf. S. Tm., UI aq.75 a.6. Véase const. Sacrosancium concilium n.6.47. 


38 Cf. S. Ta., II q.73 as. 
33 Cf. S. Th., MI q.75 al. 
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pena de conducir a una desnaturalizada y manipulada concien- 
cia cristiana. 

c) Sin salir todavía de su estricta y concreta sacramentali- 
dad, la trascendencia de la eucaristía o misterio pascual actualiza- 
do por vía sacramentaria va aún más lejos en relación con los res- 
tantes sacramentos, afectándolos tan profundamente, que—en 
expresión escueta de Pablo Vl—«este sacramento es origen y 
fin de los otros» *, 

En efecto, todos ellos, por recibir su virtualidad y eficacia 
salvífica del sacrificio redentor, quedan esencialmente vincu- 
lados a la eucaristía. O bien han sido instituidos como inicia- 
ción y preparación del sujeto para el hecho eucarístico, o bien 
se derivan de él como aplicaciones concretas de la virtualidad 
pascual y santificativa de la plenitud de la eucaristía en determi- 
nadas circunstancias de la vida individual o social del cristia- 
no *. Esto sin entrar expresamente en la vinculación específica 
de cada sacramento al sacerdocio de Cristo y al sacerdocio co- 
munitario de su Iglesia, de la que nos habla la constitución 
dogmática Lumen gentium *. Esta vinculación esencial de todos 
los sacramentos de la Iglesia a la eucaristía confiere a cualquier 
tipo de espiritualidad sacramentaria promovida por la pastoral 
litúrgica unas dimensiones vivenciales eucarísticas que en nin- 
gún caso deben o pueden ser silenciadas en la formación de la 
conciencia cristiana y en el dinamismo de la piedad a promo- 
ver, Así, la auténtica vida eucarística queda constituida en 
punto focal del dinamismo de todos los sacramentos y base de 
toda espiritualidad genuinamente sacramentaria o cristiana. 

No se agota aquí la trascendencia sacramental del aconteci- 
miento eucatístico. A la luz de la historia de la salvación, la 
presencia victimal de Cristo comporta y lleva vinculadas otras 
realidades sacramentarias de enorme alcance para la existencia 
y espiritualidad cristianas. 

d) En primer lugar, la existencia institucional visible, in- 
defectible y de naturaleza comunitaria de una realidad que hace 
posible entre los hombres, en el tiempo y en el espacio, la per- 
petuidad del propio acontecimiento eucarístico. En este aspecto, 
la eucarística es, de hecho, la razón existencial o radical de la 


4 Epist. ad Emmum. Card. Landázuri, legatum VII Conventus Euch. Nation. Peru- 
viani: AAS 57 (1965) p.720, Cf. const. Sacrosanctum concilium n.61. 

4L Cf. S. Ta., UI 9.63 a.6; q.65 a.3; q.73 a.3; etc. 

2 N. 10 y 11. Cf. S, Ta., HI q.75 a.1. 

% Cf. S. Tu, TIL q.65 al y 3. 
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misma Iglesia como marco sacramentario adecuado al miste- 
rio“. Posiblemente no existiría la Iglesia sin la eucaristía «his- 
tórica». Al menos, no existiría esta Iglesia concreta e histórica 
que Dios ha vinculado a la realidad concreta a perpetuar y 
aplicar: la redención pascual. A su vez, sin esta Iglesia histó- 
rica, concreta, no existiría el hecho eucarístico tal como efecti- 
vamente ha sido instituido, se verifica y se seguirá verificando 
en el plan salvífico de Dios *. 

Cabe afirmar que la sacramentalidad originaria del sacrificio 
y del sacramento eucarísticos han dado origen específico a la 
Iglesia. A su vez, esta sacramentalidad eclesial operante es la 
que realiza y enmarca connaturalmente la sacramentalidad sa- 
crífica y cibativa de la Pascua. A ella está esencial y dinámica- 
mente ordenada. 

e) Resta un último paso, el más misterioso y profundo, en 
el análisis de la trascendencia sacramental del hecho eucarístico. 
También, quizá, el más ignorado u olvidado a la hora de pro- 
mover una seria y plena espiritualidad de signo eclesial y de 
base eucarística. 

La Iglesia no sólo debe su origen institucional y su finali- 
dad existencial a la eucaristía, sino que, a su vez, la eucaristía 
invade su peculiar naturaleza comunitaria y misteriosa. Es de- 
cir, la eucaristía «hace a la Iglesia». Es eclesiógena. Viene a ser 
la fuerza generadora de la realidad cotidiana de la Iglesia en 
cuanto comunidad de creyentes «cristificados» o a cristificar. 

La sacramentalidad de la Iglesia—Pueblo de Dios y Cuer- 
po místico de Cristo—no es, en definitiva, sino una nueva pers- 
pectiva de la sacramentalidad integral del misterio eucarístico 
en su realidad dinámica. Por su parte, la sacramentalidad tras- 
cendente de la eucaristía alcanza su máxima presencialidad y 
eficacia salvíficas y comunitarias—Cuerpo místico vitalmente 
vinculado a su Cabeza—en la sacramentalidad y presencialidad 
salvíficas de la Iglesia. 


44 re la «sacramentalidad de la Iglesia» y su relación con el acontecimiento euca- 
ote San Acustín, De bapt. contra Donatum 5.28.39: PL 43,106; CH, Couru- 
RIER, «Sacramentum» et «Mysterium» dans Voeutre de saint Augustin: Est. Agus, 28 
(1963) p.153-232; CaMELOT, P.Th., L'encharistie, mystére de unité, Les fruits de la 
communion eucharistique Papres saint Augustin: Vie Spirit. 72 (1945) p.301-13; F. van 
ber MEER, Sacramentum chez saint Augustin: La Maison-Dieu 13 (1948) p.50-65. A 

45 C£. Paso VI, aloc. aud. gral. 15 septiembre 1965 (cf. supra nt.29). «La actuación 
del Cuerpo místico de Cristo, la Iglesia, es imsirumento y fin de la actuación del cuer- 
po real de Cristo» (PañLo VÍ, homil. en el milenario del catolicismo polaco, 13 mayo 
1966: AAS 58 [1966] p.483). 
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Ni el hecho histórico pascual del Calvario ni su actualiza- 
ción sacramental, perpetuada en el tiempo y en el espacio en 
virtud del misterio eucarístico, fueron realización o actuaciones 
estrictamente personales, concretas y exclusivas del Verbo en- 
carnado. El acontecimiento de la encarnación originó y comporta 
permanentemente una misteriosa solidaridad redentiva y una 
trascendental vicariedad sacrificial, que afectan a la humanidad 
entera en el plan salvífico de Dios. En el sacrificio del Calva- 
rio, con Cristo, en Cristo y por Cristo «conmorían» solidaria- 
mente, eran «cosepultados» y al fin «corresucitados» virtualmen- 
te todos los hombres destinatarios, en virtud de la universalidad 
de la obra redentora de Cristo %, 

En la historia de la salvación, la capitalidad de Cristo re- 
dentor y su corresponsabilidad solidaria con todos sus posibles 
miembros no son datos accidentales o advenedizos al hecho y 
a la finalidad integral e integradora de la encarnación. 

Al quedar vinculadas al misterio pascual—en su realización 
original y en su verificación sacramental indefectible—la efec- 
tividad y la aplicación práctica de esta solidaridad redentiva y 
la integración coherente de los hombres a la vicariedad sacrifi- 
cial del Redentor, el misterio de la eucaristía trasciende lo me- 
ramente personal de la presencia y del sacrificio de Jesucristo 
en el signo sacramental eucarístico. La eucaristía entra en el 
misterio mismo de la plenitud de Cristo. También ella es «ple- 
romática». Reclama aquella solidaridad y aquella vicariedad uni- 
versal que fueron consustanciales al hecho histórico de la encar- 
nación teándrica y al sacrificio del Verbo encarnado. Con esta 
diferencia, favorable precisamente a la eucaristía: la de ser el 
misterio sacramentario de la Pascua el medio definitivo con que 
Dios ba querido realizar efectivamente esta solidaridad de la 
redención aplicada y esta incorporación real, concreta y profun- 
da a la solidaridad vicaria y redentiva del Hijo encarnado. 

Es, por consiguiente, en la eucaristía donde se hace reali- 
dad el misterio del Cuerpo místico del modo más realista, efi- 
caz y profundo. Es en ella donde se verifica, progresivamente 
y de modo indefinido, la plenitud de Cristo. Donde de hecho 
se construye la comunión o comunidad de vida divina y salutí- 
fera que es la Iglesia de Cristo ”. 


46 C£. Rom 5,18-19; 6,1-11; Col 2,1215; 3,1-4; etc. 
47 C£. S. TH, UI q.74 a.1; q.75 2.1. 
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En esta línea de koinonía dinámica y eclesiógena se puede 
afirmar rotundamente, con Su Santidad Pablo VI, que el mis- 
terio eucarístico, centro y cumbre de la liturgia, es «no sólo 
objeto central, sino fuente de nuestra vida católica religiosa» *., 
Es decir, de toda auténtica vivencia personal y comunitaria o 
eclesial de la espiritualidad cristiana. 

«Cristo es la vida. El está dispuesto para cada uno de nos- 
otros; quiere ser el principio interior de nuestra existencia so- 
brenatural en la tierra para ser el dador de nuestra plenitud en 
la vida futura» *. 


3. FECLESIALIDAD RESPONSABLE DE LA VIDA EUCARÍSTICA 


En el fondo, vida eucarística, espiritualidad cristiana (cris- 


tocéntrica) y eclesialidad responsable se identifican. La liturgia 


auténticamente vivida es la llamada a verificar esta identifica- 


ción profunda. 


Tanto para la realidad comunitaria de la Iglesia como para 
la genuina fundamentación de la espiritualidad cristiforme o 
cristiana importa vivir el hecho eucarístico en toda su integri- 
dad y en todas sus virtualidades eclesiógenas. 

Sería una vivisección teológica unilateral y una enorme equi- 
vocación pastoral reducir toda la realidad eucarística de la Igle- 
sia a la sola presencialidad real, sustancial y personal de Jesu- 
cristo en el sacramento. O a la simple comunión personal, de 
signo devocional-pietista o putitano, con mentalidad irrespon- 
sable para con el resto de la Iglesia visible y comunitaria. Ma- 
yor aberración aún manipular la signología sociológica del sa- 
cramento en una línea de puro «misticismo horizontalista» o 
antropocéntrico. 

Vivisección teológica y equivocación pastoral de muy distin- 
tos signos, que durante ciertos períodos de la historia de la 
Iglesia han afectado a determinados sectores o comunidades 
eclesiales y que parecen hoy encontrarse en el trasfondo de 
una superficialidad o inflación eucarísticas de actualidad: fre- 
cuencia intensiva de la eucaristía (celebración frivolizada por 
cualquier pretexto y «coleccionismo» de comuniones), no siem- 
pre respaldada por una seria e intensa vida interior; simples 


28 Disc. en la catedral de Orvieto, agosto 1964: Ecclesia 24 (1964) n.1.206 p.5. 
45 Ibid., p.6-7. 
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activismos humanistas o seudomesiánicos, avalados por una 
«utilización» mentalizadora de la eucaristía; neocatarismos auto- 
selectivos, polarizados en torno a «eucaristías» puritanas o «an- 
tiestructurales»; carismatismos de grupos litúrgicos, tipificados 
a veces por su indisciplina litúrgica y sus subjetivismos senti- 
mentales y caprichosos, etc. 

En cualquier caso, el resultado no puede ser otro que el 
de un empobrecimiento eclesiológico y eucarístico en orden a 
la acción pastoral y a la promoción de una seria y madura espi- 
ritualidad cristiana. 

A San Pablo, el primer hagiógrafo del acontecimiento euca- 
rístico en la Iglesia—sin dejar de subrayar fuertemente la pre- 
sencia victimal real del cuerpo y de la sangre de Cristo y, por 
consiguiente, de la personalidad íntegra del Redentor, nuestra 
Pascua inmolada “—-, lo que más directamente parece impot- 
tatle y lo que explícitamente trata de estructurar sobre el acon- 
tecimiento eucarístico es la realidad comunitaria, no sólo místi- 
ca, sino también visible y sociológica, de la comunidad eclesial y 
su vinculación mistérica a la Cabeza como Cuerpo místico. Re- 
cuérdense los conocidos textos 1Cor 10,16-17 y 1Cot 11,17ss *, 

Es evidente que ambas perícopas paulinas acusan un fuer- 
te realismo eucarístico en relación con la presencia sacrificial 
del cuerpo y sangre del Señor en la anámnesis cultual o memo- 
tíal sacramental de la Pascua cristiana que es la liturgia euca- 
rística. «Su» cuerpo y «su» sangre; la culpabilidad de los co- 
mulgantes sacrílegos por no «discernir» entre el cuerpo o la 
personalidad salvífica sacramentada y el pan material o usual; 
hasta el realismo con que Pablo atribuye las lacras físicas y 
temporales, incluida la muerte, de muchos miembros de la co- 
munidad a un castigo por los abusos eucarísticos ”, no toleran 
una exégesis metafórica o puramente simbolista del contenido 
de estos textos si no es retorciendo tendenciosamente las pa- 
labras y los conceptos. 

Sin embargo, en la criteriología eclésico-eucarística de San 


50 1Cor 53,7. 

st Texto griego: VoGELs, Novure Testamentum YI (Friburgo 1950). Cf. LeaL, S.I.. La 
Sagrada Escritura, Nuevo Testamento, II (Madrid 1962) p.417-19 y 429-31; Bover, S.L, 
Teología de San Pablo (BAC, Madrid 1946) p.682-96 y 699-718; Orsiso, La eucaristía 
en San Pablo: Estudios Bíblicos 5 (1946) p.171-213; Tuya, O.P., Existencia y naturaleza 
del sacrificio sacramental eucarístico: Ciencia Tomista 79 (1952) p.253-300; COPPENS, 
Dictionnaire de la Biblie, Suplem. (Vigouroux-Pirot) FI col.1178-82; BAUER, Diccionario 
de teología bíblica s.v. «Eucaristía» (Herder, Barcelona 1967) col.370-74; Pao VI, 
enc. Muysterium fidei. 3 septiembre 1965: AAS 37 (1963) p.795-60, 

32 Cf, 1Cor 11,30-31. 
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Pablo, el «Cuerpo eucarístico» de Cristo tiene, en su presencia- 
lidad convival y sacrificial, un enorme sentido dinámico-prác- 
tico. Significa directamente la victimación real y sacramental 
actualizada, de Cristo. Pero realizando y vivificando, al propio 
tiempo, la plenitud eclesial de Cristo mediante la incorporación 
sacramental a su Cuerpo místico, que es la propia comunidad 
eucarística que celebra el memorial, o Iglesia en acción. 

Resulta impresionante que San Pablo plantee, por primera 
vez en la literatura bíblica neotestamentaria, el misterio euca- 
rístico precisamente en función sacramentaria con el misterio 
eclesial de la «incorporación» a Jesús, basada en la sacrificiali- 
dad única y perpetua de la Pascua cristiana como sacrificio de 
la comunidad. 

Frente a la multitud pagana de dioses y de sacrificios, un 
único Dios Padre, de quien proceden todas las cosas y para 
quien somos; un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas 
las cosas y para el cual somos (1Cor 8,6: la verdadera divinidad 
es la única que reclama el verdadero sacrificio por parte del 
hombre). Así, el sacrificio peculiar (original) de la religión cris- 
tiana, aun en su forma convival sacramentaria, trasciende radi- 
calmente cualquier comparación con los usuales idolotitos, que 
todavía siguen planteando problemática moral de idolatría a los 
corintios (1Cor 8,1ss). Ni siquiera la comunión eucarística es 
comparable analógicamente con la comunión sacrificial idolá- 
trica, que sólo afecta moralmente al comunicante (v.7-8), por 
cuanto la comunión real-—no puramente moral o intencional — 
con el cuerpo y la sangre (la personalidad integral del Reden- 
tor) realiza una auténtica koinonía (comunicación) personal y 
colectiva con Cristo (1Cor 10,16-17). Más aún: la misma incor- 
poración directa a Cristo hace «incorporación» comunitaria al 
misterio del Cuerpo místico o eclesial. «¡Un solo Cuerpo so- 
mos! » (1Cor 10,17). Precisamente «porque todos participamos 
de este solo pan-cuerpo de Cristo». 

A pesar de su amplísima temática y de sus muchas digre- 
siones morales, disciplinares o dogmáticas, la carta primera a 
los Corintios está montada primordialmente sobre el dogma 
del Cuerpo místico. De él arranca o a él revierte toda la pro- 
gramática pastoral que San Pablo va puntualizando para la 
comunidad de Corinto. Desde la grave amonestación sobre la 
unidad intraeclesial (1,10-16) y sobre la teología ministerial de 
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la función apostólica al servicio del misterio de Cristo (1,17ss) 
para la «edificación de Dios» que es la Iglesia (3,1-17), hasta 
las mismas motivaciones de la moralidad cristiana, que también 
están montadas sobre la condición de miembros del Cuerpo de 
Cristo, cuales deben ser los cristianos (6,15-19). Muy especial. 
mente, la complejidad ministerial y carismática de la Iglesia, 
con su función constructiva de la unidad eclesial, arranca teo- 
lógicamente de la unidad del Espíritu, actuante en la comuni- 
dad sobre la base de la integración de todos al Cuerpo eclesial 
de Cristo (c.12-14; especialmente 12,12-29). 

En esta perspectiva aborda el Apóstol las profanaciones 
de la cena eucarística, debidas al clasismo antícomunitario de 
los ágapes que la preceden. Apela a una tradición consustancial 
a la implantación misma de la Iglesia en Corinto. La cual ha 
sido menoscabada sacrílegamente (1Cor 11,23). E, incidental- 
mente, recuerda la teología del acontecimiento eucarístico o 
«memorial del Señor», sacrificial y realista, como verificación 
sacramentaria tradicional del misterio pascual cristiano «hasta 
el retorno escatológico del Señor» (1Cor 11,27). 

Los dos pasajes formalmente eucarísticos de la carta (10, 
16-22 y 11,17-34) se complementan mutuamente. Cabría consi- 
derar el primero como la proclamación de la «teología eclesió- 
gena» de la comunidad mediante la comunión eucarística con 
el único Señor, Cristo. El segundo proclama el hecho histórico 
institucional de la eucaristía como sacrificio y sacramento pas- 
cual de la Iglesia y para la Iglesia. 

Ambos iluminan exactamente los breves relatos sinópticos 
de la institución de la eucaristía *. Y abren paso a una inteli- 
gencia perfectamente sacramentaria y realista del sermón de 
Cafarnaúm %: meditación bíblico-eclesial con la que precisamen- 
te el evangelista Juan corona la revelación bíblica en torno a la 
eucaristía como medio sacramental para la «cristificación» del 
creyente. Es decir, para la vivencia profunda y cristificante de 
este misterio, sacramento de vida y de incorporación mística a 
Cristo Tesús. 


53 Le 22,19-20; Mt 26,25-28; Mc 14,22-24, 
54 Jn c.6, , 
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4. PUNTUALIZACIÓN TEOLÓGICA DEL ÁNGÉLICO 


Santo Tomás invita al análisis exacto de esta complejidad 
eclesiógena y trascendente del sacramento de la eucaristía al 
proponer la conocida distinción entre la eucaristía como «sa- 
cramento general» y la eucaristía «como sacramento en su sen- 
tido estricto» *, 

Como sacramento universal o general, la eucaristía es for- 
malmente el sacrificio de la Iglesia en su perspectiva de Cuerpo 
místico incorporado a Cristo en toda su realidad de misterio 
pascual preescatológico. En este sentido, la eucaristía «hace Igle- 
sia», hace Cuerpo místico; hace de la Iglesia «sacramento uni- 
versal de salvación» %. Polariza, por consiguiente, toda la acti- 
vidad salvífica de la Iglesia, cuyas estructuras y comunidades 
encuentran en la realidad eucarística la raíz y la fuente, el cul- 
men y el centro de su propia existencia o naturaleza eclesial ”, 

Como sacramento específicamente considerado, la presencia 
real y personal de Cristo, autor de la gracia y garantía de la 
filiación divina para los hombres *, en la eucaristía es por sí mis- 
ma un título eficaz y operante de la gracia individual y comu- 
nitaria, que eleva a cada comulgante a la misma vida sobrenatu- 
ral del Verbo encarnado *. Realiza de nuevo, aunque de modo 
análogo, una reencarnación o «encarnación prolongada» en cada 
miembro viviente y responsable de su Cuerpo místico. En este 
sentido, la Iglesia es la que hace la eucaristía en virtud del mi- 
nisterio sacerdotal y la vive a nivel personal en sus miembros 
en virtud de su sacerdocio comunitario. Es también la que en 
su acción pastoral prepara y capacita («inicia») a las almas para 
el encuentro sacramental supremo con Cristo cual es la euca- 
ristía 6, 

Pero al propio tiempo es la Iglesia la que, mediante la in- 
tensidad de la vida eucarística en sus miembros y en las comu- 
nidades eucarísticas, se hace cada vez «más Iglesia». Es decir, 


35 S. Tá., HI q.73 a.l ad 3; a.5; q.79 a.7; etc. Cf. SAURAS, O.P., Lo general y 
lo específico de la gracia de la eucaristia: Teología Espiritual 1 (1957) p.189-222; 
Ip., La eucaristía y el misterio de la comunidad litúrgica: Teología Espiritual 2 (1958) 
p.359-94. 

56 Const. dogm. Lumen gentium n.1. Cf. supra nt.44, 

57 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.3; const. Sacrosanctum concilium n.2.6.7.10. 

58 Cf. Gál 4,45. 

59 «¿Gracia cibativa», característica del sacramento. Cf. S. Ti., IM q.73 al; as 
ad 1; etc. «Homo perficitur in unionem ad Christium passum» (S. TH., III q.73 a.3 
ad 3: ibid., a.4 y 5). 

$0 C£, decr, Presbyterorum ordinis n.5; const. Secrosanctum concilium n.9, 
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más profundamente identificada con Cristo. Más perfectamente 
vinculada a El. Más fiel, más dócil y evangélica. Más comuni- 
taria y más unida en solidaridad eclesial cristiforme *. 

En consecuencia, el fomento de la auténtica vida eucarística 
o «participación plena en la liturgía eclesial» es, por su propia 
naturaleza y dinámica sobrenatural, fomento de una genuina 
espiritualidad cristiana y de una más profunda conciencia ecle- 
sial de unidad místico-social en Cristo. De una más urgente vo- 
cación de santidad o «ctistificación» evangélica. De una mayor 
apertura a la universalidad redentora de Cristo y a la actividad 
misionera y apostólica intra y extracomunitaria, 

Finalmente, a la luz de la teología y de la historia, resulta 
evidente que lo más lógico que cabe constatar en la ya mul- 
tisecular historia de la Iglesia es el hecho «normal» de que cada 
crisis ideológica o práctica en la eclesiología, o bien arranca de 
una crisis colectiva de vida eucarística, o, al menos, la provoca 
como una consecuencia irrefrenable y connatural ?. 

En cualquier hipótesis, el resultado implica una crisis de 
identidad en la espiritualidad cristiana a todos los niveles ecle- 
siales. Y deriva normalmente, en el terreno de la liturgia, hacia 
desviaciones o aberraciones tipificadas por la misma ideología 
que origina la crisis de vida eucarística o la crisis de fidelidad 
intraeclesial, 


61 Cf, S. Th, 11 9.75 a.1; q.73 a2 y 3 (et passim). Véase Juan XXXII, radiom. 
al V Congr. Eucar. Nacional de Zaragoza, 24 septiembre 1961: AAS 53 (1961) p.680-81; 
Ib., carta al cardenal Cushing, legado pontificio en el Congreso Eucar. Nacional de 
Bolivia, 13 agosto 1961: AAS 53 (1961) p.566-67; Pasto VI, homilía en Pisa, XVII Con- 
greso Eucar. Nacional, 10 junio 1965: AAS 57 (1965) p.587-92; ID., radiom. al Congre- 
so Eucar. Nacional del Perú, 30 agosto 1965: AAS 57 (1965) p.806-807; SDA. CONGR. DE 
Rrros, a Eucharisticum mysterium (14 mayo 1967) n.3.6.7: AAS 59 (1967) p.540-43 
y 5344-46. 

62 Sobre la relación entre «crisis eucatísticas» y «crisis eclesiales», cf. J. ORDÓÑEZ 
Márquez, La Iglesia, comunidad eucarística (Jerez de la Frontera 1968) p.106-19. 


CarítuLO 1V 


ORACION Y ESPIRITUALIDAD LITURGICAS 


Se trata, por supuesto, de la oración cristiana: actitud de 
relación interpersonal y dialogante entre el creyente cristiano 
y Dios en virtud de la mediación reveladora y salvífica de Cris- 
to Jesús. 

Huelga advertir que no toda actitud oracional del hombre 
es por sí misma cristiana. Ni toda actitud personal «orante» es 
automáticamente oración. 

La mera concentración religiosa del espíritu, aun cifrada en 
una idea vaga de Dios o meditativa sobre un texto bíblico, no 
alcanza aún la categoría de oración cristiana. Tampoco lo es 
el análisis intelectual del Evangelio, incluso con finalidad prac- 
ticista o moralizadora para la vida y la conducta del propio cte- 
yente. Cosas estas que frecuentemente, bajo el nombre de me- 
ditación, se pueden llegar a confundir con la verdadera oración 
cristiana. 

Evidentemente, tampoco es oración formal cristiana la sim- 
ple recitación—personal o comunitaria—de unos textos oracio- 
nales recibidos de la liturgia o de la praxis religiosa cristiana, 
pero sin una actitud consciente de diálogo personal con Dios 
apoyado en una espiritualidad dimanante del misterio de Cristo. 

La actitud personal del hombre orante comienza a tener 
naturaleza y dimensiones realmente cristianas cuando encarna 
la vivencia personal de la fe, esperanza y caridad dimanantes de 
la revelación y de la acción salvífica de Cristo. Y ello de un 
modo personal y consciente, y, por lo mismo, intransferible e 
insustituible desde el núcleo central de la persona orante. A cual- 
quier otra actitud o actividad humana o del creyente cristiano 
se las podrá calificar de «oración cristiana» de un modo analó- 
gico o metafórico. Pero estará realmente tanto más lejos de la 
naturaleza específica de la oración cristiana cuanto menos con- 
ciencía tenga el sujeto de una actitud dialogante e interpersonal 
con Dios en Cristo. 

Esto en cuanto a la oración cristiana en general. 
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De mayor precisión necesita la expresión «oración litúrgi- 
ca» dentro del ámbito de la oración cristiana. Será preciso co- 
menzat por acotar esquemáticamente su posible enfoque y su 
contenido, por sí mismo un tanto ambiguos. Sobre todo en su 
relación práctica con la «espiritualidad litúrgica» *. 


1. ORACIÓN LITÚRGICA 


Sabido es que la expresión «oración litúrgica» admite di- 
versos significados aceptables y correctos. 

En un sentido más material y directo, podría significar cual- 
quier oración textualmente tomada del culto establecido en la 
Iglesia o todo un conjunto de plegarias y fórmulas de oración 
arrancadas de los libros litúrgicos vigentes o que tuvieron vi- 
gencia en cualquier época de la vida de la Iglesia. Incluso podría 
designar cualquier fórmula oracional que reflejara el lenguaje, 
el contenido y aun las expresiones usuales o típicas en la praxis 
de la oración pública de la Iglesia. Todo ello, abstracción hecha 
de las actitudes o vivencias del individuo y de la comunidad 
orantes. 

En un sentido más formal y coherente, se puede entender 
por oración litúrgica la intervención personal o colectiva de los 
orantes en la oración pública, normalizada según la disciplina 
litúrgica o acción cultual de la Iglesia, 

Dejando a un lado otras posibles acepciones, interesa redu- 
cir el significado de oración litúrgica—en la perspectiva aquí 
abordada—a estas dos acepciones posibles y de alcance prác- 
tico para un planteamiento de la praxis de la vida de oración 
cristiana. 

De un lado, se entiende por oración litúrgica la propia po- 
sición personal del orante: su situación responsable y coherente 


1 Acerca de la relación entre espiritualidad (oración) cristiana y liturgia puede con- 
sultarse: C. VAGAGGINI, El sentido teológico de la liturgia (BAC, Madrid 1959) 
p.606-700; M. GarriDo BONAÑO, Liturgia y vida espiritual, en La santificación cristiana 
en nuestro tiempo (Centro de Estudios de Teología Espiritual, Madrid 1976) p.278-85. 

Sobre la liturgia como diálogo entre Dios y su Pueblo: A. G. MARTIMORT, La Iglesia 
en oración (Herder, 21967) p.146ss. Sobre espiritualidad litúrgica: G. M. BRasÉ, Liturgia 
y espiritualidad (Montserrat 1956); L. BEAUDUIN, La piété liturgique (Lovaina 1922). 

Acerca de la problemática actual de la oración: A. HUERGA, O.P., Corrientes actuales 
de espiritualidad, en La santificación cristiana en nuestro tiempo, 0.c., p.43-68; 
Emmo. y Rvdmo. D. MarceLo GonzáLez MarTÍn, La espiritualidad cristiana hoy; crisis 
y renovación: ibid., p.13-27; MONs. TEODORO CARDENAL, La oración a partir del Vatica- 
no II: crisis y reactivación: ibid., p.122-47. Ñ 

En cuanto a la relación entre piedad «objetiva» y piedad «subjetiva», cf. Pío XIT, 
enc. Mediator Dei (20 noviembre 1947) n.28-37. En relación con la «participación» y 

sus limitaciones, ibid., n.79-110. Cf. AAS 39 (1947) p.530-38 y 3566-87. 
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o la dinámica de sus actitudes profundas para poder sintonizar 
con el despliegue litúrgico de la vida interior de la Iglesia en 
cuanto «comunidad orante», integrada por creyentes educados 
para participar en ella de un modo activo, provechoso y comu- 
nitarlamente responsable, Desde este ángulo personal o aptitu- 
dinal, la expresión «oración litúrgica» coincide en parte con 
el concepto de «espiritualidad litúrgica»; al menos, como si- 
tuación personal habitual que hace posible sintonizar con la 
oración litúrgica en el seno de la comunidad eclesial. 

De otro lado y con un contenido más objetivo y amplio 
—teológicamente más profundo y exacto—, por «oración litúr- 
gica» cabe entender todo el proceso dinámico con que la Igle- 
sia va viviendo en el tiempo su relación consciente con Cristo 
mediador y lo despliega litúrgicamente—pedagógica, cultual y 
sacramentalmente—para la vivencia orante de los creyentes que 
Integran sus comunidades. Más concretamente, oración litúrgi- 
ca es, en este sentido, el despliegue integral y sacramentalmente 
práctico del año litúrgico. 

Este marco sacramental de la acción y de la tensión orantes 
de la Iglesia, que significa el despliegue coherente del año litúr- 
gico, y la capacidad orante, que habilita al creyente para sinto- 
nizar con él y desarrollar en su existencia personal y comunita- 
ria las dimensiones cristificantes que el propio año litúrgico 
ofrece y verifica, es lo que aquí se entiende por «oración litúr- 
gica». O, si se prefiere, por «espiritualidad litúrgica». 

Adviértase que la espiritualidad litúrgica es como la viven- 
cia habitual y el nivel de interioridad personal alcanzada por 
el creyente cristiano en el seno de la Iglesia y que le habilita 
para actualizarse de un modo responsable y consciente para el 
ejercicio eventual y permanente de la acción-oración litúrgica. 
Es decir, para la verdadera participación en la liturgia como 
actividad orante de la Iglesia. 


2. LA CLAVE DE UNA AUTÉNTICA PARTICIPACIÓN 


El concepto de «participación» y el empeño por logratla han 
sido determinantes en toda la pastoral litúrgica del posconcilio. 
Condicionando fundamentalmente, urgiendo constantemente y 
a veces desnaturalizando en la praxis el genuino empeño de la 
Iglesia en la reforma de la liturgia. 
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Es posible que la misma palabra «participación», de la que 
tanto se ha usado en este período de reforma, se haya conver- 
tido en un equívoco. Se ha confundido con frecuencia «partici- 
par» con «intervenir». Se han identificado «participación» e 
«intervencionismo». 

Se estimaba que una acción litúrgica era tanto más par- 
ticipada cuanto mayor número de fieles o cuanto más masiva, 
activa e indiscriminadamente intervenían en el altar o manipu- 
laban las acciones litúrgicas. Con frecuencia se ha intentado la 
teatralidad cultual; a veces, incluso la aberración efectista. Va- 
rios seglares distribuyendo la comunión, mientras el presidente 
o los concelebrantes permanecían sentados. Un verdadero des- 
file de modelos para formular las diversas peticiones de la «ora- 
ción de los fieles». Una prueba de voces y de capacidad de lec- 
tura para proclamar la liturgia de la Palabra. Unas «homilías- 
forum» tan democráticas y desnaturalizadas, que el único a quien 
no se dejaba hablar era al ministro de la Palabra. Una recita- 
ción del canon consecratorio en la que la única voz que no sea 
oía era la del propio sacerdote celebrante. Una pastoral bau- 
tismal comunitaria en la que se tenía la impresión de que lo 
menos importante era precisamente el niño a bautizar. Con fre- 
cuencia, una irresponsable suplantación de ministerios tal vez 
sin precedentes en toda la historia de la liturgia cristiana. 

Hora es ya de volver a la sensatez de la auténtica reforma 
litúrgica. 

Una cosa es patticipar y otra, a veces muy equívoca, inter- 
venir. Porque equívoco será siempre cualquier intervencionismo, 
intromisión caprichosa o suplantación ministerial que ignore, 
menosprecie o violente la condición jerárquica de la Iglesia, la 
estructura jerarquizada de su acción litúrgica y la disciplina res- 
ponsable que la garantiza y conforma por razón de su misma 
naturaleza eclesial y pública. 

Participar, en cambio, es algo mucho más profundo que ín- 
tervenir, Algo que jamás se puede suplir con el mero interven- 
cionismo ritual o formalista. 

Es fundamental subrayar que en la acción litúrgica no se 
participa formalmente más que a través de la vivencia interior 
personal. Y se participa en la medida en que los miembros de 
una comunidad viven intensamente su dimensión personal pro- 
funda abierta al misterio. Con todas las derivaciones y urgen- 
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cias comunitarias que se quiera, pero desde la interioridad in- 
transferible de cada persona. 

Si no hay sujeto consciente, responsable y capaz de una vi- 
vencia personal del misterio que se verifica en la acción litúr- 
gica, habrá intervencionismo o teatralidad efectista; pero difí- 
cilmente puede haber participación auténtica y coherente. 

Es lo que, al parecer, se ha olvidado con frecuencia en cier- 
tos montajes de liturgias «participadas»: el sujeto con sus ac- 
titudes internas y con sus dimensiones personales profundas. Lo 
que constituye el «sí» o el «no» de la genuina vida espiritual 
litúrgica en la existencia cristiana. 

En la praxis, todo parece evidenciar que esta espiritualidad 
litúrgica no se ha cultivado, por lo menos coherentemente, al 
mismo ritmo en que se ha cuidado la reforma litúrgica mate- 
rial o institucional. Es, tal vez, lo que ha provocado la crisis de 
vida interior que hoy se palpa en no pocas comunidades cris- 
tianas. Á pesar de toda la riqueza que hoy pone la liturgia al 
alcance de todos, aunque no sea más que por el uso extendido 
de la lengua vernácula, por la simplificación pedagógica de los 
ritos y por la equilibrada libertad de opciones que la disciplina 
actual facilita. 

Cada día recobran mayor vigencia y actualidad pastoral las 
palabras que premonitoriamente dirigió Su Santidad Pablo VI 
en su alocución a los abades benedictinos el 30 de septiembre 
de 1966: «Contemplar, es decir, dirigirse a Dios con el pensa- 
miento y el corazón, es propio, en cierta medida, de todos, en 
cuanto que todos deben empeñar sus facultades más elementa- 
les del espíritu, la especulación y el amor en la oración. No se 
concibe un acto de culto que no saque su elemento esencial del 
esfuerzo personal del orante. Erróneamente se tendrá como des- 
cargado de este esfuerzo personal, que podemos decir está di- 
rigido a la contemplación, a quien participe en la acción litúr- 
gica como si la acción litúrgica, por ser comunitaria, pudiera 
dispensar al fiel de la contribución individual y como si parti- 
cipar en un coto dispensara a cada artista de sumar a él su 
voz. Vosotros sabéis muy bien que la liturgia exige y produce 
esa tensión personal del orante hacia la contemplación y recor- 
dáis las palabras, siempre dignas de memoria, de la encíclica 
Mediator Dei: Nada más ajeno a la sagrada liturgia que repri- 


Teol. del año litárgico 


5 
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mir los sentimientos íntimos de cada cristiano, porque, al con- 
trario, los estimula y fomenta” (cf. AAS 39 [1947] p.567)»?. 


3. ¡EN FORMA PARA LA PARTICIPACIÓN 


Urge subrayar que la espiritualidad litúrgica—y la piedad 
litúrgica, que la provoca, sostiene y desarrolla—es fundamen- 
talmente oración. 

En realidad, toda la acción litúrgica de la Iglesia se puede 
reducir, directa o indirectamente, a oración *, 

Lo es, formalmente, el desarrollo íntegro de la liturgia de 
las horas, que enmarca todo el dinamismo sacramentario de la 
Iglesia y que no es otra cosa que oración explícita y formal en 
todas sus dimensiones: latréutica, eucarística o de gratitud teo- 
céntrica, suplicatoria, expiatoria o penitencial. Una especie de 
oración eclesial ininterrumpida: doxológica, impetratoria; con- 
templativa y testifical; reparadora y salvífica, al tiempo que 
educativa y catequética; de signo comunitario y público, pero 
moviendo y actuando la tensión y las vivencias personales de 
quienes la actualizan y verifican. 

La misma administración de los sacramentos—acciones fuer- 
tes del sacerdocio de Cristo en el ministerio de la Iglesia—se 
verifica arropada por una oración intensa, quedando cada sacra- 
mento engastado en fórmulas, oraciones o plegarias que expli- 
citan, proclaman y refrendan su eficacia y contenido salvífico. 
El canon eucarístico no es sino una oración solemne; la más 
solemne de todas las acciones litúrgicas, y en la cual se veri- 
fica la ontología del sacramento eucarístico, centro y culmen de 
la actualización permanente del misterio pascual. La propia li- 
turgia de la Palabra está concebida para provocar directamente 


2 Cf. AAS 58 (1966) p.886. Ñ ; ” 

3 Pablo VI ha subrayado reiteradamente la interrelación entre oración personal y 
participación litúrgica, entre vida interior y dimensión comunitaria o litúrgica de la 
religiosidad cristiana. Por citar sólo algunas de sus catequesis semanales en torno a un 
tema tan constante en su magisterio ordinario, cabe señalar las siguientes: aud. gral. 
13 agosto 1969: PaBLo VI, Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1969 (Cirta del Vatic. 1970) 
p.125-28; aud. gral. 20 agosto 1969: ibid., p.129-33; aud, gral. 3 septiembre 1969: 
ibid., 139-42. Y más recientemente: aud. gral. 26 marzo 1975: PaBLo VI, Enseñanzas al 
Pueblo de Dios, 1975, p.32-35; aud. gral. 6 agosto 1975: ibid., p.89-92, En la aud. geral. 
del 22 agosto 1973 abordó el tema con inquietudes profundas, proponiendo el «decálogo» 
de la oración como base de la verdadera renovación litúrgica posconciliar (cf. Emse- 
fianzas al Pueblo de Dios, 1973, p.111-12). a h 

Especial subrayado merece su afirmación sobre el valor eclesiotípico de las dispo- 
siciones interiores de la Virgen como prototipo de actitudes y disposiciones de la 
Iglesia en el culto. Cf. exhort, apost. Marialis cultus (2 febrero 1974) p.l.* sec.2.* 
n.16-24: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1974, p.454-59. . 
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la vivencia orante del creyente en respuesta al diálogo actua- 
lizado de Dios con su pueblo por la acción litúrgica. Tal es la 
finalidad del «salmo responsorial» o de la oración en silencio 
subsiguiente a cada lectura bíblica. Así, toda la liturgia como 
acción sacramentaria está formulada o concebida como un en- 
cuadre de preparación intensa, inmediata y pedagógica—kerig- 
mática y hodegética—que pone a las almas en tensión de ora- 
ción o tensión dialogal con Dios para la recepción adecuada de 
cada uno de los sacramentos. 

Dimana de aquí una conclusión fundamental: sólo pueden 
conectar y sintonizar con la riqueza, la pedagogía santificadora 
y el valor salvífico (kerigmático o sacramental) de la acción li- 
túrgica de la Iglesia las almas de oración y según la capacidad 
personal para la oración. Si no hay sujeto apto y educado para 
orar, toda la liturgia le resbala, y cualquier otra participación 
material o ritual sería incoherente, frívola y superficial, si no 
realmente imposible. 

Pastoralmente, por tanto, la primera preocupación por lle- 
var a las almas a la liturgia deberá cifrarse en enseñarles y edu- 
carlas para la oración. En realidad, la propia liturgia, en la me- 
dida en que se va viviendo y penetrando, va educando o in- 
tensificando esta educación para la oración por la praxis. Pero, 
si no hay orantes, no es posible tener oración litúrgica partici- 
pada, ni vida realmente litúrgica *, 


4. ¡EDUCADORES PARA LA ORACIÓN 


Una interrogante plantean estos principios de espiritualidad 
litúrgica a la identidad específicamente sacerdotal en la Iglesia. 
El sacerdote carente de vida interior y que no se encuentra 


+ Bastaría una lectura responsable de los «principios generales para la reforma y 
fomento de la sagrada liturgia» que proclama la propía const. Sacrosanctum concilium 
(n.5ss) para superar el fácil riesgo de confundir o identificar «participación» e «in- 
tervencionismo». El n.11 habla de la necesidad de un recta disposición de ánimo, de 
una consonancia entre el alma y la voz, de una colaboración con la gracia para no 
recibirla en vano. Sólo sobre esta base de conciencia, interioridad y coherencia res- 
ponsable-—actitudes fundamentales personales e intransferibles—es posible una acción 
pastoral que lleve a los fieles a «participar consciente, activa y fructuosamente»: 

La advertencia apremiante de que «la participación en la sagrada liturgia no abar- 
ca toda la vida espiritual» (n.12) es igualmente profunda y de enorme alcance pastoral 
en este sentido. Tanto más cuanto que esta admonición conciliar concluye urgiendo 
una sintonía tal entre la interioridad y la acción litúrgica comunitaria, que el «parti- 
cipante» alcance a estar en actitud de una «autooblación» para Dios en sintonía con 
la inmolación litúrgica: «nosmetipsos sibi perficit munus aeternum». La recomenda- 
ción seria que a continuación se hace de los «ejercicios piadosos» extralitúrgicos y 
tradicionales también supone y subraya la necesidad de una religiosidad previa y pre- 
paratoría para la participación litúrgica auténtica (cf. n.13). 
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ejercitado en una vida de oración personal seria y coherente 
con su ministerio, ¿tiene capacidad real de liturgo? 

Es innegable que, al menos objetivamente (ex opere operato) 
y por la trascendencia ontológica de su doblaje impersonal (ir 
persona Christi) del sacerdocio de Cristo, el sacramento, en su 
objetividad intraeclesial, se realiza mediante su intervención 
ministerial. Pero ¿tiene él esa posibilidad, fundamental en su 
ministerio, de despertar a las almas para la oración y, sobre 
todo, para ponerlas pastoralmente en sintonía de participación 
formal con el ritmo del latido de la Iglesia que es la acción 
litúrgica? 

Sin pretender emitir juicios temerarios, basta, a veces, con- 
templar a un sacerdote cómo celebra la eucaristía, hace la ho- 
milía o administra los sacramentos, para percibir casi instinti- 
vamente qué posibilidades tiene de educador para la oración 
ante los fieles. 

Una liturgia polemizada o desnaturalizada por el propio ce- 
lebrante, manipulada intencionalmente desde su mismo plantea- 
miento, orientada frívolamente a un practicismo sociológico, ex- 
tracultual o de cualquier otro signo equívoco, provoca inevita- 
blemente la penosa interrogante: ¿Esto es un liturgo o un ma- 
nipulador de la liturgia? 

Otro tanto cabe subrayar en torno al planteamiento, hoy 
no infrecuente, en colegios, centros de promoción apostólica, 
comunidades o movimientos de formación religiosa, en los que 
una cierta manipulación premeditada de la liturgia forma parte 
de sus actividades o se intenta profundizar con ella la direc- 
ción específica que los tipifica. Con el riesgo de una promoción 
seudolitúrgica que pudiera hacer a muchas almas irrecupera- 
bles en el futuro para una espiritualidad auténticamente litúr- 
gica y cristiana. 

Cabe la sospecha de que no poco de lo que se ha hecho a 
raíz de la reforma conciliar y con el pretexto de la misma refor- 
ma litúrgica ha consistido, de hecho, en convertir en manipu- 
lable la liturgia para otros cometidos extraños. Al menos, esta 
impresión, indefinida, pero lamentable, se constata hoy en de- 
terminados sectores del pueblo cristiano. 

El resultado de semejantes aberraciones aflora de inmedia- 
to. El confusionismo de los propios fieles o la manipulación 
seudolitúrgica de sus conciencias y de su sensibilidad religio- 
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sa. La alergia inducida contra la genuina vida espiritual y—lo 
que resulta más trágico—desde el propio altar. La desintegra- 
ción del sentido eclesial en no pocos creyentes. Más: un abrir 
portillos bastardos para servirse de la liturgia en la promoción 
de una irresponsable «secularización» del mundo y de la propia 
Iglesia. 

En este punto convendría reflexionar seriamente sobre una 
posible paradoja. Resulta hoy evidente el proceso acelerado de 
secularización y aun de secularismo en la ideología humana. 
Dentro de la propia Iglesia parecen registrarse ambientes y sec- 
tores contagiados y, a veces, empeñados en secundar semejante 
proceso de desacralización más o menos absolutizada. Cabría pre- 
guntarse si quienes en esta línea entienden y activan una hipo- 
tética adaptación y reforma de la Iglesia aun a costa de su des- 
naturalización institucional y evangelizadora o salvífica, no se 
estarían sirviendo, eventualmente y con preferencia practicista, 
de la propia liturgia para semejante cometido. Liturgias mani- 
puladas para grupos ideológicos cerrados, obsesivamente tempo- 
ralistas, sociológicos y aun politizados. Celebraciones híbridas 
de contenido y aun dogmática y eclesialmente equívocas, en las 
que se democratiza el propio ministro, cuando es precisamente 
en el momento litúrgico donde el sacerdote tiene una misión y 
una dimensión intraeclesial intransferibles, irrenunciables, in- 
sustituibles, 

Todo ello, ¿no será una especie de programa de seculari- 
zación planificada o inducida desde fuera, que utiliza además 
ese momento vivencial más hondo de los creyentes que es not- 
malmente la vida litúrgica? De ser así, se encontraría la Iglesia 
frente a una inconcebible paradoja. Y, ciertamente, ante la peor 
traición que se podría hacer al Pueblo de Dios y a la vida li- 
túrgica. 

Por ello urge recordar aquí la enorme responsabilidad de 
los ministros en la liturgia. 

No les es dado manipularla ni ordenarla a su capricho y ta- 
lante . No es un acto o una acción ministerial de iniciativa per- 
sonal o de servilismo a grupos o ghettos. En ese momento, el 
sacerdote no hace sino «doblar», en un doblaje epifánico y hu- 


5 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.22: «Quapropter nemo omnino alius, etiamsi 
alt sacerdos, quidquam proprio marte in Liturgia addat, demat aut mutet». 
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manamente despersonalizado, el sacramento de Cristo en el sa- 
cramento visible de su Iglesia. 

- Esta es la razón más profunda de la disciplina litúrgica, con- 
sustancial a la naturaleza sacramentaria de la propia acción li- 
túrgica. En la verificación de cada acción realmente litúrgica, 
el ministro humano, cualquiera sea su rango o autoridad en el 
seno jerarquizado de la Iglesia de Cristo, es el ser más desper- 
sonalizado que debiera haber. Lo que no se compagina en modo 
alguno con ciertas maneras de ordenar y llevar adelante la 
acción litúrgica. Tanto más deplorable esta osadía cuanto, de 
ordinario, quien así violenta la disciplina auténtica de la litur- 
gia en la Iglesia suele fácilmente terminar tiranizando a las 
almas imponiéndoles caprichosamente la propia. 


5. SÍNTESIS CONCLUSIVA 


Marginando, de intento, cualquier otra problemática en el 
actual momento de la renovación litúrgica, queden bien claros 
estos dos principios fundamentales: 

12 La verdadera participación litúrgica sólo es posible de 
hecho en la medida de la capacidad interior para sintonizar con 
lo que hace y vive la Iglesia orante. —Consiguientemente, un 
creyente está en actitud de participar tanto mejor cuanto más 
sea habitualmente alma de oración. Quien carezca de una vida 
de oración personal, actitud personal de suyo intransferible e 
insustituible, difícilmente podrá improvisar en cada acción li- 
túrgica las vivencias imprescindibles para integrarse de modo 
responsable a la Iglesia en oración. Aunque, por otro lado, en 
la acción litúrgica organice todo su desarrollo, manipule el al- 
tar y aun recite literalmente el propio canon o las demás fót- 
mulas oracionales de la comunidad. 

2.2 No cabe, en pura lógica, una posible vivisección entre 
la oración litúrgica o comunitaria y la oración personal o pri- 
vada.—Esta es siempre fundamental, como actitud y capacita- 
ción personal para la litúrgica. Es una «puesta en forma» nece- 
saria, desarrollada existencialmente, y que no es posible impro- 
visar en el acto litúrgico cuando habitualmente se carece de vi- 
vencias reales de oración cristiana. 

Toda vivisección en esta materia es fundamentalmente anti- 
litúrgica. Lo es la renuncia a la oración extralitúrgica, porque 


de 
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incapacita radicalmente para la participación litúrgica respon- 
sable y santificadora. Lo es la renuncia a la participación litúr- 
gica, sólo posible en virtud de un individualismo pietista y sub- 
«jetivo, porque incapacita temerariamente para toda auténtica 
oración personal realmente cristiana en el seno de la Iglesia. 

Aún cabría formular, con palabras del propio Pablo VI, una 
conclusión más genérica sobre la trascendencia primaria de la 
oración en la vida de la Iglesia: 

«Cuando tratamos de entrar en la visión global del cristia- 
nismo, de su esencia religiosa, de su diseño sobrenatural de las 
relaciones entre Dios y el hombre, de su mensaje de vivifica- 
ción de las almas, de la vocación de cada fiel al sacerdocio real 
que lo autoriza a entrar en diálogo con Dios..., cuando obset- 
vamos la vida cristiana en la historia, cómo se ha manifestado 
en sus expresiones más elevadas y genuinas..., no podemos me- 
nos de concluir con la primacía de la oración en el campo de la 
múltiple actividad de la Iglesia. 

»La Iglesia es la sociedad de hombres que oran. Su fin pri- 
mordial es enseñar a orar. Si queremos saber lo que hace la 
Iglesia, debemos advertir que es una escuela de oración. Re- 
cuerda a los fieles la obligación de la oración; despierta en ellos 
la actitud y la necesidad de la oración; enseña cómo y por qué 
se debe orar; hace de la oración el gran medio para la salvación 
y al mismo tiempo la proclama fin sumo y próximo de la ver- 
dadera religión... 

»... Creer y orar se funden en un mismo acto... la oración 
es expresión de la esperanza... consciente de la enseñanza de 
Cristo, la Iglesia nos recuerda continuamente cómo para obtener 
lo que deseamos es necesario orar (Jn 16,24; Mt 21,22); y, fi- 
nalmente, proclama la identidad de la oración con la caridad. 


Es evidente que es úni , 
nicamente la caridad la qu ; 
amar» f. que ota; otar es 


$ Aloc. aud. gral. 20 julio 1966: Ecclesia 26 (1966) n.1.303 p.7. 


CapíTULO V 


EL MARCO SACRAMENTAL DE LA ORACION 
Y ESPIRITUALIDAD CRISTIANAS 


La existencia cristiana es siempre de iniciativa divina: obra 
radicalmente originada por la gracia, que asume, eleva, trans- 
forma y perfecciona la naturaleza humana. 

La acción de la gracia invade al hombre, elevándolo a nive- 
les de lo divino. Lo que nunca hace la gracia es sustituir o eli- 
minar los verdaderos valores del hombre según Dios. Por el 
contrario, asumido el ser humano más allá de su ser natural 
redimible y santificable, la actividad de la gracia tiende siem- 
pre a identificarlo con la imagen del Hombre-según-Dios, Cris- 
to Jesús?. 

El dinamismo normal de este nuevo ser—«nueva criatura» 
en Cristo—es lo que determina la espiritualidad cristiana. 

Sabido es que la oración—por supuesto, la oración teológi- 
camente cristiana, no cualquier vivencia o praxis oracional hu- 
mana—constituye la base subjetiva de toda posible espirituali- 
dad cristiana consciente en el hombre. 

No es concebible de hecho que pueda existir espiritualidad 
cristiana auténtica si no es en la medida en que haya una vida 
de oración personal, Por la oración, el individuo en concreto, 
bajo la acción de la gracia divina, se va abriendo, de un modo 
responsable y coherente, a esos valores espirituales de la reden- 
ción salvífica cristiana y los va haciendo connaturales a su ser 
y actuar. 

Ahora bien, sobre esta base, se puede establecer el siguiente 
principio de teología espiritual: Para una auténtica iniciación 
en la oración cristiana y una maduración progresiva en la vida 
de oración bastaría vivir seriamente, en toda su profundidad 
educativa y en todas sus dimensiones cristificantes, la pedago- 
gía sacramental del año litúrgico. 

Para entender exactamente este aserto capital, clave para 
una valoración adecuada de la trascendencia de la espiritualidad 


1 C£, Rom 8,29, 
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litúrgica en la existencia cristiana, es necesario establecer cier- 
tas precisiones. 

Esta afirmación se entiende de la vivencia integral del año 
litúrgico, que abarca todo el despliegue coherente de las viven- 
cias oracionales de la Iglesia en su acción litúrgica. No sólo en 
la liturgia de la Palabra y en la liturgia eucarística dominical, 
sino mantenidas y perfeccionadas estas vivencias en la vida li- 
tútgica cotidiana. Ni sólo sobre el esquema de espiritualidad 
desarrollado en la liturgia propiamente sacramental, principal- 
mente la eucarística, sino también complementada con su marco 
connatutal: la liturgia de las horas. Formando todo ello un 
conjunto coherente de la tensión o vida interior de la Iglesia, 
expresada en su actividad permanente de comunidad orante. 

Por supuesto que se trata del desarrollo coherente de esta 
espiritualidad litúrgica mediante una participación «activa y 
responsable» ?. Una participación formal, sólo posible desde la 
interioridad personal decidida y consciente. No un mero ritua- 
lismo formalista ni un simple pietismo subjetivo. Mucho me- 
nos, un superficial intervencionismo personal, por más cualifi- 
cado y activista que se suponga. 

Es normal que dicha participación activa y responsable se 
desarrolle con la garantía de una genuina dirección espiritual o 
discreción de espíritus. Cometido eclesial que de ordinario de- 
bería integrar el desarrollo normal del ministerio sacerdotal en 
la acción litúrgica, como propio del educador nato en la fe para 
los fieles y las comunidades eclesiales ?. Este cometido ministe- 
rial debería tipificar la finalidad pedagógica de la homilía y, en 
general, toda la pastoral presacramental; muy especialmente el 


2 La terminología conciliar en torno a la «participación» en la acción litúrgica, 
aunque no fija ni constante, es sumamente variada y exigitiva. Se habla de partici- 
pación «consciente, activa y fructuosa» (scienter, actuose et fructuose: const. Sacro- 
sanctum concilium n.12). De participación «plena, consciente y activa» (plenam, con- 
sciam et actuosam: ibid., n.14). De participación «activa, interna y externa» (actuosam... 
internam et externam: ibid., n.19), De participación «consciente, piadosa y activa» 
(conscie, pie et actuose: ibid., n.48). De participación «más perfecta» (en la misa) 
(perfectior: ibid., n.55). De participación «consciente, activa y fácil» (conscia, actuosa 
et facilis: ibid., n.79). No es fácil sintetizar estas matizaciones del lenguaje conciliar. 
Los términos «consciente» y «activa» tienen una evidente preponderancia, subrayando 
a un mismo tiempo la «interiorización» y «exteriorización» de esta participación en 
la acción litúrgica por parte de todos los miembros de la comunidad eclesial. Se 
expresaría exactamente su contenido calificándola de «participación responsable», tanto 
en cuanto a la disposición personal interior como en la acción externa, «en todo y 
sólo aquello que a cada uno corresponde por 1a naturaleza de la acción y las normas 
litúrgicas» (cf. ibid., n.28). La Ordenación general del Misal Romano (n.3) la describe 
así: «participación de cuerpo y alma, ferviente de fe, esperanza y caridad». 

3 Los documentos conciliares aluden constantemente a esta misión ministerial de 
«educador para la participación litúrgica» inherente al ministerio sacerdotal. P.ej.: 
const. Sacrosanctum concilium n11.14.18.19.33.48; decr. Presbyterorum ordinis n.3. 
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ministetio penitencial, en el que la discreción de espíritu y una 
coherente dirección espiritual encuentran su más directo cam- 
po de acción pastoral, 

Todo ello, evidentemente, recibido en un clima personal de 
vida interior, la cual no admite sucedáneos posibles en la exis- 
tencia cristiana. Avalada, por consiguiente, por la praxis ha- 
bitual y constante de la oración personal y por una seria y 
coherente vivencia sacramental del encuentro personal con Cris- 
to bajo la garantía de la Iglesia. 

En este sentido son de un valor permanente aquellas pala- 
bras de Pablo VI en su primera encíclica, de tan profunda in- 
cidencia en la orientación de la renovación conciliar: «La vida 
interior sigue siendo como el gran manantial de la espiritualidad 
de la Iglesia, su modo propio de recibir las irradiaciones del 
Espíritu de Cristo, expresión radical insustituible de su activi- 
dad religiosa y social, inviolable defensa y renaciente energía de 
su difícil contacto con el mundo» 1, 

En realidad, la vida interior personal es el único modo de 
sintonizar personalmente con la vida interior de la Iglesia de 
Cristo. En ella estriba la capacidad de autenticidad cristiana de 
cada creyente, avalado por el misterio del Cristo total que es 
la Iglesia. Y el liturgo es en ella, por su propio carisma minis- 
terial, el promotor de esta sintonización personal o participa- 
ción responsable en la vida cristiforme y cristificante de la Igle- 
sia, cuyo momento más fuerte es la acción litúrgica. 


1. RIESGOS A SUPERAR 


A fin de que el ptincipio anteriormente formulado no se 
reduzca a una utopía, irrealizable de hecho en la acción pasto- 
ral concreta, se impone la superación de las siguientes desvia- 
ciones, so pena de esterilizar la misma virtualidad santificadora 
de la liturgia en la vida de la Iglesia. 


En primer lugar es preciso superar el hecho frecuente de 
una vivisección entre vida litúrgica y espiritualidad personal. 
Aquélla, más formalista, ritual o convencional; ésta, en cam- 
bio, fomentada más liberalmente; a veces, de modo incohe- 


4 Papo VI, enc. Ecclesiam suam (6 agosto 1964) n.33: AAS 56 (1964) p.623. 


C.5. El marco sacramental de la oración 75 


rente o caprichoso y subjetivo, enmarcada en metodologías, es- 
cuelas, devocionismos fragmentarios o eventuales. 

Esta vivisección arranca frecuentemente de otro fenómeno 
desintegrador para la vida espiritual de las comunidades ecle- 
siales y aun para la espiritualidad personal de los propios cris- 
tianos: la praxis de un liturgismo comunitario practicado frag- 
mentariamente y siempre supeditado a otras metodologías ex- 
tralitúrgicas, que en realidad son las que promueven, orientan 
y aun acaparan la educación de la fe en la mayor parte de los 
miembros de la Iglesia. Esta «accidentalidad» inevitable de la 
espiritualidad litúrgica en la formación integral del cristiano es, 
posiblemente, el factor histórico que más ha contribuido a hacer 
de las comunidades cristianas tradicionales masas de cteyentes 
culturizados y «sacramentalizados», pero sin vivencias reales y 
dinámicas del misterio de Cristo. Y, por supuesto, sin concien- 
cia operante de las urgencias de una genuina espiritualidad cris- 
tiana en el seno de la Iglesia. 

Toda la acción litúrgica eclesial, a la que normalmente asis- 
ten y en la que con frecuencia participan, resulta para ellos de 
un valor periférico y accidental a sus criterios existenciales, a 
su actividad humana y aun a su responsabilidad integral ordi- 
naría personal o comunitaria. 

El creyente que ha sido normalmente educado de un modo 
integral a golpe de vida litúrgica coherente con su edad, condi- 
ción o estado—sin perjuicio de una educación complementaria 
extralitúrgica—es el que de ordinario responde al diseño de 
autenticidad cristiana en el seno de la Iglesia. No es posible, 
por principio, afirmar otto tanto del creyente educado funda- 
mentalmente por otras metodologías pedagógicas, en las que 
la cultura religiosa y la «educación» sociológico-cristiana han 
alcanzado rango de primacía técnica, y la vida litúrgica sólo 
categoría de complemento religioso o convencionalmente cris- 
tiano. Caben, ciertamente, excepciones eventuales, pero sólo 
posibles cuando el propio individuo ha sabido superar este ries- 
go por el esfuerzo personal o la influencia providencial de otros 
factores. 

En la actualidad, más graves y de más peligrosa incidencia 
en la formación de la espiritualidad cristiana pudieran ser otros 
fenómenos originados por una pastoral seudolitúrgica monta- 


76 P.I. Liturgia y espiritualidad cristiana 


da precisamente sobre el pretexto de la promoción de la vida 
litúrgica y de la renovación posconciliar. 

Está, ante todo, el hecho aberrante de una manipulación 
sociológica, temporalista o pragmatista de la tensión religiosa 
de los fieles en las celebraciones litúrgicas. 

Doble traición la que así se consuma. A la Iglesia, a la que 
equívocamente se la sirve y cuya misión santificadora se anula 
o se desvía hacia un utilitarismo eventual de signo extralitúrgi- 
co y, con frecuencia, realmente antilitúrgico. La gama de abe- 
rraciones en este sentido puede it desde la promoción coyuntu- 
ral de fines puramente temporalistas secularizantes, hasta la 
politización unilateral y tendenciosa de la acción litúrgica al 
servicio de ideologías equívocas, partidistas, inconformistas o 
resentidas. Unas veces, por servilismo consciente o inconsciente 
del liturgo; otras, por presiones ambientales o farisaicas de 
grupos imperantes. Una especie de terrorismo litúrgico, que, 
en el mejor de los casos, constituye un absurdo neoclericalismo 
sacrílego. Evidentemente, se trata de la mayor aberración anti- 
pastoral y antilitúrgica que imaginarse puede. 

Traición también a las almas, cuya sensibilidad religiosa se 
deforma taimadamente o se las defrauda, originando en ellas 
alergias y desconfianzas profundas en su fidelidad a la Iglesia, 
y, no rara vez, verdaderas crisis irreversibles de fe cristiana. En 
todo caso, el confusionismo ambiental que hoy padecen nuestras 
comunidades no es ajeno a esta fenomenología pastoralmente 
irresponsable. 


De otro signo, pero no menos deformante, pudiera ser una 
pastoral litúrgica más orientada a un historicismo estéril en la 
celebración de los misterios cristianos. 

En esta línea estarían tanto el historicismo bíblico-criticista 
como el arqueologismo seudolitúrgico, hacia el que tan fácil. 
mente suelen derivar las actuaciones ministeriales carentes de 
una profunda vivencia espiritual y sacramentaria del misterio 
que se actualiza y proclama salvíficamente. 

Lo primero, bajo el pretexto laudable de una promoción 
bíblica, de la que, por lo demás, tan necesitados están amplios 
sectores y comunidades cristianas, pero cuyo lugar adecuado no 
es precisamente la acción litúrgica. Pudiera ser ésta la gran ten- 
tación homilética en la actualidad. Agravada, además, con el 
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riesgo de convertir la liturgia de la Palabra en una permanente 
divulgación de exégesis semirracionalistas, historicistas o «cul- 
turizadas», a base de las últimas hipótesis de trabajo propias de 
investigadores o de esctituristas, ajenas al magisterio pastoral de 
la Iglesia, y, en cualquier caso, ineptas o peligrosas para la vi- 
vencía de la fe en la comunidad y para la apertura de las con- 
ciencias a la autenticidad existencial cristiana ante el misterio 
de Cristo. 

El arqueologismo seudolitúrgico, como fenómeno análogo, 
además de constituir, normalmente, una fuente de anarquías ca- 
prichosas en las celebraciones litúrgicas y de estragar la verda- 
dera espiritualidad litúrgica de los fieles, supondría, implícita- 
mente, una posición errónea ante el mistério histórico de la 
Iglesia. Con la misma garantía y autenticidad sacramentaria con 
que en el pasado ordenó la Iglesia su vida litúrgica como ex- 
presión fuerte de su fe y como realización santificadora de su 
misión salvífica, la sigue estructurando y verificando en cual- 
quier momento de la historia. Ni era más auténtica la liturgia 
primitiva, tan fuertemente condicionada por la escasez de me- 
dios cultuales y pedagógicos y aun por el entorno humano de la 
época; ni deja de ser auténtica la liturgia en el presente, verifi- 
cada según la disciplina consciente y responsable de la Iglesia 
de hoy. Por más que en su estructuración actual no satisfaga las 
veleidades o la superficialidad de ciertos grupos o personas, 
carentes, de ordinario, de auténtica espiritualidad litúrgica. En 
cualquier hipótesis, es una aberración antilitúrgica desfigurar la 
acción cultual de la Iglesia con el pretexto de mayor autentici- 
dad, recurriendo arqueológicamente al pasado o adaptándola te- 
meraria o caprichosamente a las pretendidas exigencias de gru- 
pos o comunidades actuales con psicosis de autoselectos. Las 
cuales de ordinario, refractarias sistemáticamente a una auténti- 
ca educación litúrgica, terminan sustituyendo esta necesaria edu- 
cación previa por una fácil y caricaturesca estructuración anó- 
mala de la acción litúrgica de la Iglesia *. Fenómeno no infre- 


5 A este respecto han sido constantes las advertencias y llamadas a la disciplina 
eclesial por parte de la Santa Sede y del Romano Pontífice durante todo el período 
de reforma litúrgica. Basta citar palabras tan graves y fundadas en la teología del 
ministerio como éstas: «La eficacia de las acciones litúrgicas no radica en someter 
los ritos a frecuentes experiencias y renovaciones, ni en tratar de simplificarlos cada 
vez más, sino en profundizar principalmente en la Palabra de Dios y en el misterio 
celebrado, que ve asegurada su presencia si se observan los ritos de la Iglesia y no los 
que un determinado sacerdote pudiera establecer fiado de su propio talento. 

Téngase presente además que las adaptaciones de los sagrados ritos llevadas a cabo 
por la iniciativa privada de un sacerdote, ofenden la dignidad de los fieles y abren 
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cuente en cuantos subjetivamente actúan bajo una consciente o 
inconsciente crisis de fe y de piedad cristianas. De ordinario, 
además, con un olímpico menosprecio al verdadero Pueblo de 
Dios, que tolera humillado o padece con respetuoso silencio se- 


mejantes desmanes. 


2. IDENTIDAD ESPECÍFICA DEL MINISTRO 


En el misterio de Cristo-Tglesia, el sacerdocio ministerial es 
un «hecho dogmático» permanente. Un carisma institucional 
de insoslayable incidencia en la dinámica de la fe y de la espiri- 
tualidad cristiana de toda la Iglesia. 

Representa el «don activo» dado por Cristo a su Iglesia en 
calidad de carisma permanente, estructurador de su condición 
jerárquica y ordenado fundamentalmente a la actualización y 
verificación sacramental del acontecimiento pascual. 

Toda la sacramentalidad operante de la Igleia sobre las al- 
mas creyentes subsiste en virtud del sacerdocio perpetuo de 
Cristo mediador *, actualizado en el «doblaje» sacerdotal dima- 
nante del sacramento del orden sacro. 

Se trata de un «hecho positivo» al margen de cualquier hi- 
pótesis imaginable sobre el misterio de la Iglesia y sobre la 
aplicación de la obra salvífica de Cristo. La salvación evangélica 
se ha verificado mediante «acontecimientos», no mediante hipó- 
tesis más o menos aceptables al margen de la fe. El sacerdocio 
ministerial es uno de esos acontecimientos permanentes, COn- 
sustanciales a la fe cristiana y al hecho histórico del misterio 
visible y permanente de la Iglesia de Cristo. 


las puertas al individualismo y al personalismo en unas celebraciones sagradas que 
son acciones de toda la Iglesia. En efecto, el ministerio sacerdotal es ministerio de 
la Iglesia, y no puede ser ejercido sino en la obediencia y comunión con la jerarquía 
y en el afán de servicio a Dios y a los hermanos. El carácter jerárquico de la liturgía, 
su valor sacramental y el respeto debido a la comunidad de los fieles exigen que el 
sacerdote cumpla su ministerio cultual como “ministro fiel y dispensador de los mis- 
terios de Dios” (1Cor 4,1), sin introducir rito alguno que no esté previsto y autorizado 
por los libros litúrgicos» (SDA. CONGR. PARA EL CULTO DIVINO, Instructio tertia... 
[5 septiembre 1970] n.1). Véase texto bilingúe en Pastoral litúrgica, de la Comisión 
Episcopal de Liturgia, n.54-55 p.8. Cf. AAS 62 (1970) p.692-704. : ] 

Pablo VI en el consistorio del 24 de mayo de 1976 denunció y declaró «con fir- 
meza que en modo alguno se puede admitir la forma de obra de todos los que cop- 
sideran que les es lícito crear sus propias liturgias y algunas veces reducir el sacrificio 
de la misa y los sacramentos a la celebración de su vida o de su esfuerzo, y también 
ara significar su fraternidad o que ejercen intercomunión contra las leyes» _(AAS 68 
(1976) p.375-76). Puede verse también aloc. aud. gral. 3 septiembre 1969: Enseñanzas 
al Pueblo de Dios, 1969, p.139-42. 

6 Cf. Heb c.5. 
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Este ministerio sacerdotal es, en cierto modo, el primer sa- 
cramento viviente de Cristo actuante en su Iglesia y prolongan- 
do su acción salvífica entre los hombres. Tal es la consecuencia 
objetiva del sacramento «cristificante» del orden sacro y de la 
naturaleza jerárquica visible de la Iglesia. 

De hecho, aquella fe que es absolutamente necesaria a todo 
creyente para aceptar y vivir el «hecho eucarístico» en la Iglesia, 
es igualmente necesaria pata acatar la institución y la realidad 
permanente del sacerdocio ministerial que objetiva y realmente 
lo verifica. 

Así, cada sacerdote constituye un misterio de «cristifica- 
ción operante». Es el «doblaje personal ministerial» de Cristo, 
Sacerdote-Mediador perpetuo entre el Padre y los hombres. 
Realizador de la diakonía responsable para todo encuentro sa- 
cramental del creyente con Cristo vivo. Ni Cristo sin eucaristía 
ni eucaristía sin sacerdocio. Mediante una especie de kénosis 
—<despersonalización humana análoga a la «humillación» del 
Verbo "—en su acción ministerial, el sacerdote es Cristo invisi- 
ble visibilizado en su ministerio: Cristo que se «transpersonali- 
za» en él, según la expresión clásica agit in persona Christi. De 
hecho, de él depende la actualización objetiva sacramental del 
misterio pascual en la vida de la Iglesia *. 

Por su incidencia en la espiritualidad cristiana, especialmen- 
te en su fuente más profunda, la espiritualidad litúrgica, las 
consecuencias de este misterio dinámico son innegables. 

En primer lugar, para el propio sacerdote. Por encima de 
cualquier «pluralismo» acomodaticio o impuesto, el sacerdote 
habrá de buscar siempre la raíz irrenunciable de su propia iden- 
tidad en la Iglesia en la finalidad específica y constitutiva de 
su condición sacerdotal sacramentaria o ministerial: actualizar 
la persona de Cristo en la vida sacramental de las comunidades. 

1 Cf. Flp 2,6-7. 

8 Sobre la personalidad eucarístico-sacerdotal de los presbíteros en la Iglesia v_ su 
misión específica en la estructuración de las comunidades eclesiales: J. ORDÓÑEZ 
Márquez, La Iglesia, comunidad eucarística (Jerez de la Frontera 1968) p.149-70; 
SCHILLEBEECKX, Síntesis teológica del sacerdocio (Salamanca) p.35ss; Gr. DIx, Le mi- 
nistere dans VÉglise ancienne (Nauchátel-París 1955) p.94ss; X. LÉow-Durour, Voca- 
bulario de teología bíblica s.v. «Ministerio» (Barcelona 1967) p.474-75; J. PASCHER, 
El obispo y el presbítero: Concilium 2 (febrero 1965) p.25-31; PaBLo VI, alloc. Ro- 
mano Clero et quadragen. temp. oratoribus, 21 febrero 1966: AAS 58 (1966) p.227-28; 
Ip., homil. en el XVII Congr. Eucar. Nac. Italiano, en Pisa, 10 junio 1965: 
AAS 57 (1965) p.587-88; Io., alloc. in Colegio Urbaniano de Propaganda Fide, 6 ene- 
ro 1966: AAS 58 (1966) p.138-39. Importantísimo es el texto del muevo Prefacio 


en la misa crismal del Jueves Santo. Véase también el Prooemium de la Institutio 
Generalis Miss. Romani n4. 
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Es lo que tipifica irrenunciablemente la «ascética de kénosis mi- 
nisterial», que es peculiar a la identidad eclesial del sacerdote 
ministro. Una ascética de «doble kénosis» o despersonalización 
profunda: dejarse invadir y actuar por el poder de Cristo vivo 
y dejar a Cristo actuar epifánicamente en él. Una suprema ne- 
gación del hombre para Cristo que está en la base de la teolo- 
gía del ministerio y por la que el propio hombre es asumido y 
alienado para visibilizar responsablemente y en tensión de auten- 
ticidad y coherencia la persona viva de Cristo entre el Padre y 
los hombres. 

Para la comunidad eclesial, en su vivencia de la espirituali- 
dad cristiana, la incidencia del ministerio sacerdotal es inevita- 
ble. Hombre «alienado» consciente y generosamente para Cris- 
to, es, por lo mismo, «hombre condicionante» de hecho, cons- 
ciente o inconsciente, del misterio de Cristo en sus relaciones 
con los hombres y de éstos con Cristo. Como «hombre subsis- 
tente (sacramentalmente) en Cristo», sin El el sacerdote será 
siempre un enigma viviente: un «hombre-sin-sentido» ante su 
conciencia y ante la conciencia de los demás. Lógicamente, un 
«hombre-sin-contenido» para todo increyente y sólo mensura- 
ble (valorable sociológicamente) desde la fe. Criatura únicamen- 
te realizable en y para la fe. La propia y la de los demás cre- 
yentes. 

Aquí está toda la grandeza y toda la servidumbre inaliena- 
bles del sacerdote de Cristo en la vida de la Iglesia. 

En virtud de esta grandeza y de esta servidumbre ministe- 
rial, el sacerdote es, fundamentalmente, el «liturgo» cualificado 
e insustituible en la Iglesia de Cristo. 

Por ello, su dimensión primaria está en ser «hombre de 
oración». Testigo viviente y experimentado de la dimensión 
dialogal de la persona humana con Dios-Persona ?. Hombre de 
Dios—bo:mo Dei!—con experiencia de su «intimidad». Sin ora- 
ción, el sacerdote se reduce a un simple profesional más o me- 
nos asalariado e irresponsable del «culto en espíritu y en ver- 
dad» '”. Terminará reduciendo a Dios a «un mensaje» para los 
hombres, a «una idea abstracta» o a un «enigma institucionali- 
zado»; y el culto, a un formalismo ancestral. 

Su ministerio le constituye en educador nato de los hom- 


2 Cf. const. past. Gaudium et spes n.19. 
10 Jn 4,23. Cf. Jn 2,21. 
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bres creyentes para el «diálogo con Dios». Su identidad litúrgi- 
ca fundamental está siempre en ser «maestro de oración». Es 
la dimensión tipificada y existencial de su ministerio como «me- 
diador visible». 

Por su misión de liturgo, es el actor principal y el más di- 
rectamente responsable de la Iglesia como «comunidad orante». 
El realizador de la acción litúrgica de una comunidad creyente 
reunida en Cristo ante el Padre a impulsos del Espíritu. Su 
propia condición eclesial le hace ministro-animador y vinibiliza- 
dor del «encuentro del Pueblo» con Dios. Signo activo y renli- 
zador principal de toda acción litúrgica «visible». 

Por lo demás, la acción litúrgica constituye el moment tán 
fuertemente eclesial de la conciencia cristiana, y, consiguen 
mente, del ministerio sacerdotal en su responsabilidad «lu 
mover el «acercamiento salvífico» de las almas a Cristo, A 
la conciencia creyente, es en la acción litúrgica donde el ma 
dote más se identifica con su condición de «administriuhn 
los misterios divinos» '' para la santificación real y proytv asa 
del Pueblo de Dios. 

La liturgia encarna el momento fuerte de la oración «rin 
tiana en la Iglesia y la plenitud formal de toda evangelización 
El concilio Vaticano II la proclama «raíz y fuente, conti. 
culmen de toda la vida y actividad de la Iglesia... y de lu 
nuina vida cristiana» '?. La exhortación apostólica Evangelll +. 
tiandi ha subrayado con toda precisión la trascendencia evat 
gelizadora de la predicación viva, de la liturgia de la Palnbu y 
de la administración de los sacramentos, juntamente con el ton 
timonio de la propia vida, entre los medios y formas más mie 
cuadas y eficaces para la evangelización, incluso en la situución 
actual del mundo y de la Iglesia **. 

Teológicamente, toda acción litúrgica es «mediación uctua 
lizada» de Cristo: en la acción signológica (¿1 signo), en ln Pu 
labra (in verbo), en la acción sacramental (¿nm sacramento). Va 
todo ello se verifica una «epifanía intraeclesial» de «quien pue 
de salvar a los que por El se llegan a Dios, ya que está siempre 
vivo para interceder en su favot» *%, Así, cualquier acción Hitúr 


1 2Cor 4,1. 

12 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.10.41.47.48; const. dogm. Lumen yonibo 
n.10.11.12.41; decr. Presbyterorum ordinis n.5.6; decr. Perfectae caritatis 1.15, dui Ad 
gentes n.9; decr. Unitatis redintegratio n.2.15; decr. Cbristus Dorminus m1% «tu 

13 Cf. exhort. apost, Evangeli¿ nmuntiandi (8 diciembre 1975) n.41.42.13 y 4H, 


Pasto VI, Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1973 (Cittá del Vaticano), p.542-47 
M Heb 7,25. 


» 


Teol, del año litárgico 1) 
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gica constituye una manifestación pública de la Iglesia en cuan- 
to «comunidad creyente-orante» ante el Padre, en nombre de 
Cristo, bajo el impulso del Espíritu Santo. 

En presidir y garantizar realmente el dinamismo cristocén- 
trico de esta acción está la realización irrenunciable del sacer- 
dote ministro. Cualquier otra actividad del mismo que no esté 
polarizada o cohonestada por este principio de identidad mi- 
nisterial, puede constituir un sucedáneo o un principio desin- 
tegrante de su personalidad carismática de sacerdote ante Dios, 
ante la Iglesia y ante la conciencia de los fieles. 

Por ello, la vida del sacerdote, el testimonio intraeclesial 
de su capacidad de vida interior y su aptitud real para pro- 
motor de la vida espiritual en la comunidad —su identidad in- 
transferible de liturgo integral —condicionarán siempre la espi- 
ritualidad cristiana en la Iglesia. 


3. UN PROGRAMA DE CRISTIFICACIÓN INTEGRAL 


En el proceso del año litúrgico, al sacerdote, como pedago- 
go de las almas para Cristo, y a los fieles, como criaturas pre- 
destinadas por su existencia cristiana a «reproducir en su vida 
la imagen del Hijo muy amado del Padre» **, la Iglesia les ofre- 
ce todo el contenido salvífico del misterio de Cristo, juntamen- 
te con el aval pedagógico y regenerante de aquella eficacia sa- 
cramental que es consustancial a la actuación litúrgica de la 
mediación intraeclesial del Redentor. 

En este sentido, bueno será reasumir el principio teológico 
y pastoral establecido anteriormente: Para una auténtica inicia- 
ción en la oración cristiana y una progresiva maduración en la 
vida de oración y en la espiritualidad cristocéntrica de los cre- 
yentes, bastaría vivir seriamente, en toda su profundidad edu- 
cativa y en todas sus dimensiones cristificantes, la pedagogía 
sacramental del año litúrgico. 

Cabe respaldar este aserto con el magisterio del papa Pa- 
blo VI. 

Aunque refiriéndose concretamente al contenido del ciclo 
cuaresmal, pero con validez teológica para todo el desarrollo del 


15 Rom 8,29. Cf. Gál 4,19. 
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año cristológico, afirmaba en su catequesis de la audiencia ge- 
neral del 27 de febrero de 1974: 

«El ritmo de la liturgia, o diversidad de períodos que se 
suceden en la vida espiritual de la Iglesia, 


— nos educa para la oración y para la celebración de los 
ritos sagrados, que alimentan y expresan nuestra re- 
lación religiosa con Dios y el sentido comunitario de 
la Iglesia misma; 

— asocia al desarrollo de un gran designio... teológico y 
moral, que se verifica en el tiempo... y que todos los 
años vuelve a celebrar con una conciencia nueva de 
su original actualidad y de su inagotable profundidad; 

— nos ofrece la posibilidad de participar... en la miste- 
riosa renovación real de la historia perenne del diá- 
logo inefable entre Dios y el mundo... diálogo entre 
Cristo redentor y el hombre redimido». 


Sistematizando un tanto el pensamiento del Pontífice, di- 
ríase que proclama la triple dimensión inherente a la liturgia 
cristiana en relación con la existencia y la vida sobrenatural del 
creyente en Cristo. 


1.2 Su función pedagógica salvífica.—La liturgia «educa 
para la oración y para la celebración de los ritos sagrados que 
alimentan y expresan nuestra relación con Dios y el sentido co- 
munitario de la Iglesia». 

22 Su virtualidad como acción integradora del creyente en 
la historia de la salvación.—<Asocia al desarrollo de un gran 
designio... que se verifica en el tiempo, y que todos los años . 
vuelve a celebrar con una conciencia nueva de su original ac- 
tualidad y de su inagotable profundidad». 

32 Su eficacia cristificante y eclesiógena.—A golpe de vida 
litúrgica, la Iglesia va haciendo posible la cristificación real de 
sus miembros y crece y se desarrolla ella misma. O, con pala- 
bras del Papa, «ofrece la posibilidad de participar en la miste- 
riosa renovación real de la historia perenne del diálogo inefable 
y salvífico entre Dios y el mundo, entre Dios y el hombre re- 
dimido». 

Concluye Pablo VI con esta afirmación, preñada de pro- 
fundidad y contenido teológicos: Es el año litúrgico «el des- 
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pliegue sacramental del misterio pascual, en el que se restable- 
ce nuestro sistema religioso, y al que tenemos que referir nues- 
tra vida si queremos alcanzar nuestra salvación» *', 

En esta misma línea de trascendencia de la liturgia en la 
Iglesia de Cristo para la salvación de los hombres fundaba la 
urgencia de una formación litúrgica para los futuros ministros 
del altar la Sagrada Congregación de Seminarios y Universida- 
des en diciembre de 1965, apenas clausurado el concilio Vati- 
cano IT. Se trata de la proposición esquemática de los grandes 
principios teológicos sobre la sacramentalidad de la liturgia 
cristiana, de perenne vigencia para la autenticidad ministerial 
y de la vida cristiana. 

«Toda la liturgia se apoya en Cristo sacerdote, y principal- 
mente en su sactificio redentor, que permanece siempre en acto 
en la santísima eucaristía. La liturgia es, ante todo, una acción 
sagrada realizada por la Iglesia y dirigida a Dios; sus otras fi- 
nalidades, de santificar y enseñar, por las que mira a los hom- 
bres, si bien principales, no son sino consecuencia de este fin 
primario o instrumentos para conseguirlo. La liturgia se realiza 
siempre mediante una acción interna y a la vez externa; exter- 
na, en cuanto que es pública; interna, por cuanto es verdadera 
y sincera. El elemento interno no sólo se constituye de los 
pensamientos y afectos del ministro y de los asistentes, sino que 
también incluye la actual vida interior de los demás miembros 
de la Iglesia, la cual significa y expresa toda su vida en cual- 
quier ceremonia verdaderamente litúrgica. Esta participación 
debe ser, ante todo, sobrenatural, y, por lo mismo, basada en 
la fe, esperanza y caridad. Su fuerza principal no depende del 
aparato escénico ni del número de los participantes, sino del 
fervor de vida espiritual y de unión con Dios de que están in- 
flamados. El culto litúrgico, como acto público de la Iglesia, 
es necesariamente jerárquico; consiguientemente, sometido a las 
prescripciones de la autoridad competente. Por tanto, las arbi- 
trariedades de cada uno y la desobediencia a las legítimas pres- 
cripciones cambian en el acto la naturaleza de la acción litúrgica; 
ya no es acción de la Iglesia, sino actuación privada de una pet- 
sona o de un grupo particular» ”, 

16 Paño VI, aloc. aud. gral. 27 febrero 1974: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1974 
(Citta del Vaticano 1975), p.31.32. 

17 Inst. Doctrina et exemplo, 25 diciembre 1965; SDA, CONGREGACIÓN DE SEMINA- 
RIOS..., Instructio de Sacrorum alumnorum liturgica institutione (Roma 1965 Typ. 
polyg. Vatic.) Proemio n.3. 


CaríruLo VI 


Il, AÑO LITURGICO COMO EDUCACION EN LA FE 


Por su condición de «sacramento universal de salvación» *, 
la Iglesia posee la capacidad y la misión de verificar la aplica- 
ción de la obra salvífica de Cristo a los hombres en el tiempo 
y en el espacio. Sin esta capacidad, consustancial a su origen 
institucional positivo, la Iglesia quedaría en el mundo vacía de 
contenido. Derivaría inevitablemente hacia un fenómeno pura- 
mente sociológico en la historia de la civilización humana o a 
una academia de arqueología religiosa integrante de la univet- 
sal filosofía de las religiones. Guardiana, a lo sumo, de la pro- 
«lamación de un Evangelio reducido a «mensaje» de alta mo- 
talización, basada en un proceso de revelación trascendente y 
rcinterpretable en cada época y en cada entorno humano. 

La capacidad sacramentaria de verificar con eficacia tras- 
«endente y permanente actualidad la obra salvífica de Jesucris- 
to la desarrolla la Iglesia fundamentalmente por el despliegue 
«de una economía sacramental, prolongación de un misterio irre- 
versible de encarnación teándrica y de redención permanente a 
aplicar eficazmente en el tiempo y en el espacio. A ello debe la 
Iglesia, en cualquier momento de la historia del hombre redimi- 
ble, su condición de depositaria nata del contenido redentor de 
la historia de la salvación: la revelación, como «diálogo entre 
Dios y su Pueblo», y la salvación, como recuperación y trans- 
formación del hombre histórico rescatado para Cristo ?. 

Pero la economía sacramentaria de la Iglesia tiene que con- 
tar no sólo con sus contenidos trascendentes, sino también con 


1 Const. dogm. Lumen gentium n.1.9.48. 

2 «La Iglesia es a un tiempo instrumento y expresión de las relaciones religiosas 
«que Dios ha querido establecer con los hombres y de la manera que ha tenido de ma- 
nifestarse a ellos» (PABLO VI, enc. Ecclesiam suam n.14: AAS 56 [1964] p.612). La 
eficacia del misterio de Cristo, en virtud del «cristocentrismo» operante de la Iglesia, 
es la clave de este profundo aserto de la condición sacramentaria (activa y pasiva) de 
In Iglesia (cf. const. dogm. Lumen gentium n.3; const. Sacrosancium concilium n.7). La 
propia Iglesia constituye el marco de instrumentalidad sacramentaria y el ámbito santi- 
flcador para la acción del Espíritu Santo (cf. const. dogm. Lumen gentium n.4). La li- 
turgia, que es la acción cumbre de su virtualidad sacramentaria, «contribuye en sumo 
grado a que los fieles expresen en su vida y manifiesten a los demás el misterio de 
Cristo y la naturaleza auténtica de la Iglesia... a la vez humana y divina, visible y do- 
tada de elementos invisibles...» (const. Sacrosancium concilium n.2). Véase SAURAS, O.P., 
La Iglesia como misterio: "Teología espiritual 7 (1963) p.49-98; CONGAR, O.P., La 
Iglesia como Pueblo de Dios: Concilium 1 (1965) p.9-43, 
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la capacidad receptiva del hombre, destinatario de estos conte- 
nidos. De aquí que ella misma tenga que «revelar» y «sensibi- 
lizar» de modo coherente el misterio de Cristo. No a capricho 
propio ni a tenor de las iniciativas cambiantes de los hombres 
y de las culturas; pero siempre con un margen irrenunciable de 
adaptabilidad kerigmática (proclamación del misterio) y hode- 
gética (iniciación progresiva en el mismo). 

Sus momentos más fuertes han sido determinados por Dios 
implícitamente mediante la institución original de los sacra- 
mentos. En conjunto, ellos significan la finalidad más específi- 
camente original de la Iglesia en cada momento de la historia. 
El concilio Vaticano 11 lo ha expresado de una fotma típica al 
proclamar el misterio pascual, en su permanente realidad deter- 
minante de la naturaleza y finalidad de la Iglesia, como «la raíz 
y la fuente, el centro y el culmen de toda su vida y actividad» 
y como «clave de toda la autenticidad y realización de la existen- 
cia cristiana» *, Huelga aclarar que aquí se trata no sólo del 
misterio pascual en cuanto acontecimiento histórico salvífico per- 
sonalmente consumado en la pasión, muerte y resurrección del 
Verbo encarnado, sino de todo el misterio pascual en cuanto 
consumación trascendente del designio salvífico de Dios, avalado 
por aquel acontecimiento histórico y verificado de modo per- 
manente mediante la economía eclesial. del Cristo total, la Tgle- 
sia, según la expresión profunda de San Agustín. 

Esta mediación salvífica integral «Cristo-Iglesia», base on- 
tológica de todas las dimensiones sacramentales del misterio 
histórico de la Iglesia, es la que ella verifica ininterrumpida- 
mente en su liturgia y la «sistematiza» pedagógica y santifica- 
doramente en el marco sacramentario del año litúrgico. 

Precisando más el concepto tradicional de año litúrgico—en 
algunas épocas eclesiales un tanto desdibujado o empobrecido 
por el peso de elementos extrasacramentales o extraños—, bue- 
no será apuntar que por año litúrgico se entiende, fundamental- 
mente, el «año cristológico» o proceso temporal de la procla- 
mación y vivencia intraeclesial de los acontecimientos salvíficos 
realizados por Jesucristo o polarizados por El, tanto en su fina- 


3 Es constante en el concilio la proclamación de esta trascendencia eclesial y ecle- 
siógena de la liturgia como actualizadora eficaz del misterio pascual. Véase, entre 
otros, los siguientes textos: const. Sacrosancium concilium n.10.41.47.48; const. dogm. 
Lumen gentium n.10.11.22.23.41; decr. Cbristus Dominus n.15; decr. Presbyterorum 
ordinis n.5; decr. Perfectae caritatis n.5 y 6; decr. Ad gentes n.5 y 9. 


C.6. El año litúrgico como educación en la fe 87 


lidad salvífica preparatoria como en su proyección sul siguiente 
sobre la vida del creyente *. 

Sólo a título de complementariedad y con ranpo inferior 
puede integrarse en la liturgia cristológica la celebración anual 
del ciclo santoral o «año hagiográfico», normalmente determi- 
nado por una cronología litúrgica extrapascual. Una celebración 
coherente de la acción cultual de la Iglesia deberá llevar tam- 
bién a los fieles a una vivencia igualmente cristocéntrica, bien 
que a título devocional en la celebración de este ciclo del santo- 
ral. Subrayando siempre la eficacia real del misterio pascual en 
la vida de los santos, hombres incorporados a Cristo en el marco 
salvífico y santificador de la Iglesia *. 

Evidentemente, la importancia sacramentaria de este ciclo 
es más secundaria en relación con la promoción litúrgica de la 
espiritualidad cristiana *, 


1. EL AÑO LITÚRGICO COMO PROCLAMACIÓN (KERIGMÁTICA) 
DE FE CRISTIANA 


Cuando se contempla en perspectiva completa, se profundi- 
za en su contenido y se analiza coherentemente, el año litúrgico 


resulta impresionante. Es, sin duda, uno de los grandes tesoros 
de la Iglesia católica. 


Entre otros valores, presenta el de ser el marco adecuado 
y más pedagógico para la dramatización cultual y sacramentaria 
de todo el proceso del diálogo salvífico de Dios con los hombres 


que es la revelación y para su actualización siempre eficaz en el 
tiempo y en el espacio. 


Se profundiza y se escribe mucho en la actualidad en torno 


+ «En el círculo del año desarrolla [la Iglesia] todo el misterio de Cristo, desde la 
encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la expectativa de la di- 
chosa esperanza y venida del Señor» (const. Sacrosanctum concilium n.102); «Conmemo- 
rando así los misterios de la redención, abre las riquezas del poder santificador y de 
los méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto modo, se hacen presentes en todo 
tiempo para que puedan los fieles ponerse en contacto con ellos y llenarse de la gracia 
de la salvación» (ibid.); «Además, se recuerdan de tal modo [en la celebración de la 
misa], a lo largo del año, los misterios de la redención, que, en cierto modo, éstos 
se hacen presentes» (Institutio generalis Miss. Rom. [6 abril 1969] c.1,1). 

5 «Al celebrar el tránsito de los santos de este mundo al cielo, la Iglesia proclama 
el misterio pascual cumplido en ellos, que sufrieron y fueron glorificados con Cristo; 
propone a los fieles sus ejemplos, los cuales atraen a todos por Cristo al Padre, y por 
los méritos de los mismos implora los beneficios divinos» (const. Sacrosanctum' con- 
cilium n.104). 

$ Cf. const. Sacrosanctum concilium n.108 y 111. En este sentido véase la Instructio 
de Calendariis particularibus... recognoscendis, de la Sda. Congr. para el Culto Divino, 
24 jun. 1970: AAS 62 [1970] p.651-63). 


88 PI. Liturgia y espiritualidad cristiana 


a la historia de la salvación como proceso revelador del desig- 
nio salvífico de Dios sobre la humanidad. No sin el riesgo de 
convertirla preferentemente en una dialéctica o en un conjunto 
de datos del pasado constituidos en fundamento de una ideolo- 
gía base para el hombre contemporáneo. 

En el ámbito de la fe cristiana sería más exacto ir tomando 
conciencia de que la historia de la salvación llega hasta nosotros 
en concreto y de modo completo mediante el despliegue del 
año litúrgico. Y que, por ello, el modo de injertarnos los cre- 
yentes en esa historia de la salvación de una manera profunda, 
eficaz y responsable y de aceptar los contenidos salvíficos de la 
revelación histórica consiste en seguir y vivenciar en nosotros, 
por la oración, el ritmo del año litúrgico. 

Bastaría recordar al efecto que la historia «cronológica» de 
la salvación es de amplísimo contenido y extensísima en su des- 
pliegue en el tiempo. Prácticamente, se identifica con la histo- 
ria real de la humanidad. Pero al hombre concreto y a las co- 
munidades históricas les ha tocado vivir un momento muy de- 
terminado de todo el conjunto y de toda su amplitud y riqueza. 

Es ese momento real, delimitado e intransferible cronológi- 
camente, en que cada hombre a salvar tiene que vivir su «pe- 
queña historia de salvación» en su existencia cristiana y en el 
ámbito salvífico de la Iglesia de Cristo. Es decir, en el seno 
«cristificante» de la maternidad de la Iglesia y al ritmo de esa 
vida eclesial, que hace a los creyentes latir vitalmente en su seno. 

Este es exactamente el contenido de la metáfora patrística, 
litúrgica y teológica de la Iglesia madre”. Madre no en el sen- 
tido de que alumbre al bautizado en el tiempo otorgándole una 
existencia autónoma e independiente, sino en cuanto le mantie- 
ne en gestación cristificante para el «natalicio» o paso a la eter- 
nidad. Sabido es que, orgánicamente, el feto en gestación y 
desarrollo en el claustro materno vive y late existencialmente 
condicionado por la vitalidad de la madre y por el ritmo de su 
corazón materno. Es, análogamente, lo que la acción litúrgica 
—Jatido vital de la Iglesia de Cristo—quiere hacer con sus 
miembros: injertarlos en ella y hacerles vivir, en un movímien- 


7 Cf. Hemrica Frws, Cambios en la imagen de la Iglesia..., en Mysterium Salutis 
IV-1: «La Iglesia» (Edic. Cristiandad, Madrid) p.238-39; R. PaLMERO, «Ecclesia mater» 
en San Agustín (Edic. Cristiandad, Madrid 1970); PrumPE, J. C., Mater Ecclesia. An 
Inquity into the Concept of the Church as Mother in Early Christianity (Wáshington 
1943). 
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to de sístole y diástole cristificantes, al ritmo en que la propia 
Iglesia vive y late, en su actualización permanente y siempre 
salvífica, el misterio de Cristo. 

Tal actividad sacramentaria y vitalizadora a niveles de divi- 
nización cristiforme la desarrolla normalmente la Iglesia en pe- 
ríodos «sacramentales» de años litúrgicos. También ella, como 
realidad intramundana, se encuentra inmersa en el tiempo, y 
condicionada en su actuar por el valor sacramental que ese tiem- 
po pueda tener en orden a la salvación escatológica de los hom- 
bres. Así, los años litúrgicos son como su cronología salvífica, 
Pero la Iglesia concentra rítmicamente la eficacia de la gracia 
de Cristo en cada período anual litúrgico. Desplegando ella mis- 
ma toda su vida cristocéntrica y haciendo a los hombres parti- 
cipar de esta vida en la medida en que sintonizan con su ritmo 
vitalizador. 

Á este fin es consustancial al despliegue temático del año 
litúrgico su dimensión pedagógica *. Cabría calificarla de kerig- 
mática (proclamación de la salvación) y hodegética (iniciación 
salvífica) al mismo tiempo, dada la multiplicidad de miembros 
intraeclesiales destinatarios y la desigual situación personal en 
que cada uno de ellos puede encontrarse en relación con su 
«pequeña historia de salvación». 

Esta dimensión pedagógica apunta a educar al hombre con- 
creto para que viva progresivamente y de un modo tesponsa- 
ble y coherente, en la medida de su disponibilidad personal, 
todo el contenido de la salvación histórica y las exigencias so- 
teriológicas del misterio de Cristo en el marco integral de la 
revelación cristiana. 


2. SÍMBOLO DE LA FE Y AÑO LITÚRGICO 


Exíste un exacto paralelismo de contenido entre el credo 
o símbolo de la fe cristiana y el despliegue cultual del año li- 
túrgico. Dirfase que la liturgia va desarrollando de un modo 
progresivo y coherente, dramatizando sacramentalmente y tra- 
tando de vivenciar eficazmente en los creyentes todo el pro- 


3 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.48; decr. Presbyterorum ordinis n.d; const. 
dogm. Dei Verbum n.21. La Institutio generalis Miss, Rom. advierte concisamente 
que en la misa—mesa de la palabra y del cuerpo de Cristo—«los fieles encuentran 
formación y refección» (cap.2 n.8). Sobre la importancia de la homilía cf. infra 
c.9 p.121ss, 
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ceso santificador que contienen los misterios revelados y los 
acontecimientos salvíficos proclamados por la fe cristiana. Ate- 
niéndose incluso al orden teológico-cronológico en que están con- 
tenidos en los símbolos de la fe de la Iglesia. Hasta el punto 
que, de hecho, cabría afirmar o que el símbolo tradicional cris- 
tiano es una síntesis esquemática del año litúrgico, o que el 
año litúrgico ha derivado, en una explicitación sacramental y 
pública, del símbolo de la fe de la Iglesia de Cristo ?. 

El Adviento, con sus contenidos básicos del designio salví- 
fico y regenerador de la obra de la creación, profanada por el 
hombre, y con su proclamación de la paternidad providente de 
Dios en su iniciativa de responder a la necesidad que el hom- 
bre histórico tiene de redención, actualiza la trascendental pro- 
mesa de salvación. 

Todo el tiempo que media entre la Navidad y el Aconteci- 
miento pascual se centra en el misterio histórico del Hijo encar- 
nado: presentación real de Enmanuel; epifanía soteriológica e 
inserción del Verbo encarnado en la historia humana, teniendo 
por destinataria a toda la humanidad; finalidad regenerante del 
Cristo histórico y de su Evangelio de conversión, hasta desem- 
bocar en el acontecimiento soteriológico del Calvario y en la 
verificación de la regeneración pascual, consumada con el don 
pentecostal del Espíritu Santo, 

Durante este tiempo pascual y en el pospentecostal, la litur- 
gia va desplegando el contenido del misterio de la Tglesia con 
su dinamismo sacramental, su misión testifical cristocéntrica y 
su naturaleza evangelizadora como prolongación de la misión 
de Cristo. 

Hasta culminar, coincidiendo con el final del símbolo de la 
fe, en el final del año litúrgico: proclamación de los misterios 
de la parusía o retorno escatológico de Cristo y emplazamiento 
definitivo de la humanidad ante la realeza consumada del Re- 
dentor. 

Este proceso pedagógico y sacramental del desarrollo del 
año litúrgico bastaría vivirlo y llevarlo pastoralmente a la con- 
ciencia del pueblo al calor de esos momentos fuertes de su en- 


9 Sobre el culto como profesión de fe cf. S, TH., IV Semt. d3 a2 al ad 4: 
d.17 q3 al ad 2; II 0.99 2.3; q.100 a.4 ad 1; q.101 a.2; q.102 a.5 ad 1; I-II 
q.124 a.5; 111 q.66 a.1 ad 1; a.61 a.1 y 4; a.70 a.1 y 4. Cf. B. WAWTER, Expresión 
de la fe en el culto: Conciliua 82 (febrero 1973) p.183-91; E. VILANOVA, ... en la época 
postapostólica: ibid., p.192-203; G. LUKKEN, Realización de la fe en la liturgia: ibid., 
p.167-82. 
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cuentro con Dios, que son connaturales a la acción litúrgica e 
interpelan la fe y la conciencia de los fieles, para que ese Pueblo 
de Dios recibiera todos los años una profunda renovación de 
sus vivencias cristianas mediante una especie de formación pet- 
manente en la fe. 

En realidad, el año litúrgico ofrece una maravillosa meto- 
dología pedagógica, cual a ninguna otra institución humana le 
es dado poseer. ¡Qué triste resulta el hecho de que no siempre 
se sepa aprovechar pastoralmente para la promoción de una 
genuina espiritualidad cristiana! 

¿Qué otra institución humana puede presentar una meto- 
dología tan perfecta para la iniciación de sus miembros que sea 
no sólo enseñanza y transmisión de una ideología, sino que esta 
enseñanza venga avalada con la eficacia interna de unas reali- 
dades sacramentales regenerantes del hombre desde dentro? 
¿Y que además tenga a sus adeptos, por poco formados que 
estén, en una actitud de tensión de búsqueda y de relación per- 
sonal trascendente con Dios: abiertos de algún modo a la ac- 
ción de la gracia, cuyo dinamismo es siempre de suyo eficaz y 
capaz de trascender la propia eficacia de la doctrina y de la 
metodología educativa con que se la comunique? 

Es justamente todo lo que contiene y ofrece el año litúr- 
gico. Siempre, claro está, que el propio ministro de esa pedago- 
gía no constituya, por su ineptitud ministerial, un obstáculo o 
una pantalla que vaya haciendo opaca la presentación santifica- 
dora de tales misterios. 

Se aborda aquí, incidentalmente, el problema más dramáti- 
co de no pocos ministros de la liturgia: la posibilidad defrau- 
dante de hacer opaco el desarrollo de los misterios de la Igle- 
sia con su equívoca actuación ministerial. Precisamente en el 
momento más fuerte de la acción salvífico-sacramentaria de 
Cristo a través de su Iglesia. 


3. “VALORACIÓN PASTORAL DEL AÑO LITÚRGICO 


Analizando detenidamente los valores inherentes al año li- 
túrgico en la vida y en la acción de la Iglesia, resulta evidente 
su trascendencia para la espiritualidad cristiana a todos los ni- 
veles eclesiales, 
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a) En primer lugar está su valoración bíblica. Constituye 
una permanente presentación de la riqueza insondable de la Pa- 
labra de Dios. Es una presentación orgánica, coherente y ade- 
cuada a la educación de los creyentes. Avalada al mismo tiempo 
por la dimensión cuasisacramental de esta Palabra salvífica. 

Toda la liturgia es fundamentalmente bíblica en sus textos. 
O lo es literalmente: lecturas, antífonas, citas O textos bíblicos 
insertos o parafraseados. O, al menos, lo es en sus expresiones 
y contenidos. Rara vez algún texto extrabíblico aparece en el 
ritmo expresivo o estructural de la liturgia, y ello inmediata- 
mente puede percibirlo cualquier creyente medianamente fami- 
liarizado con los textos litúrgicos. Las mismas lecturas no bí- 
blicas o moniciones oficiales u homiléticas son textos de pro- 
fundo contenido bíblico, y, frecuentemente, paráfrasis o comen- 
tarios de textos sagrados. 

Pero lo más importante de esta dimensión bíblica de la li- 
turgia radica en el hecho de presentar la Biblia en manos de 
su depositaria nata y más cualificada: la propia Iglesia. Con lo 
que la Sagrada Escritura alcanza su uso salvífico auténtico O 
cuasisacramental: se la actualiza salutíferamente, se la inter- 
preta con autenticidad en acto de magisterio al menos «ordi- 
nario» y se le da todo su valor cristocéntrico o salvífico. 

De esta forma, la acción litúrgica por la «diakonía» de la 
Palabra, hace una presentación adecuada, coherente, connatu- 
ral a la propia Palabra de Dios, educativa y sacramentaria, ac- 
tualizando en ella y con ella de modo efectivo toda su finalidad 
en la historia de la salvación. Para el cristocentrismo esencial a 
la proclamación litúrgica de la Palabra, la revelación bíblica 
alcanza su verdadera dimensión original mediante la garantía 
de la Iglesia-sacramento de salvación en el tiempo y el espacio. 
La pedagogía profunda de la acción litúrgica constituye el me- 
jor medio de superar el riesgo del «historicismo criticista», que 
fuera de la acción litúrgica, ronda con frecuencia el uso de las 
Sagradas Escrituras. La propia liturgia verifica el «hoy» y «aquí» 
de la voz de Dios, permanentemente «sacramentalizada» en la 
Escritura santa. Y todo ello en un contexto connatural de ten- 
siones religiosas o de apertura de las almas a su influencia sal- 
vífica: oración, actitud cultual, profesión consciente de fe cris- 
tiana personal y pública. 
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No estará fuera de lugar subrayar aquí la enorme responsa- 
bilidad que esta dimensión bíblica del año litúrgico comporta 
para el ministro y para su autenticidad eclesial ante la concien- 
cia de los fieles. Y, al mismo tiempo, la aberración ministerial 
que supondría una manipulación extraña de la proclamación 
litúrgica de la Palabra de Dios: criticismo historicista o semirra- 
cionalista, instrumentalización sociológico-humanista intrascen- 
dente, desviacionismos seudorreligiosos o pietistas, tergiversa- 
ciones más o menos utilitarias y coyunturales. 

b) Inhetentes a esta valoración bíblica del año litúrgico 
están también sus dimensiones kerigmáticas y bodegéticas. El 
año litúrgico, clima pedagógico en el que debe desembocar toda 
preevangelización o evangelización extralitúrgica, sigue siendo, 
al mismo tiempo, un proceso coherentemente kerigmático y 
una pedagogía profundamente hodegética *”. 

Lo primero, en relación con los creyentes inmaduros, sub- 
desarrollados o no plenamente evangelizados. El año litúrgico 
es siempre perfectivo del contenido del kerigzma cristiano en los 
iniciados. Mucho más necesario para cuantos, sin renunciar ex- 
plícita y definitivamente a su fe inicial, retornaron inconscien- 
temente a una vivencia equívoca o híbrida del misterio de Cris- 
to, agravada frecuentemente con una ignorancia subjetiva rayana 
en la increencia irresponsable ''. 


n Eo da ñ 
Pa o (pro de la liturgia de la Palabra interesa subrayar la advertencia recientemente 
ormulada por Pablo VI al abordar la problemática de la evangelización del mundo 
temporáneo: «Esta predicación evangelizadora toma formas muy diversas, que el celo 
comi cómo renovar constantemente... Basta una verdadera sensibilidad espiritual para 
leer en los acontecimientos el mensaje de Dios. Además, en un momento en que 1. 
liturgía, renovada por el concilio, ha revalorizado mucho la liturgia de la Palabra? sea 
SS error no ver en la homilía un instrumento válido y muy apto para la e renpaliación: 
pesa que hay que conocer y poner en práctica las exigencias y posibilidades de la 
omilía para que ésta adquiera toda su eficacia pastoral, Pero sobre todo hay que est 
convencido de ello y entregarse a la tarea con amor. Esta predicación, inserta de rs 
nera singular en la celebración eucarística, de la que recibe una fuerza y vigor Jarilen: 
lares, tiene ciertamente un puesto especial en la evangelización, en la medida en dE 
el ministro sagrado expresa la fe profunda de quien predica y que está impregnada ón 
a pi Añadamos que, gracias a la renovación litúrgica, la celebración eucarística 
o es el único momento apropiado para la homilía. Esta tiene también un lugar pro- 
pio, y no debe ser olvidada, en la celebración de todos los sacramentos, en las parali 
turgías, con ocasión de otras reuniones de fieles. La homilía será siempre una ocasió » 
a para comunicar la Palabra de Dios» (exhott. apost. Evangelii untiandl 
[ ñ ss 19751 n.43: Paño VI, Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1975, p.543-44) 
lo menos importante es la llamada de atención que hace el Romano Pontífice 
acerca de la superficial contraposición entre evangelización y «sacramentalizaciór 
«Nunca se insistirá bastante en el hecho. de que la evangelización no se agota con Ta 
predicación y la enseñanza de la doctrina. Porque aquélla debe conducir a la viga; E 
la vida natural, a la que da un sentido nuevo gracias a las perspectivas evangélicas que 
le abre; a la vida sobrenatural, que no es una negación, sino una purificación y eleva 
ción de la vida natural. Esta vida sobrenatural encuentra su expresión viva en 1 S 
siete sacramentos y en la admirable fecundidad de gracia y santidad que contienen id 
_La evngelización despliega de este modo toda su riqueza cuando realiza la unión 
más íntima, o, mejor, la intercomunicación, jamás interrumpida, entre la Palabra y los 
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Lo segundo, sobre todo, como medio ordinario en la Iglesia 
para la progresiva cristificación del creyente «hasta ver a Cris- 
to realmente formado en ellos» *? y «alcanzar la plenitud de 
la edad de Cristo» '?, Es la finalidad inmediata de todo el dina- 
mismo sacramental de la liturgia y de la genuina acción pas- 
toral litúrgica en la Iglesia **, 

Así, a lo largo del año litúrgico, coherentemente presentado 
y responsablemente vivido, el verdadero creyente puede alcan- 
zar—y en la Iglesia tiene el derecho irrenunciable a recibir— 
una perfecta y adecuada educación catequética, aval insustitui- 
ble para la genuina existencia cristiana en el mundo y base de 
la auténtica espiritualidad evangélica. 

En este sentido, el liturgo es, normalmente, el responsable 
de la genuina paternidad ministerial en la Iglesia, inherente a la 
diakonía específica del presbítero y del obispo, cuyo momento 
más fuerte y más típicamente responsable lo representa siempre 
su acción litúrgica. 

c) En relación con esta dimensión catequética del año li- 
túrgico, urge subrayar su valoración doctrinal complementaria, 
que, nunca como en el contexto de la acción litúrgica, significa 
para el creyente, inevitablemente, la posición auténtica de la 
Iglesia en su misión de enseñarle a integrar toda la vida humana 
en las urgencias y comportamientos dimanantes del misterio de 
Cristo. Sin que sea ésta la misión primaria del proceso del año 
litúrgico, tampoco es ajena a su cometido salvífico. Pero en 
todo caso sería posición antilitúrgica y antipastoral cualquier 
manipulación de la liturgia o del altar para una promoción 
equívoca o extrarreligiosa, sociológica o politizada de los fieles. 

Nunca como en la acción litúrgica el ministro aparece tan 
seriamente responsable como educador nato de la fe de los cre- 
yentes, con la finalidad pedagógica de hacer del misterio de 


sacramentos. En un cierto sentido, es un equívoco oponer, como se hace a veces, la 
evangelización y la sacramentalización. Porque es seguro que, si los sacramentos se ad- 
ministran sin darles un sólido apoyo de catequesis sacramental y de catequesis global, 
se acabaría por quitarles gran parte de su eficacia. La finalidad de la evangelización es 
precisamente la de educar en la fe de tal manera que conduzca a cada cristiano a vivir 
—y no a recibir de modo pasivo y apático-—los sacramentos como verdaderos sacra- 
mentos de la fe» (ibid., n.47: o.c., p.546-47). 

2 Cf. Gál 4,19. 

13 Ef 4,13. 

14 Cf. const. Sacrosanctum concilium 1n.6.10; decr. Presbyterorum ordinis n.4.3; 
decr, Cbristus Dominus n.12.15: «El fin de la reforma de los ritos es la promoción 
de una acción pastoral, cuyo culmen y fuente es la liturgia y la vivencia del misterio 
pascual de Cristo» (Instructio tertia..., de la Sda. Congr. para el Culto Divino [5 sep- 
tiembre 1970], Introd.: AAS 62 [1970] p.692-93). 
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Cristo una vivencia verificada en el sacramento. Fundamental- 
mente llevando al creyente al encuentro personal con Cristo y 
proclamándole vivencialmente los contenidos de la fe salvífica. 
Es, además, una responsabilidad realmente «eclesiógena». La 
Iglesia real de Cristo en el mundo se congrega, se identifica, 
se acrecienta a golpe de auténtica vida litúrgica. 


4, ¡ESPECIAL VALOR COYUNTURAL 


En la actualidad, dos circunstancias contribuyen a valorar 
la importancia pastoral de la pedagogía del año litúrgico como 
educación en la fe: el confusionismo religioso intraeclesial que 
padecen no pocas conciencias y la crisis inducida en torno al sa- 
cramento de la penitencia y su praxis frecuente. 

a) La intromisión de magisterios confusivos entre el ma- 
gisterio de la Iglesia y las conciencias aprovechando la tensión 
de renovación posconciliar y el ambiente de reforma imperante 
en las comunidades cristianas, ha llevado la confusión religiosa 
a no pocos espíritus. Con frecuencia, hasta originar en ellos 
verdaderas crisis de fe y de religiosidad: inseguridad en su 
mentalidad cristiana y desconfianza en su fidelidad a la propia 
Iglesia. 

Esta confusión paralizante tiene su origen, a veces, en el 
abuso que, con el pretexto de reforma litúrgica, se ha perpreta- 
do desde el mismo altar. La traición hecha a las almas por la 
manipulación seudopastoral de la liturgia origina deformacio- 
nes en la fe con frecuencia irreversibles. La propia historia de 
la Telesia evidencia que, normalmente, la manipulación sectaria 
y premeditada de la acción litúrgica—indisciplina misticista, 
mutilación o transformación de textos, cambios ideologizados 
de ritos o reinterpretaciones tendenciosas de los mismos, intro- 
misión de posiciones subjetivas y caprichosas—han sido el ele- 
mento preferido por los movimientos disidentes y sectarios para 
imponer o divulgar sus doctrinarismos confusivos, especialmen- 
te en situaciones de crisis en la vida de la Iglesia. Con frecuen- 

cia, por esta metodología se fueron incubando movimientos 
que terminaban en comunidades formalmente heréticas o cismá- 
ticas y arrastraban a quienes así habían logrado previamente 
desviar en la fe. 
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Es una tentación frecuente en espíritus problematizados, es- 
pecialmente si por su posición ministerial o de influencia tienen 
a su alcance la manipulación de la acción litúrgica de la Iglesia, 
servirse de ella para contagiar a las almas su propia conflictivi- 
dad espiritual o ideológica. 

Por todo ello, urge revalorizar en la actualidad la importan- 
cia pedagógica de la celebración del año litúrgico para afrontar 
el no hipotético confusionismo doctrinal o crisis de fe que pa- 
decen amplios sectores del Pueblo de Dios. 

Recobra enorme trascendencia el principio tradicional: Lex 
orandi, lex credendi. El tenor de la oración pública de la Igle- 
sia proclama el contenido de la auténtica fe de la Iglesia. 

Quien sinceramente, ante una situación personal confusiva 
en la fe, pretenda saber qué es lo que realmente enseña la Igle- 
sia de Cristo en torno a un determinado misterio o verdad de 
fe, tiene siempre una garantía segura de las expresiones y de 
los contenidos de la fe de la Iglesia a través de los textos autén- 
ticos de la liturgia eclesial y en el sentido genuino de las cele- 

braciones litúrgicas. Se entiende de los textos y de las celebra- 
" ciones litúrgicas oficialmente empleados por la Iglesia jerár- 
quica y garantizados por la disciplina litúrgica vigente. Es a lo 
largo del año litúrgico como la Iglesia va desplegando implí- 
citamente su magisterio salvífico en la presentación adecuada 
de los acontecimientos revelados y de las verdades básicas de 
la fe cristiana. Por su misma naturaleza, la estructuración litúr- 
gica significa en la Iglesia la expresión más fuerte del magiste- 
rio ordinario y de su proclamación más auténtica, Precisamente 
ésta es una de las razones más vinculantes de la disciplina litúr- 
gica en la vida de la Iglesia. 

Otro problema es el de las situaciones concretas de los pro- 
pios fieles. Cuando son víctimas de una pastoral manipuladora 
de la acción litúrgica, no siempre tienen a su alcance la posi- 
bilidad de una clarificación para su fe subjetiva. La misma ma- 
nipulación de que es objeto su fe y su conciencia puede con- 
ducitlos a una auténtica desviación inconsciente de su fe. Para- 
dójicamente, a causa de una fidelidad religiosa a la Iglesia en- 
carnada en sus ministros. 

Así, los propios ministros de la acción litúrgica pueden ser 
responsables de semejante drama aun con el pretexto de una 
pastoral consciente o inconscientemente falseada. Facilitando a 
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los fieles liturgias obsequiosas, caprichosas, recortadas o mani- 
puladas, capaces de desviar sus conciencias, o induciéndolos a 
que hagan lo menos posible por su propia vida espiritual. Con 
buena intención tal vez, pero con una pedagogía pastoral inevi- 
tablemente deseducativa. 

Nada se diga de la deseducación o positiva deformación de 
la religiosidad o de la fe cristiana fomentada en ciertas cele- 
braciones litúrgicas para grupitos especiales, con complejos de 
autoselectos o a impulsos de un servilismo obsequioso del mi- 
nistro a costa de su propio ministerio litúrgico. El sacerdote 
debiera tener siempre presente que en su condición de liturgo 
no es él dueño o detentador del misterio, sino que es la Iglesia 
entera a la que él representa, cualquiera sea su actuación mi- 
nisterial o litúrgica, ante las conciencias creyentes. Se trata del 
momento más fuerte de la vida de la propia Iglesia en su acción 
salvífica sobre aquellos creyentes, y, por consiguiente, es el mo- 
mento en que menos se puede jugar con la suerte de esas almas 
y en el que más humilde despersonalización subjetiva—verda- 
dera diakonía a lo divino—requiere toda su acción ministerial '. 

Si cada sacerdote tuviera, al menos, esta preocupación pas- 
toral, es evidente que el panorama de la actual problemática 
equívoca y conflictiva de la liturgia en la Iglesia cambiaría ra- 
dicalmente. La acción litúrgica es, quiérase o no, el momento 
en que la autenticidad o inautenticidad del ministro deja una 
huella más profunda para la autenticidad o inautenticidad de 
la fe y de la vida cristiana de los fieles. Para bien o para mal. 

Una liturgia deformada, a la que se ha dado una versión o 
dimensión equívoca, híbrida o espuria por la inconsciencia O: 
aberración del ministro, deja impronta en las comunidades y 
en la conciencia individual de los fieles. No sería aventurado 
sospechar si la mayor parte del confusionismo que hoy está pa- 
deciendo gran parte del Pueblo de Dios no se le ha inducido 
irresponsablemente en las «misas». En lo que se le ha predi- 
cado en ellas. En cómo se les ha presentado o se les ha celebra- 
do la acción litúrgica. En qué sentido y con qué ideología se 

15 El fenómeno de las «liturgias de grupos» es hoy tal en la Iglesia, que ha provo- 
cado una normativa muy concreta y vinculante por parte de la Sda. Congregación para 
el Culto Divino (Instructio de Missis pro coetibus particularibus, 15 mayo 1969. Cf. 
AAS 61 [1969] p.806-11). Cuatro razones realmente pastorales pueden cohonestar estas 
celebraciones, de las que muy especialmente se responsabiliza a los obispos y a los 
sacerdotes con cura de almas: una mayor consciencia del misterio cristiano, el incre- 
mento real del culto divino, una más profunda inserción en la comunidad eclesial y una 
más viva promoción del apostolado y de la caridad (cf. Instructio, sub fine). 
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les ha manipulado a veces. Sabido es que, fuera del momento de 
la misa dominical, un alto porcentaje de fieles no suele tener 
demasiado contacto con los sacerdotes o con la Iglesia. En la 
celebración dominical de la eucaristía, sin embargo, y aunque 
no sea más que por la urgencia moral de fidelidad al precepto, 
han de correr el riesgo de un encuentro con la acción de la 
Iglesia, que puede a veces no ser ni auténtico por la irrespon- 
sabilidad del ministro, ni realmente pastoral y salvífico o edu- 
cador para su fe por un desviacionismo, consciente o inconscien- 
te, del ministerio litúrgico. 

Tal es la responsabilidad de la grandeza y de la servidumbre 
irrenunciables del sacerdocio ministerial en la Iglesia. 

b) Resulta profundamente paradójica la crisis inducida en 
torno al sacramento de la penitencia en el momento actual de 
la Iglesia. 

Tradicionalmente ha sido el sacramento más valioso pata 
una acción pastoral más personalista y directa. 

Su praxis prudente y constante, especialmente con el com- 
plemento de una adecuada dirección espiritual, comporta el ins- 
trumento pastoral más válido para la educación profunda en la 
vida sobrenatural y para la promoción de una genuina espiritua- 
lidad cristiana. En cierto sentido, incluso una garantía externa 
de seguridad personal en el proceso, siempre misterioso y no 
sin riesgos de desvíos, de la vida interior y del desarrollo de 
la perfección cristiana. 

No es el momento de analizar detenidamente la enorme in- 
cidencia que semejante crisis del sacramento de la penitencia 

. esté teniendo en la actualidad en la aparición de fenómenos tan 
negativos como la mediocridad de espíritus o crisis de vida in- 
terior de muchas almas, el descenso alarmante de vocaciones 
para el ministerio o para estados de vida consagrada, la inercia 
desesperante o paralización efectiva de movimientos de aposto- 
lado seglar y el peligroso subjetivismo seudomoral o positiva- 
mente amoral en que están cayendo amplios sectores del pueblo 
cristiano. 

Simplemente interesa llamar la atención sobre el valor pas- 
toral que en esta coyuntura puede alcanzar, para un ministro 
responsable y celoso de la vida sobrenatural de sus feligreses, 
hacer de la liturgía cotidiana—especialmente en su intervención 
homilética—el momento más fuerte de su ministerio. Para su- 
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plir la peligrosa falta de dirección espiritual y discreción de es- 
píritu a nivel personal. Para despertar en las conciencias la 
prioridad de la vida interior. Para educarlas en la praxis de la 
oración personal, de la mortificación cristificante, de la fideli- 
dad responsable a la acción del Espíritu Santo. Y aun para re- 
cuperarlas, en lo posible, para una genuina dirección espiritual 
personal y directa. 

. De hecho, la presentación íntegra y coherente del año litúr- 
gico, con su pedagogía profunda y su eficacia sacramental, cons- 
títuye siempre una genuina dirección espiritual en la propia 
Iglesia. De insustituible valor para la promoción de la auténtica 
espiritualidad cristiana. 

Por lo demás, la vida interior personal es el auténtico modo 
de sintonizar con la vida interior de la Iglesia. El liturgo es, 
primordialmente, el promotor de esta sintonización personal o 


participación responsable de las almas en el misterio integral 
de Cristo-Iglesia, 


CarítuLO VII 


EL AÑO LITURGICO, «MINIATURA SACRAMENTAL» 
DE LA HISTORIA DE LA SALVACION 


En el proceso de «cristificación» a que apunta en su des- 
arrollo el año litúrgico mediante la vivencia de la fe, el aval 
de la revelación salvífica y la eficacia santificadora de los sa- 
cramentos, el ordenado despliegue de los misterios viene a ser 
una miniatura sacramental de la historia de la salvación. 

Lo apunta implícitamente Pablo VI en el texto anterior- 
mente citado. «El ritmo de la liturgia o diversidad de períodos 
que se suceden en la vida espiritual de la Iglesia... asocia al 
desarrollo de un gran designio... teológico y moral, que se veri- 
fica en el tiempo... y ofrece la posibilidad de participar... . en 
la misteriosa renovación real de la historia perenne del diálogo 
entre Dios y el mundo... diálogo entre Cristo y el hombre re- 
dimido» '. 

Es todo un proceso sacramental que remite al creyente al 
inicio mismo del designio salvífico de Dios. Haciéndole arran- 
car de una situación de adviento. 


Esta sacramentalización litúrgica del Adviento veterotesta- 
mentario, que constituye la inauguración y el primer tiempo 
fuerte del año cristológico, tiene una finalidad educativa pro- 
funda para el creyente. Aunque sea ya cristiano, le plantea de 
nuevo la permanente necesidad que sigue teniendo de Cristo y 
de redención. o 

Es cierto que aquella etapa cronológica de la historia de la 
salvación universal —aquellos siglos de la promesa, en que la 
humanidad no podía tener de Cristo más que la garantía de 
unas iniciativas divinas y la esperanza consiguiente—respondía 
a la situación de indigencia absoluta que tenía todo ser humano 
en virtud de su caída original. Evidentemente, aquella etapa de 
la historia de la salvación es ya irrepetible. En el caso del cre- 
yente actual no ha tenido lugar, por cuanto el designio divino 
le ha hecho vivir en régimen salvífico de redención realizada. 


1 Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1974 (Edit. Vaticana 1975) p.31. 
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Esto no impide que él mismo viva en una especie de ten- 
sión de adviento en gran parte de su existencia y en amplias 
zonas de su vida concreta. De hecho, todo su ser se encuentra 
siempre en permanente indigencia de Cristo. En concreto, ¡cuán- 
tas zonas existenciales de adviento hay siempre en su vida! 
Todo lo que le queda por «ctistificar» es realmente zona de 
adviento. Lo peor que le podría ocurrir, a pesar de su condi- 
ción cristiana, sería vivir tan satisfecho de su cristianismo, que 
perdiera la conciencia de esta necesidad permanente que tiene 
de Cristo y de su obra redentora integral sobre su existencia. 

En tal sentido, el Adviento abre en él una profunda cala de 
espiritualidad de apertura a Cristo. Cristo, siempre una espe- 
ranza. Cristo, una perpetua indigencia para su vida. Cristo, el 
único que puede dar sentido a toda su existencia temporal y 
eterna. 

Unese a ello otra dimensión profunda que para la espiritua- 
lidad cristiana tiene y proclama litúrgicamente el Adviento: su 
tensión escatológica o destino responsable a la eternidad. Su 
emplazamiento al reencuentro con Cristo en la parusía, base de 
toda la responsabilidad salvífica de la fe cristiana y clave, a 
nivel individual, de toda la índole escatológica de la Iglesia ?, 
En este sentido, tal situación adviental es unívoca para toda la 
humanidad. Común al cristiano y al creyente del Antiguo Testa 
mento. También al hombre al que todavía no ha llegado la 
eficacia sacramental del misterio de Cristo. 

Todo el período precristiano de la historia de la salvación, 
tanto para el pueblo de Israel como para los pueblos aún pa- 
ganos—e incluso la situación realmente precristiana de muchas 
vidas sociológicamente cristianas —, queda así «sacramentaliza- 
do» en su eficacia pedagógica y dispositiva para la salvación 
mediante la riquísima liturgia adviental que cada año renueva 
la Telesia. 

Litúrgicamente, el Adviento no es una simple espera más 
o menos metafórica o romántico-arqueológica para la celebra- 
ción del acontecimiento navideño. Pretende urgir al hombre 
creyente a un vaciarse de sí mismo y de todo su engreimiento 
o resabio de pelagianismo autosalvífico hasta llevarlo al con- 
vencimiento profundo de que sin Cristo sería ante Dios un hom- 
bre vacío y sin sentido. 


2 Cf. const. dogm. Lumen gentium c.7 1.48ss. 
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Viviendo así la espiritualidad del Adviento, resulta riquísi- 
mo. Constituye, además, la base y la tesitura de la disponibilidad 
personal para la eficacia cristificante del resto del año litúrgico. 

No se olvide la profunda concatenación educativa y santifi- 
cadora del proceso sacramental de la liturgia. Sobre todo, sus 
momentos fuertes se encuentran tan profundamente concatena- 
dos, que, de ordinario, si no se ha vivido de modo coherente 
el precedente, difícilmente se está en actitud de disponibilidad 
pata vivir el siguiente. 

El Adviento, empero, no tendría sentido sin la Navidad, 
núcleo central de la estructuración del año litúrgico en su pri- 
mera parte. Pero difícilmente se puede vivir en profundidad el 
acontecimiento de la presencia y cercanía del Enmanuel—<Dios- 
con-nosotros»—y sus dimensiones pedagógicas de Verbo encar- 
nado viviendo la misma naturaleza humana desde su interiorí- 
dad, según lo proclama el acontecimiento navideño, si el cre- 
yente llega a la Navidad sin una conciencia viva y disponible 
de la profunda necesidad que tiene de Cristo, «el Hijo de Dios 
hecho hombre para hacer a los hombres vivir como hijos de 
Dios». 


La Navidad deja, por tanto, al creyente en el dintel mismo 
de la «plenitud de los tiempos»? y con la responsabilidad de 
una aceptación integral de la realidad de Cristo como designio 
del Padre para condicionar y transformar salvíficamente toda 
su vida. Comienza a urgirle en profundidad su decisión respon- 
sable ante el misterio de Cristo. La acción litúrgica planteará al 
creyente el misterio de la epifanía de Cristo, personalmente 
comprometedora para su vida, retándole fundamentalmente a 
una opción decisiva en su pequeña historia de salvación *. 


La Cuaresma tornará a desplegar de nuevo el misterio de la 
necesidad profunda de redención que hay en el hombre. Pero 


3 Gál 4,4. 

4 ¿Cualquier hombre que cree... y se regenera en Cristo... pasa a ser un hombre 
nuevo al renacer, y ya no pertenece a la ascendencia de su padre carnal, sino a la sí- 
miente del Salvador, que se hizo precisamente Hijo del hombre para que nosotros pu- 
diéramos llegar a ser hijos de Dios» (Saw LEóN MAGNo, Serm. 6 in Nativ. 23,5: 
PL 54 p.213ss; Offic. lect. die 31 dec. lectio altera). «El que era igual al Padre en 
la forma de Dios, se hizo semejante a nosotros en la forma de siervo para reformarnos 
a semejanza de Dios; y, convertido en Hijo del hombre, El, que era Hijo único de 
Dios, convirtió a muchos hijos de los hombres en hijos de Dios» (San AGUSTÍN, Serzz. 
194,3-4: PL 38,1016-17; Offic. lect. die 5 ianuar. lectio altera). Véase también la lec- 
tura 1I del offic. lect. in oct. Nativ. Sollemnitas Sanctae Dei Genit. Mariae; SAN ATA- 
Nasio, Epist. ad Epictetum 5-9: PG 26,1058.1062ss: «Nostra Verbum susciípiens... ac 
deinceps suis nos induens». 
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ahora bajo el signo de su condición explícita de criatura exis- 
tencialmente tarada por el pecado. Es decir, por todo lo que 
en Él hay de «hombre viejo», «por naturaleza hijo de ira» 5, 
Que es preciso destruir y llevar hasta la cruz, para, una vez 
muerto en Cristo, quedar en situación de resucitar con Cristo 
a nueva vida o en condición de criatura nueva a nivel de exis- 
tencia divina participada del mismo Cristo. 

La Cuaresma no tiene sentido si no es como preparación 
kenótica o penitencial con Cristo para la Pascua. Pero la Pascua 
no sería realizable en el hombre concreto ni en las comunida- 
des incluso creyentes sin la preparación profunda y transfigu- 
rante de la Cuaresma cristiana. Sin ésta, el hombre ni siquiera 
estaría en situación mental de calibrar la trascendencia de la 
Pascua; mucho menos, de vivirla realmente. Todo el misterio 
pascual del Calvario se le reduciría a una evocación cronológi- 
ca y a un espectáculo religioso, arqueológico, periférico a su 
existencia cristiana. La propia resurrección de Cristo resbalaría 


sobre su vida como un simple fenómeno de romanticismo his- 
tórico. 


La función salvífica del misterio de la Iglesia en la historia 
de la salvación la irá vivenciando en el creyente la propia litur- 
gía pascual y, de hecho, el resto del año litúrgico. En este sen- 
tido, todo el proceso sacramental del mismo llevará hasta la 
esperanza responsable de la parusía o retorno de Cristo para 
la consumación de su obra de salvación. Son las últimas sema- 
nas del año, coronadas con la epifanía litúrgica de la realeza 
escatológica del Redentor y el paso definitivo de la Iglesia al 
Padre como Reino logrado y consumado por el Hijo salvador. 


1. HISTORIA DE SALVACIÓN «SACRAMENTALIZADA» 


Cabe afirmar que lo que hace la Iglesia a través de la estruc- 
turación y celebración del año litúrgico no es otra cosa que to- 
mar la historia de la salvación (universal) y reducirla a sacra- 
mento a la medida de nuestra existencia concreta, limitada en 
el tiempo y en el espacio. 

En el corto ámbito de un año, la acción litúrgica trata de 
poner a nuestro alcance, con su eficacia sacramental, lo que el 


3 Cf. Ef 2,3; Rom 6,6; Col 3,9. 
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hombre creyente concreto y las comunidades que integran la 
Iglesia precisan vivir realmente de todo el proceso cronológico 
de la historia universal de salvación *. 

Interesa aclarar más este principio de la sacramentalidad de 
la acción litúrgica de la Iglesia con la siguiente reflexión teo- 
lógica. e 

En la actualidad es tema frecuente el análisis y la profun- 
dización en torno a la historia de la salvación, es decir, en torno 
al proceso de la revelación divina y a los acontecimientos salvífi- 
cos que la prepararon, la verificaron y la caracterizaron. Pero 
con frecuencia se corre el riesgo de convertirla en dialéctica his- 
toricista, exegética o ideológica. Porque nosotros no podemos 
vivir ya en sus dimensiones cronológicas o históricas la mayor 
parte de los hechos de esta historia universal de salvación. 

No podemos vivir aquellos siglos que precedieron al acon- 
tecimiento de la encarnación, por cuanto la historia es crono- 
lógicamente irreversible. No podemos vivir el hecho de la e 
nifestación (epifanía soteriológica) y la presencia histórica de 
Verbo encarnado entre los hombres concretos de su tiempo, sim- 
plemente porque Dios ha determinado nuestra existencia real 
humana veinte siglos después. No nos es dada una regresión real 
en el tiempo para vivir el misterio solidario y victimal por nos- 
otros (pro nobis!) del Calvario. Ni asistir, creyentes, al aconte- 
cimiento decisivo de la resurrección de Cristo. Y, sin embargo, 
¡de todo ello necesitamos para nuestra salvación! 

La Iglesia posee la capacidad sacramentaria y la responsa- 
bilidad salvífica, dimanante de su propia naturaleza y misión 
en Cristo y por Cristo, de actualizar para nosotros todo el con- 
tenido de la revelación histórica, del diálogo salvifico de Dios 
y de los hechos soteriológicos respondiendo a las urgencias de 
nuestras necesidades de regeneración y salvación en Cristo. 

Así actualiza misteriosamente la presencia eficaz de la me- 
diación de Cristo y la eficacia supratemporal de su redención 
a esto lo puede y lo debe verificar la Iglesia por vía sa- 

l.. 
ES pa punto habría que comenzar por ampliar y profun- 
dizar las tradicionales categorías mentales sobre la idea cristia- 


6 Cf. const. Sacrosancium conciliuma n.102. Cf. Institutio generalis Miss. Rom. ni 
y 3 
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na de «sacramentos». En los últimos siglos quedó demasiado 
arraigado un concepto parcial y un tanto cosificado acerca de 
los sacramentos. De ordinario, al hablar de ellos sólo se pen- 
saba en los siete sacramentos que proponía y explicaba la ca- 
tequesis tradicional. Sacramentos que en realidad no son otra 
cosa que los siete momentos fuertes de toda la capacidad y 
actividad sacramental de la Iglesia de Cristo. Mus esto mismo 
supone que toda la acción de la Iglesia, como epifunfa activa del 
misterio de Cristo en el tiempo y en cualquier momento de la 
historia y del espacio, es o puede ser «sacramental» ?, 

El propio concilio Vaticano 11 ha comenzado por definir- 
nos a la Iglesia como un sacramento: «un signo « instrumento 
de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano» *; «sacramento visible de unidad salutffera» ?; «sa- 
cramento universal de salvación» ', Explícitamente subraya la 
incidencia de esta realidad sacramentaria de la Tylesia en sus 
acciones litúrgicas: «Las acciones litúrgicas no son acciones pri- 
vadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es sucramento de 
unidad» ". 

A la luz de la doctrina conciliar es dado pensar en la exis- 
tencia de dos «archisacramentos» salvíficos—Cristo y su Tgle- 
sia—, como un doble summum analogatum de toda la sacra- 
mentalidad específica de la redención y como fuente y marco 
adecuados y connaturales para su verificación y ampliación efi- 
caz. Cristo, archisacramento personal de la redención, y la Igle- 
sia, archisacramento dinámico eficaz o marco connatural y co- 
munitario para la aplicación de las riquezas salvíficas de la gra- 
cia de Cristo. En realidad, ella es una prolongación epifánica y 
operante del sacramento personal que es Cristo en cuanto visi- 


7 Las fuertes polémicas medievales provocadas por la doctrina sacramentaria de Be- 
rengario, contribuyeron a restringir el concepto y la naturaleza del «sacramento» a los 
siete signos sacros, concretos, eficaces de la gracia de Cristo. Y, analógicamente, a otros 
signos veterotestamentarios; p.ej.: la circuncisión. La obsesión medieval por el número 
septenario de los sacramentos, más las definiciones conciliares que lo fijaban dogmática- 
mente (cf. Denz. 465.695.844), estereotiparon y restringieron al máximo el sentido sa- 
cramentario de todo el misterio de Cristo y de su Iglesia y el concepto mismo de 
«sacramento». La teoría del hilemorfismo también invadió esta teología sacramentaria, 
no siempre con acierto en sus elucubraciones. Y cerró el paso a una concepción más 
trascendente de las realidades sacramentarias salvíficas. El concilio Vaticano 11 abre 
amplio cauce a una superación teológica del fenómeno sacramental, devolviéndole toda 
su enorme riqueza y sin perjuicio de las realidades sacramentales concretas, específicas 
y tradicionales denominadas «sacramentos de la Iglesia»; a los cuales, además, puede 
dar ahora todo su valor comunitario y eclesial, 

3 Const. dogm. Lumen gentium n.1. 

2 Tbid., n.9. 

10 Tbid., n.48. 

1 Const. Sacrosanctuim cancilium n.26, 
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bilidad teándrica y soteriológica de Dios en el ámbito existencial 
humano. El propio texto conciliar lo apunta con toda claridad: 
«Se la compara [a la Iglesia], por una notable analogía al 
misterio del Verbo encarnado, pues así como la naturaleza 
asumida sirve al Verbo divino como de instrumento vivo de sal- 
vación unido indisolublemente a El, de modo semejante, la 
articulación social de la Iglesia sirve al Espíritu Santo, que la 
vivifica, para el acrecentamiento de su cuerpo (Ef 4,16)» *?. 

En efecto, también aquí el concepto teológico de «sacramen- 
to» en general es válido y exacto: signo sensible e instrumento 
eficaz en la realización y aplicación salvífica de realidades so- 
brenaturales bajo una iniciativa institucional divina. Lo es la 
condición o naturaleza humanas de Jesucristo redentor por su 
unión sustancial al Verbo. Y lo es toda la Iglesia, como reali- 
dad histórico-salvífica en medio de la humanidad, dimanante 
del mismo Jesucristo, protosacramento permanente entre el Pa- 
dre y los hombres. 

Todo ello significa que la dinámica específica, la eficacia pro- 
funda y la misma razón de ser de la Iglesia es sacramental. 
Y, por consiguiente, tanto más eclesial será una acción de la 
Iglesia cuanto más esté dentro del signo y de las exigencias de 
lo sacramental. 

Evidentemente, el momento más fuerte de la sacramentali- 
dad y de la acción salvífica de la Iglesia es su acción litúrgica. 
Y, dentro de ella, su culminación en los sacramentos propiamen- 
te dichos. 

En toda su acción litúrgica, la Iglesía no hace sino tomar la 
historia de la salvación, de la que es garante y depositaria, y 
reducírnosla a un proceso sacramental. En la miniatura tempo- 
ral de un año—podía haberlo hecho sobre la base de períodos 
más amplios o más reducidos de tiempo natural —va presentan- 
do y como desplegando en sus contenidos salvíficos todos los 
acontecimientos soteriológicos a fin de ponerlos al alcance de 
los creyentes y de las comunidades eclesiales en el tiempo y en 
el espacio preescatológicos. 

12 Const. dogm. Lumen gentium n.8. Cf, Orro SEMMELROTH, La Iglesia como sacra- 


mento de salvación, en Mysterium Salutis YV-1 (Edic. Cristiandad, Madrid) p.330-62; 
SCHILLEBEECKX, E., Cristo, sacramento del encuentro con Dios (San Sebastián 1965). 
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2. BAJO EL SIGNO DE LA EFICACIA 


Esta «miniatura sacramental de la historia de la salvación» 
la verifica la Iglesia con una garantía trascendente. 

Determinadas etapas de la historia universal de salvación 
en su realidad cronológica han acontecido en un entorno humano 
en el que estaba implicado Dios salvador; pero sin haberse 
verificado aún el misterio de Cristo y su eficacia consumada 
como acontecimiento o hecho histórico. La Iglesia, en cambio, 
cuando reduce el proceso de la historia de la salvación a su 
miniatura sacramentaria en el año litúrgico, lo hace ya sobre la 
garantía de unas realidades consumadas en la plenitud del kairos 
de la salvación. Tiene en sus manos ya toda la realidad salvífica 
de Cristo, y la puede ir actualizando y aplicando en los momen- 
tos más fuertes de este proceso, cuales son las acciones propia- 
mente sacramentales. 

La liturgia, pues, ofrece al creyente el poder vivir todo el 
dinamismo salvífico de la historia de la salvación garantizado 
día a día por la verificación permanente del misterio pascual 
en la plenitud sacramental de la eucaristía. 

Ello da a la historia de la salvación unas dimensiones de 
interioridad y eficacia que no alcanzaron a vivir ni siquiera aque- 
llos que presenciaron físicamente el momento histórico de los 
acontecimientos salvíficos. 

a). Antiguo Testamento, como apertura a Cristo. Los cre- 
yentes judíos, por muy profunda que fuera su piedad y muy 
viva su esperanza, no se encontraban en la misma situación que 
nosotros para poder vivir el Adviento. Sólo podían hacerlo a 
través de la incógnita sombreada de un futuro: «Todo les ocu- 
rría en sombras y figuras acerca de los bienes futuros» '?. Nos- 
otros, en cambio, en la medida en que vamos cobrando concien- 
cia de la necesidad que tenemos de Cristo, en aquel mismo 
momento tenemos la respuesta, por cuanto aun en Adviento ya 
se nos va ofreciendo, mediante la realidad eucarística de cada 
día, la presencia salvífica de Aquel de quien necesitamos y en 
quien esperamos. Así, la historia de la salvación, reducida a mi- 
niatura sacramental en tensión adviental, nos ofrece en el propio 
Adviento del año litúrgico sus verdaderas dimensiones de efi- 


13 Cf. ¡Cor 10,6-11; Col 2,17; Heb 10,1ss; etc. 
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cacia y alcanza una hondura que no tuvieron los acontecimientos 
veterotestamentarios en el momento histórico en que se veri- 
ficaron. 

b) Llegamos a la Navidad. En un terreno sentimental, el 
creyente cristiano podría caer en el infantilismo pietista de ima- 
ginar que, de haber estado presente en Belén, habría vibrado 
más intensamente su fe y su piedad con sólo poder estrechar 
contra su pecho al Enmanuel, Verbo encarnado. A esta posición 
de infantilismo estéril podría conducirle la evocación de ese 
acontecimiento, avalado ya por el Evangelio y por la piedad 
navideña. Pero la realidad es que nosotros hoy, después de vein- 
te siglos, estamos en condición para vivir las dimensiones pro- 
fundas de la Navidad mejor que todos los presentes aquella 
noche del «portal»; excepción hecha de María, el primer sa- 
grario viviente por su condición maternal de encarnadora del 
Vetbo. En Belén, la Navidad histórica careció de interiorización 
eucarística; hoy, la sacramentalidad del año litúrgico nos lleva 
a la vivencia profunda de esta interioridad cuasiencarnativa de 
Cristo en nosotros. Es la dimensión litúrgica de la eucaristía 
navideña. 

c) Otto tanto nos ocurre con el misterio del Calvario. No 
pensemos que, de haber coexistido al acontecimiento del Vier- 
nes Santo, el Calvario lo habríamos vivido con mayor hondu- 
ra y eficacia. Es posible que ni hubiéramos logrado superar el 
riesgo de permanecer como simples espectadores escandalizados 
de la cruz de Cristo. En cambio, hoy podemos vivir el misterio 
de la victimación sustitutoria o vicaria de Cristo por nosotros 
(pro nobis!) mucho mejor que los presentes en el Gólgota. Je- 
sucristo, a través de la eucaristía, el mismo Viernes Santo se 
nos entrega en palpitante sacrificio interiorizado, haciéndonos 
vivir la cruz desde dentro y aun con posibilidad de sintonizar 
plenamente con sus propios sentimientos de crucificado reden- 
tor **, Lo que sin eucaristía corre siempre el peligro de reducirse 
a un espectáculo evocador, mediante el trasplante de corazón 
eucarístico hace latir en nosotros el corazón vivo del Crucificado. 

d) Ni en su propio momento la Pascua histórica ofreció 
a los apóstoles y discípulos de primera hora la hondura vi- 
vencial que la eucaristía pascual de Resurrección ofrece ahora 
a los creyentes en su encuentro litúrgico con el Resucitado. 


14 Cf. Flp 2,655, 
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Así, el realismo del año litúrgico, al reducir a eficacia sa- 
cramentaria todo el planteamiento de los acontecimientos salu- 
tíferos, trasciende para nosotros la propia realidad histórica y 
el momento concreto de su verificación originaria. 


3. EL AÑO LITÚRGICO EN MI PEQUEÑA HISTORIA 
DE SALVACIÓN 


Una última reflexión teológica. 

Junto con esa historia universal de salvación y en el marco 
de la misma, Dios tiene para cada uno de nosotros—con ello 
entramos en el terreno de la predestinación personal cristia- 
na '"—un esquema perfecto de pequeña «historia de salvación». 
En sus líneas generales, esquema análogo al proceso teológico 
desplegado en la historia universal salvífica. Pero miniaturiza- 
do, a escala personal, por el propio designio salvífico de Dios y 
concretado a la existencia personal mediante la vocación cris- 
tiana. 

De hecho, ésta es «mi» historia de salvación. Que en defi- 
nitiva, y sin que ello sea egocentrismo religioso, por cuanto es 
de iniciativa divina, significa para mí la verificación o el fracaso 
del designio salvífico. De nada serviría al hombre concreto la 
universalidad de la historia general de salvación si no se verifi- 
cara de hecho el proceso salvífico en «su» pequeña historia de 
salvación en toda su integridad y eficacia. 

Ahora bien, para poder sintonizar cada creyente con el de- 
signio universal de la historia salvífica, para hacerlo suyo real- 
mente en su pequeña historia de salvación, es para lo que se 
precisa sintonizar y vivir esa historia universal—en lo que a él 
personalmente atañe y en cuanto a la responsabilidad que de 
él reclama—en la vida litúrgica o sacramental de la Iglesia, que 
tiene la misión de ofrecérsela en miniatura sacramentaria a tra- 
vés del año litúrgico. A través de éste le es dado vivir todo el 
contenido trascendente y la virtualidad salvífica de cada acon- 
tecimiento soteriológico de la historia universal de salvación. 

En este sentido es impresionante el realismo con que Su 
Santidad Pablo VI, en las palabras ya citadas en otro lugar, pro- 
clama la necesidad de injertarnos en la acción litúrgica de la 


15 Cf. Rom 8,29, 
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Iglesia. Alude al despliegue del misterio pascual, «en el que se 
restablece nuestro sistema religioso y al que tenemos que re- 
ferir nuestra vida si queremos alcanzar nuestra salvación» RE 

Urge tomar conciencia de esta necesidad. La historia univer- 
sal de salvación puede fracasar a nivel individual en el hombre 
si éste no la vive en sintonía responsable y en respuesta cohe- 
rente mediante su «pequeña historia de salvación» realizada en 
el seno sacramental de la Iglesia. Esta respuesta eficaz y cohe- 
rente se la va facilitando, exigiendo y garantizando la propia 
Iglesia al creyente al desplegar, por su acción litúrgica, el mis- 
terio de Cristo a fin de que pueda vivirlo de un modo eficaz 
y responsable. Si él no sintoniza con esa acción sacramental y 
salvífica de la Iglesia que le facilita y garantiza su inserción en 
la historia de la salvación, él mismo se pone, de alguna manera, 
fuera del ámbito de eficacia querido por Dios en la historia de 
la salvación en virtud del misterio integral y decisivo de Cristo. 

Este proceso salvífico lo verifica la Iglesia en una tensión 
de comunidad orante y operante, jerárquicamente estructurada 
y garantizada, en sintonía con la mediación permanente de Cris- 
to. Incluso cabría afirmar que esta expresión no es teológica- 
mente perfecta. Decir que la Iglesia en la liturgia actúa sinto- 
nizando con la mediación de Jesucristo salvador, es una afirma- 
ción pobre y corta en contenido. Lo que la Iglesia hace real. 
mente es actualizar con eficacia y de modo epifánico-sacramen- 
tal esa mediación perpetua de Cristo, «que puede salvar perfec- 
tamente a los que por El se llegan a Dios, ya que está siempre 
vivo para interceder a su favor» ”. 

El perpetuo Orante y Mediador, si bien es ya una realidad 
intradivina en el seno del Padre, es, al mismo tiempo, una rea- 
lidad operante y dinámica en su prolongación soteriológica en 
la Iglesia, su Cuerpo místico, en la que sigue siendo el Media- 
dor perpetuo entre los hombres. , 

La epifanía permanente de esta mediación «Cristo-Iglesia» 
es, fundamentalmente, su acción litúrgica, desarrollada en el 
marco sacramental del año litúrgico. Es decir, la actitud orante 
de la Iglesia en cuanto tal no es otra cosa que Cristo orante. 
Y significa, primordialmente, la capacidad primaria de «cristi- 
ficación» para las almas, para sus miembros. 


16 Aloc. aud. gral. 27 febrero 1974: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1974, p.31-32 
17 Heb 7,25. 
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Recuerda el concilio Vaticano 11 que el misterio pascual es 
de tal trascendencia, que, con relación a la existencia, misión, 
actividad y autenticidad de la Iglesia y a la existencia cristiana, 
es «la raíz y la fuente, el centro y el culmen» de su ser y 
actuar 'S, 

Mas, en definitiva, ¿qué se entiende por misterio pascual? 
Cabría reducirlo mentalmente a la realidad eucarística como ac- 
tualización sacramental del acontecimiento de la Pascua: pasión, 
muerte y resurrección de Cristo. No dejaría de ser ello un em- 
pobrecimiento mental, por más que este acontecimiento sea 
siempre el momento más fuerte y decisivo de todo el misterio 
pascual, 

En realidad, el acontecimiento pascual es toda la acción de 
la Iglesia, que, en su dinamismo sacramental, apunta a hacernos 
vivir a Cristo, «nuestra Pascua», en todas sus dimensiones. 

Consiguientemente, ese despliegue del misterio pascual que 
sacramentalmente se desarrolla en el marco del año litúrgico, 
constituye la verificación permanente del acontecimiento pas- 
cual, y, por ello, «la raíz y la fuente, el centro y el culmen» de 
toda la actividad y de toda la eficacia salvífica de la Iglesia y 
de la autenticidad de la propia existencia cristiana. 

¿Cómo sintonizar o buscar la armonía entre el plan salví- 
fico de Dios y la responsabilidad personal del creyente, que ne- 
cesita, en su pequeña historia de salvación, conectar de un modo 
coherente con ese plan de Dios? 

Una primera actitud imprescindible para ello—supuesta la 
fe cristiana—es la oración: la dimensión personal y hasta la ne- 
cesidad de una actitud oracional para poder integrarse en el 
despliegue sacramental de la historia de la salvación o año li- 
túrgico. 

Toda la liturgia es, fundamentalmente, tensión de Iglesia 
orante y actualización real de la mediación intercesora y salví- 
fica de Cristo. Por ello, la vida personal de oración «cristiana» 
será siempre, para el creyente, el baremo de su capacidad in- 
terior para sintonizar con lo que hace y vive la Iglesia. Una 
criatura estará tanto más habilitada para participar en el des- 
pliegue sacramental o litúrgico de la historia de la salvación 
cuanto con más profundidad y constancia sea alma de oración. 

Un alma sin vida de oración podrá manipular a diario el 


18 Supra c.6 nt.3. 
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CapríTuLo VIII 


ESPIRITUALIDAD DE LA IGLESIA 
Y «ESPIRITUALIDADES» EN LA IGLESIA 


Es preciso mantener bien clara la distinción entre espiri- 
tualidad de la Iglesia y «las espiritualidades» que de hecho se 
registran en el seno de la Iglesia. No se trata de una distinción 
puramente dialéctica. 

La Iglesia es, ciertamente, riquísima en espiritualidades. 
Aunque sólo sea por el hecho de que la vivencia del misterio 
de Cristo o nuestra participación en él es inagotable, de alcance 
infinito, siempre inadecuable por ninguna criatura. «Maestro y 
modelo de toda perfección... iniciador y consumador de toda 
posible santidad de vida para el hombre» *, Cristo ha venido a 
ser la imagen perfecta de Dios traducida en realidad humana, 
viviendo nuestra condición desde dentro, como «epifanía edu- 
cativa» capaz de diseñarnos al vivo el molde viviente del Padre, 
clave del gran precepto evangélico: «Sed vosotros perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto» ?, 

Sólo el realismo pedagógico de la encarnación ha hecho po- 
sible la proclamación de este precepto constitutivo de la exis- 
tencia cristiana. 

Cristo posee en sí tantas dimensiones perfectivas y tan in- 
tensa y extensa imitabilidad, que pretender un tipo exclusivo 
de espiritualidad cristiana resulta siempre utópico. Ello funda- 
menta el inevitable pluralismo de la espiritualidad cristiforme 
en el seno de la Iglesia ?. 

Nada se diga de la influencia ocasional que han venido te- 
niendo la historia y la mentalidad o situación coyuntural de los 
hombres y el modo como ese organismo vivo que es la Iglesia 
se ha ido desarrollando a lo largo del tiempo. Así han surgido 
distintas acentuaciones tipificadas de la incorporación vital de 
los hombres y de las comunidades humanas a Cristo. Acentua- 


1 Const. dogm. Lumen gentium n.40. 
2 Mt 5,48. 


3 «Sobre «la espiritualidad y las espiritualidades» en la Iglesia puede verse C. Va: 
GAGGINI, El sentido teológico de la liturgia (BAC, Madrid 1959) p.606ss, 
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ciones tipificadas que pueden y de hecho han originado distintos 
tipos y hasta «escuelas» de espiritualidad en el seno de la Iglesia 

Por otro lado, la praxis en todos aquellos elementos que 

integran la vida cristiana, la espiritualidad evangélica y su di- 
namismo normal —como medios, como exigencias, como signos, 
urgencias o instrumentos—pueden y de hecho han originado un 
pluralismo riquísimo e impresionante de actitudes o vivencias 
tipificadoras. Predominará en unos la praxis de la oración per- 
sonal. Preferirán otros el camino de la mortificación ascética, 
En aquéllos prevalecerá la actitud contemplativa, el ejercicio 
testifical de la caridad o la educación para una evangelización 
testifical interhumana. En éstos, la ascesis de una consagración 
totalitaria por los senderos de la mística, de la interioridad o 
de la inmolación reparadora en el anonimato y en la clausura. 

Por lo demás, de todos son conocidas las llamadas «escue- 
las de espiritualidad» en la Iglesia: benedictina, franciscana, 
eremítica o monacal, dominicana, carmelita, ignaciana, pasionis- 
ta, etc. No es éste el momento de entrar en su análisis dife- 
rencial, ) 

En cualquier caso, bueno será notar que las metodologías y 
la preferencia por determinados medios de promoción de la vida 
espiritual que las caracteriza, difícilmente se encuentran en la 
vida real de la Iglesia en esquemas puros e independientes. La 
simbiosis de estos métodos y acentuaciones tipificantes llega a 
los fieles sumamente mezclada o interinfluenciada por el propio 
pluralismo pastoral o ministerial inevitable en la Iglesia. Sin 
olvidar la propia psicología, predisponibilidad o preferencias de 
las almas y aun los caminos providenciales por los que cada 
uno llega a su encuentro con Cristo. 


1. ESPIRITUALIDAD FONTAL EN LA IGLESIA 


Es preciso, sin embargo, tener en cuenta que cualquier E 
piritualidad será realmente cristiana en la medida en que esté 
basada en la espiritualidad consustancial a la 1 glesia de Cristo. 

Espiritualidad de la Iglesia, en cuanto organismo viviente 
vinculado a Cristo en cada momento de la historia, no es más 
que la espiritualidad litúrgica. REA 

La Iglesia evidencia, vive y desarrolla su espiritualidad esen- 
cial en la vida litúrgica, común a todos los que la integran. 
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Ello no significa que toda la vida y acción de la Iglesia sea 
liturgia. Ni que la «espiritualidad de la Iglesia» se agote en la 
vivencia interna de los contenidos cultuales o se reduzca a su 
actividad litúrgica. Pero es preciso afirmar que es a partir de la 
liturgia y para integrar a los hombres en la corriente vivificante 
de la liturgia donde la Iglesia tiene su razón de ser y encuentra 
una garantía vivificante para actuar. 

Lo ha subrayado el concilio Vaticano 11 fuertemente, pro- 
clamando la trascendencia del misterio pascual. Que en definiti- 
va no es más que la vida litúrgica, en cuanto que vivencia y 
realiza en la Iglesia la actualización eficaz de aquel aconteci- 
miento soteriológico por vía sacramental, pedagógica y santifi- 
cadora a un mismo tiempo. 

En consecuencia, no puede haber verdadera espiritualidad 
cristiana intraeclesial que no se base en la sintonía real con ese 
vivir al latido de la vida de la Iglesia que es la vida litúrgica. 

El propio concilio «nos recuerda de un modo especial cómo 
en la celebración litúrgica se refleja y se realiza plenamente el 
misterio de la Iglesia peregrina en el tiempo (cf. SC n.2)» *, 

La trascendencia de este principio de eclesialidad de la es- 
piritualidad cristiana constituye el tes£ de su autenticidad, siem- 
pre compatible con el pluralismo de las espiritualidades intra- 
eclesiales. Si bien es preciso reconocer los riesgos de vivisección 
a que muchas almas se encuentran expuestas por una incoheren- 
te promoción de la espiritualidad cristiana. 

Un alto porcentaje de cristianos ha padecido esta vivisec- 
ción deseducativa en el modo como han llegado a su educación 
o formación religiosa. Metodologías extralitúrgicas como base 
para una «iniciación cristiana» más conceptual que vivencial; 
cifrada prioritariamente en una instrucción religiosa, catequéti- 
ca o cualificada, pero normalmente de signo intelectualista, como 
si la existencia cristiana fuera fruto del estudio de una asignatu- 
ra filosófico-religiosa de contenidos cristianos y de finalidad 
primordialmente culturizante. Y, de otro lado, una iniciación, 
más o menos acertada, de signo pietista o devocional como 
apuntalamiento de un moralismo práctico predominantemente 
sociológico. 


+ Paso VI, aloc. aud. gral. 3 septiembre 1969: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 
1969 (Edit. Vatic.) p.139-40. Ñ 
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La «vida litúrgica» en estas almas queda normalmente tan 
empobrecida y hasta formalística, que fácilmente deriva en «fi- 
delidad» legalista a unos preceptos cultuales y a la recepción 
más o menos frecuente de unos sacramentos ordinariamente 
vinculados a la vivencia devocional de una piedad más volunta- 
riosa que cristocéntrica y realmente determinante de una exis- 
tencia integral cristiana. a 

En esta tesitura y en el mejor de los casos, la «espirituali- 
dad» dimanante de esta vivisección deseducativa difícilmente 
puede sintonizar con la auténtica espiritualidad litúrgica o vida 
cristocéntrica y santificadora de la Iglesia. Normalmente, no 
pasa de ser para el cristiano una situación de subnormalidad es- 
piritual. La permanente superficialidad de sus vivencias de los 
sacramentos, el juridicismo con que «participa» en la acción 
litúrgica y la frívola mediocridad con que vive su propia exis- 
tencia cristiana, de ordinario mixtificada por el paganismo am- 
biental de su entorno, son la mejor prueba de esta casi irrecu- 
perable subnormalidad. o 

Todo ello fruto inevitable de esa vivisección entre liturgis- 
mo formalista y metodologías extralitúrgicas con que se le inició 
en la fe cristiana. 


2. Nr PANLITURGISMO NI LITURGISMOS AUTOSELECTIVOS 


Igualmente es preciso estar alerta ante el riesgo de una espi- 
ritualidad de liturgismo exclusivista. Porque esa vida litúrgica o 
vida interior de la Iglesia vivida a nivel personal, y, por consi- 
guiente, con las inevitables limitaciones y recortes de la persona 
concreta, no llena ni verifica toda la espiritualidad del indivi- 
duo. Es sólo la base y su auténtica garantía. Pero es compatt- 
ble con la superficialidad, con equivocaciones e incluso con 
aberraciones personales o ambientales. 

Con profundo realismo lo ha subrayado Pablo vi: «La li- 
turgia tiene por sí misma una primacía, una plenitud y una 
eficacia que todos debemos reconocer y promover. Pero la litur- 
gia, que es, por su misma naturaleza, pública y oficial en la 
Telesia, no sustituye ni empobrece la religiosidad personal, La 
liturgia no es sólo rito; es misterio, y en cuanto tal exige pat- 
ticipación en ella. La liturgia supone la fe, la esperanza y la 
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caridad, y otras muchas virtudes y sentimientos, actos y con- 
diciones, como la humildad, el arrepentimiento, cl perdón de 
las ofensas, la atención, la expresión interior y vocal, que pre- 
paran al fiel para sumergirle en la realidad divina que la cele- 
bración litúrgica hace presente y eficaz. 

»La piedad personal, en la medida en que es posible para 
cada uno, es condición indispensable para la auténtica y cons- 
ciente participación litúrgica. Y no sólo esto. La picdad perso- 
nal es el fruto y la consecuencia de esa participación, que se 
dirige precisamente a santificar a las almas y a corroborar en 
ellas el sentido de la unión con Dios, con Cristo, con la Iglesia 
y con los hermanos de toda la humanidad. 

»Si existe alguna disminución en la religiosidad personal, 
debemos buscarla en otra dirección... En nuestro tiempo se nos 
educa a la vida exterior, que ha adquirido un desarrollo y un 
poder fascinador maravilloso; pero no se nos educa en la misma 
medida a la vida interior, cuyas leyes y satisfacciones conoce- 
mos muy poco» *. 

Mayor realismo analítico evidenciaba Pablo VI al denun- 
ciar la situación de crisis de identidad cristiana a que puede lle- 
var una crisis personal de oración, compatible, por lo demás, con 
una cierta «vida litúrgica» más o menos formularia. «Sin una 
propia, íntima y continua vida interior de oración, de fe y de 
caridad, no podemos seguir siendo cristianos, no podemos par- 
ticipar de un modo útil y consciente en el floreciente renacer 
litúrgico, no podemos dar un testimonio eficaz de aquella auten- 
ticidad cristiana de la que se habla frecuentemente, no podemos 
pensar, respirar, obrar, sufrir y esperar plenamente con la Igle- 
sia viva y peregrina. Es necesario orar. 

»Por falta de oración disminuyen, y tal vez llegan a faltar 
en nosotros, tanto la comprensión de las cosas y de los aconte- 
cimientos como la misteriosa, pero indispensable ayuda de la 
gracia. Estamos convencidos de que muchas de las crisis espiri- 
tuales y morales de personas educadas e insertas, a diversos 
niveles, en el organismo eclesiástico, se deben a la languidez y 
tal vez a la falta de una vida regular e intensa de oración, sos- 

tenida hasta hace poco por prudentes costumbres exteriores. 


5 Aloc, aud. gral. 13 agosto 1969: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1969, p.126-27, 
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Estas han sido abandonadas, y la oración se ha apagado, y, con 
ella, la fidelidad y la alegría» *. 


Dos aberraciones mentales y prácticas son posibles en este 
punto. , 

Tendríamos una primera aberración, hoy no puramente hi- 
potética, consistente en tratar de liturgizar toda oración perso- 
nal. Es decir, no tener más oración ni más tensión personal de 
oración que la que se cifra en un acto litúrgico, en una inter- 
vención litúrgica, en una celebración litúrgica. Y, fuera de 
ello, una existencia casi irreligiosa o un activismo secularista. 
Incluso en una dedicación a quehaceres de signo «profesional 
apostólico», pastoralista o promocional y benéfico. 

Semejante vivisección cohonestada de liturgismo es no sólo 
una aberración en teoría, sino que en la práctica resulta nor- 
malmente imposible. Quien no lleva un mínimo de oración 
habitual extralitúrgica, de ordinario no está en actitud de vivir 
la oración más intensificada que es la oración litúrgica. De ahí 
la trascendencia que para la autenticidad integral cristiana revis- 
te la oración personal o «privada». 

No interesa aquí valorar la trascendencia de esta piedad «pri- 
vada» o personal —extralitúrgica—a base de categorías compa- 
rativas o teóricas más o menos convencionales. Baste reconocer 
que psicológicamente es punto menos que imposible intensifi- 
carse en un momento fuerte de oración en la liturgia si se ca- 
rece del hábito, de la vida habitual y de la experiencia personal 
de la oración extralitúrgica. En este sentido, en la Iglesia será 
siempre imprescindible la oración privada. 

Más aún. Realmente, toda apelación a lo comunitario, a lo 
litúrgico, a lo participado en materia cultual, tiene un fondo de 
realidad, pero no poco de metáfora y de idealismo. Con frecuen- 
cia, hasta de utopía, dada la condición de la autonomía personal 
del ser humano. En realidad, lo comunitario en la vida humana 


6 Aloc. aud. gral. 20 agosto 1969: ibid., p.129-30. «Hemos de lamentar que el 
tiempo dedicado a la oración personal está disminuyendo; constituye esto una ame- 
naza, que empobrece internamente la liturgia misma, reduciéndola a un ritualismo 
exterior y a una práctica puramente formal. El mismo sentimiento religioso puede ve- 
nir a menos debido a la falta de un doble carácter indispensable a la oración: la 
interioridad y la individualidad. Es necesario que cada uno aprenda a orar también 
personalmente y en su interior. El cristiano debe tener su oración personal. Cada alma 
es un templo...» (Pasto VI, aloc. aud. gral. 22 abril 1970: Enseñanzas al Pueblo de 
Dios, 1970, p.71). Véase también aloc. aud. gral. 22 agosto 1973: Enseñanzas al Pue- 
blo de Dios, 1973, p.109-12; aloc. aud. gral. 5 diciembre 1973: ibid., p.166-69; 
aloc. al Congreso de Abades y Priores Benedictinos, 1 octubre 1973: AAS 65 (1973) 
p.546-30, 
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es, normalmente, el resultado y la síntesis suprapersonal de las 
actitudes personales—actuación, responsabilidad, aportación y 
sintonía—de todos los miembros que integran una determinada 
comunidad. Por tanto, si los miembros que integran esa comu- 
nidad son personalmente de una espiritualidad superficial, peri- 
férica o formalista y frívola, lo comunitario en ella, aunque 
resulte perfecto y materialmente bordado, será, en el fondo y 
siempre, una síntesis frívolamente comunitaria. No tiene ni po- 
drá tener por sí mismo aquella intensidad y profundidad real 
que tendría si todos los miembros de dicha comunidad vibraran 
personalmente en virtud de una educación personal profunda y 
de una praxis seria, personal e intransferible, en la vida de 
oración. 

Constituye, por tanto, una aberración—no infrecuente en 
el posconcilio—el pretender liturgizar toda oración personal 
o privada. Es decir, despreciar, consciente o inconscientemente, 
toda oración personal que no sea formalmente litúrgica. E inclu- 
so admitiendo la praxis de la oración fuera de la acción litúrgi- 
ca o cultual, empeñarse en que todo acto personal de oración 
haya de ser materialmente condicionado o basado en formas 
litúrgicas. Como si, en este supuesto, por el hecho de emplear 
una fórmula o texto litúrgico, ya la oración fuera «litúrgica». 
Habría aquí, además, una equivocación radical. Las fórmulas 
litúrgicas tienen valor litúrgico sólo en el acto y en el contexto 
litúrgico, Fuera de la acción litúrgica carecen de todo valor y 
de naturaleza litúrgicos. A lo sumo, sólo poseen un valor rela- 
tivo y modélico en cuanto a su estructura y contenidos; pero 
no necesariamente superior al que puedan tener otras fórmulas 
más espontáneas o tradicionales en la piedad cristiana. 

Sería, por tanto, un panliturgismo antipastoral anular la es- 
pontaneidad personal y la praxis devocional de la oración bajo 
el prurito de imponer fórmulas nuevas o «liturgizadas», que a 
veces van contra la sensibilidad y la psicología o la praxis de- 
vocional de las personas. Y ello con el falso pretexto de una 
auténtica espiritualidad litúrgica. 


Dentro de esta misma línea seudoliturgista, cabría aún una 
segunda aberración posible. Consistiría en el fenómeno contra- 
rio: privatizar la oración litúrgica. Es decir, condicionar, por el 
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individualismo pietista, devocional o impresionista y sentimen- 
tal, la misma oración litúrgica de la Iglesia. 

Para ello, optar por una aptitud egocéntrica, subjetiva y pro- 
fundamente caprichosa, que bien podría reflejarse de la siguiente 
postura. Decidido a vivir al ritmo del latido de la vida de la 
Iglesia, pretender conseguirlo del modo más intensamente po- 
sible. Para lograrlo, adoptar mentalidad y praxis de evasión 
«autoliturgista»: aislarse interiormente como en un fanal de 
profunda espiritualidad subjetiva, empeñada obsesivamente en 
aplicarse a vivir en profundidad personalista todos aquellos tex- 
tos litúrgicos, todo el desarrollo de la acción litúrgica, todo el 
contenido del misterio y la sacramentalidad de la celebración. 
Pero sin querer saber nada de lo que ocurre en su entorno 
eclesial o comunitario, ni de las dimensiones ultrapersonales de 
la acción litúrgica o de la vida cristiana corresponsable en la 
Iglesia. Semejante actitud, además de un neobeaterio «liturgi- 
zado», constituye una auténtica aberración idéntica a la anterior, 
si bien de signo contrario, Acrecentada en este caso con un 
puritanismo profundamente antieclesial y antilitúrgico. El ritmo 
de la vida litúrgica es fundamentalmente el ritmo vital de un 
organismo vivo: la Iglesia orante de Cristo. Y sabido es que, 
en un organismo vivo, todo miembro que tratara de aislarse 
vitalmente se autoeleminaría o se necrosaría. No sin detrimento 
de la vitalidad integral del cuerpo orgánico en el que subsiste y 
se desatrolla realmente. 

Es frecuente, por un falso concepto, o al menos equívoco, 
de la espiritualidad cristiana, aspirar a un neopuritanismo litur- 
gista autoselectivo. Una mentalidad que se podría describir así: 
convencido de que la liturgia es lo más perfecto en la vida 
espiritual cristiana, tratar de vivirla lo más intensamente posi- 
ble desde una dimensión personal y tratando de «no contami- 
narla» con la masa comunitaria y litúrgicamente subdesarrollada. 

Semejante neopuritanismo autoselectivo adopta fácilmente 
hoy posiciones misticistas tan peligrosas como la del «carisma- 
tismo antiinstitucional» contra las estructuras visibles y jurídi- 
cas de la propia Iglesia, contra la misma liturgia pública común, 
contra la. disciplina litúrgica. Con frecuencia, con derivaciones 
equívocas para la misma fe, la piedad y la autenticidad cristiana 
intraeclesial. Es como el principio de un espíritu místico-sectario, 
capaz de llevar al creyente, partiendo de la misma acción litúr- 
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gica así concebida y desvirtuada, a una autoselección de signo 
antieclesial. 

Precisamente el mayor valor que encierra la espiritualidad 
o vida litúrgica auténtica consiste en el perfecto equilibrio que 
va buscando entre lo comunitario y lo personal. En este aspecto 
resulta imposible encontrar en la propia Iglesia otra «espiritua- 
lidad»—<e espiritualidad de escuelas se entiende—que llegue 
a tan alta perfección en semejante intento: la adecuación res- 
ponsable y equilibrada entre la vivencia comunitaria del mis- 
terio y la actitud receptiva y personal en el creyente. 

Fruto, en definitiva, de la viva conciencia que tiene la Igle- 
sia orante de encontrarse ella misma inserta en Cristo y de que 
en su acción litúrgica está actuando la mediación de Cristo. 
Y siempre partiendo del hecho de que ella misma, la Iglesia, 
no es un ser deletéreo o imaginario, sino que la integran los 
miembros personalmente responsables que forman sus comuni- 
dades. Tal es la clave teológica de la oración litúrgica o actitud 
orante de la Iglesia. Lo mismo cuando está contemplando en 
silencio y como ensimismada en el misterio que cuando se sien- 
te interpelada en su oración para la doxología y al mismo tiem- 
po con la responsabilidad soteriológica y activa en medio de 
los hombres. 

Aquí está también la verdadera piedra de toque de toda edu- 
cación para la vida litúrgica: en sentirse responsable de una 
comunidad orante que vibra en el desarrollo del año litúrgico 
y en vivenciar, desde esa vibración comunitaria, el sentido de 
responsabilidad proporcional que todo aquello que se procla- 
ma y actualiza sacramentalmente tiene para la vida concreta del 
individuo aquí y ahora. Jamás la vida y la espiritualidad autén- 
ticamente litúrgica derivan en evasión o angelismo. 


3. ANTE EL RIESGO DE SECTARISMOS LITURGISTAS 


Al señalar el riesgo de una «privatización» de la oración 
litúrgica no se debe olvidar que esta privatización puede ser 
no sólo de tipo individualista, sino que cabe igualmente otra 
de tipo elitista y con tendencias más o menos conscientes hacia 
el sectarismo de autoelección. Fruto de una mentalidad purita- 
na intra o antieclesial, 
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Con frecuencia se manipula la liturgia y la vida litúrgica 
según la ideología que el propio liturgo trata de imponer o 
que él mismo se deja imponer por el grupo que monopoliza 
su ministerio. La motivación puede ser muy variada: ideológi- 
ca, humanista, temporalista, sociológica, contestataria en cual- 
quiera de sus formas, puritana e incluso politizada. 


Esta privatización es aún más peligrosa que la subjetiva o . 


puramente individual. Es la privatización tradicionalmente ca- 
racterística e instrumentalizada de las sectas que fueron sur- 
giendo como una excrecencia antieclesial en el seno de la propia 
Iglesia. A través de la liturgia, respaldándose precisamente en 
su valor eclesial y en su influencia decisoria para la vivencia de 
la fe cristiana, perpetraban el mayor daño posible a la propia 
Iglesia y la más lamentable traición a las conciencias de los 
creyentes. 

Es significativo, igualmente, el hecho de que todos los mi- 
nistros de la liturgia que padecen una situación subjetiva de 
conflictividad en la fe o en su fidelidad a la Iglesia, tiendan fá- 
cilmente a caer en la tentación de manipular su ministerio li- 
túrgico como autojustificación o como instrumento de contagio 
de su propia situación ideológica y religiosa a otras almas. Y que, 
a su vez, los grupos afines por su problemática o conflictividad 
intraeclesial se polaricen, condicionándolo y aun mitificándolo, 
en torno a semejante liturgo tan fácilmente manipulable. 

Algo de esto puede estar ocurriendo también en la actuali- 
dad. La privatización más o menos colectiva o elitista de la 
liturgia para grupitos tarados de neocatarismo renovador, bien 
pudiera representar, en la presente situación intraeclesial, el 
método taimado, al amparo de la valoración actual de la litut- 
gia y bajo el slogan del «evangelismo» o de la «creatividad» 
litúrgica, para promover el fenómeno más profundamente dis- 
gregante que imaginarse puede dentro de la Iglesia. 

Riesgo que ya apuntaba Pablo VI en los comienzos de la 
reforma litúrgica posconciliar con unas advertencias que poste- 
riormente pudieron resultar tristemente proféticas: 

«Esta reforma presenta algunos peligros; sobre todo, el de 
la arbitrariedad, y, por lo mismo, el de una disgregación de la 
unidad espiritual de la sociedad eclesial, de la excelencia de la 
oración y de la dignidad del rito. Puede ser un pretexto para 


ello la multiplicidad de los cambios introducidos en la oración 
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tradicional y común. Y sería un gran daño si la solicitud de la 
madre Iglesia en conceder el uso de las lenguas habladas, cier- 
tas adaptaciones a deseos locales, cierta abundancia de textos 
y cierta novedad de ritos y otros múltiples factores que han 
contribuido al desarrollo del culto divino, engendrasen la opi- 
nión de que ya no existe una norma común fija y obligatoria en 
la oración de la Iglesia y que cada uno puede pensar en ot- 
ganizarla o desorganizatla a su antojo. 

»Esto no sería ya pluralismo dentro del campo de lo lícito, 
sino deformidad; a veces, no sólo ritual, sino sustancial... Este 
desorden, que por desgracia se advierte en algunos sitios, per- 
judica gravemente a la Iglesia por el obstáculo que opone a la 
disciplinada reforma litúrgica, cualificada y autorizada por ella; 
por la nota desafinada que introduce en la armonía formal y 
espiritual del concierto de la oración de la Iglesia; por el cri- 
terio religioso subjetivista que alimenta en el clero y en los 
fieles; por la confusión y la debilidad que engendra en la pe- 
dagogía religiosa de las comunidades. Un ejemplo que ni es fra- 
ternal ni es bueno. 

»Un pretexto para esta arbitrariedad puede ser el deseo de 
tener un culto según el modelo de los propios gustos, un culto 
mejor comprendido y más en consonancia con los que partici- 
pan en él, y a veces incluso la pretensión de expresar un culto 
más espiritual... 

»Pero quisiéramos exhortar a las personas de buena volun- 
tad, sacerdotes y fieles, a no tolerar este indócil particularismo, 
que ofende, además de la ley canónica, el corazón del culto ca- 
tólico que es la comunión; la comunión con Dios y la comunión 
con los hermanos, de la que es mediador el sacerdocio ministe- 
rial autorizado por el obispo. 

»Semejante particularismo puede formar su “iglesia” o tal 
vez su secta; es decir, apartarse de la celebración de la caridad 
total y prescindir de la «estructura institucional», como se dice 
hoy, de la Iglesia auténtica, real y humana, para hacerse la ilu- 
sión de poseer un cristianismo libre y puramente carismático, 
pero en realidad amorfo, evanescente y expuesto al soplo de 
“todo viento” (Ef 4,14) de la pasión, de la moda o del interés 
temporal o político. 

»Esta tendencia a separarse gradual y obstinadamente de la 
autoridad y de la comunión de la Iglesia puede llevar, desgra- 
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ciadamente, muy lejos. No, como han dicho algunos, a las ca- 
tacumbas, sino fuera de la Iglesia. Puede constituir, finalmente, 
una buida, una ruptura, y, por consiguiente, un escándalo, una 
ruina. No construye, destruye» ?. 


Sin llegar a estos extremos de desviaciones litúrgicas, tam- 
bién es preciso subrayar el riesgo de otras manipulaciones de la 
liturgia hoy no menos frecuentes, como sería la manipulación 
sociológica, temporalista y prohumanista o de promoción secu- 
larizadora. , 

Es cierto que la vida espiritual tiene en la Iglesia también 
una dimensión de responsabilidad operante ante todos los de- 
más problemas cotidianos de la vida realmente cristiana en me- 
dio del mundo. Pero no es el momento litúrgico ni es el am- 
biente cultual el que resulta coherente aprovechar para lo que 
hoy se llama «impactar» o «promocionar» activistas a favor de 
otras ideologías o redencionismos humanos, sociológicos o in- 
cluso politizados. 

En una sana y auténtica promoción cristiana para la respon- 
sabilidad extralitúrgica, la influencia de la vida litúrgica puede 
ser básica, pero sólo indirecta. Es decir, tiene que formar un 
cristiano que palpite ante el misterio de Cristo y ante las ur- 
gencias de su Evangelio, para que pueda vivir luego desde El 
toda la responsabilidad y todas las dimensiones cristianas de su 
vida. Su acción ulterior—«todo lo demás»—irá viniendo como 
dimanante de su identificación con Cristo. Es una consecuencia, 
pero nunca puede ser lo que convierta la fuerza y la acción santi- 
ficadora o «cristificante» de la liturgia en un sucedáneo o en 
un pretexto instrumentalizado. 

Aprovechar la tensión de los momentos litúrgicos para ha- 
cer una preconcebida labor de tipo proselitista de signo tempo- 
ral-—lo que en todo caso no sería más que teórico o intencional, 
dado que en la práctica, cuando termina la acción litúrgica, nor- 
malmente cada cristiano se afana en actividades extraeclesiales 
con absoluta autonomía profesional o humana—no es sino una 
aberración sumamente peligrosa. Y siempre constituye un cleri- 
calismo de los no pocos que ha tenido que padecer la Iglesia. 
No deja de ser paradójico y triste el que hoy, cuando se proscri- 


7 Pasto VI, aloc. aud. gral. 3 septiembre 1969: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 


1969, p.140-42, 
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be el supuesto clericalismo del pasado, se estén registrando, en 
el altar y bajo el pretexto de la renovación litúrgica o del «evan- 
gelismo», unos clericalismos absolutistas como tal vez jamás los 
registró la vida de la Iglesia. 


4. Más ALLÁ DE LA ESPIRITUALIDAD LITÚRGICA 


Un último tema práctico conviene simplemente insinuar en 
relación con la espiritualidad de la Iglesia y las «espiritualida- 
des en la Iglesia». 

La auténtica espiritualidad o vida litúrgica debe ser integra- 
dora de toda la actitud orante del cristiano, tanto personal como 
comunitaria o propiamente litúrgica. Debe dar forma «cristi- 
ficante» a toda la dimensión religiosa cristiana. 

La vivencia de la liturgia debe «componer», según expresión 
clásica hoy obsoleta, todas las vivencias espirituales incluso en 
la praxis de la oración personal extralitúrgica o en la devoción 
privada. Es decir, debe condicionar todo el vivir cristiano. Espe- 
cialmente, su profundidad religiosa; no sólo en la participación 
misma en la acción litúrgica, sino también el espíritu, el ritmo 
y el latido propio en el uso de los demás medios tradicionales 
o personales en la praxis de la piedad. El ritmo «cristificante» 
del año litúrgico deberá, por consiguiente, «informar» y con- 
dicionar esos medios. Medios, por otro lado, en ningún modo 
incompatibles con la vida propiamente litúrgica y, de ordinario, 
su mejor y hasta necesaria «puesta en forma» para ella. 


Piénsese, por ejemplo, en la devoción tradicional del rosa- 
rio, tan vivamente recomendado por los Romanos Pontífices 
por su valor paralitúrgico, pastoral y de promoción de espiri- 
tualidad mariana en la Iglesia *. 

Cuando se vive la espiritualidad litúrgica auténticamente in- 
tegradora, no es lo mismo el rosario que se reza en Adviento 
—cualesquiera sean los misterios que tradicionalmente se evo- 
quen—que el rezado en Cuaresma o en tiempo pascual. Casi 
instintivamente, la honda vivencia personal del ritmo litúrgico 
cristocéntrico habrá de darle en cada momento su sentido y su 
hondura propia incluso como devoción extralitúrgica. No se tra- 


$ Exhort. apost. Marialis cultus n.42-55; PABLO VI, Enseñanzas al Pueblo de Dios, 
1974, p.474-81. : 
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ta de que se añadan unas oraciones o fórmulas arrancadas del 
tiempo litúrgico para practicarlo al ritmo litúrgico. Sino que, 
en la meditación del «misterio» y en la perspectiva de la ac- 
titud orante, la vivencia del mismo se centre en esa «situación 
de Adviento», en cuya tensión está haciendo vivir al creyente 
la actitud litúrgica de la Iglesia: la profunda necesidad que 
tenemos de Cristo, la situación de «adviento» o indigencia de 
redención en que tantas otras almas—y tal vez la propia del 
orante—se encuentran aún ante el misterio de Cristo, el riesgo 
de autosatisfacción pelagiana en que consciente o inconscien- 
temente se halla la espiritualidad del que lo recita, la esperanza 
responsable y activa que tiene de abrirse en profundidad y dis- 
ponibilidad «adviental» a las realidades transformantes del acon- 
tecimiento salvífico de Cristo redentor. 

Todo ello al calor del amor a María, la criatura más pro- 
fundamente «abierta al misterio de Cristo». Viviendo en «ad- 
viento» los «misterios» de Cristo con una actitud de «esperanza 
marianizada» o con un «alma mariana», en expresión de Pa- 
blo VI?. Por cuanto fue precisamente ella la criatura que más 
en profundidad vivió la plenitud del Adviento veterotestamen- 
tario. Ella, lo mejor logrado de aquel «adviento» y quien más 
directamente cooperó a su verificación para nosotros. Debe ser 
entonces un rosario en tensión de esperanza consciente, de an- 
sias de superación de cuanto hay de «zonas aún sin Cristo»—en 
situación de «adviento»—en la propia vida a «cristificar». Esto 
dará nueva dimensión «cuasi litúrgica» al rosario, redimiéndolo 
de la casi permanente rutina devocionista con que se reza. 

Análogamente ocurtirá en Cuaresma. Una devoción tradicio- 
nal, que no tiene por qué ser eliminada ni en Cuaresma ni en 
ningún otto tiempo litúrgico, puede igualmente ayudar a ma- 
durar en la oración nuestra cristificación en Aquel que, «hecho 
carne de pecado por nosotros» *, afrontó el misterio de la cruz 
desde la victimación de su encarnación!' hasta el Calvario para 
expiar en sus carnes nuestra propia degradación y la de nues- 
tros hermanos tarados por el pecado. El rosario recitado en ten- 
sión de amor a María corredentora ayudará a descubrir o ma- 
durar la vocación del cristiano a dejarse «crucificar con Cristo»: 
Dios Ubid, aldo Altas los ES, dee Loa 1 le o RARAS 


10 Cf. 2Cor 5,21. 
11 Cf. Heb 10,10. 
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«Quien no tiene crucificadas con Cristo sus carnes con sus vi- 
cios y concupiscencias, no es de Cristo» "?, 

En el tiempo pascual, el rosario, con el «alma marianizada» 
y en clima de intimidad orante y meditativa, contribuirá tam- 
bién a recobrar la alegría profunda de ser de Cristo. Con todo 
el dinamismo pascual de esa alegría, como impulso interior en 
orden a la vocación a la santidad y como responsabilidad testi- 
fical y contagiosa ante la situación de cuantos, aun entre cristia- 
nos, viven en la inconsciencia de Cristo. 


Análogas reflexiones podrían hacerse en relación con la pra- 
xis habitual del examen de conciencia, en cuanto medio ascé- 
tico normal de autocontrol y de tensión en la búsqueda de la 
perfección cristiana. Medio tradicional ahora nuevamente reva- 
lorizado con la propia reforma litúrgica, al ser reintegrado a 
ella como parte de la acción cultual '*, La rutina con que ha- 
bitualmente se le puede practicar lo torna frecuentemente inefi- 
caz y formulario, reducido a un elenco de interrogantes conven- 
cionales, cuyas respuestas íntimas suelen correr idéntica suerte 
de esterilidad e inoperancia que las preguntas. 

Confrontar sinceramente las vivencias cotidianas y los mó- 
viles de la acción o conducta propias con las urgencias cristi- 
ficantes de cada tiempo litúrgico, sirviéndose para ello de la 
praxis constante del examen personal de conciencia—siquiera 
sea constatando sinceramente lo que aún nos falta para vivir 
la dimensión santificadora del misterio litúrgico que se desarro- 
lla en la vida de la Iglesia—, podría ser un método de examen 
que redimiera su praxis del formalismo que habitualmente lo 
esteriliza. 

No sería lo mismo un examen diario de conciencia practi- 
cado en Adviento, o en Cuaresma, o en tiempo pascual. Descu- 
brir en la propia vida las «zonas sin Cristo» y lo mucho que 
aún nos queda por «cristificar»; tomar conciencia profunda de 
las «alergias personales a la cruz de Cristo» y sentirse respon- 
sable de la correparación victimal por cuantos aún viven como 

12 Cf. Gál 5,4; 6,14; Rom 6.6. 

3 Como fenómeno nuevo e índice de revalorización de este medio ordinario de 
fomento de la vida interior—como forma tipificada de la oración cristiana—, el exa- 
men de conciencia es, en la liturgia renovada, una auténtica «acción litúrgica», si 
bien, pot su misma naturaleza, se trata de una actividad estrictamente personal e iín- 
transferible. Es parte normal del acto penitencial con que se inicia la celebración euca- 
rística y el oficio de completas. Integra igualmente el nuevo rito de la penitencia 


(cf. Ritual de la penitencia Praenot. n.26 y 148), e incluso se incluye un apéndice con 
un esquema de examen «que se puede completar y adaptar» (ibid., n.382ss). 
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«enemigos de la cruz de Cristo»; recobrar la alegría contagiosa 
de ser de Cristo y la capacidad o parresía testifical de la Pascua, 
por no mencionar sino las vivencias más generales de los distin- 
tos tiempos litúrgicos, ayudaría enormemente a vivificar esa 
oración tipificada, que debe ser para la vida cristiana un normal 
y constante examen cotidiano de conciencia. ” ] 

En esta línea habría que promover y aun intensificar la prác- 
tica irrenunciable de la mortificación ascética, consustancial a 
la vida del cristiano; el perfeccionamiento permanente de las 
motivaciones profundas en las relaciones interhumanas; el con- 
trol y las urgencias irrenunciables de la acción apostólica y de 
la corresponsabilidad testifical ante los hombres. Incluso el 
apostolado o la acción pastoral peculiar de cada vida en la Igle- 
sia vibraría al unísono con la vida de la propia Iglesia, logrando 
así redimirse del profesionalismo rutinario, de la mediocridad 
estéril o de la autofrustración decepcionante. 

Todo ello sería, además, el signo de autenticidad en este 
proceso de «cristificación» operante, que por su propia natura- 
leza y por su virtualidad sacramental no esterilizada, tiende a 
desarrollar en nosotros la acción litúrgica, «raíz y fuente, cen- 
tro y culmen» de toda la vida y de toda la actividad de la 


Iglesia. 


CapfruLo 1X 


LA LITURGIA, SACRAMENTO Y MINISTERIO 
DE LA PALABRA 


La renovación de la vida de la Iglesia por la reforma litúr- 
gica tendrá el riesgo permanente de su vinculación y sus con- 
dicionamientos insoslayables a los ministerios y a la capacidad 
responsable del educador nato de la espiritualidad litúrgica: el 
ministro de Cristo sacerdote. 

En este sentido, factor fundamental para la renovación li- 
túrgica es el ministerio de la Palabra, alma y fundamentación 
teológica de toda acción litúrgica. Ministerio que encierra una 
doble perspectiva como acción litúrgica en la Iglesia: actualiza- 
ción sacramental de la Palabra salvífica en el «aquí» y «ahora» 
de su celebración y diaconía «profético-ministerial» a favor del 
hombre concreto destinatario de esa Palabra salvífica. 

En el primer sentido, la Palabra revelada, que en su fija- 
ción bíblica constituye un cuasisacramento permanente—libro 
humano e histórico de contenidos divinos y trascendentes—, se 
actualiza eficazmente mediante la capacidad sacramentalizadora 
de la Iglesia en su condición de medianera y promotora del 
diálogo salvífico de Dios y de la unión de los hombres con la 
Palabra encarnada '. La acción litúrgica vuelve a hacer viva y 
operante esa Palabra en todos sus contenidos cristocéntricos y 
cristificantes para el creyente, superando así cualquier lectura 
privada o extralitúrgica del texto sagrado. Lo que el texto bí- 
blico contiene permanentemente como «palabra histórico-salví- 
fica» proferida en un momento determinado del proceso dia- 
gonal de Dios con los hombres y dotada siempre de esa virtud 
salvífica original, la sacramentalidad específica de la acción li- 
túrgica, al proclamarla de nuevo, la reactualiza como «palabra 
actualmente salvífica» en el tiempo y en el espacio intraeclesia- 
les de cada celebración y como interpelación directa y viva en 
toda su original urgencia para la comunidad concreta que la 
recibe ?, 


1 Jn 1,14. 
2 «En las lecturas, que luego desarrolla la homilía, Dios habla a su pueblo, le des- 
cubre el misterio de la redención y de la salvación y le ofrece el alimento espiritual; 


Teol. del año litúrgico 9 
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El momento cumbre de esta actualización sacramental de la 
Palabra en la acción litúrgica lo constituye la acción eucarística, 
cuando el doblaje ministerial del sacerdocio de Cristo hecho por 
el liturgo proclama, al mismo tiempo que verifica ontológica- 
mente, todo el contenido «transustanciante» del relato actuali- 
zado de la institución: «Tomad y comed, que esto es mi cuerpo; 
tomad y bebed, que ésta es mi sangre». 

Lo que ninguna lectura privada o extralitúrgica del texto 
sagrado podría hacer eficaz hasta actualizar ontológicamente la 
presencia sacrificial y cibativa del cuerpo y de la sangre de 
Cristo, la proclamación intralitúrgica de la Palabra, con su ca- 
tegoría de acción sacramentaria activa y operante, lo verifica 
en toda su realidad misteriosa y trascendente. 

Análogamente, aunque no en idéntico grado de efectividad 
objetiva, esto ocurre en toda proclamación litúrgica de la Pala- 
bra, que, en virtud de su naturaleza sacramentaria, torna ac- 
tuales y vivos todos los contenidos salvíficos que de modo 
virtual encierra siempre la Escritura santa. 

Además de esta eficacia «objetivante» de la Palabra de Dios 
consustancial a la acción litúrgica, que bien cabría calificar, con 
terminología tradicional teológica, el opus operantis Ecclesiae 
—la eficacia intrínseca de la acción de la Iglesia—, está el pro- 
blema ministerial de la diaconía—carisma profético institucional 
del servicio de la Palabra—a favor de la comunidad de cre- 
yentes. Es el opus operantis ministri—la capacidad del liturgo 
en su condición de educador y promotor de la espiritualidad 
de los destinatarios—, siempre más relativo y secundario, más 
condicionado por el elemento humano o aptitudes personales 
y, sobre todo, por el ejercicio responsable o irresponsable del 
propio ministerio. De hecho, éste puede ser el condicionante 
humano inevitable en la acción litúrgica, con su insoslayable 
incidencia sobre las comunidades destinatarias. En gran parte, 

aquí radica la problemática permanente de la acción litúrgica 


i isto, por su Palabra, se hace presente en medio de los fieles»; «... En 
ta iio la mesa de la Palabra de Dios a los fieles y se e ia Pr 
tesoros bíblicos» (Institutio generalis Miss. Romani n.33.34). Cf, const. Sacrosamct 
pea Palabra prepara la liturgia, eucarística y conduce daa 
tuyendo ambas un mismo acto de culto. No es lícito, por tanto, separar la e pe 
otra celebrándolas en horas o en sitios diferentes» (Spa, CONGR. miga 5] 
vino, Instructio III [5 septiembre 1970] 2,5): Pastoral litúrgica n.54-55 p.9). 

Cf. const. dogm, Dei Verbum n.21. 
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. de la Iglesia: el ministerio homilético como integrante y como 
condicionante humano de la liturgia cristiana. 

El concilio, que tanto ha revalorizado este ministerio al reha- 
bilitar la homilía como acción litúrgica integrante de la liturgia 
de la Palabra, ha hecho de él uno de los hitos fundamentales 
en la renovación eclesial en el culto. Originando con ello el prin- 
cipal reto a la autenticidad ministerial del liturgo en la actuali- 
dad y subrayando para la homilética su valor de «instrumento» 


capital para provocar en las comunidades la genuina partici- 
pación. 


1. LA HOMILÍA COMO ACCIÓN LITÚRGICA MINISTERIAL 


En torno al ministerio «homilético» aparece en el concilio 
una terminología riquísima y variada. 

a) Habla en primer lugar del sermón, parte de la acción 
litúrgica?, al que se ha de señalar el lugar más apto, habida cuen- 
ta de la naturaleza del rito, para el que se exige la «mayor 
fidelidad y exactitud» en el ministerio de la predicación. Se aco- 
tan sus fuentes principales: la Sagrada Escritura y los propios 
textos o acciones litúrgicas. A modo de descripción, se señala 
su finalidad específica: una «proclamación (quasi annuntiatio) 
de las maravillas de Dios en la historia de la salvación o miste- 
rio de Cristo». Se proclama muy especialmente su dimensión 
o valor sacramental: Misterio de Cristo «que está siempre pre- 
sente y obra particularmente en nosotros mediante la celebra- 
ción litúrgica» *, 

En comparación con otros textos conciliares, aquí se des- 
cribe de un modo genérico el ministerio homilético, abstracción 
hecha de cualquier otra especificación más concreta dentro del 
desarrollo coherente y responsable de la acción litúrgica. Se 
trata, en general, de la intervención no preestablecida o pre- 
viamente formulada en textos comunes u «oficiales» en la es- 
tructuración de la acción litúrgica, y, por consiguiente, más 
encomendada a la iniciativa responsable del liturgo y más acor- 
de con la situación concreta de la comunidad orante. 

Como especificaciones más concretas de esta acción minis- 


3 «Sermo liturgicus» (const. Sacrosanctum concilium n.35,2). 
Ibid. 


132 PI Liturgia y espiritualidad cristiana 


terial, el concilio habla, además, de la «catequesis litúrgica» 
y de la «homilía propiamente dicha». 

b) La catequesis litúrgica *. Evidentemente, puede desarro- 
llarse como acción pastoral previa y fuera de la acción litúrgica, 
sin menoscabo de su naturaleza de acción educativa pastoral, 
Pero el concilio no excluye su inclusión dentro de la acción li- 
túrgica «en cuanto sea preciso». Si bien determina, con austera 
exactitud, su cometido y su praxis. 

Ha de hacerse a modo de «breves moniciones», formuladas 
«por el propio sacerdote o ministro competente»— ¡se trata del 
ejercicio ministerial litúrgico! —; deberán «estar previstas (re- 
huyendo, normalmente, cualquier improvisación o espontanei- 
dad subjetiva y expuesta al pietismo caprichoso) y estar regu- 
ladas por una sobria oportunidad: «sólo en los momentos más 
oportunos». En todo caso habrá de verificarse mediante textos 
ya «prescritos» o «similares». De hecho, no pocas de estas «ca- 
tequesis litúrgicas» tienen ya sus textos y lugares asignados por 
la propia disciplina litúrgica. 

Su exclusiva y genuina finalidad queda definida por estas 
palabras: «Para que aparezca con claridad en la liturgia la ín- 
tima conexión entre la Palabra y el rito» *, Finalidad «ministe- 
rial» que cuenta igualmente para la misma proclamación de la 
Palabra o lecturas bíblicas (ibid., 1), para el sermón litúrgi- 
co (ibid., 2), para las moniciones «ministeriales» (ibid., 3) y 
para la homilía propiamente dicha ?. 

Análogamente, esta finalidad homilética habrá de tenerse en 
cuenta en la «liturgia de la Palabra» de carácter supletorio, 
autorizada «ministerialmente» o encomendada a un diácono u 
otro delegado del obispo ?. : 

c) Con mayor precisión habla el concilio de la homilía pro- 
piamente dicha? como «parte de la misma liturgia, en la cual 


5 «Catechesis directius liturgica» (const. Sacrosanctum concilium n.35,3). ad 
las «moniciones» habrán de tenerse presentes las normas contenidas en la Pia > 
n.3,1): «En el decurso de la celebración, el sacerdote puede dirigirse al pa EE E E 
mando la brevedad, al principio de la misma, antes de las lecturas, antes ñ De o 
y antes de despedir al pueblo. Pero se abstendrá de incluir moniciones en a Í Lea 
eucarística. Las palabras a que nos referimos serán breves _y penetrantes, cual NS 
ponde si han sido pensadas de antemano. Si fuesen necesarias, además, a E Se 
ciones, confíense a un moderador de la asamblea, siempre que se evite Ss ka eS Pta 
limitándose a decir lo necesario» (cf. Pastoral litúrgica n.54-55 p.11-12). Cf. eel 37 
PARA EL CuLTo Divino, circular a los presidentes de las CC. EE. (27 abri 
n.14: AAS 65 (1973) p.345-46. 

$ Const. Sacrosanctum concilium n.35. 

7 Tbid., n.52, 

8 Ibid., n.35,4. . 

9 Const. Sacrosanctum concilium n.52. 
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se exponen, según el proceso del año litúrgico y partiendo de 
los textos sagrados, los misterios de la fe y las normas de la 
vida cristiana». 

De esta forma se subraya, ante todo, su amplia finalidad 
kerigmática, catequética y hodegética. Constituye el medio pas- 
toral intralitúrgico, ordinario en la vida de la Iglesia, para la 
promoción de la vida de fe responsable y la conducta integral- 
mente cristiana de los creyentes. En este sentido resulta lógica 
su obligatoriedad, que el concilio vincula, al menos, a la liturgia 
dominical y festiva de precepto con asistencia del pueblo. Obli- 
gación que ulteriores documentos disciplinares litúrgicos han 
calificado de grave *, 

Esta naturaleza «ministerial» de la homilía propiamente di- 
cha determina también la necesidad de un ministerio diaconal 
para la liturgia de la Palabra «supletoria» en caso de carencia de 
sacerdote presidente. Así como la prescripción de que, a falta 
de diácono, el seglar «delegado» deberá atenerse a una homilía 
señalada (o previamente redactada) por el obispo o el párroco ". 

Los documentos disciplinares posconciliares ofrecen una des- 
cripción aclaratoria de la naturaleza específica del ministerio 
homilético propiamente dicho: «Una explicación de algún as- 
pecto de las lecturas bíblicas o de otro texto del ordinario o 
del propio de la misa del día, teniendo en cuenta el misterio 
que se celebra y las necesidades particulares de los oyentes» *, 
Lo que corrobora aún más al advertir que, «por ser parte de la 
liturgia», cualquier otra predicación imperada o programada 


10 Parto VI, motu proprio Sacram liturgiam (2 enero 1964) p.3.2: AAS 56 (1964) 
p.141. Cf. Spa. CONGR. DE RITOS, instr. Inter oecumenici (26 septiembre 1964) n.53: 
AAS 56 (1964) p.890. 

11 SpA. CONGR. DE RITOS, instr. Inter oecumenici n.37: Lc., p.889: «Si es diácono 
el que preside, pronunciará la homilía, y si no lo es, leerá la homilía que le haya 
señalado el obispo o el párroco». 

«La homilía... incumbe al celebrante, y los fieles deben abstenerse de comunica- 
ciones, diálogos o cosas similares» (Instr. III 2,4): Pastoral litérgica n.54-55 p.9). 

Especial insistencia muestran los documentos de la Santa Sede acerca de la prohibi- 
ción de las llamadas «homilías dialogadas». Cf, SDA. CONGR, PARA EL CULTO DIVINO, 
Instrucción sobre las misas para grupos particulares (15 mayo 1969) n.6,c)f)g): AAS 61 
[1969] p.806-11: «... exceptuada la parte confiada al comentador, los fieles se absten- 
drán de intervenir en la celebración con reflexiones, exhortaciones o cosas análogas». 
Véase, igualmente, la carta circular de la Sda. Congr. para el Culto Divino (27 abril 
1973), n.15. 

Unicamente en el Directorio para misas de niños (Sda. Congr. para el Culto Di- 
vino, 1.2 noviembre 1973), n.48, se autoriza que «la homilía destinada a los niños pueda 
realizarse alguna vez en diálogo con ellos, a no ser que se prefiera que escuchen en 
silencio» (AAS 66 [1974] p.44). E 

Instr. Inter oecumenici n.54: AAS 56 (1964) p.890. Cf. Institutio generalis Miss. 
Rom. n.41. 
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«ha de guardar una íntima y armónica relación, al menos, con 
los principales tiempos del año litúrgico» *. ] 

Esta revalorización pastoral y litúrgica, de tan profunda in- 
cidencia en la promoción de la espiritualidad cristiana en nues- 
tras comunidades, ha quedado establecida de modo solemne en 
la constitución apostólica Missale Romanurn, de Pablo VI (3 
abril 1969). Al constatar el enriquecimiento bíblico alcanzado 
con la renovación litúrgica promovida por el concilio Vatica- 
no II, asigna implícitamente a la homilía la función diaconal 
necesaria e imprescindible para el logro de la finalidad de este 
enriquecimiento. Es cometido propio de la acción homilética, 
en cuanto verdadera «diaconía a la Palabra», «estimular en los 
fieles el hambre de la Palabra de Dios»; impulsarlos hacia la 
perfecta unidad de la Iglesia, bajo la acción del Espíritu Santo; 
preparar sus corazones a la celebración eucarística con renovado 
espíritu religioso; ayudarles a alimentarse cada día más y con 
mayor abundancia de la Palabra de Dios, sostenidos por la me- 
ditación más profunda de las Sagradas Escrituras» **. 


Unas elementales conclusiones se derivan inmediatamente 
de semejante valoración litúrgica del ministerio homilético pto- 
pugnada por del concilio para la renovación de la vida interna 
de la Iglesia y para la promoción de una genuina espiritualidad 
litúrgica en los creyentes. 

1.2 Puede constituir una temeridad ministerial cualquier 
sucedáneo homilético o suplantación dialéctica de la homilía pro- 
veniente de la improvisación «profesional», de la manipulación 
practicista del momento «sociorreligioso» de la asistencia de los 
fieles (en otras circunstancias de más difícil convocatoria) o de 
la tentación aberrante de utilizar la tensión religiosa de los 
fieles para una promoción ideológica, sociológica o humanista 
(de cualquier signo que fuere). Todo ello bajo el pretexto de 
unas celebraciones más eficaces, más comprometidas o más 
«encarnadas» o «evangelizadoras» para el hombre de nuestro 
tiempo. 

Constituitía este proceder una aberración dimanante de la 
ignorancia de la naturaleza de la acción litúrgica y de la fun- 
ción diaconal del ministro de la Palabra (profetismo peculiar 
de la mediación sacerdotal entre Dios y las almas). Al mismo 


13 Instr. Inter oecumenici n.55: 1l.c., p.890. pr 
14 AAS 61 (1969) p.220. Cf. decr. Presbyteroruim ordinis n.4. 
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tiempo se conculcaría el derecho objetivo e inalienable de los 
fieles a una proclamación auténtica de la verdad revelada, sal- 
vífica y santificadora bajo la garantía irrenunciable del magis- 
terio de la Iglesia. En cualquier caso, el auténtico ministerio 
terminaría fácilmente suplantado por un equívoco o falso pro- 
fetismo al servicio de una proclamación bíblica desviada o ter- 
giversada. Con sus terribles y difícilmente subsanables repercu- 
siones en la conciencia de no pocos humildes y confiados cre- 
yentes, 

2.2 La acción homilética (en cualquiera de sus formas le- 
gítimas) puede constituir un índice de autenticidad ministerial 
del sacerdote en el ejercicio de su mediación insoslayable entre 
Dios y los creyentes. No se olvide que toda la acción litúrgica, 
incluida la homilía (ésta principalmente, dada su naturaleza y 
su dinámica más directa e incidente sobre los fieles), representa 
el momento más fuerte de la acción responsablemente pastoral 
en la Iglesia. Y especialmente el momento más fuerte del mi- 
nisterio sacerdotal en su doble dimensión de actualizar la misión 
de la Iglesia y de promover el «encuentro personal» entre Cris- 
to y los creyentes por su condición de «administrador de los 
divinos misterios» '* en orden a la santificación real y progre- 
siva del Pueblo de Dios. Por ello, el liturgo es el responsable 
más inmediato y directo de la espiritualidad de la comunidad. 

3.* Sólo un condicionamiento fundamental es compatible 
con la trascendencia litúrgica de la homilía: la situación real de 
los destinatarios en cuanto al grado de maduración en su fe 
y de su situación responsablemente cristiana en el seno de la 
Iglesia. Es decir, su disponibilidad para la vivencia real del 
misterio de Cristo, su capacidad promocional para la espititua- 
lidad y auténtica santidad cristiana y su indigencia real o grado 
de apertura obediencial ante el misterio de la gracia o la acción 
del Espíritu, cuyo cauce normal comunitario lo representa en 
la Telesia la acción litúrgica, «cristificante» y «eclesiógena» por 
su propia naturaleza *, 

Sobre la conciencia ministerial del liturgo, especialmente en 
su acción homilética, pesa la responsabilidad de ayudar a sus 
fieles a superar cualquier vivisección subjetiva entre vida li- 


15 1Cor 4,1. 


16 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.10.11; const. Sacrosanctum concilium n.5.7; 


o aloc. aud. gral. (27 febrero 1974): Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1974, 
p.31-32, 
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túrgica y espiritualidad cristiana integral. De conjurar el ries- 
go de cualquier liturgismo equívoco: panliturgismo caprichoso; 
privatización pietista de la liturgia; manipulación sociológica o 
secularizante de la acción cultual o sacramentaria. De verificar, 
finalmente, las genuinas dimensiones pastorales y salvíficas de 
la acción litúrgica eclesial; promoviendo y avalando una autén- 
tica participación «plena, consciente y activa» '” que realmente 
responda a la naturaleza objetiva de dicha acción litúrgica, a la 
misión genuina de la mediación santificadora de la Iglesia y al 
derecho objetivo del propio creyente de no padecer injerencias 
espúreas, caprichosas y deformantes de su fe o de su conciencia. 
En tal sentido, cualquier intromisión, manipulación o irrespon- 
sabilidad «ministerial» alcanzaría fácilmente cotas de sacrilegio 
o traición al propio ministerio en la Iglesia. 

42 Más recientemente, Pablo VI ha proclamado y anali- 
zado también la dimensión evangelizadora de la homilía en re- 
lación con las comunidades eclesiales de nuestro tiempo. Sus 
palabras son luminosas en este sentido. 

La homilía, cuyo cometido esencial consiste en verificar—en 
virtud del propio ministerio eclesial: opus operantis ministri 
Ecclesiae—la vinculación entre Palabra y sacramento bajo la 
acción santificadora del Espíritu Santo, constituye «un instru- 
mento válido y muy apto para la evangelización». Es el proto- 
tipo de «predicación inserta de manera singular en la celebra- 
ción eucarística, de la que recibe una fuerza y vigor particu- 
lares». Tiene, por tanto, «un puesto especial en la evangeliza- 
ción» integral. 

Pero esta misma naturaleza tipificada de la homilía la con- 
diciona radicalmente. «Es preciso conocer y poner en práctica 
las exigencias y posibilidades de la homilía para que ésta ad- 
quiera toda su eficacia pastoral... Sobre todo hay que estar 
convencido de ello y entregarse a la tarea con amot». 

Realmente, la acción homilética alcanza su autenticidad mi- 
nisterial y su eficacia evangelizadora «en la medida en que el 
ministro sagrado expresa la fe profunda de quien predica y está 
impregnada con su amor». «Los fieles esperan mucho de esta 
predicación, con tal que sea sencilla, clara, directa, acomodada 
y profundamente enraizada en la enseñanza evangélica y fiel al 
magisterio de la Iglesia... animada por un ardor apostólico 


17 Cf, const. Sacrosanctum concilium n.14.27.48. 
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equilibrado, que le viene de su carácter propio; llena de espe- 
ranza, fortificadora de la fe y fuente de paz y de unidad» *, 


2. LA HOMILÍA, PROCLAMACIÓN DEL CRISTOCENTRISMO 
BÍBLICO EN LA IGLESIA 


Fruto innegable de los movimientos bíblicos que iniciaron 
con nuestro siglo la renovación de la vida de la Iglesia y de la 
espiritualidad cristiana y promovieron denodadamente los estu- 
dios bíblicos en el seno del catolicismo, viene siendo el podero- 
so reencuentro actual con la Palabra de Dios que hoy caracte- 
riza la acción pastoral y la piedad cristiana. Avalados última- 
mente con la proclamación conciliar de la trascendencia de la 
Sagrada Escritura para la fe y la vida de la comunidad eclesial. 

El concilio Vaticano 11 está logrando hacer conciencia en 
toda la Iglesia de que «desconocer la Sagrada Escritura es des- 
conocer a Cristo» ”, 

El valor más evidente de la reforma litúrgica posconciliar 
ha sido el enriquecimiento bíblico de toda la acción cultual. Un 
hecho sin precedentes, al menos durante los últimos siglos, en 
la vida de la Iglesia. Tanto la liturgia de la Palabra, que ahora 
alcanza categorías anteriormente desconocidas y posibilidad de 
acercamiento directo al pueblo por el uso de las lenguas ver- 
náculas, como el impresionante enriquecimiento de la liturgia 
de las horas y de los rituales sacramentales constituyen uno de 
los logros más definitivos del concilio. 

Algo más lentamente, pero con un futuro esperanzador, la 
predicación en todas sus formas está alcanzando fundamentacio- 
nes bíblicas y se centra, con mayor o menor interés y acierto, en 
la confrontación pastoral con la Palabra de Dios. Los mismos 
métodos de formación especializada y de promoción de vida 
espiritual para el estado religioso, sacerdotal o simplemente 
para la promoción apostólica seglar han revalorizado aceptable- 
mente la trascendencia de su fundamentación bíblica. Durante 
los últimos años se ha llegado en todo ello a cotas intraeclesia- 
les difícilmente previsibles pocos años atrás. 

Sin embargo, a esta acción pastoral bíblica parece rondarle 


18 Pato VI, exh. apost. E Lit tiandi ici : ñ 
Pdo DiR ea o ti nuntiandí (8 diciembre 1975) n.43: Enseñanzas 
12 Const. dogm. Dei Verbum n.25. Cf. SAN JerónIMO, Corn. in Is., pról.: PL 24,17, 
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ahora el riesgo que cabría calificar provisoriamente como ¿n- 
flación bíblica o biblismo absolutizado. 

El concilio ha puesto buen cuidado en subrayar que el cen- 
tro y el fin de toda la revelación escrita, leída con visión de fe 
cristiana, no puede ser otro que el conocimiento personal y sal- 
vífico y la experiencia santificadora de Cristo. 

Lo subraya impresionantemente al proclamar la presencia 
de Cristo vivo en la acción litúrgica, especialmente en la pro- 
clamación eclesial de la Palabra”, Al abordar la trascendencia 
cristiana de las Sagradas Escrituras”. Al fundamentar una de 
las líneas maestras de la eclesiología cristocéntrica, que, como 
eje central, polarizó todo el dinamismo renovador del Vatica- 
no II para la vida de la Iglesia 2, 

En este sentido resulta innegable la primacía que en la 
dialéctica del concilio ha alcanzado el misterio pascual, reva- 
lorizado como «raíz y fuente, centro y culmen de toda la vida 
cristiana y de toda la actividad de la Iglesia» ?. 

Frente a esta revalorización cristocéntrica de la Escritura 
santa urge volver a tener conciencia de un problema pastoral 
que ya hubo de afrontar el cristianismo en sus orígenes. San 
Pablo lo encara con la afirmación rotunda de que la Ley, como 
expresión típicamente comprensiva de todo el Antiguo Testa- 
mento, no es sino el «pedagogo» puesto por Dios para llevar- 
nos hasta Cristo. La economía veterotestamentaria no sólo 
adquiere sus verdaderas dimensiones salvíficas en el encuentro 
con Cristo, sino que incluso no tendría sentido ni valor sote- 
riológico definitivo si no es en ese encuentro con Cristo sal- 
vador ”, 

El «drama» bíblico de los «israelitas según la carne» % pesó 
como una losa aplastante sobre las primitivas comunidades cris- 
tianas, especialmente las de origen judaico. Tenían el cuasisa- 
cramento de la Escritura. Constitufan un pueblo elegido, cuya 
religiosidad positiva estaba férreamente enraizada y vivificada 
por la revelación divina y por su expresión más palpable: la 


29 Const. Sacrosanctum concilium n.2.6.7.10,24,35.48.102; etc. 

21 Const. dogm. Dei Verbum n.15.16.17.21. 

2 Const. dogm. Lumen gentium n.3.7.8.10.11.17.34.40; etc. 

23 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.10.11.12.41; const. Sacrosanctum concilium 
n.10.41.47.48; decr. Presbyterorum ordinis n.4.5.15; decr. Ad gentes n.9; decr, Cbris- 
tus Dominus n.15; decr. Unitatis redintegratio n.2.15; etc. 

24 Gál 3,24. Cf. Rom 104. 

25 Cf. Rom 3,21-26; 9,6-8; 10,4. a 

2 Cf. Rom 2,28-29; 9,6-8, 
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Escritura santa. La Ley era la epifanta realista de la voluntad 
de Dios en su intervención pedagógica selectiva a favor de um 
pueblo depositario de la promesa mesiánica. Los profetas cran 
los intermediarios del diálogo renovado de Dios con su Pucblo 
para garantizarle en sombras y figuras el diseño real del Reden- 
tor. La suprema vivencia de la religión judaica consistía en la 
expectación mesiánica, avalada por la alianza de Yahvé con 
los padres y cuyas actas históricas eran las Escrituras santas. 

Pero el Israel de la carne no alcanzó a superar el riesgo de 
la absolutización de las Escrituras y padeció una desconcertan- 
te obcecación bíblica. La Ley se les convirtió en un sucedáneo 
muerto de la voluntad viva y operante de Yahvé. El profetismo 
promesiánico provocó, indirectamente, las aberraciones de los 
seudomesianismos temporalistas, raciales o politizados. Sus 
exegetas más cualificados—el Sanedrín y los pontífices— llegaron 
a la «blasfemia» objetiva de apelar a la Ley para eliminar, por 
«fidelidad religiosa», la misma realidad personal y definitiva 
de la presencia de Cristo: «Tenemos una Ley, y según esa Ley 
éste debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios» ?. 

La absolutización religiosa de las Escrituras «embotó sus 
inteligencias», en expresión realista de San Pablo. «Hasta el 
día de hoy perdura este mismo velo en la lectura del Antiguo 
Testamento. El velo no se ha descorrido, pues sólo en Cristo 
queda destruido. Hasta el día de hoy, siempre que se lee a Moi- 
sés, un velo está puesto sobre sus corazones» *, 

Aquel pueblo de tan profunda religiosidad bíblica, deposita- 
rio directo de todo el Antiguo Testamento—en sus contenidos 
y en su finalidad soteriológica—, manipulando textos escriturís- 
ticos, repudió la realidad de Cristo y continúa «esperando otro 
Mesías». Bueno será evocar aquí un principio de pastoral pau- 
lina: «Todo esto les acontecía en figura, y fue escrito para 
aviso nuestro, de los que hemos llegado a la plenitud de los 
tiempos» ?, 

Al Israel de la carne, del cual «es la adopción filial, la glo- 
ría, las alianzas, la legislación, el culto, las promesas y los pa- 
triarcas; de los cuales procede Cristo según la catne» *, le faltó 
exactamente el encuentro personal y la experiencia interna del 


2 Tn 19,7. 

28 2Cor 3,14-15. 
29 1Cor 10,11. 
30 Rom 9,4-3. 
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Cristo real. A pesar de su profunda educación bíblica y, tal vez, 
a causa de la aberración religiosa de una absolutización cerrada 
de la Sagrada Escritura. Le faltó en realidad lo que sólo «el 
resto elegido» * acertó a alcanzar mediante su religiosidad y 
fidelidad bíblicas: la apertura a la intimidad palpitante y a la 
sintonización vivencial con la realidad del Enmanuel, definitiva 
relevación personal del Verbo de Dios en la realidad teándrica. 
Le faltó la experiencia viva de Cristo. Con ella cierra San Juan 
su proclamación del acontecimiento de la encarnación: «vino 
a los suyos... y hemos visto su gloria, la que recibe del Padre 
como Hijo único, lleno de gracia y de verdad... de cuya ple- 
nitud hemos recibido gracia sobre gracia» %. «Lo que hemos 
oído y lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contempla- 
ron y tocaron nuestras manos acerca del Verbo de vida; de 
la vida que se manifestó, y nosotros la hemos visto y damos 
testimonio» *. 

En esta línea de autenticidad «por relación interpersonal» 
con Cristo vivo se inició la vida y la acción litúrgica de la Igle- 
sia. Una Iglesia con profunda conciencia de su vivencia perso- 
nal y de la cercanía encarnada de Cristo. Trascendiendo así el 
problema cristocéntrico del Antiguo Testamento y sín Escritu- 
ra neotestamentaria todavía redactada. Una comunidad sin evan- 
gelios escritos, pero mantenida por la experiencia personal y 
misteriosa de Cristo a través de los «evangelios vivos» que 
eran aquellos apóstoles, que habían tenido la experiencia per- 
sonal de Cristo. 

Sin dejar de reconocer la «utilidad pastoral de toda Escri- 
tura para argúir, para corregir, para educar en la justicia» %; 
pero sin absolutizar el uso del Antiguo Testamento y, por su- 
puesto, supliendo la ausencia de Escritura neotestamentatia con 
la fuerza pastoral y «homilética» de la experiencia directa de 
quienes intimaron con Cristo. Potenciada, además, mediante la 
vivencia profunda y coherente de los «encuentros sacramenta- 
les» con el Señor Jesús, la persona viva operante en la acción 
litúrgica de su Iglesia. 


Cabría resumir en unos cuantos principios de pastoral litúr- 
gica la urgencia de hacer auténtico el ministerio homilético y 


31 Rom c.11. Sobre el «testo de Israel» cf. supra, c.2 nt.5. 
32 Jn 1,11.14.16. 

33 1In 1,1-2. 

34 2Tím 4,26. Cf, Rom 15,4; 1Cor 10,6.11; 2Pe 1,20-21. 
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superar el riesgo, hoy no imaginario, de una nueva inflación 
bíblica o de un biblismo absolutizado. 

1.2 Las Sagradas Escrituras, incluido todo el Nuevo Tes- 
tamento, son en la historia de la salvación sólo un medio; nun- 
ca un fin en sí mismas. Un cuasisacramento confiado a la Igle- 
sia para su acción litúrgica y pastoral cristocéntrica, como guión, 
pedagogía y aval para llevar a los hombres al encuentro personal 
y al acontecimiento interno sobrenatural de Cristo. Pero sería 
una nueva aberración absolutizarlas de tal modo, que con ellas 
se intentara—consciente o inconscientemente—sustituir este en- 
cuentro real con Cristo, «el mismo ayer, hoy y siempre». 

2.2 Nunca será pastoral, y mucho menos litúrgico—si es 
que no deriva hacia aberraciones antipastorales y antilitúrgi- 
cas—, el filosofismo biblista, consistente en la manipulación 
ideológica de las Escrituras, desviándolas de su fin irrenuncia- 
ble: llevar las almas al encuentro vivo con Cristo, «última Pa- 
labra palpitante y total» del Padre* en la plenitud de los 
tiempos. 

En una genuina acción pastoral, y más aún en toda acción 
litúrgica, la Biblia no puede ser una panacea para el montaje 
de un redencionismo temporalista, sociológico o politizado en 
ninguna época de la historia. Equivaldría a reactualizar las abe- 
rraciones del mesianismo temporalista o racial y politizado que, 
Escrituras en mano, montaron los falsos pastores de Israel. 
Hasta provocar misteriosamente la reprobación del Israel de 
la carne y hacer del Cristo real «un signo de contradicción» 
para su Pueblo. 

No sería superfluo preguntarse si el mal de ciertos pasto- 
ralismos bíblicos de hoy y de ciertos liturgismos espúreos no es- 
tará precisamente en que, mientras se filosofa tanto sobre el 
Evangelio y tanto se diserta bíblicamente de Cristo a nivel pu- 
blicitario o cientifista y de problematismo biblicista, es dema- 
siado poco el tiempo que se dedica, pastoral y aun litúrgica- 
mente, a intimar con Cristo y a provocar en las almas de los 
creyentes el trato personal con Cristo vivo. 

3.2 Tampoco es pastoral, y resulta con frecuencia hasta 
aberrante, el empeño por el bistoricismo o arqueologismo bibli- 
co, hoy de moda bajo el signo de una pretendida cultura religio- 
sa actualizada. Fenómeno que no parece tener otras cotas que 


35 Heb 1,2ss. 
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las de llevarnos al criticismo sobre un Cristo puramente histó- 
rico, críticamente diseccionado y divulgado, con frecuencia re- 
interpretado imaginariamente bajo nuestras actuales categorías 
sociológicas y humanistas y actualizado temerariamente según los 
clisés mentales del hombre de hoy. Por más cultura bíblica 
—histórica y arqueológica—y por más realismo exegético que 
en ello se ponga, semejante manipulación seudocientífica y 
seudosociológica del misterio de Cristo jamás podrá provocar 
el insustituible encuentro vital, personal, íntimo con Cristo re- 
dentor, del que depende de hecho la autenticidad de la vida y 
de la espiritualidad cristianas. 

Por supuesto, llevar temerariamente esta dialéctica al mi- 
nisterio homilético constituiría la mayor aberración posible y 
la desnaturalización absoluta de la propia acción ministerial li- 
túrgica. 

4. En cualquier caso, en una línea de pastoral activa y 
de trascendencia sobrenatural, lo mismo que en el genuino mi- 
nisterio litúrgico de la diaconía a la Palabra, el mejor pastor y 
el más auténtico liturgo serán siempre quienes más experiencia 
personal y una más profunda y enamorada sintonía psicológico- 
sobrenatural tengan con la persona viviente de Cristo. Hasta 
poder decir con San Pablo: «Vivo yo; pero ya no yo. ¡Es Cris- 
to quien vive en mí! » Y 

El ministerio homilético no es quehacer para los simples 
ideólogos, ni se compagina con el criticismo exegético, histo- 
ricista, arqueológico o neorracionalista de cualquier tipo que 
fuere. No es una cátedra de sabidutías humanas o de hipótesis 
de trabajo de tipo académico. Sino un humilde y consciente 
setvicio a Cristo en el marco sacramental de su Iglesia y para 
la «cristificación» real de las almas y de las comunidades ecle- 
siales. Por ello, es siempre propio de quienes realmente tienen 
«el sentido de Cristo» y conciencia de su doblaje ministerial 
por el sacerdocio. 


3. LA HOMILÍA, DIACONÍA A LA AUTENTICIDAD 
DE LOS SACRAMENTOS 


Nuestra praxis sacramentaria parece arrastrar una endémica 
devaluación, con profunda repercusión en la espiritualidad cris- 
36 Gál 2,20. 
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tiana. En parte, por el profesionalismo ministerial, y, en parte, 
por la «cosificación» mental o práctica que de los sacramentos 
puedan acusar nuestros creyentes. 

Se suelen olvidar con frecuencia dos hechos fundamentales. 

Del lado ministerial, que todo sacramento es una acción 
viva, personal y palpitante del corazón teándrico del Redentor 
en la aplicación de su amor salvífico a los hombres mediante el 
doblaje o diaconía sensible de su ministro. Lo que significa que 
todo sacramento es, fundamentalmente, la expresión viva de 
un acto concreto y demostrable del amor de Cristo a la persona 
responsable del creyente; un encuentro interpersonal en la fe 
entre Cristo vida—vivo y vivificante—y el hombre tedimido 
para su inserción en esa vida cristiforme y cristificante. 

Del lado del creyente, también se suele olvidar que todo 
sacramento comporta un momento fuerte de intimidad perso- 
nal con Cristo en la profundidad de una acción amorosa y san- 
tificadora, instituida por su propia naturaleza para hacer posi- 
ble la verificación de esa cristificación o para profundizar más 
la cristificación originada por el bautismo. 

Semejantes olvidos o inconsciencias son desastrosos para la 
vida sacramental y la espiritualidad cristiana y deforman profun- 
damente la acción pastoral o desnaturalizan la acción sacramen- 
taria. Originan en los fieles la «cosificación» mágica de los sa- 
cramentos y hacen de la liturgia un profesionalismo ministerial 
más cercano a la irresponsabilidad del convencionalismo o de la 
magia religiosa que a la administración evangélica de los dones 
divinos. 

Tal vez sea éste el fruto lamentable de un vivisección teóri- 
ca demasiado acentuada entre el opus operatum-—la acción sa- 
cramental objetivamente eficaz y salvífica—y el opus operantis 
—la disponibilidad subjetiva del hombre—, según las expresio- 
nes de la teología clásica. Es decir, entre la eficacia objetiva del 
sacramento, siempre más allá de cualquier deficiencia o irres- 
ponsabilidad humana en el ministro o en el destinatario, y la 
intervención coherente de ambos. Con el riesgo de olvidar que 
la auténtica pastoral sacramentaria, partiendo de esta doble 
perspectiva teológica, tiene que ser un constante esfuerzo evan- 
gélico por sintonizarlas coherentemente para que la administra- 
ción del sacramento alcance en lo posible toda su dimensión de 
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vivencia responsable de la fe y verifique en el creyente toda 
su virtualidad cristificante. 

En esta línea se mueve actualmente la renovación ritual 
de los sacramentos promovida por el Vaticano II. Especialmen- 
te el profundo enriquecimiento bíblico con que se ha concebido 
y estructurado la nueva disciplina litúrgica en cada uno de ellos 
y la importancia subsiguiente que este enriquecimiento bíblico 
reclama del ministerio homilético también en la liturgia sacta- 
mental. 

El problema pastoral, sin embargo, no se soluciona simple- 
mente con nuevos ritos tendentes a una administración más 
vital, más consciente y más coherente de los sacramentos. Un 
nuevo problema puede surgir ahora en relación con la reforma 
ya lograda de la disciplina litúrgica sacramentaria: la incoheren- 
cia pastoral de seguir administrando sacramentos con ritos nue- 
vos, pero con mentalidades viejas. O bien, la de manipular ahora 
la acción sacramental con ideologías extrañas, introducidas te- 
merariamente en la acción litúrgica bajo el pretexto de una 
revitalización sociológica o utilitaria de los propios sacramentos 
cristianos. 

Estas incoherencias, de profunda incidencia deformante en 
la espiritualidad cristiana, parecen acentuarse especialmente en 
torno a dos sacramentos fundamentales para el normal proceso 
y desatrollo de la existencia cristiana: el sacramento de la re- 
conciliación penitencial y el sacramento de la cristificación euca- 
rística. 

Por su misma frecuencia en la vida de los fieles, son los 
dos sacramentos más expuestos al profesionalismo ministerial 
y a la inconsciencia del pietismo irresponsable o del neobeaterio 
de turno. 


Para nadie es un secreto la crisis del sacramento de la pe- 
nitencia en la vida actual de la Iglesia. Provocada desde tiem- 
pos atrás por el profesionalismo ministerial en el confesionario 
y acentuada en nuestros días por la pérdida personal y colectiva 
del «sentido cristiano del pecado» *”. Y agravada hasta lo incon- 


31 Esta «pérdida progresiva y profunda del sentido del pecado» fue certeramente 
denunciada por Pío XII en su discurso en la domínica de Pasión (6 de marzo) de 1950 
como propia de un mundo en descomposición por la tuina de las estructuras morales 
cf. R. Lombarpi, Pío XII. Por un mundo mejor [Barcelona 1956] p.240-45). Pablo VI 
lo ha evocado persistentemente, al paso que profundizaba en las consecuencias de este 
fenómeno degradante. 

«¿Podemos nosotros excluir de nuestra mentalidad moral el sentido del pecado? No 
podemos, porque el pecado incide en nuestra relación con Dios. Es una de las verdades 
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cebible por el hecho escandaloso de que esta pérdida del sen- 
tido del pecado esté siendo inducida en algunos creyentes y aun 
en educadores de la fe por el racionalismo liberal de seudoteó- 
logos de la moral cristiana y por el ensayismo secularizador y 
antropocéntrico de la llamada desmitificación del pecado, con 
su amplio impacto publicitario y su inevitable contribución a 
una cauterización colectiva de las conciencias *. 

Palpable es también el hecho de que la renovación litúrgi- 
ca de la praxis y de la disciplina de la comunión, en su intento 
por promover una participación más frecuente, esté originando 
una especie de «coleccionismo» frívolo e irresponsable de comu- 
niones por no ir equilibrada con el fomento coherente de la 
vida interior personal de los comulgantes. Y ello, tal vez, en 
unas proporciones sin precedentes en la praxis sacramentaria 
de los últimos siglos. 

Una nueva abetración pastoral, de inevitable incidencia en 
la espiritualidad cristiana, apunta también en determinados sec- 
tores de la Iglesia: la manipulación ideológica de la penitencia 
y de la eucaristía, desviándolas obsesivamente hacia terrenos 
de la sociología o del humanismo redencionista con mentalidad 
de «horizontalismo» absolutizado a fin de servirse de estos mo- 
mentos fuertes de la conciencia de los creyentes para inducir en 
ellos compromisos seudomesiánicos en orden a la promoción 
sociopolítica e incluso de cara a una premeditada repulsa o des- 
afección sectaria de las estructuras eclesiales. La obsesión des- 


basilares de nuestra concepción ético-religiosa: cada una de nuestras acciones repercute 
positiva o negativamente en el orden establecido por Dios respecto a nosotros. Ahora 
la mentalidad radicalmente laica de muestro tiempo anula la primera y más originaria 
responsabilidad moral, negando o pasando por alto el reflejo que nuestras acciones tie- 
nen ante la mirada de Dios, el reflejo negativo especialmente, es decir, esa ofensa hecha 
a Dios que es el pecado. El cristiano no puede ciertamente resignarse a esta capital 
Hexión del sistema moral. Está implicada en ella toda la economía de la redención» 
laloc. aud. gral. 8 agosto 1973: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1973, p.107). 

«No es superfluo llamar muestra atención [por el decaimiento del sentido moral]... 
sobre este enorme obstáculo, que se opone a la difusión del mensaje cristiano y a su 
eficacia real» (aloc. aud. gral. 19 septiembre 1973: ibid., p.125). Cf, aloc. aud. gral. 
20 marzo 1974: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1974, p.37-39; aloc. aud. gral. 12 fe- 
brero 1975: ibid., 1975, p.20-22; aloc. aud. gral. 12 marzo 1975: ibid., p.29-31. 

«Es ésta una doctrina que todos conocen, pero que, víctimas hoy de una seculari- 
zación límite, todos intentan olvidar... No se habla de pecado, porque esta tristísima 
y realísima condición del hombte pecador implica la idea de Dios. Implica la idea de 
la ofensa hecha a Dios, implica la advertencia de la ruptura de la relación vivificante 
y real con El, implica la conciencia de un desorden intolerable en el hombre delin- 
cuente; implica el temor de la sanción unida al pecado; la reprobación eterna, el in- 
fierno; implica la necesidad absoluta de una salvación; es más, de un salvador. 

»Si la fe disminuye, simultáneamente disminuye el sentido del pecado, y, con él, 
el de sus desastrosas consecuencias. Prácticamente, podemos decir que se derrumba todo 
el castillo moral del cristianismo. Pero la realidad permanece...» (aloc. aud. gral. 
17 marzo 1971: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1971, p.38-39). 

38 Cf. Decl. de la Sda. Congr. para la Doctrina de la Fe Persona bumana (29 di- 
ciembre 1975) n.10: AAS 68 (1976) p.88-90. 
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medida por los llamados «pecados comunitarios o sociales» y 
por la proscripción de las «estructuras de pecado», más el uti- 
litarismo eucarístico para fomentar psicosis de autoselectos den- 
tro de nuestras comunidades eclesiales, pueden constituir hoy 
el mayor riesgo de desviación en nuestra pastoral litúrgica sa- 
cramentaria. 


También cabría resumir en esta materia análogos principios 
a los arriba formulados a la hora de conjurar el riesgo de un 
biblismo absolutizado o manipulado en la acción litúrgica. En 
parte, aquellos principios tienen análoga urgencia en materia 
sacramentaria. y 

1.2 Todos los sacramentos, y muy especialmente la peni- 
tencia y la comunión en su profunda dimensión personal, son, 
en la economía pastoral de la Nueva Ley, sólo un medio, nunca 
un fin en sí mismos. Dones divinos confiados a la Iglesia para 
actualizar el encuentro personal, consciente y vivo con Cristo, 
«el mismo ayer, hoy y siempre». Su eficacia pastoral depende 
también de la conciencia personal y de la sensibilidad creyente 
que para este encuentro tenga el ministro en su doblaje a 
y vivencial de la persona de Cristo y de la apertura y sincerida 
amorosa que aporte el creyente para este encuentro cristificante. 

Especialmente en el sacramento de la penitencia, nunca se 
debe olvidar que, si bien el punto de partida—el término a 
quo—de una auténtica metanoia o conversión sobrenatural está 
en la humilde repulsa de nuestra situación de indignidad y de 
pecado, la verdadera finalidad—o término ad quen—está en el 
retorno a la amistad y a la intimidad recuperada con Dios en 
la persona de Cristo. El sacramento es mucho más que una sen- 
tencia absolutoria o una fría y puritana eliminación de la situa- 
ción de pecado. Y, ciertamente, no ha sido instituido para una 
especie de masoquismo sociológico de reconocernos pecadores 
ante una imaginaria «Internacional Filantrópica». Se trata de 
una auténtica conversión personal a la persona entrañable de 
Cristo, ordenada a recuperar y rehacer en el creyente la posibi- 
lidad vocacional cristiana del conformes nos fieri— hacernos 
cristiformes, según el diseño personal del Hijo muy amado del 
Padre *—, interrumpida o deformada en nosotros por el peca- 
do posbautismal. 


39 Cf. Rom 8,29. 
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En cuanto a la eucaristía, no sería ni concebible la acción 
sacramental si no estuviera ordenada, por su propia natu- 
raleza, a una auténtica «cristificación» personal, amorosa y 
consciente, profundamente responsable. Una especie de miste- 
rioso «trasplante de corazón», según la expresión fuerte de la in- 
manencia eucarística proclamada en Cafarnaúra: «Permanece en 
mí y yo en él... como me envió el Padre en un acto viviente 
y yo no vivo sino del Padre, también el que me come vivirá 
por mí» %, Cualquier manipulación de la eucaristía que difumi- 
ne este encuentro vivo y consciente con la persona de Cristo, 
constituye un atentado antipastoral y una aberración ministerial 
o litúrgica. 

2. Nunca será pastoral, y menos aún litúrgico, el utilita- 
rismo ideológico o sociológico—antropocentrista o politizado— 
del encuentro sacramental con Cristo. 

Ningún sacramento, mucho menos la penitencia y la euca- 
ristía, pueden ser una panacea para el montaje de un reden- 
cionismo temporalista o seudomesiánico, adobado con textos 
evangélicos o mixtificado con ideologías imperantes en deter- 
minados momentos de la historia. Equivaldría a una aberración: 
hacer de este encuentro con Cristo un nuevo y temerario «sig- 
no de contradicción» intraeclesial, violentando confusivamente 
la misma sensibilidad religiosa del creyente hasta provocar en 
su vida una profunda y difícilmente superable deformación de 
conciencia. Tal es el misticismo ficticio, que a veces se consta- 
ta como originado por una manipulación seudohomilética y an- 
tipastoral de los sacramentos y de la acción litúrgica. 

3. Es innegable que semejantes deformaciones o aberra- 
ciones son inducidas en las almas no por el magisterio y la 
disciplina litúrgica auténticos en la Iglesia, sino por las inter- 
venciones espúreas o equivocas del ministerio homilético o ca- 
tequético en relación con los sacramentos. Unas veces, por la 
ideologización que de ellos se hace fuera de la acción litúrgica. 
Otras, por la intervención ministerial del propio liturgo en sus 
moniciones, orientaciones pastorales o exégesis homiléticas in- 
tralitúrgicas. Actuaciones que por su misma naturaleza pueden 
inducir a las más peligrosas deformaciones de conciencia. 

4. En cualquier caso, en la línea de una pastoral homilé- 
tica sacramental realmente sobrenatural y responsable, el mejor 


40 Jn 6,56-57. 
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liturgo será siempre quien más experiencia o vivencia personal 
cristiforme y una más profunda y enamorada compenetración 
psicológico-sobrenatural tenga con Cristo vivo. 

También en la acción sacramental, y más allá del valor ob- 
jetivo del opus operatum, tiene enorme incidencia en la pro- 
moción espiritual de los fieles el opus operantis de quien ejerce 
su ministerio en compenetración personal o en diaconía cohe- 
rentemente amorosa y en fidelidad responsable a quien le eligió 
para el ministerio, y a la Iglesia, que lo garantiza y, en cierto 
modo, se deja actualizar legítimamente por él 


A. ¡RIESGOS DE UNA ACCIÓN HOMILÉTICA DESNATURALIZANTE 


El ministerio homilético, por su naturaleza y finalidad, es, 
ante todo, una diaconía viva y responsable al Pueblo de Dios. 
Es la intervención humana intermediaria entre la acción sacra- 
mental objetiva de la Iglesia (opus operatum ) y la capacitación 
coherente de los fieles para recibirla y sintonizar fructuosamen- 
te con ella. Una diaconía mediadora entre la objetividad tras- 
cendente de la Palabra de Dios, proclamada y actualizada sa- 
cramentalmente en la acción litúrgica; y la situación real de 
los creyentes en orden a sentirse realmente interpelados por esa 
Palabra salvífica de Dios. Es, igualmente, una diaconía minis- 
terial entre la objetividad misteriosa del sacramento y la dispo- 
nibilidad subjetiva de los destinatarios para dejarse invadir san- 
tificadoramente por la acción personal de Cristo en su signo 
sacramental. Dentro de la misma unidad de la acción litúrgica 
integral —Palabra y sacramento—, €s el instrumento litúrgico 
ordenado a lograr que «aparezca con claridad en la liturgia la 
íntima conexión entre la Palabra y el rito» *. 

Inicialmente, estos cometidos ya vienen previstos y funda- 
mentalmente procurados en la propia estructuración disciplinar 
de toda acción litúrgica de la Iglesia. Tanto la liturgia de la 
Palabra como la liturgia del sacrificio o de los demás sacramen- 
tos se desarrollan ritualmente enmarcadas en un amplio con- 
texto kerigmático—proclamación pedagógica del contenido del 
misterio—y hodegético—elementos educativos de maduración 
responsable en la fe—<que integra la acción litúrgica: oraciones, 


41 Const. Sacrosanctum concilium n.35. 
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moniciones formuladas, ritos sensibles, cantos, antífonas, ges- 
tos y hasta paráfrasis interpretativas. Para iniciados y creyentes 
maduros en la vivencia litúrgica de su fe, puede y debe ser 
suficiente el simple despliegue de la acción litúrgica fundamen- 
talmente garantizada por la propia disciplina cultual de la 
Iglesia. 

Pero sería utópico atenerse a una hipotética situación ideal 
de todos los miembros de una comunidad y de todas las comu- 
nidades eclesiales en orden a conectar de modo adecuado con 
la acción litúrgica y participar coherentemente en todos sus 
contenidos salvíficos y santificadores. A salvar esta estéril uto- 
pía está destinado el ministerio homilético responsable. Tanto 
más necesario—y, de ordinario, tanto más arriesgado—cuanto 
más deficitaria, más inmadura en la fe, más deformada existen- 
cialmente o más irresponsablemente iniciada se encuentre una 
determinada comunidad eclesial. 

Por tanto, dos factores condicionan de modo decisivo el 
ministerio litúrgico homilético: la fidelidad responsable a una 
acción trascendente de la Iglesia en su dinamismo cristocéntri- 
co y cristificante y la responsabilidad pastoral ante la situación 
real de la comunidad o de las almas destinatarias de aquella 
acción. 

El primer factor limita al máximo la iniciativa personal del 
liturgo, imponiéndole una despersonalización ministerial casi 
absoluta y utgiéndole la conciencia honda de un «doblaje» mis- 
terioso que trasciende su propia persona humana para hacerle 
actuar in persona Christi: «visibilizando la persona salvífica de 
Cristo». 

El segundo factor, en cambio, y sin perjuicio de esta limita- 
ción consustancial a su ministerio, le exige una relativa capa- 
cidad de iniciativa pastoral bajo una doble urgencia: la de no 
desnaturalizar la liturgia de la Palabra de Dios ni la finalidad 
de la acción sacramental y la de educar, hasta donde sea posi- 
ble, la receptividad responsable de los destinatarios. ¡He aquí 
toda la grandeza y toda la servidumbre, toda la trascendencia 
y todo el riesgo de la diaconía homilética en la Iglesia! 


En los pueblos de vieja tradición cristiana, la desintegración 
progresiva del fenómeno de cristiandad al que estamos asis- 
tiendo históricamente plantea al liturgo y a la pastoral litúrgi- 
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ca—por supuesto, también, y principalmente, al ministerio ho- 
milético—un reto casi sin precedentes en la historia. 

De intento, prescindiremos aquí de cualquier fobia contra 
el llamado «cristianismo de tradición». Igualmente, prescindi- 
remos de cualquier problematismo ficticio montado por una 
pastoral, a veces demasiado «catarista», en torno a los «aleja- 
dos». Por lo demás, creemos de justicia y honradez pastoral 
reconocer los grandes valores positivos todavía permanentes en 
cualquier sociedad etnológicamente cristiana. Pese a la inconse- 
cuencia o irresponsabilidad cristiana y al materialismo neopa- 
ganizado de amplios sectores que la integran. Sólo por estupidez 
mental se podría afirmar que existen más valores evangélicos en 
el llamado «cristianismo anónimo» de los pueblos paganos o 
ateos que en una comunidad religiosa, social y políticamente 
cristiana. Siempre habrá más literatura caricaturesca que obje- 
tividad de juicio en el llamado «cristianismo ateo» o «cristia- 
nismo sin Cristo», con que a veces se trata de cohonestar el 
clasismo sectario o de autoselectos en el seno de nuestro cato- 
licismo masivo; desfigurando con frecuencia hasta el concepto 
mismo de Pueblo de Dios y de la Iglesia de Cristo, que «encie- 
rra en su propio seno a pecadores y, siendo al mismo tiempo 
santa y necesitada de renovación y purificación, avanza conti- 
nuamente por la senda de la penitencia renovadora» *. 

Finalmente, no dejamos de reconocer con el concilio que en 
la génesis del ateísmo sociológico, como fenómeno no origina- 
rio, sino inducido en el entorno sociológico de nuestro tiempo, 
«pueden tener parte no pequeña los propios creyentes, en cuan- 
to que con el descuido de la educación religiosa, o con la expo- 
sición inadecuada de la doctrina, o incluso con los defectos de 
su vida religiosa, moral y social, han velado, más bien que re- 
velado, el genuino rostro de Dios y de la religión» *. 

Dejando a un lado tanta dialéctica pastoralmente inútil en 
esta materia y ateniéndonos al problema del ministerio homi- 
lético como integrante de la acción litúrgica, centremos nuestra 
atención en los diversos grupos de bautizados que integran de 
hecho nuestro Pueblo de Dios, configuran nuestro entotno so- 
cial cristiano y condicionan inevitablemente el ministerio—a 
veces hasta su esterilización—o pueden constituir una tenta- 


42 Const. dogm. Lumen gentium n.8. Cf. decr. Unitatis redintegratio n.6. 
43 Const. past. Gaudium et spes n.19. 
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ción desviacionista para el ejercicio responsable de la diaconía 
homilética, 

a) Existe un primer grupo de bautizados, y, consiguiente- 
mente, miembros reales de la Iglesia de Cristo, cuyo subdes- 
arrollo religioso es tal, que jamás han superado lo que podría 
calificarse de cristianismo en régimen bistoricista. 

Su fe apenas es otra cosa que un mero conocimiento histó- 
rico, cifrado en la aceptación de unos acontecimientos datados 
por la historia y conmemorados cronológicamente por el calenda- 
rio religioso cristiano: encarnación del Verbo, el «Jesús histó- 
rico», el Calvario como acontecimiento misterioso en el pasado, 
la resurrección como referencia pretérita consignada en los evan- 
gelios. Todos estos hechos aceptados sincera, pero itresponsa- 
blemente, como lejanos en el tiempo; crítica y positivamente 
recibidos y un tanto racionalistamente interpretados o sólo afec- 
tivamente valorados. 

Es una fe puramente cronológica. Insuficiente para modifi- 
car de un modo radical su existencia humana. Insuficiente 
para la salvación, como lo fue también para los testigos directos 
y coetáneos a los acontecimientos. De hecho, una fe desespe- 
radamente inerte para interpelar las conciencias y, en todo caso, 
incapaz por sí misma para llevar las almas a la experiencia per- 
sonal salvífica de Cristo redentor. 

Cristianos bautizados, pero que realmente tienen margina- 
do de su interioridad responsable el misterio vivo de Cristo y 
la eficacia cristificante de su Evangelio. 

b) Un segundo grupo también parasitario en el ámbito de 
la Iglesia es el constituido por los bautizados y «creyentes» en 
régimen ideológico. 

Aceptan, por imperativo del ambiente etnológico en que 
viven, los acontecimientos salvíficos en sus dimensiones socia- 
les o eticistas y moralizadoras como una corriente ideológica 
más en el pluralismo fenomenológico de las culturas humanas. 
Son «usufructuarios» culturizados de una concepción religiosa, 
filosófica y humanista dimanante del Evangelio y del proceso 
civilizador irreversible del cristianismo en cuanto promotor y 
base de una civilización tipificada religiosamente en medio de 
la humanidad. 

Con todo, su fe se agota en unos condicionamientos socio- 
lógicos o socioculturales, insuficientes para la vivencia y la 
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autenticidad de una existencia personal cristiana, aunque étni- 
camente se sientan diferenciados en el panorama de la religio- 
sidad humana. 

También estos creyentes en régimen ideológico viven mar- 
ginando en su interioridad el misterio vivo de Cristo y su efica- 
cia salvífica, 

c) Muy similar a este grupo, aunque aparentemente dife- 
renciado por una cierta formación religiosa más profunda, está 
el de los cristianos en régimen ético-juridicista. 

A su ideología sociológicamente cristiana unen una praxis 
religiosa personal, reducida a unas urgencias «moralistas» o 
éticas de cierto contenido y fundamentación evangélica. Promo- 
vidas y sostenidas por un juridicismo tipificado en virtud de 
una legislación cristiana, pero con una religiosidad personal en 
regresismo, casi legalista y fundamentalmente «mosaica»: el 
cumplimiento habitual del decálogo como base de toda justi- 
ficación o conducta personal correcta y de todo comportamien- 
to social y público, más una fidelidad convencional o formalista 
a los preceptos graves de la Iglesia: misa dominical y descanso 
laboral, preceptos penitenciales comunes y cumplimiento pascual. 

Profesan de hecho una fe sociológica y moralizante, más 
cercana a un «neofariseísmo» inconsciente de signo cristiano 
que a la interioridad o vivencia responsablemente evangélica. 

d) Esta situación, idéntica en lo sustancial, viene un tanto 
pietistamente modificada en quienes además profesan un cris- 
tianismo en régimen de subjetivismo pietista o devocional. Ador- 
nado, más o menos caprichosamente, con una praxis devocio- 
nal afectiva en torno a determinadas imágenes y misterios o 
formas de culto ambientales—a veces, de signo fetichista o 
irracional —mantenidas a un nivel de infantilismo o de subdes- 
arrollo religioso «cristiano» que apenas logra superar subjeti- 
vamente la simple religiosidad natural o instintiva del ser hu- 
mano. 

Todo ello como sucedáneo habitual de la fe-palingenesia 
santificadora cristiana. 


No resultaría fácil —tampoco es pastoralmente imprescindi- 
ble—determinar estadísticamente el porcentaje real que alcanza 
cada uno de estos grupos de cristianismo parasitario e híbrido 
en el seno de nuestras comunidades eclesiales. Mas resultaría 
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absurdamente antipastoral desconocer su existencia o marginar- 
los sistemáticamente en la pastoral actual, especialmente en el 
ejercicio del ministerio homilético. Por lo demás, único «mi- 
nisterio evangelizador» que con frecuencia es posible de hecho 
para con ellos. 

Sólo un puritanismo de signo sectario o catarista osatía ca- 
lificarlos en bloque de «terreno de misión». O identificarlos, 
despectivamente, con lo que hoy tan a la ligera se califica de 
«Iglesia constantiniana», «Iglesia institucional», «catolicismo 
oficial» o «cristianismo sociológico». 

Se trata, sencillamente, de un pluriforme fenómeno dima- 
nante de un proceso de «encarnación» plena del acontecimiento 
cristiano y de la acción evangelizadora de la Iglesia de Cristo 
en el ámbito de las comunidades humanas. Con los riesgos, 
inevitables en todo proceso encarnatorio, de integrar también 
las limitaciones, deficiencias, excrecencias y taras humanas per- 
sonales y colectivas. Todo ello compatible con la naturaleza y 
condición preescatológica de la Iglesia en el mundo. 

Todos estos grupos, por encima de cualquier problemática 
ficticia o convencional para la praxis pastoral, tienen de co- 
mún la tara de una ausencia profunda de la vivencia personal 
del encuentro con Cristo vivo. 

Cristo sigue siendo para estas almas el «gran desconocido» 
en medio de su pueblo *. Ausencia y desconocimiento tanto 
más agudizados y desesperantes cuanto más débil sea la expe- 
riencia personal y pastoral de Cristo en quienes ante ellos re- 
presentan cada día la presencia evangelizadora y pastoralmente 
responsable de la Iglesia. Más aún: con frecuencia, la aparición 
de semejantes grupos parasitarios en nuestras comunidades 
cristianas no es, en patte, sino el fruto de la mediocridad evan- 
gélica y evangelizadora y el resultado del legalismo pastoral pro- 
fesionalizado en sus pastores. 

Evidentemente, estas masas intraeclesiales, más que de 
aprendices de sociólogos o de fríos planificadores de una pas- 
toral de gabinete, más que de nuevos ideólogos del Evangelio 
y de técnicos de la promoción humana, están precisando de 
hombres con honda y vibrante experiencia interna de Cristo, 
que reflejen en toda su acción pastoral «los modos y mane- 


4 Cf. Jn 1,26. 
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ras» % del propio Cristo redentor. Y, por ello, hombres con la 
suficiente parresía evangélica y evangelizadora para provocar 
en sus conciencias el encuentro personal y siempre regenerador 
con la persona de Cristo Jesús. «Como el Padre me envió, así 
yo os envío a vosotros...» Y 

Mas el verdadero absurdo estaría en que la ineptitud mi- 
nisterial y la praxis consiguiente de una homilética desnaturali- 
zada siguiera manteniendo en la inconsciencia—y aun provoca- 
ra de hecho—semejantes concepciones mentales de la existencia 
cristiana en quienes aún tienen contacto con la Iglesia casi ex- 
clusivamente por su asistencia al culto litúrgico. 

Aquí es donde mayor es el riesgo de un ministerio homilé- 
tico desnaturalizado y desnaturalizante. 

El riesgo de provocar una fe o espiritualidad en régimen 
bistoricista mediante un «biblismo homilético» que sólo pre- 
sente los acontecimientos salvíficos como datos puramente his- 
tóricos, críticamente analizados o éticamente interpretados. Dií- 
mensión no infrecuente de nuestra praxis homilética tecnificada 
o académica. 

O el riesgo de fomentar una fe o espiritualidad en régimen 
ideológico o sociológico (con fundamentación evangélica), ins- 
trumentalizando la acción litúrgica para promover sólo o pri- 
mordialmente las dimensiones sociológicas de las acontecimien- 
tos salvíficos. 

Proclamar simplemente un «mensaje evangélico» pretendi- 
damente actualizado y adaptado a tenor de los «signos de los 
tiempos» y en sintonía profunda con las ansias y esperanzas del 
hombre de nuestro tiempo, hacer de Cristo un mensaje socioló- 
gico, aunque actual, es una nueva manera de hacer de Cristo 
un «mito» para nuestro tiempo. Especialmente si para ello se 
aprovecha el entorno psicológico-religioso del acto cultual o 
litúrgico. 

También es posible el riesgo de proclamar o mantener in- 
conscientemente un cristianismo «ético-juridicista», reduciendo 
la acción homilética a un moralismo o proclamación de las ur- 
gencias u opciones moralizantes. Una especie de neolegalismo 
cristiano, de cualquier signo que fuere, y siempre posible en 


45 1odS Tpómrous Kuplov (Didajé X1 8): Rurz Bueno, Padres Apostólicos (BAC, 193 
p.89. 
4 Ja 17,18; 20,21, 
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cualquier época de la historia entre comunidades «creyentes», 
pero sin experiencia de la intimidad personal y santificadora de 
la persona de Cristo. Siempre, por supuesto, extraño al sermón 
de la Montaña ”. Fenómeno tanto más fácil cuanto más super- 
ficial y practicista sea pastoralmente la mentalidad del liturgo. 

En cualquier caso, es preciso subrayar la enorme incidencia 
que sobre las comunidades eclesiales tiene el tenor y el nivel de 
autenticidad que logre alcanzar el ministerio homilético. Así 
como el permanente riesgo de desnaturalización que para la ac- 
ción litúrgica y para la conciencia de los creyentes compotta 
la improvisación, la superficialidad, el profesionalismo o la in- 
consciencia en este ministerio. 


47 Mt c.5-7; epístola a los Romanos y a los Gálatas. 


CapíTuLO X 


LA LITURGIA, MARCO PERMANENTE 
DE LA CONVERSION INTEGRAL CRISTIANA 


La espiritualidad litúrgica, por su cristocentrismo radical y 
por su propio dinamismo esencialmente santificador en el marco 
sacramental de la Iglesia de Cristo, comporta inicialmente, exige 
permanentemente, fomenta y desarrolla coherentemente y de 
modo progresivo toda una serie de realidades evangélicas, que 
son la clave de la espiritualidad neotestamentaria. 

A su vez, estas realidades entrañadas en la revelación del 
misterio de Cristo para la regeneración del hombre adamítico 
requieren en el creyente un conjunto de actitudes personales 
y comunitarias que le dispongan pata una auténtica participación 
litúrgica, al mismo tiempo que le hacen receptivo de todo el 
valor santificador que la liturgia contiene y desarrolla como 
acción sacramental de la Iglesia y como realización intrahumana 
de la mediación santificadora de Cristo. 

Aunque estas realidades neotestamentarias y las actitudes de 
receptividad coherente en los creyentes abarcan toda la gama 
de los contenidos específicos del misterio de la redención cristi- 
ficante, una visión selectiva de estas realidades, fundamentales 
para el dinamismo santificador de la liturgia cristiana, podría 
reducirlas a las siguientes: 

a) Vivencia consciente y progresivamente perfectiva de 
«byiothesta» o filiación divina participada. Es la gran revela- 
ción neotestamentaria implícita en la «plenitud» del Verbo en- 
carnado como realidad a participar existencialmente por el hom- 
bre adamítico y constitutiva de su condición de «nueva criatu- 
ra en Cristo» ', En realidad constituye la identidad específica 

1 Cf. Gál 4,4-7; Rom 8,15ss; Jn 1,12-13.16. «Quisquis enim hominum in quacumque 
mundí parte credentium regeneratur in Christo... transit in novum hominem renascendo; 
nec lam in propagine habetur carnalis patris, sed in germine Salvatoris, qui ideo Filius 
hominis est factus, ut nos filii Dei esse possimus» (S. LEÓN MAG., Serm. 6 ¿in Nativ. 
Dni. 2-3: Lect. altera ad offic. lect. die 31 dec.); «Ille aequalis Patri in forma Dei, 
in forma servi similis factus nobis, reformat nos ad similitudinem Dei; et factus 
filius hominis unicus Filius Dei, multos filios hominum facit filios Dei» (S. AUGUS- 


TINUS,'Sermo 194,3-4: Lect. altera in offic. lect. die 5 ianuarii). 
El misterio de la byiotbesía o filiación participada en Cristo es tema capital des- 
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del hombre cristiano. Y a partir de su bautismo es la fuente de 
todo derecho de participación y de la consiguiente capacidad 
receptiva del cristiano en la acción litúrgica eclesial. Incluso es 
la razón de ser de todo el proceso de la iniciación cristiana pre- 
bautismal: el paso de la condición teológica de «hijo de ira por 
condición originaria» ? a la realidad de «regenerado en Cristo» 
para el Padre. 

Una conciencia viva y operante de esta palingenesia existen- 
cial y del consiguiente proceso perfectivo intraeclesial del bauti- 
zado constituye el principio y fundamento de la posible y eficaz 
integración del creyente en el ritmo santificador de la liturgia 
cristiana. De la hondura de esta «vocación bautismal», como 
actitud receptiva de los misterios, depende efectivamente la efi- 
cacia real del dinamismo sacramental de la liturgia en cada 
miembro de la Iglesia. Y, por supuesto, de su influencia per- 
manentemente perfectiva. En cambio, de la inconsciencia o si- 
tuación de irresponsabilidad de no pocos creyentes ante esta 
vocación-identidad de hijos de Dios a cristificar plenamente sur- 
ge el fenómeno frecuente de espiritualidad subdesarrollada o de 
situación de subnormalidad en amplios sectores de la Iglesia, 
pese a su presencia o «participación» ritualista en la celebración 
de los misterios. 

b) Conciencia profunda y acuciante de vocación a la cris- 
tificación. La predestinación a «ser conforme a la imagen del 
Hijo muy amado»* es radical y determinante en la vocación 
cristiana. El ministerio de la predicación prelitúrgica—procla- 
mación del «kerigma» cristiano—tiene como finalidad esencial 
llevar al hombre adamítico al encuentro con Cristo en la fe. 
Consciente de la indigencia que tiene de Cristo para su regene- 
ración y con actitudes iniciales de disponibilidad-receptividad 
de esta regeneración entrañada en el misterio de la Encarna- 
ción del Hijo de Dios «hecho hombre para hacer a los hom- 
bres ser y vivir como hijos de Dios» *, 


arrollado pedagógicamente en la liturgia bautismal. Subyace con fuerza en la Titurala 
navideña y culmina en la celebración de la gran vigilia y durante toda la octava pia 
cual (cf. Ritual del bautismo de los niños, Introd., n.5; Ritual de la iniciación crlv 
tiana de adultos, Observaciones generales, n.5; Missale Rom., Vigil. Pasch.-- hendición 
del agua—; collec. in fer. 11, V Sab. Oct. Pasch.; etc.). 

2 Cf. Ef 2,3; Rom 2; 3,9-23. Sobre la regeneración o «consorcio «divino» cl 
2Pe 1,4; 1Jn 3,1ss; Conc. Trip., ses.6: Decr. de justificatione c.4: Denz. 796. 

3 Rom 8,29. Cf. 1Cor 15,49; Flp 3,21. 

4 Cf. 1Jn 3,1ss; Gál 4,4-7; supra, nt.L. 


158 PI. Liturgia y espiritualidad cristiana 


La realidad profunda de cada uno de los sacramentos, como 
encuentro personal del hombre con Cristo y actualización «cris- 
tificante» de las acciones salvíficas de Cristo sobre el creyente, 
cuyo culmen y plenitud es la eucaristía, reclama una actitud 
coherente y receptiva en los propios creyentes, para esa especie 
de simbiosis que el misterio de Cristo—Vida a participar— 
significa y realiza en el hombre incorporado al Verbo encarna- 
do. Consiguientemente, de la hondura real o de la inconsciencia 
personal de esta vocación permanente depende normalmente la 
disponibilidad receptiva y la tensión participativa del creyente 
en la verificación litúrgica de los misterios. Y lógicamente tam- 
bién, el desarrollo coherente de la espiritualidad litúrgica en el 
cristiano. 

c) Apertura responsable a la pneumatología santificadora 
de la liturgia. Toda la eficacia o fuerza interior, peculiar de la 
liturgia cristiana, radica en la acción santificadora del Espíritu 
de Cristo. En la historia de la salvación, Pentecostés, como 
culminación permanente del acontecimiento cristiano en el tiem- 
po y en el espacio, constituye la garantía definitiva del misterio 
pascual para el hombre histórico. Por ello, todo el dinamismo 
del misterio de la Iglesia, especialmente el dinamismo santifi- 
cador de su liturgia, es radicalmente acción del Espíritu de 
Cristo. Es esencialmente acción pneumatológica. Los momentos 
«epiclépticos»—acciones explícitamente verificadas bajo la ac- 
ción santificadora del Espíritu—son, de hecho, los momentos 
culminantes de toda acción litúrgica. Especialmente, de las ac- 
ciones sacramentales. 

La capacidad receptiva de los creyentes—o su capacidad de 
participación efectiva—es, a un tiempo, acción misteriosa pro- 
funda del Espíritu sobre las almas y apertura o disponibilidad 
consciente de éstas para la santificación real que se opera en la 
liturgia. Así, el Espíritu avala y verifica el misterio profundo 
de la vida de la Iglesia *. La propia oración, como apertura y 
disponibilidad responsable, que es consustancial a toda acción 
litúrgica, para ser auténticamente oración cristiana, y, por su- 
puesto, litúrgica, habrá de ser radicalmente una moción del Es- 
píritu que habilita para la vivencia responsable de la condición 


3 «Conmemorando los misterios de la redención, [la Iglesia] abre las riquezas del 
poder santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto modo, 
se hacen presentes en todo tiempo para que puedan los fieles ponerse en contacto 
con ellos y llenarse de la gracia de la salvación» (const. Sacrosanctam conciliwi n.102). 
Cf. Institutio gener. Miss. Rom. c.1,1. Cf. supra, c.6 nt.1 y 2. 
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de hijos de Dios y un principio, al menos, de incotpotación a 
Cristo mediador *, El Espíritu opera, a su vez, la disponibilidad 
sobrenatural para el dinamismo santificador de la fe en la ce- 
lebración de los misterios y la capacidad receptiva de su eficacia 
sacramental. Sin su dimensión pneumatológica, los propios sa- 
cramentos no superatían el riesgo de puros ritos más o menos 
mágicos o históricamente evocadores de los acontecimientos de 
la redención”. 

d) Decisión consciente de palingenesia en Cristo o concien- 
cia intencional de aceptación de la novedad existencial que su- 
pone para el creyente el misterio de Cristo. La aceptación y 
vivencia objetiva de la regeneración cristiana—condición bautis- 
mal e incorporación existencial a Cristo—es radicalmente segre- 
gante y decisiva para el hombre en medio de la humanidad. 
Constituye todo un proceso de «novedad radical de vida» a ni- 
veles de divinización integral del hombre e integradora de todo 
el hombre en Cristo. El año litúrgico, en el fondo, no es sino 
el despliegue cristificante de todo ese proceso. El acontecimien- 
to pascual significa y garantiza su más profunda verificación: 
integración intramundana a la nueva vida con Cristo resucita- 
do *. Toda la liturgia cristológica precedente es preparación res- 
ponsable y educativa. La liturgia pospentecostal hasta la paru- 
sía promueve el desarrollo normal de una vida cristificada y 
testifical en medio del mundo y en el marco temporal del nuevo 
Pueblo de Dios o Iglesia como comunidad de hombres nuevos 
en Cristo. 

La capacidad participativa de cada creyente en el desplie- 
gue cristocéntrico y cristificante del año litúrgico se mide, psi- 
cológica y teológicamente, por la conciencia y disponibilidad 
responsable para este permanente y decisivo proceso palingené.- 
sico que entraña la autenticidad de la existencia cristiana. 

e) Finalmente, una vivencia insoslayable en la existencia 
cristiana y en la vivencia litúrgica del misterio de Cristo la cons- 


tituye la tensión escatológica del creyente ?. 


$ Cf. 1Cor 12,3ss; Rom 8,9ss. 

7 Cf. infra, p.2.2 c.6: «La Iglesia, *signo operante” del Espíritu». «Pentecostés, la 
Pascua consumada y perpetuada». 

3 «Como la obra de la redención humana y de la perfecta glorificación de Dios, 
Cristo la realizó principalmente por su misterio pascual, con el cual destruyó nuestra 
muerte muriendo, y resucitando restauró nuestra vida, el sagrado triduo pascual de la 
pasión y resurrección del Señor brilla como la culminación de todo el año litúrgico» 
(const. Sacrosancium concilium n.5). Cf. const. dogm. Lumen gentium n.10.11.12,41; 
const. Sacrosanctum concilium n.10.41.47.48. 

9 El kerigma de la escatología cristiana es peculiar de la liturgia inaugural .del 
Adviento (cf. Dom. 1) y de los últimos domingos del tiempo ordinario. Culmina con la 
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La vocación de eternidad y el emplazamiento existencial del 
creyente para el acontecimiento de la parusía es esencial en el 
misterio de Cristo y en su despliegue sacramental o litúrgico. 
A la luz de la historia de la salvación, una liturgia puramente 
intramundana sería cualquier cosa menos una liturgia cristocén- 
trica y cristificante. 

Como tampoco sería liturgia cristiana cualquier dimensión 
escatológica cultual o litúrgica. La vocación escatológica cristia- 
na es consustancialmente trinitaria. Un encuentro definitivo 
con el Padre por la mediación redentora de Cristo verificada en 
el creyente por la obra santificadora del Espíritu. Se inicia en 
una consagración existencial a las tres divinas personas revela- 
das determinante de todo el proceso salvífico en el tiempo (con- 
sagración bautismal). Y culminará efectivamente con la inser- 
ción beatífica del creyente en el ámbito de la vida trinitaria 
divina (Iglesia triunfante o escatológica). En el tiempo intra- 
mundano, todo el proceso de la identidad cristiana está fuerte- 
mente condicionado por la autenticidad de los testigos de la re- 
velación salvífica del misterio que forman la comunidad ecle- 
sial cristiana: comunidad de hijos del Padre injertados vitalmen- 
te en el Hijo encarnado e incorporados a su misteriosa pro- 
longación eclesial bajo la acción santificadora del Espíritu de 
Cristo. La liturgia es una confesión ininterrumpida de este des- 
tino escatológico-trinitario de la vida de la Iglesia, con la que 
sólo podrá sintonizar en profundidad cada creyente en la medi- 
da en que dicha vocación de eternidad trinitaria aliente, man- 
tenga y condicione toda su vida intramundana y temporal de 
elegido y marcado por la fe cristiana *. 

Así, pues, su ansiedad responsable y receptiva de la regene- 
ración en Cristo, como vivencia consciente de su vocación a la 
perfección «a adquirir para el día del Señor» ', determina, de 


proclamación de la realeza escatológica de Cristo en la parusía (dom. XXXIV). Invade 
plenamente el contenido de la liturgia funeral y votiva por los difuntos. Ocupa lugar 
central en el momento culminante de la celebración eucarística (cf. Prex euchar. VII 
y IV, especialmente en la anamnesis: «mientras esperamos su venida gloriosa»). Es de 
notar, por su ptofundo significado, el texto de la oración colecta en la misa vespertina 
de la solemnidad de la Natividad del Señor: «Así como ahora acogemos gozosos a tu 
Hijo como redentor, concédenos recibirlo también confiados cuando venga como juez». 
Igualmente en la misa nocturna: «Concédenos gozar en el cielo del esplendor de su 
gloria a los que hemos experimentado la claridad de su presencia en la tierra»... 
«llegar así un día a la perfecta comunión con Cristo en la gloria» (orac. poscomun.). 

10 Sobre la dimensión trinitaria de la existencia cristiana en el tiempo intraeclesial 
y para la eternidad, cf. infra, p.2.2 c.7: «Las dimensiones trinitarias de la espiritua- 
lidad cristiana y cristifotme». 

1 Cf, Ef 4,13; Flp 1,9-10; 3,9ss. 
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hecho, la disponibilidad participativa de cada miembro de la 
Iglesia ante el desarrollo litúrgico de los misterios salvíficos. 


1. ¡EN TENSIÓN PERMANENTE DE «CONVERSIÓN» 


Estas dimensiones consustanciales a la existencia cristiana, 
constitutivas, a su vez, de la espiritualidad litúrgica en la Igle- 
sia, las armoniza, fomenta y despliega la propia liturgia de 
modo permanente. Las interioriza en profundidad santificadora 
y dinámica según la disponibilidad responsable de cada creyente 
y según el grado de participación o sintonía personal en las ce- 
lebraciones. Y ello no a un nivel ideológico o teorizante, sino 
vivenciándolas en cada acción litúrgica. Así, la liturgia es esen- 
cialmente educadora de las propias vivencias teológicas que 
constituyen la esencia misma de la vida cristiana *?. 

Mas todas estas vivencias o actitudes existenciales se funda- 
mentan en una disposición o actitud radical común, teológica y 
evangélicamente conocida como conversión cristiana. En tal sen- 
tido, la actitud penitencial permanente es consustancial a la 
espiritualidad litúrgica. 

Liturgia operantemente vivida y actitud penitencial cristia- 
na constituyen una interrelación proporcional directa, de valor 
capital para poder desarrollar normalmente la genuina espíritua- 
lidad litúrgica y sintonizar coherentemente con la Iglesia. La 
participación activa, consciente, plena y fructuosa '* de cada 
creyente se medirá, normalmente, por su capacidad «conversi- 
va» o espíritu penitencial profundo. Sin él resultaría normal- 
mente inviable la eficacia santificadora de cualquier acción li- 
túrgica sobre el creyente. 

En efecto, la liturgia no tiene otra finalidad salvífica que el 
despliegue de la capacidad soteriológica del misterio de Cristo 
y del dinamismo pedagógico de la Iglesia para insertarnos en 
él. Ello es precisamente lo que requiere—al par que lo promue- 
ve en el creyente—-la dimensión penitencial de la existencia cris- 
tiana ya desde su misma iniciación. El misterio de Cristo no tiene 
sentido ni histórica ni teológicamente si no es en antítesis histó- 
rico-salvífica frente al misterio de la degradación humana por 
el pecado. La antítesis o paralelismo antitético, evidente en la 
revelación cristiana, entre la influencia adamítica y la capitali- 


12 Cf. supra, p.1.2 c.6. 
13 C£. const. Sacrosanctum concilium n,12.14.19.48.55, 


Teol. del año litárgico 0 
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dad redentora de Cristo sobre el hombre histórico, hace de 
Cristo la única solución integral de la situación del hombre de- 
gradado por el pecado **. La liturgia despliega esta antítesis con 
un dramatismo impresionante: frente al misterio del pecado de- 
gradando al hombre, el misterio de Cristo regenerándolo. En 
este dilema existencial es el hombre, una vez inserto en el ám- 
bito salvífico de la fe cristiana, quien tiene que disponerse a 
dar el «paso» o verificación eficaz del misterio pascual: del pe- 
cado, a la santidad; del «hombre viejo» *, a la «nueva criatu- 
ra» '* en Cristo; de la muerte, a la vida; de la «carne de pe- 
cado» ”, a la «existencia en el Espíritu» '*, De hecho, el miste- 
rio pascual, centro y clave de toda la liturgia, no es sino el paso 
de una situación de pecado a la condición existencial de «cristi- 
ficado». 

Esta profunda tensión penitencial está además en la más 
pura línea evangélica, clave de la pedagogía litúrgica, espe- 
cialmente de toda liturgia de la Palabra. El Evangelio se ini- 
cia de hecho por un mensaje o interpelación penitencial: con- 
vertíos y haced penitencia '”. La propia presentación del Mesías 
que nos hace el Bautista se verifica en un contexto fuertemente 
penitencial: «Cordero de Dios que quita el pecado del mun- 
do» ”. Los primeros discípulos del Redentor surgieron de entre 
los primeros penitentes del Bautista, «convertidos a Cristo»; o 
bien, de la aceptación coherente del mismo mensaje peniten- 
cial del Maestro: «Convertíos... que está aquí el Reino de 
Dios» ”, 

Es lógico que esta actitud metanoica fundamental esté cons- 
tantemente entrañada en el cristocentrismo dinámico de la litur- 
gia cristiana. No como un enunciado teórico o ideológico, sino 
dramatizada y urgida pedagógicamente con la finalidad de que 
el creyente cobre conciencia profunda y operante de su situación 
de pecado y de la consiguiente indigencia permanente que tie- 
ne de Cristo. 

Así, el tema teológico del pecado y la postura penitencial 
son consustanciales a la liturgia. 


M4 Cf. Rom 5,12ss; 1Cor 15,21ss; Act 4,12. be 


15 Cf. Rom 6,6; Ef 4,22; Col 3,9 


16 C£. 2Cor 5,17; Gál 6,115; Jn 3,3ss. s 


17 Cf, Rom 6,6; 8,3ss; Ef 2,3; Gál 5,16ss. 

18 Cf. 1Cor 3,16; Rom 8,23; 15,13; Gál 5,22ss; Rom 8,4.9.14; etc. > 
19 Cf. Mt 3,2; Mc 1,4; Lc 3,3. 

20 Jn 1,29, 

21 Cf£, Mt 4,17; Mc 1,15, 
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Bien entendido que no se trata de actitudes eventuales o 
esporádicas, sino de una conversión integral cristiana. Es decir, 
de un cambio radical y permanente, interior y exterior, del hom- 
bre y de todo el hombre: desde su situación originaria bajo el 
signo y la influencia del pecado en todo su ser hasta la consu- 
mación en él de toda la virtualidad santificadora del misterio 
de Cristo o «cristificación» integral. Semejante tensión es ante- 
rior a su iniciación cristiana, pero persevera más allá de su re- 
generación bautismal, por cuanto el misterio del pecado puede 
seguir operando en el bautizado, frustrando en él su nueva exis- 
tencia en la medida en que renuncie a la tensión conversiva y 
cristificante que requiere de modo permanente la existencia 
cristiana ?, 

La propia acción litúrgica vivida en el seno de la Iglesía, 
comunidad de conversos a Cristo, irá manteniendo y activando 
esta tensión metanoica en la misma medida en que la existen- 
cia concreta de cada bautizado vaya presentando «zonas aún no 
definitivamente cristificadas». Se trata de una labor permanente 
de «cristificación» 'perfectiva y santificadora que prácticamente 
se extiende a lo largo de toda la vida intratemporal del creyente. 
Y ello en una doble dimensión: «cristificación pasiva», O pro- 
fundización en él de toda la virtualidad transformante de Cris- 
to, y «cristificación activa», o conducta testifical cada vez más 
auténtica, como miembro responsable de Cristo en medio de 
la humanidad. Con otras palabras: hasta el logro connatural de 
una existencia integralmente cristiana: vivir en Cristo y vivir 
como Cristo en el ámbito humano *. 


2. EL <«KERIGMA» PERMANENTE DE LA PENITENCIA 
EN LA LITURGIA CRISTIANA 


Las cinco vivencias o realidades neotestamentarias de la obra 
redentora de Cristo anteriormente subrayadas (a saber: voca- 


2 Cf, Conc. TRID., ses.5: Decr. super peccato orig. can.5 (Denz. 792). Sobre la 
permanente renovación penitencial del cristiano y de la Iglesia, cf. const. dogm. 
Lumen gentium n.8.14;. decr, Unitatis redintegratio n.4.6./7, Especial mención merece 
la const. apost. Paenitemini, de Pablo VI (17 febrero 1966). Aunque su cometido 
canónico era la renovación de la disciplina penitencial del ayuno y la abstinencia, su 
verdadero valor doctrinal y pastoral va mucho más allá: la interpretación auténtica de 
las urgencias penitenciales en la existencia cristiana, a tenor del concilio Vaticano IT, 
y el sentido cristocéntrico (cristiforme) y eclesial de las actitudes penitenciales cris- 
tianas. Nótese, además, su condición de «constitución» en materia tan fundamental 
para la vida de la Iglesia (cf, AAS 53 [1966] 177-98). 

23 Cf. Gál 2,19-20; Rom 6,11; 8,10-11; Col 3,3-4. 
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ción a la filiación divina participada, designio de cristificación 
para el hombre, acción pneumatológica o santificadora del Es- 
píritu de Cristo sobre el creyente, condición de nueva criatura 
o palingenesia en Cristo y tensión escatológica o vocación tri- 
nitaria del cristiano) determinan conjuntamente el sentido, la 
urgencia permanente y la finalidad teológica de la tensión pe- 
nitencíal que presupone, fomenta, profundiza y desarrolla la 
Iglesia en toda su acción litúrgica. Se trata de una tensión peni- 
tencial o conversiva intensa que capacita permanentemente al 
creyente para el paso de la condición de hombre «al natural» a 
la condición de hijo de Dios consciente y responsable; de la 
situación de indigencia de Cristo Redentor, a la existencia de 
«cristificado»; del dinamismo originario de hombre carnal, se- 
gún expresión paulina”, a una profunda vida en el Espíritu; 
de la degradación del «hombre viejo», a la nueva existencia pa- 
lingenética de nueva criatura en Cristo; de la condición pere- 
grinante y en riesgo permanente de frustración, a una dinámica 
santificadora de tensión o vocación de eternidad intratrinitaria. 

Evidentemente es una proclamación y realización de la con- 
versión integral cristiana, base de la misma identidad cristiana 
en el tiempo y de cara a la eternidad. 

A conseguirla se ordena, pedagógica y santificadoramente, la 
mayor parte de la liturgia cristiana, que, por lo mismo, en su 
actividad sobre el hombre y en su pedagogía cultual teocéntrica 
es totalmente penitencial. 


Bastaría recordar el dinamismo litúrgico de la iniciación cris- 
tiana, con su profunda teología paulina sobre el bautismo y la 
regeneración radical del hombre: situación de hombre viejo, 
adamítico, en carne de pecado, emplazado a una conversión 
radical; reconciliación cristocéntrica y regeneración integral para 
una nueva existencia mediante un proceso profundo de conver- 
sión totalitaria, interior y exterior, personal y social, del hom- 
bre concreto. Su expresión comprensiva evangélica es la del 
«paso de la muerte a la vida», A ello se ordenaba íntegramente 
la disciplina litúrgica del catecumenado clásico, el cual no ten- 
dría sentido sin un proceso intensamente penitencial, que aún 
condiciona fundamentalmente toda la liturgia cuadragesimal y 
el ritual del sacramento del bautismo ?. 


24 Cf. Rom 7,14ss; Gál 5,19ss; Rom 8,5ss. , 
25 Cf. infra, p.2.* c.4: «Triple motivación histórica y pastoral de la Cuaresma». 
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Más acentuada, si cabe, la dimensión penitencial o conver- 
siva del sacramento de la reconciliación; especialmente en su 
disciplina histórica de penitencia pública, sustancialmente aún 
conservada y desplegada en la administración consciente y res- 
ponsable del sacramento de la penitencia. Sacramento en el que, 
por lo demás, es consustancial y determinante la autenticidad 
penitencial personal del sujeto que lo recibe, so pena de nu- 
lidad o de sacrilegio %, 

El sentido penitencial de la unción de enfermos es igual- 
mente profundo y determinante de la acción sacramental. Acen- 
tuada aquí explícitamente la coronación definitiva de la peniten- 
cia cristiana y su dimensión escatológica en orden a la salvación 
consumada en Cristo ”. 

Capítulo especial merece la dimensión penitencial de la ce- 
lebración eucarística. No sólo en su disciplina ritual, que ya 
desde su inicio supone una conciencia actual de la situación 
personal de pecado o examen de aptitud para la participación 
en la comunión eucarística a tenor de la seria admonición pau- 
lina y de la eventual necesidad de la reconciliación peniten- 
cial previa. Sino, y principalmente, por su profundo sentido pas- 
cual de vivencia del sacrificio redentor del pecado en el encuen- 
tro personal sacramental con Cristo paciente, muerto y resuci- 
tado para la remisión del pecado ?. 

La liturgia de la Palabra, que normalmente le precede y 
que con la celebración forma un todo conjunto ? en que cul- 
mina la acción litúrgica de la Iglesia, es fundamentalmente una 
interpelación actualizada de la Palabra salvífica, que supone y 
reclama la actitud penitencial receptiva de su eficacia santifica- 
dora y la consiguiente disponibilidad para el cambio profundo 
(metanoia ante el diálogo salvífico de Dios) que deberá com- 


26 Cf. Conc. TRID., ses.14: Doctrina de sacramento Doenilentiae c.3 (Denz. n.896); 
c.4 (Denz. 897-98); can.4 (Denz. 914). Ritual de la penitencia, <«Praenotanda», 
n.6 a), b), c) y a). 

2 Cf. Ritual de la unción, «Praenotanda», n.6. Entre sus efectos enumera «el per- 
dón de los pecados y la plenitud de la penitencia cristiana». Véase CONC. Trin., Doc- 
trina de sacramento extremae unctionis: «consumativo no sólo de la penitencia, sino 
también de toda la vida cristiana, que debe ser perpetua penitencia» (Denz. 907). 
Cf. ibid., c.2 (Denz. 909). 

28 Sobre el valor sacrificial de la eucaristía en relación con la vida de la Iglesia 
y la existencia cristiana, véase nuestra obra La Iglesia, comunidad eucarística c.1 $5 
(Jerez de la Frontera 1968) p.83-104. Para sintonizar coherentemente con esta profunda 
dimensión sactificial, en los participantes es necesaria la vivencia penitencial cristo- 
céntrica, la cual es consustancial a toda la existencia cristiana en cuanto «inmersión 
responsable en el misterio pascual» de la redención: muerte-resurtección (solidaria y 
vicaria) de Cristo por los hombres. 

29 Cf. Missale romanum, Instit. generalis, c.2 n.8; const. Sacrosanctum concilium 
n.48; decr. Presbyterorum ordínis n.4. 
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portar en el hombre la aceptación responsable de la Palabra. 
Cualquier situación de impenitencia personal puede esterilizar 
la virtualidad santificadora y sacramental de la Palabra en sus 
destinatarios. 

Nótese, igualmente, el valor pedagógico de la liturgia de 
la Palabra en el decurso del año cristológico. En especial en los 
tiempos fuertes de signo preparatorio—Adviento y Cuaresma— 
constituye todo un proceso educativo de actitudes penitenciales 
tipificadas en orden al misterio cristológico a que se ordenan: 
presentación salvífica de Cristo (Navidad) y verificación del 
acontecimiento de la redención (misterio pascual). 

Aunque fácilmente soterrada por el pietísmo presencialista 
o por la «cosificación» ritual del sacramento, el profundo senti- 
do sacrificial de la acción eucarística comporta, teológicamente, 
una no menos profunda conciencia penitencial —expiatoria, de 
«concrucifixión con Cristo», y reparadora—en cuantos partici- 
pan en la actualización sacramental del misterio pascual: sacti- 
ficio del Calvario, avalado por el acontecimiento pascual, pero 
actualizado sacramentalmente Y, Cabe afirmar que la dimensión 
absolutamente primaria en la santa misa en relación con el 
hombre es la de sacrificio penitencial a vivir presencialmente 
con Cristo, en Cristo y por Cristo. 

La propia dinámica de la espiritualidad eucarística evidencia 
que el misterio se vive en profundidad en la misma medida en 
que el participante o la comunidad acceden a su celebración 
con auténtico espíritu penitencial o de sacrificio. Por el contra- 
rio, la raíz más profunda de la posible «frivolización» de la ce- 
lebración eucarística suele estar en la falta de actitudes real- 
mente penitenciales en los individuos o en la comunidad eclesial 
que la celebran. La finalidad «cristificante» del encuentro euca- 
rístico con Cristo, «nuestra Pascua inmolada» *, puede quedar 
en muchas almas esterilizada precisamente por falta de recepti- 
vidad penitencial y santificadora. 

Finalmente, en la liturgia de las horas son de notar la pro- 
funda dimensión penitencial del oficio ferial del viernes y aun 
del miércoles—según una antigua y venerable tradición de la 
Iglesia orante—, el sentido integralmente pascual (también en 


30 Cf. Conc, TrID., ses.22: Doctrina de Sanctiss. Misae Sacrificio c.1 (Denz. 938-39); 
can.1 (Denz. 948); can.3 (Denz. 950) y can.4 (Denz, 951); Pasto VI, Sollemnis pro- 
fessio fidei (30 junio 1968) n.24. Véase, igualmente, enc. Mysterium fidei (3 septiem- 
bre Pr e 57 (1965) p.753ss. 

3 1Cor 3,7. 
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su dimensión sactificial redentora del misterio) del domingo y, 
diariamente, la celebración de completas precedida del examen 
cotidiano de la propia conciencia, de tan hondo sentido peniten- 
cial para la espiritualidad litúrgica. 


3. [ESPECIAL DIMENSIÓN PENITENCIAL DE LOS TIEMPOS 
LITÚRGICOS 


Si bien esta actitud penitencial cristiana subyace en toda la 
celebración del año cristológico, cada tiempo se caracteriza por 
la peculiar dimensión penitencial o «conversiva» que cada uno 
de ellos proclama y comporta en orden a la progresiva «cristifi- 
cación» del creyente. 

Una verdadera espiritualidad litúrgica descubre fácilmente 
que no son idénticos el sentido de la penitencia adviental, la 
urgencia penitencial del tiempo navideño, la hondura peniten- 
cial de la Cuaresma o la dimensión penitencial del tiempo pas- 
cual. Aun la celebración coherente de los tiempos ordinarios 
va dando su peculiar perspectiva a la vivencia ordinaria de la 
penitencia cristiana, 

a) El tiempo fuerte del Adviento educa en una dimensión 
fundamental de la metanoia o penitencia cristiana: la humildad 
responsable y la superación de cualquier presuntuosa autorre- 
dención y autojustificación. Todo ello sobre la base del propio 
conocimiento en cuanto criatura adamítica y de la insoslayable 
indigencia de Cristo redentor. 

Todo el dinamismo de la liturgia adviental, actualizando los 
contenidos salvíficos de las esperanzas mesiánicas veterotesta- 
mentarias; las interpelaciones de los profetas, abriendo calas en 
las conciencias a la obra redentora «del-que-había-de-venir», y 
la pedagogía de las frustraciones advientales en el «Israel de la 
carne» por su racismo o autosuficiencia religiosa, apuntan a po- 
ner a los creyentes en una actitud receptiva y salvífica para su 
encuentro con el misterio real de Cristo. Es, sin duda, la acti- 
tud más profundamente penitencial que el hombre histórico pre- 
cisa para no frustrar irresponsablemente en su vida la realidad 
redentora del Enmanuel. Penitencia profunda que entraña una 
doble dimensión: negación humilde de sí mismo y renuncia n 
toda presuntuosa autojustificación ante los designios divinos, 
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Más: una esperanzada y responsable apertura o disponibilidad 
a la aceptación del misterio con todas sus consecuencias. Aquí 
está la base de la auténtica «conversión» a los designios de 
Dios, característica de los «pobres de Yahvé», y cuya expresión 
perfecta se verificó en la humilde disponibilidad de la «esclava 
del Señor». Es, simplemente, la penitencia radical que todo 
hombre necesita para superar cualquier presunción humanista, 
moral o religiosa. Sin ella es psicológicamente imposible que 
el hombre histórico alcance una profunda conciencia de la ne- 
cesidad que tiene de Cristo redentor y de que sin El no tiene 
solución su condición adamítica, por cuanto el hombre no tiene 
posibilidad de autorredención en la historia de la salvación. 


b) A esta tensión penitencial de Adviento responde la pre- 
sentación salvífica que la celebración de la Navidad hace de la 
realidad teándrica del Redentor: el encuentro responsable con 
Cristo en la fe y en el contexto de un designio redentor de 
iniciativa divina. La aceptación coherente del misterio supone y 
comporta una permanente tensión penitencial de disponibilidad 
para Cristo, que es la característica del tiempo navideño. Tanto 
más cuanto la realidad mesiánica de Cristo no es una filosofía 
o una ideología más o menos condicionante para el hombre, sino 
la presencia comprometedora de una persona intrahumana, ante 
la que el propio hombre habrá de asumir una opción responsa- 
ble en respuesta a una «vocación» que habrá de condicionar ra- 
dicalmente toda su vida. La misma aceptación coherente de la 
profunda pedagogía salvífica del Hijo de Dios, «hecho hombre 
para hacer a los hombres ser y vivir como hijos de Dios», es 
realmente imposible sin una tensión metanoica o penitencial 
que le haga disponible para ello. La impenitencia presuntuosa 
y cualquier antropocentrismo absolutizado comportaría un re- 
chazo radical del misterio de Cristo. Y, por supuesto, de la pro- 
pia vocación cristiana a la «cristificación» salvífica. 

Es ésta una dimensión de la tensión penitencial de la exis- 
tencia cristiana que corre fácilmente el peligro de quedar sote- 
rrada y ahogada por la frivolidad o superficialidad sentimental 
con que la sociedad cristiana suele afrontar la celebración del 
misterio navideño. 

Y, sin embargo, es esta actitud penitencial —conciencia hu- 
milde de la indigencia que el hombre tiene de Cristo y disponi- 
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bilidad responsable para una reeducación cristiformu-—ln que 
marca decisivamente al creyente para la eficacia salvílica del res- 
to del año litúrgico. Especialmente para la aceptación y vivencia 
coherentes de los contenidos soteriológicos de la Cuaresma y de 
la Pascua. 

c) La Cuaresma se caracteriza por su profundidad peni- 
tencial evangélica. No tendría sentido sin la visión responsable 
del misterio pascual. A su vez, resulta imposible penetrar en 
la regeneración pascual cristificante si no es en la medida pe- 
nitencial en que la Cuaresma haya puesto al creyente para la 
renovación pascual. 

Para entender teológicamente la promoción cuaresmal de 
la penitencia cristiana urge subrayar las dimensiones caracte- 
rísticas de la metanoia evangélica, que la diferencian de cual: 
quier otra actitud penitencial moral o religiosa extracristiana, 

Ánte todo, se trata de una «conversión» profunda a una per- 
sona, en la que urge integrar, mediante una regeneración radi- 
cal, toda la existencia adamítica humana: muerte al «hombre 
viejo», superación del «cuerpo de pecado» originario del hom- 
bre «al natural», introducción totalitaria del ser humano en la 
órbita teándrica del nuevo Adán que es Cristo. No se trata 
simplemente de una reforma moralista o de una pura apertura 
del hombre a un nuevo sistema ético dimanante del Evangelio: 
La «conversión cristiana» es siempre conversión integral a una 
persona, Cristo Jesús, Hijo de Dios como expresión intrahuma- 
na y realista de «cómo nos quiere el Padre» ?, 

Se trata, igualmente, de una conversión penitencial integral 
o de todo el hombre. Abarca plenamente al hombre concreto 
en todas sus dimensiones: corporal y espiritual, ideológica, mo- 
ral, psicológica y hasta sensible. La ascética cuaresmal no puede 
quedar reducida a un puro romanticismo ideológico penitencial, 
por muy profundo que se suponga. La tara original del pecado 
alcanza en el hombre histórico a todo su ser, sin vivisecciones 
en su naturaleza integral humana. El pecado personal humano 
es una acción responsable, en la que normalmente interviene el 
hombre concreto e íntegro: cuerpo y alma, materia y espíritu, 
inteligencia y sensibilidad personal. La obra redentora del Ver- 
bo, solidariamente encarnado en «carne de pecado» Y, no se ha 


32 Cf. Rom 8,29; Gál 2,19-20, 
33 Cf, Rom 8,3, 
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verificado sólo con la inteligencia y la voluntad; hasta sus car- 
nes, clavadas en la cruz «por nosotros y por nuestra salvación» %, 
han alcanzado una dimensión redentora, victimal, expiatoria y 
reparadora en virtud de una sustitución integral del hombre y 
de todo el hombre. La Cuaresma auténtica trata de llevar al 
creyente a la experiencia integral del misterio vicario de la cruz 
de Cristo. La ascética cuaresmal ni es romántica ni es docetista 
o maniquea. El hombre íntegro, espiritualidad y sensibilidad 
incluso somática, ha de ser «concrucificado, conmuerto y cose- 
pultado» con Cristo para poder «corresucitar» a la nueva exis- 
tencia pascual. La propia psicología unitaria—integral e integra- 
dora de todo su ser—, que es peculiar del hombre, fundamenta 
el hecho antievangélico de que difícilmente se consigue la autén- 


tica mortificación interior o «espiritual» sin mortificación real - 


corporal; sin renuncia efectiva al materialismo hedonista resulta 
imposible la vida real en el Espíritu; sin santidad real exterior 
es utópico suponer una santidad integral de inteligencia y de 
voluntad. En la genuina teología cristiana, la penitencia corpo- 
ral o sensible es, al menos, signo de evidencia de las actitudes 
realmente penitenciales de la conciencia y del alma. San Pablo la 
califica de «marcas corporales de la Cruz de Cristo» Y, Uno de 
la «prefacios» típicos de las celebraciones cuadragesimales pro- 
clama teológicamente la dimensión pedagógica y santificadora 
de la penitencia corporal: superación de las tendencias desorde- 
nadas, elevación del espíritu, garantía de la virtud, dimensión 
meritoria... «por Cristo, nuestro Señor» *, 

La tercera dimensión de la penitencia cuadragesimal es la 
personal. Aunque la liturgia la proclama y la promueve en un 
clima intensamente comunitario o intraeclesial, la verdadera pe- 
nitencia evangélica, como disponibilidad o apertura responsable 
a la vivencia integral del misterio pascual, fundamenta toda 
su autenticidad en la interioridad personal de cada creyente. So 
pena de degenerar en un exhibicionismo penitencial antievan- 
gélico o cultual de signo comunitario. La proclamación «perso- 
nalista» de la penitencia cuaresmal que hace la liturgia del 
Miércoles de Ceniza es, en este sentido, programática ”. 

3 Symb. nic. const. en su forma litúrgica occidental (cf. Missale romanum. Denz. 9 
"a cal 6,17; 5,21; 6,14ss. 


36 Missale romanum, Praef. Quadrages., IV. 
37 Véase infra, p.2.2 c.6: «Visión programática de la Cuaresma». 
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Por lo demás, la autenticidad penitencial de una comuni- 
dad no es sino el fruto común de las actitudes realmente peni- 
tenciales de cuantos miembros la estructuran e integran. De lo 
contratio, podría resultar un fenómeno colectivo de penitencia 
forzada en su exteriorización, compatible con situaciones real. 
mente impenitentes en sus individuos. 

d) Aunque pueda parecer una paradoja, también la Pascua 
y el tiempo pascual comportan un profundo sentido penitencial 
cristiano. Lo que con harta frecuencia puede olvidarse en el con- 
texto frívolo de unas celebraciones pascuales de signo romántico 
o triunfalista, reducidas al gozo periférico por el acontecimiento 
histórico de la resurrección de Cristo. 

En realidad, las actitudes verdaderamente pascuales en el 
cristiano son las consecuencias de la puesta en forma para la 
regeneración profunda en Cristo según el nivel penitencial al- 
canzado en la Cuaresma. La profundidad efectivamente santifica- 
dora y transformante del misterio pascual no se improvisa ni 
litúrgica ni psicológicamente en la celebración coherente del año 
cristológico. Las actitudes alcanzadas en la Cuaresma no cesan 
en su dinamismo ctistificante una vez llegada la Pascua. Al 
contrario, ésta las profundiza y las garantiza como vivencias 
decisivas para la existencia cristiana. 

Sobre que sería una incoherencia y hasta una frustración de 
toda la pedagogía cuaresmal renunciar, llegada la Pascua, a los 
niveles de autenticidad cristiforme alcanzados por la penitencia 
o conversión cuadragesimal, la misma experiencia enseña que 
no existe realmente mayor tensión penitencial que la vivencia 
decisiva de la vocación cristiana a la santidad. Esta vocación, 
que constituye la vivencia fundamental del misterio pascual en 
la espiritualidad litúrgica, hace de la Pascua el tiempo peniten- 
cial tal vez más fuerte y permanente de todo el ciclo litúrgico. 
Sin perjuicio de que esta tensión de santidad o penitencia per- 
manente de renuncia y regeneración cristiforme se viva con la 
hondura aleluyática de una gozosa identificación con Cristo re- 
sucitado y con todo el optimismo santificador dimanante de 
nuestro reencuentro pascual con Cristo: su misteriosa influencia 
para «rehacer vidas» y la profunda alegría de «ser de Cristo» 
(conciencia viva de una «alienación» integral del hombre para 
Cristo). 
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Sc trata, efectivamente, de la experiencia penitencial o «as- 
cética de *paso” pascual»: del hombre viejo, a la nueva existen- 
cia en Cristo; de la vida de pecado, a la «vida en el Espíritu»; 
de la existencia «según la carne», a la santidad cristiforme y 
cristificante. 

Sabido es que las realidades cristianas de la Pascua las ce- 
lebra la Iglesia y habrá de vivirlas hondamente el cristiano en 
situación preescatológica. En esa misteriosa dialéctica existen- 
cial del «ya sí», pero «todavía no». Para el cristiano, su con- 
sumación definitiva se verificará en el «paso» decisivo de su 
muerte consumada en Cristo. Y para la Iglesia entera, en el 
«paso» final en la parusía. 

El «ahora pascual» de la Iglesia constituye el misterio exis- 
tencial cristiano de «vidas escondidas con Cristo en Dios» *: 
selladas con los avales de la Pascua, pero verificando aún el 
dramatismo kenótico del Calvario. Así, la penitencia de la espi- 
ritualidad pascual es más honda y aún puede resultar más exi- 
gente que la propia ascética cuaresmal o preparatoria. Tal peni- 
tencia adquiere en la Pascua una dimensión nueva: el gozo de 
la cruz de Cristo. Pero, evidentemente, habrá de ser el fruto 
permanente de la ascesis cuadragesimal, profundizada en una 
nueva existencia en Cristo y en el Espíritu. Su signo es esa espe- 
cie de tensión de aristocracia existencial connatural a los santos, 
que casi instintivamente les hace rehuir o superar cuanto real- 
mente desdice de la santidad cristiforme. El que ello se verifi- 
que con alegría pascual profunda no significa que no cueste; 
simplemente es el fervor de la nueva condición pascual, elevan- 
do las motivaciones y profundizando las urgencias de las actitu- 
des de renuncia o el cambio existencial del hombre «cristifica- 
do» mediante la superación casi instintiva de las «obras de la 
carne» *, 

Una última advertencia. Esta misteriosa existencia pascual 
no se entiende siquiera si no es en la medida en que se la ex- 
perimenta. La auténtica santidad pascual no es resultado de una 
ideología o de unos convencionalismos psicológicos. Es, sencilla- 
mente, el «gozo transformador del Espíritu de Cristo». 


38 Col 3,34. 
39 Cf. Col 3,5ss; Gál 5,19ss. 
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4. ANTE UNA SITUACIÓN ALÉRGICA A LA PENITENCIA 


La disponibilidad penitencial o tensión conversiva, que 
constituye una actitud básica para la «participación consciente 
activa y fructuosa» Y del creyente cristiano en la acción litúrgi- 
ca, encuentra hoy su mayor dificultad en la creciente «pérdida 
del sentido del pecado» que caracteriza la ideología y la psicolo- 
gía del hombre moderno. Pablo VI la ha calificado de «quiebra 
fundamental del sistema moral, en la que está implicada toda 
la economía de la redención» *, 

Evidentemente, semejante actitud más o menos consciente 
origina un cierto grado habitual de impenitencia o de cauteri- 
zación más o menos aguda de la conciencia, pero siempre sufi- 
ciente para frivolizar o desviar la misma tensión conversiva que, 
frente al misterio de Cristo redentor, supone y exige una eficaz 
celebración de la liturgia cristiana. 

Tal vez, el signo más evidente de esta crisis de la concien- 
cia cristiana se encuentra en la profunda devaluación que ha 
alcanzado el abandono o el positivo menosprecio del sacramento 
de la penitencia en amplios sectores eclesiales. Acrecentada ade- 
más por las peligrosas desviaciones doctrinales en que en las 
catequesis sobre el pecado están incidiendo la pastoral y la en- 
señanza y aun las actuaciones ministeriales de no pocos minis- 
tros de la reconciliación sacramental. Con todo, semejante de- 
formación o cauterización de la conciencia cristiana afecta a 
todo el proceso litúrgico, frivolizando radicalmente la actitud 
participativa o disponibilidad metanoica de las comunidades y 
de los miembros que las integran. 

Semejantes actitudes hacen radicalmente imposible un autén- 
tico sentido cristiano del pecado; sustituido, a veces, con un 
puro sentido antropocéntrico, sociológico, eticista o «comuni- 
tario» del pecado. 

Varios factores están contribuyendo a esta cauterización in- 


40 Cf. const. Sacrosancium concilium n.12.14.19.48.55. 

41 Papo VI, aloc. aud. gral. 8 agosto 1973: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1973 
(Edit. Vatic. 1974) p.107. Como complemento de esta profunda catequesis sobre «lu 
moral cristiana» (l.c., p.105-108) merecen citarse, entre otras, la correspondiente u la 
aud. gral. del 19 de septiembre 1973 («para un renacimiento del sentido moral»); “ lu 
del 31 de octubre de 1973 («reconciliación con Dios») y a la del 5 de diciembre de 1073 
(«conversión personal»). Cf. o.c., p.125-28.147-49 y 166-69. Sobre el sentido y dJltmen- 
sión personal del pecado en la moral cristiana es importante recordar la seria udver- 
tencia formulada en la reciente declaración, de la Sagrada Congregación pata la Due 
trina de la Fe, Persona humana (29 diciembre 1975) n.10. 
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ducida en la conciencia cristiana frente a la realidad personal 
del pecado. De un lado, la absolutización de la sinceridad per- 
sonal, cual si se tratara de un valor absoluto y decisivo en las 
relaciones del hombre con Dios. Ello comporta, normalmente, 
un puro subjetivismo moral y el riesgo, difícilmente superable, 
de olvidar que el pecado es también objeto de fe cristiana en 
la medida en que se pretenda promover o fundamentar una ac- 
titud penitencial auténticamente cristiana. No basta una apre- 
ciación naturalista, filosófica, eticista, sociológica o puramente 
utilitaria y convencional de la actitud pecaminosa, por muy sin- 
cera que esta apreciación se suponga. Por otro lado, la misma 
sinceridad, una vez perdido el sentido cristiano del pecado, 
puede derivar en un antivalor moral, por cuanto la inconscien- 
cia de ella dimanante paraliza para la detestación humilde del 
pecado y para la apreciación exacta que el hombre precisa de 
la obra redentora de Cristo. Mucho más si, en una posición de 
neofariseísmo personal o colectivo, la conciencia degenera en 
cauterización amoral y antecedente, que convierte la supuesta 
sinceridad subjetiva en un «pretexto» para exigir de la socie- 
dad y de la conciencia moral colectiva un absoluto respeto, to- 
lerancia y hasta consideración al propio libertinaje. ¡La forma 
más sutil de fariseísmo que cabe imaginar! 

Otro capítulo de cauterización moral, muy de actualidad, 
frente al sentido cristiano del pecado, se cifra en la creciente 
propensión sociológica y antropocéntrica a identificar la libertad 
con la dignidad humana. Entendida además esta libertad como 
una capacidad irrenunciable de liberarse de las leyes morales 


objetivas, tras presentar a éstas como una degradante coacción - 


de la libertad humana. Prácticamente, se termina identificando 
libertad y libertinaje, más o menos irresponsable, en la conduc- 
ta real del ser humano degradado por el pecado. Todo ello con- 
ducente, inevitablemente, a actitudes profundas de impenitencia 
y al relativismo moral absolutizado o a la moral convencional y 
relativista. 

Semejante situación de crisis se encuentra hoy en riesgo de 
ser fomentada por un irresponsable doctrinarismo sobre la eva- 
luación comunitaria del pecado, pretendidamente evangélica y 
litúrgica. Se olvida fácilmente que tanto la penitencia cristiana 
como el pecado, que la fundamenta y condiciona, es siempre algo 


personal e intransferible. Los fáciles convencionalismos seudo-, 
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morales implícitos en los slogans de «los pecados comunitarios», 
«los pecados de las estructuras» o «las estructuras de pecado» 
pueden llegar fácilmente a desintegrar de hecho la responsabili- 
dad personal, que es fundamental en la moral evangélica y en 
toda actitud penitencial que pretenda ser auténticamente cris- 
tíana. 

La realidad teológica del pecado está primordialmente en el 
fondo de cada conciencia. Dimensión personal que atañe siempre 
a sus relaciones con Dios y a la indigencia real que cada hombre 
tiene del misterio de Cristo. El «sí» o el «no» de cualquier 
actitud conversiva cristiana está irrenunciablemente en la propia 
actitud personal del creyente. En este punto, la liturgia cristiana 
es profunda y obsesivamente personalista. Especialmente la li- 
turgia sacramental, en cuanto encuentro personal profundo con 
Cristo redentor. Y la misma oración penitencial del cristiano, en 
cuanto relación interpersonal y salvífica entre Dios y el hom- 
bre indigente de perdón y de redención. 

Teológica y litúrgicamente, cualquier dimensión comunita- 
ría que puedan comportar el pecado o la penitencia cristiana es 
sólo una consecuencia derivada de la dimensión personal de 
una actitud humana responsable primariamente ante Dios y 
profundamente indigente de redención en Cristo. 

Sobre esta base, la penitencia que promueve, desarrolla y 
garantiza la liturgia cristocéntrica comporta todo un conjunto 
de condicionamientos teológicos que fundamentalmente atañen 
a la persona del penitente. 


Un sentido cristiano del pecado—y, por supuesto, de la pe- 
nitencia cristiana subsiguiente—no es posible si no pasa por 
Cristo. No todo sentido o actitud penitencial es, de suyo, cristia- 
na; puede ser simplemente humanista, sociológica o farisaica, 
musulmán, hindú, agnóstica e incluso atea. Fruto de una posi- 
ble revisión ética de la propia vida, cualificada por una deter- 
minada ideología simplemente humana o convencional. Por el 
contrario, una actitud penitencial realmente cristiana supone 
siempre la visión cristiana del pecado y una disponibilidad cris- 
tocéntrica y cristificante en la conversión. 

El kerigma cristiano de la penitencia, profundamente des- 
arrollado y desplegado por la liturgia, es siempre positivo y de 
signo cristocéntrico. Tiende a hacer conciencia de que sin Cristo 
no tiene solución teológica o salvífica el pecado humano y pro- 
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clama, a su vez, que en Cristo es siempre redimible y recupera- 
ble para la salvación todo hombre. Teológicamente, la auténtica 
penitencia cristiana es siempre ejercicio responsable de la espe- 
ranza teologal cristocéntrica, Por ello, nunca es puritana ni pue- 
de ser pesimista. Y nunca son más optimistas la liturgia y la 
Iglesia que cuando inducen al hombre a actitudes realmente 
penitenciales. Ello comporta siempre una proclamación de la 
capacidad mediadora de Cristo para el hombre, y en éste, una 
disponibilidad responsable de «retorno integral y personal a 
Dios», con todas sus consecuencias para la vida del hombre 
concreto. 


SEGUNDA PARTE 


LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA 


EN EL MARCO DEL AÑO LITURGICO 


Teol. del año litúrgico 
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CarítuLO 1 


ESTRUCTURA FUNDAMENTAL DEL AÑO LITURGICO 


No es el momento para arqueologismo litúrgico, que lleva- 
ría muy lejos en la presentación del proceso histórico en la for- 
mación del actual año litúrgico desde sus orígenes. Lo realmen- 
te importante hoy para la espiritualidad cristiana está en tomar 
como base su estructura actual en la Iglesia para abrir sus in- 
mensas riquezas educativas y santificadoras para el creyente 
actual. 

El realismo y la importancia de esta opción quedarán sufi- 
cientemente avalados por una doble observación. 

a) La primera, una observación consustancial a la sacra- 
mentalidad permanente de la Iglesia, como responsable y garan- 
te de la salvación y santificación de las almas, que está en la base 
de cualquier valoración comparativa de su acción litúrgica en 
cualquier momento de su historia. El valor trascendente de la 
liturgia en orden a la aplicación del misterio de Cristo y a la 
inserción de los creyentes en él depende de la realidad eclesial 
en cada momento. No de la referencia a épocas precedentes ni 
de la perfección de la estructuración externa de los ritos, fór- 
mulas, textos o contenidos litúrgicos en cada época—mucho 
menos, de la perfección ritualista con que se monte o desarro- 
lle el proceso sensible de la liturgia—, sino de la legitimidad 
de la acción litúrgica en un momento determinado. 

Para la salvación y santificación de los creyentes, idéntico 
valor tuvo en el siglo 1 la estructuración rudimentaria de la 
liturgia eclesial de aquel momento o el que pudo tener la litur- 
gia reformada por San Pío V en su día, que la que hoy tiene 
la acción litúrgica renovada a raíz del Vaticano II. Los mis- 
mos contenidos sacramentales y salvíficos sustanciales. La mis- 
ma eficacia objetiva—ex opere operato—e idéntica dinámica 
eclesial —ex opere operantis Ecclesiae—, como promotora y ve- 
rificadora de la mediación conjunta «Cristo-Iglesia». 

Con la misma autoridad y legitimidad se establece, hoy como 
ayer, la disciplina que la regula. Tan ilegítima y anárquica setía 
una acción litúrgica desarrollada en el siglo 111 con moldes fu- 
turistas propios del siglo xv1 o del xx como una liturgia monta- 
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da caprichosamente en el siglo xx con arqueologísmos románti- 
cos, supuestamente peculiares de las primitivas comunidades cris- 
tianas, de las catacumbas o de la cristiandad medieval. Por lo 
demás, la autoridad legítima que hace auténtica la acción litúr- 
gica en cualquier momento de la vida de la Iglesia no reside 
en los liturgistas, historiadores o especialistas de la tradición, 
sino en la competente jerarquía que la regula y avala permanen- 
temente en la Iglesia *. 

b) Sin embargo, no es justo omitir una segunda observa- 
ción en este punto. Posiblemente, jamás tuvo la Iglesia católi- 
ca un ciclo anual litúrgico o año cristológico tan perfectamente 
estructurado, tan profundamente enriquecido—bíblica, kerig- 
mática y hodegéticamente—, tan coherentemente desarrollado 
en conjunto, como el que ha alcanzado a tener con la reforma 
promovida por el concilio Vaticano 11. No sólo en las líneas 
generales que condicionan la celebración dominical básica tan- 
to en la liturgia de la Palabra y eucarística como en la litur- 
gia de las horas—, sino también en la estructuración y conteni- 
do de los tiempos fuertes con su enriquecida y perfectamente 
sintonizada liturgia ferial. Aunque sólo fuera por ello, el Vatica- 
no 1I está llamado a significar un hito perfectivo en la vida 
de la Iglesia en cuanto a la celebración sacramental del año 
litúrgico. 

Resulta triste el hecho de que el romanticismo por el pasa- 
do, en unos, o la indisciplina anárquica, en otros, cieguen a ve- 

1 «El nuevo Orden de la misa se promulgó en sustitución del antiguo, después de 
una madura deliberación y para cumplir las normas impartidas por el concilio Vati- 
cano II. No por otra razón, nuestro predecesor San Pío V, después del concilio Tri- 
dentino, había mandado adoptar el Misal aprobado por su autoridad. La mísma pronta 
obediencia, en virtud de la suprema autoridad concedida a Nos por Jesucristo, ordena- 
mos con relación a las demás leyes nuevas que atañen a la liturgia, a la disciplina y 
a la pastoral que en estos años han sido promulgadas para llevar a la práctica los 
decretos del concilio. No puede juzgarse útil de ningún modo para la Iglesia cualquier 
iniciativa que pretenda ser un obstáculo para estos decretos; produciéndole, por el con- 
trario, un grave daño...» 

«Ciertamente, esto, ¡oh dolor!, se sigue espontáneamente al afirmar que se ha de 
tener por mejor rehusar la obediencia que obedecer, so pretexto de conservar íntegra 
la fe y trabajar a su modo tutelando a la Iglesia católica, mientras, por el contrario, 
se le niega en realidad la verdadera obediencia...» 

«De otra parte, hay quienes—profesando doctrinas enteramente contrarias, pero que 
nos proporcionan el mismo vehemente dolor—piensan falsamente avanzar a través del 
camino abierto por el concilio, y así, movidos por prejuicio, frecuentemente sin ninguna 
esperanza de rectificación, se producen agriamente al juzgar a la Iglesia y a sus insti- 
tuciones. Por lo cual, con la misma fuerza debemos declarar que en modo alguno se 
puede admitir la forma de obrar de todos los que... consideran que les es lícito crear 
su propia liturgia, y algunas veces reducir el sacrificio de la misa y los sacramentos a 
la celebración de su vida o de su esfuerzo, y también para significar su fraternidad 
o que ejercen intercomunión contra las leyes...» (Palo VI, disc. en el consistorio de 


24 de mayo de 1976: AAS [1976] p.375-76). Véase también const. apost. Missale Ro- 
manum, 3 abril 1969: AAS 61 (1969) p.217-22. 
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ces e impidan valorar en justicia este hecho. Y mucho más que 
la superficialidad o la frivolidad de no pocos les impidan des- 
artollar la enorme dimensión educativa y promocional que, para 
una auténtica espiritualidad cristiana, el año litúrgico actual 


puede representar hoy para la vida de la Iglesia y la acción pas- 
toral sobre las almas. 


1. Dos CICLOS PERFECTAMENTE DEFINIDOS 
Sobre el esquema básico de los acontecimientos fundamen- 


tales en el misterio de Cristo, dos polos de sacramentalidad es- 
tructuran en la actualidad el desarrollo integral del año cristo- 


: lógico: la presentación salvífica de la persona del Redentor y la 


verificación soteriológica del acontecimiento pascual ?. 

La primera da lugar al ciclo navideño o «epifánico» del Ver- 
bo encarnado, La segunda proclama y verifica el misterio de la 
Pascua cristiana. 

Por razones históricas y originarias, una doble cronología 
fija la celebración de uno y otro ciclo. El calendario civil roma- 
no (cómputo solar) establece la fecha fija del primero. El calen- 
dario lunar o bíblico (cómputo judaico pascual) otigina la mo- 


“vilidad del segundo. No obstante, el complemento coherente del 


tiempo ordinario sirve para establecer una cierta continuidad 
litúrgica, en cuanto a contenidos y prolongación vivencial, entre 
ambos ciclos. Un período de contenido posepifánico tras el pri- 


mero y un largo período de contenido pospentecostal eclesioló- 
gico tras el segundo. 


En cualquier caso, el proceso educativo y santificador del 
año litúrgico avanza siempre en una perfecta línea de contínui- 
dad intensiva hasta la cristificación profunda e integral del cre- 
yente y apunta progresivamente hacia una maduración coherente 
de la espiritualidad cristiana. 


2 Al analizar aquí sintéticamente el contenido del año litúrgico, seguimos el orden 
del desarrollo efectivo o «cuasicronológico» en que lo celebra de hecho la Iglesia. Los 
documentos de la jurisprudencia litúrgica lo presentan por otden de trascendencia de 
los misterios que en él se celebran. Así, la const. Sacrosanctuso concilium (n.102) y 
sobre todo, el decr. Anni liturgici, de la Sda. Congr. de Ritos, 21 marzo 1969; con 
pS de tio sn tít.1 y 2 n.1-47. Cf. Dd areas romanum. Ex Decr. Sacros. 

tecum. Conc. Vat. instauratum, auctoritate Pauli PP. i 
2 VI promulgatum (Edit. Typ. 

El orden seguido en tales documentos es el siguiente: triduo pascual, tiempo pas- 
Pr tiempo de Cuaresma, tiempo de Navidad, tiempo de Adviento, tiempo de «en- 

eaño». 
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No en vano se ha subrayado en otro lugar que el año litúr- 
gico no es sino una «miniatura sacramental» que actualiza y ve- 
rífica, para las almas y para la vida de la Iglesia, todo el pro- 
ceso santificador de la historia de la salvación, centrada en Cris- 
to y avalada por su trascendencia soteriológica permanente. 

A partir de su núcleo originario o central, ambos ciclos es- 
tán estructurados de modo litúrgicamente análogo. 

El núcleo originario del ciclo epifánico o presentación de la 
persona del Redentor actualiza sacramentalmente el aconteci- 
miento integral de la encarnación del Verbo y su inserción exis- 
tencial y visible en la humanidad en la «plenitud de los tiem- 
pos» *. El núcleo originario del segundo ciclo, más primitivo en 
el proceso histórico del año litúrgico, actualiza el acontecimien- 
to central de la historia de la salvación: la Pascua soteriológica 
o misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo *, 

En torno a ambas celebraciones, la determinación de los co- 
rrespondientes períodos de tiempos litúrgicos (preparatorio y 
de maduración subsecuente) origina los clásicos cuatro «tiempos 
fuertes». Fundamentalmente, tiempos de finalidad pastoral en 
sus orígenes. Y, aun hoy, tiempos propicios litúrgicamente tan- 
to para una intensificación de la acción pastoral intraeclesial 
como para una promoción o maduración personal y comunitaria 
de la genuina espiritualidad cristocéntrica. 

Son los siguientes: período de Adviento * como preparación 
para la Navidad-Epifanía, y Cuaresma *, dispositiva para la Pas- 


3 Cf, Gál 4,4. Cf, Normas generales sobre el año litárgico n.32-38 (SDA. CONGR. 
DE Ritos, Calendarium romanum, supr. cit.). «Cuando celebramos el misterio del 
nacimiento de Cristo y de su manifestación al mundo, suplicamos ser transformados 
interiormente por Aquel que en lo exterior fue como uno de nosotros» (PañLo VI, 
motu proprio Mysteri¿ paschalis, 14 febrero 1969: AAS 61 [1969] p.222ss). 

4 «Como la obra de la redención humana y de la perfecta glorificación de Dios, 
Cristo la realizó principalmente por el misterio pascual, con el cual destruyó nuestra 
muerte muriendo, y resucitando restauró nuestra vida, el sagrado triduo pascual de la 
pasión y resurrección del Señor brilla como la culminación de todo el año litúrgico. 
Así, pues, como el domingo es la cumbre en la semana, otro tanto Jo es la solem- 
nidad de la Pascua en el año litúrgico» (Normas generales... n.18; cf. m.19-21); «Cuan- 
do renovamos la Pascua de Cristo, pedimos a Dios que cuantos han renacido con 
Cristo manifiesten en la vida el sacramento que han recibido por la fe» (PañLo VI, 
motu proprio Mysteri¿ paschalis supra cit.). 

5 «El tiempo de Adviento tiene una doble característica: es el tiempo de prepara- 
ción a las solemnidades de la Navidad, en las que se conmemora la primera venida 
del Hijo de Dios a los hombres, y, a la vez, el tiempo en el cual, mediante este te- 
cuerdo, las mentes se dirigen a la expectativa de la segunda venida de Cristo al final 
de los siglos. Por estos dos motivos, el tiempo de Adviento se presenta como el tiempo 
de la devota y gozosa expectativa» (Normas generales... n.39; cf. n.40-42). 

6 «El tiempo de Cuaresma se ordena a la preparación de la celebración de la Pas- 
cua; en efecto, la liturgia cuaresmal prepara para celebrar el misterio pascual tanto 
a los catecúmenos, mediante las diversas etapas de la iniciación cristiana, como a los 
fieles mediante el recuerdo del bautismo y la práctica de la penitencia» (Norntas gene- 
rales... n.27; cf. n.28-31). Cf. const. Sacrosanctum concilium n.127; PABLo VI, const. 
apost. Paenitemini, 17 febrero 1966: AAS 58 (1966) p.184. 


C.1. Estructura del año litúrgico 183 


cua; tiempo de Navidad ”, como vivencia prolongada de la pre- 
sentación del Enmanuel (Dios-con-nosotros), y tiempo pascual ?, 
como profundización santificadora del misterio pascual. 

En la actualidad, la característica más inmediata de estos 
tiempos fuertes consiste en estar dotados y enriquecidos de li- 
turgia propia cotidiana tanto para la liturgia de las horas como 
en la liturgia de la Palabra. Ello constituye uno de los mayores 
logros de la actual reforma litúrgica, por cuanto hasta nuestros 
días el único tiempo fuerte que presentaba esta característica 
era el cuaresmal. La celebración de los demás, o bien era desdi- 
bujada litúrgicamente con la celebración correspondiente del 
santoral, o se desarrollaba en una permanente monotonía me- 
diante la repetición de esquemas tomados durante la semana de 
las domínicas precedentes. 


Sin embargo, más que sus características externas, interesa 
subrayar su contenido o su importancia interna. No en todos 
de idéntica valoración, pero sí de correlativa y progresiva inci- 
dencia y eficacia en orden a la educación en la fe integral cris. 
tiana. 

a) El ciclo de la encarnación o navideño, con sus tiempos 
fuertes, resulta predominantemente kerigmático: anuncio del 
misterio de Cristo a la luz de la historia de la salvación. Hasta 
llevar al creyente a un «encuentro personal responsable» con la 
realidad intrahumana, pedagógica y comprometedora de la per- 
sona de Cristo. 

En él tiene lugar la proclamación vinculante de la «pedago- 
gía suprema» de la encarnación: el Hijo muy amado del Padre 
hecho hombre y viviendo la experiencia personal de la existen- 
cia humana a fin de educar a los hombres para la filiación 
divina ?. 

b) El ciclo pascual es de estructura primordialmente hode- 
gética: «cristificación» del creyente mediante la inmersión sa- 
cramental en el misterio de Cristo, «nuestra Pascua inmolada», 


7 ¿Después de la celebración anual del misterio pascual, ninguna hay más a 
en la Iglesia que la de la natividad del Señor y de sus piiera rento. e 
se verifica en el tiempo de Navidad» (Normas generales... 1.32; cf. n.33-38). E 

8 «Los cincuenta días después del domingo de Resurrección hasta el domingo de 
pa se a naa y PMeción como un solo día de fiesta e incluso 
como el gran domingo”. Estos son los días en los que se c. inci 
Alleluia» (Normas generales... n.22; cf. n.23-26). = RICINO 

2 Cf. Heb 1,2ss; Tit 2,11-15; San León MAGNO, Serm. 1 in Nat. Dñi.: PL 54,190-93 
(Lect. altera in Nativ. Domini); Ip., Serm. 6 in Nat. Dñi.: PL 54,213-16 (Lect, altera 
die 31 dec.); Ip., Serz. 26 in Nat. Dái, 7,1: PL 54,216, 
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y la incorporación responsable al misterio de Cristo-total o 
Iglesia de Cristo *. 

c) Entre ambos ciclos se desarrolla un breve espacio de 
tiempo ordinario '', que prolonga un cierto contenido posepifá- 
nico por sus lecturas bíblicas, en las que predomina el tema vo- 
cacional o «encuentro personal con Cristo»—la epifanía perso- 
nal y la más comprometedora para la vida de los llamados—y 
el comienzo de la vida pública del Maestro, con su pedagogía 
teándrica modélica para el creyente. 

d) Igualmente, clausurado el ciclo pascual con la solemni- 
dad de Pentecostés, prosigue, hasta el comienzo del nuevo año 
litúrgico, todo un largo periodo de tiempo ordinario, cuyo con- 
tenido, pospentecostal y eclesial a un mismo tiempo, sirve de 
maduración de la nueva existencia cristiana en el marco salví- 
fico de la Iglesia y de urgencia testifical de los «testigos pascua- 
les» de Cristo ante el mundo. Así hasta la evocación de la pa- 
rusía, característica, a un mismo tiempo, de los últimos do- 
mingos del año y enlace introductorio al nuevo tiempo de Ad- 
viento. En este sentido, la solemnidad de Cristo Rey, con su 
profundo contenido escatológico según la nueva versión litúr- 
gica posconciliar, sirve de evocación del punto final de la histo- 
ria de la salvación, actualizada en la sacramentalidad prognósti- 
ca del último domingo cristológico *”. 


El enriquecimiento bíblico de ambos ciclos ha sido tanto más 
patente en la reforma posconciliar cuanto que la liturgia de la 
Palabra de los domingos de todos los tiempos fuertes, y en 
parte las lecturas de las mismas solemnidades que los polarizan 
y condicionan, cuentan ahora con tres ciclos, a desarrollar su- 
cesivamente por años '*. 


10 Cf. Lect. altera fer. YV infra octav. Paschae; ID., San León MAGNo, Serm. 12 de 
Passione 3,6-7: PL 54,355-57 (Lect. altera, fer. IV hebd. II temp. pasch.). ' 

11 «El tiempo *de entreaño” comienza con el lunes siguiente al domingo después del 
6 de enero y se prolonga hasta el martes anterior a la Cuaresma inclusive; de nuevo 
comienza con el lunes después del domingo de Pentecostés y termina antes de las pri- 
meras vísperas del domingo 1 de Adviento» (Normas generales... n.44); _<No se cele- 
bra [en estas 34 semanas] un aspecto peculiar del misterio de Cristo, sino más bien 
se conmemora el mismo misterio de Cristo en su plenitud, principalmente en los do- 

i » (ibid., n.43). 
inge, último rias de “entreaño” se hace solemnidad de nuestro Señor Jesu- 
cristo, Rey del universo» (Normas generales... n.5,d); «Las lecturas de la domíni- 
ca XXXIV y última proclaman a Cristo Rey del universo, anunciado típicamente en 
David, proclamado en medio de las humillaciones de la pasión y de la cruz, reinante 
en la Iglesia y que ha de retornar al final de los tiempos» (Ordo lectionum tmissae, 
Praenot., n.17 p.xIx; Typ. Pol. Vatic., 1969). 

t3 C£, Ordo lectionunt missae, Praenot,, 1.3 p.DX, 
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Otro tanto ocurre en todos los domingos de tiempo ordi- 
nario, condicionados éstos por la lectura casi continuada de los 
distintos evangelios sinópticos en cada uno de dichos ciclos, lo 
que otorga una característica peculiar a cada uno de ellos. 

Normalmente, en los domingos de los tiempos fuertes, aun- 
que con lecturas bíblicas distintas, el contenido fundamental de 
cada domingo se mantiene sustancialmente idéntico en los tres 
ciclos anuales. 

La liturgia ferial de estos tiempos fuertes es idéntica cada 
año. Para el tiempo ordinario, en cambio, se ha cuidado com- 
pletar anualmente la lectura de los evangelios sinópticos con 
perícopas invariables, en una lectura continuada *%, en tanto la 
primera lectura se encuentra distribuida en un doble esquema, 
que alternan convencionalmente según la cifra final (par o im- 
par) del año civil. Se ha buscado con ello una solución pragmá- 
tica a la dificultad de abarcar toda la Escritura santa en el perío- 
do de un solo año. Tal vez sea ésta la parte del año cristológico 
que es susceptible aún de ulterior perfeccionamiento que ponga 
la liturgia ferial en consonancia con el contenido pastotal o edu- 
cativo de la liturgia dominical correspondiente. 


2. COMPLEMENTARIEDAD DE LA CELEBRACIÓN DEL SANTORAL 


La fuerte revalorización del año cristológico ha restado no 
poco a la exuberancia cultual que en los últimos siglos había 
alcanzado el santoral en la liturgia de la Iglesia. 

Se han suprimido determinadas conmemoraciones o celebra- 
ciones de santos. A fin de mantener en mayor pureza los tiem- 
pos fuertes, no pocas de ellas han sido desplazadas hacia fechas 
coincidentes con el tiempo ordinario, o rebajadas de categotía 


14 La lectura continuada de San Marcos se inicia el lunes de la semana 1 de tiem- 
po ordinario y concluye el sábado de la semana IX. El lunes de la semana X se inicia 
la lectura de San Mateo desde su capítulo 5. Se prolonga hasta el sábado de la se- 
mana XXI. El lunes siguiente comienza la lectura de San Lucas, que ya completa la 
lectura ferial hasta el sábado anterior al domingo 1 de Adviento. Cf. Ordo lectionume 
missae p.140ss. «Los capítulos del 1 al 12 de San Marcos se leen íntegramente, omi- 
tiendo sólo las dos perícopas del capítulo 6, que se han proclamado en las ferias de 
otros tiempos. De San Mateo y San Lucas se lee todo aquello que no se encuentra en 
Marcos. Sin embargo, se repite hasta dos o tres veces lo que en cada evangelio tiene 
una característica totalmente peculiar o que es necesario para un recto entendimiento 
del proceso redaccional del mismo. El discurso escatológico se lee integramente de 
San as y de este modo se reserva para el final del año litúrgico» (ibid., Praenot,, 
a.17 p.x1x), 
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litúrgica, dejando libertad de acción para mantener el ritmo 
directamente cristocéntrico de la vida litúrgica '. 

En todo caso, el propio concilio acentúa un cierto cristocen- 
trismo aun en la celebración conmemorativa del santoral y sub- 
raya primordialmente la perspectiva eclesial y modélica de sus 
vidas. «La Iglesia proclama [en estas celebraciones] el misterio 
pascual cumplido en ellos, que sufrieron y fueron glorificados 
con Cristo, y propone a los fieles sus ejemplos, los cuales atraen 
a todos por Cristo al Padre...» ' «Las fiestas de los santos pro- 
claman las maravillas de Cristo en sus servidores y proponen 
ejemplos oportunos a la imitación de los fieles» ”. 

Además de las fiestas conmemorativas de los santos, el ca- 
lendario litúrgico del santoral ha mantenido otras festividades 
votivas de titulación y contenidos cristológicos, las cuales fá- 
cilmente son integrables en el ritmo del ciclo cristológico, al 
menos ferial, y aun, en caso de coincidencia con domingos or- 
dinarios, sustituyen normalmente la liturgia dominical. No ofre- 
cen dificultad alguna en su celebración coherente con el año 
cristológico; tanto menos cuanto de ordinario evocan aspectos 
o misterios integrantes del acontecimiento pascual, centro y clave 
de todo el año litúrgico. 

Las festividades marianas merecen mención aparte en el san- 
toral. Algunas de ellas han quedado exactamente integradas 
en el año cristológico, como la Maternidad divina de María, que 
cierra perfectamente la octava de Navidad **. Otras, como la In- 


15 Cf, const. Sacrosanctum concilium n.111; «Pata dar cumplimiento a esta deci- 
sión del concilio ecuménico han sido suprimidos del Calendario general los nombres 
de un cierto número de santos, concediendo, por otra parte, la facultad de restaurar 
en las regiones interesadas, si lo desean, la conmemoración y el culto de otros santos, 
La supresión de los nombres de algunos santos cuya fama no era universal ha permi- 
tido incluir en el Calendario romano los nombres de los mártires de aquellas regiones 
en las que la predicación del Evangelio llegó sólo tardíamente. Asf, en un mismo 
catálogo y con la misma dignidad figuran los representantes de todas las naciones, 
hombres esclarecidos o por la sangre derramada por Cristo o por el esplendor de sus 
virtudes. Por estas razones... el nuevo Calendario general, preparado para el rito la- 
tino, corresponde mejor a las formas de piedad y a las necesidades de nuestro tiempo 
y refleja más adecuadamente la universalidad de la Iglesia. El nuevo Calendario pre- 
senta los nombres de los santos más importantes, que ofrecen al pueblo cristiano pre- 
clatos ejemplos de una multiforme santidad» (PABLO VI, motu proprio Mysteri¿ pas- 
chalis, 14 febrero 1969: AAS 61 [1969] p.225). 

Sobre los calendarios particulares y el modo de determinar la celebración de fiestas 
y conmemoraciones en cada iglesia con derecho a ello, cf. instr. Calendaria particularia 
(Sda. Congr. para el Culto Divino), 24 junio 1970: AAS 62 (1970) p.651-63. 

16 Const. Sacrosanctum concilium n.104. 

17 Tbid., n.111. 

18 «El día 1.0 de enero, en la octava de la Navidad se celebra la solemnidad de 
Santa María, la Madre de Dios, en la que se conmemora también la imposición del 
nombre de Jesús» (Normas generales... n.35,1), A pesar de esta alusión a la antigua 
festividad del nombre de Jesús, ésta ha desaparecido en el calendario actual. En la 
liturgia correspondiente al día 1.2 de enero, ni en la liturgia de las horas, ni £n el 
leccionario, ni en los textos del Misal romaro ha quedado otra alusión que el último 
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maculada Concepción, mantienen una perfecta coherencia litúr- 
gica con el tiempo fuerte en que coinciden; en este caso, el 
Adviento, del que María fue, aun históricamente, su fruto más 
logrado '”. La celebración cristológico-mariana de la oblación del 
primogénito y purificación de María ” se rige por la cronología 
del ciclo cristológico, aunque en situación un tanto anormal. 
Más incoherente, aunque por idéntica razón cronológica, resul- 
ta la celebración de la Anunciación ”', coincidente, de ordinario, 
con el tiempo fuerte cuaresmal, y cuya evocación más lógica es- 
taría en el Adviento. Igualmente, la Asunción de María tendría 
su lugar propio más cercana al final del año litúrgico, como rea- 
lización perfecta de la parusía o consumación pascual de Cristo 
en ella, sin que desdijera tampoco del comienzo del Adviento, 
tan fuertemente escatológico. 

Pero, en cualquier caso, el concilio ha acentuado el profun- 
do cristocentrismo de todo el culto mariano y de cualquier so- 
lemnidad en honor de Santa María Virgen, en cuanto criatura 
«unida con lazo indisoluble a la obra salvífica de su Hijo... como 
el fruto más espléndido de la redención... y como purísima ima- 
gen de lo que la misma Iglesia, toda entera, anhela y ansía ser» ?. 


Otro punto a subrayar en este enriquecimiento estructural 
del año cristológico es el de la vinculación de la liturgia sacra- 
mentaria al sacrificio eucarístico, en la que tan lograda apatece 
ya la reforma del ritual de todos los sacramentos y aun de sacra- 
mentales como la profesión o consagración religiosa %. Una abun- 


versículo del evangelio (Lc 2,21). Con todo, los paradigmas litúrgicos son, además de 
profundamente mariológicos, de un riquísimo contenido cristológico. 

19 «Así, durante el tiempo de Adviento, la liturgia recuerda frecuentemente a la 
Santísima Virgen—aparte la solemnidad del día 8 de diciembre, en que se celebran 
conjuntamente la Inmaculada Concepción de María, la preparación primigenia (cf. 
Is 11,1.10) a la venida del Salvador y el feliz exordio de la Iglesia sin mancha ni 
arruga—, sobre todo en los días feriales desde el 17 al 24 de diciembre, y, más con- 
cretamente, el domingo anterior a la Navidad, en que se hace resonar antiguas voces 
proféticas sobre la Virgen Madre y el Mesías, y se leen episodios evangélicos relativos 
al nacimiento inminente de Cristo y del Precursor» (PABLo VI, exhort. apost. Marialis 
cultus [2 febrero 1974] p.1.* sec.1 n.3: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1974, p.445). 

20 2 de febrero en el Calendario general romano. Nótese que se trata de una fes- 
tividad «cristológica»: Presentación del Señor. 

2 de marzo según el mismo Calendario. También se considera solemnidad cris- 
tológica: Anunciación del Señor. 

22 Const. Sacrosanctum concilium n.103. 

23 Además de las órdenes sagradas, cuya celebración normal tiene lugar en el mar- 
co de una celebración eucarística, puede verse: Ritual del bautismo de niños, Yntroduc., 
n.46; más los n.78-81, que regulan su celebración en la vigilia pascual o dentro de la 
misa; Ritual de la iniciación cristiana de adultos c.4 n.304; c.5 n.310.343-45; Ritual 
de la confirmación, Praenot., n.13 y todo el c.1: «Rito de la confirmación dentro de 
la misa»; Ritual del matrimonio, Praenot., n.57-61 y toda su p.l.a: «Celebración den- 
tro de la misa»; Ritual de la unción y de la pastoral de enfermos, Praenot., n.26 c.2 
n.154ss; Ritual de la profesión religiosa y consagración de vírgenes, Praenot., n.6. 
9-11; etc. (se prohíbe, sin embargo, verificar el rito de la iniciación religiosa dentro 
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dantísima y más coherente liturgia de la Palabra, de ordinario 
vinculable a la celebración eucarística y típica de cada uno de 
los sacramentos o sacramentales; la misma abundancia de lectu- 
ras bíblicas, ofreciendo facilidad suficiente para elegir textos en 
coherencia con el momento en que se encuentra el proceso del 
año cristológico, más la insistente recomendación de que deter- 
minados sacramentos se enmarquen en lo posible en sus propios 
tiempos litúrgicos—bautismo y confirmación en la Pascua; re- 
conciliación comunitaria en la Cuaresma o en Adviento—, otor- 
gan al año litúrgico una mayor integridad sacramentaria y unas 
más logradas dimensiones pastorales ”. 

Por lo demás, también es de notar la amplitud disciplinar 
con que la nueva reforma litúrgica facilita, especialmente a lo 
largo de todo el tiempo ordinario, la posibilidad de celebra- 
ciones litúrgicas abiertas y coherentes con las diversas activi- 
dades seriamente pastorales o devocionales de grupos o comu- 
nidades intraeclesiales. Enmarcando así las actividades extrali- 
túrgicas en la vida y espiritualidad litúrgica, sin romper por 
ello el ritmo cristocéntrico de aquélla y evidenciando, una vez 
más, que el misterio pascual es «la raíz y la fuente, el centro y 
el culmen de toda la vida y actividad de la Iglesia». 

Siempre, claro es, que el liturgo tenga la sensibilidad litúr- 
gica suficiente, la discreción ministerial y hasta la formación se- 
riamente responsable para no caer en la anarquía deformante 
y para elegir y ordenar armónicamente y con sentido realmente 
litúrgico aquellas celebraciones coyunturales en el marco del año 
litúrgico. Cosa, por lo demás, no siempre fácil de conseguir sin 
una alta educación litúrgica y una fidelidad auténtica a las nor- 
mas disciplinares de la acción cultual. 


3. CORRELATIVIDAD UNITARIA DEL AÑO CRISTOLÓGICO 


No tendría sentido cualquier vivencia fragmentaria, devo- 
cional o eventual del proceso «cristificante» del año litúrgico. 


de la santa misa; cf. Ritual... n.2 y 100). Sólo el sacramento de la penitencia está 
excluido de la celebración de la santa misa (cf. Ritual de la penitencia, Praenot., n.13; 
SpA. CONGREG. PRO DOCTRINA FIDEL, Normae pastorales circa absolutionem sacramen 
talem generali modo impartiendam [16 junio 1972] n.10: AAS 64 [1972] p.514). 

24 Por ejemplo, se recomienda a los párrocos «organizar y preparar celebraciones pe 
nitenciales algunas veces durante el año, principalmente en tiempo de Cuaresma...» 
(Ritual de la penitencia, Praenot., n.40,5). Igualmente, los rituales de bautismo y 
confirmación insisten en que el lugar propio de su celebración está en la vigilia pas- 
cual o en el tiempo de Pascua. El Ritual de la iniciación cristiana fija insistente- 
mente el tiempo de Cuaresma para la celebración de los escrutinios prebautismales, 
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Fenómeno, por lo demás, no infrecuente en una concepción 
seudopastoral de la liturgia o en una ordenación utilitaria de 
las celebraciones litúrgicas más o menos coyunturales. 

Todo el año cristológico está concebido y estructurado como 
un conjunto armónico difícilmente disociable, y, sobre todo, 
orientado a una integración plena, profunda y dinámica del 
creyente en el misterio de Cristo. De modo que apenas se puede 
sintonizar eficazmente con un período dado del mismo sin la 
puesta en forma y la vivencia auténtica del tiempo o período 
precedente. 

No en vano la vida litúrgica y la estructura sobrenatural de 
la existencia cristiana—el hombre consciente y responsablemen- 
te injertado en Cristo—es la propia de un organismo vivo debi- 
damente armonizado y coherentemente desarrollado. La misma 
educación humana, cualquiera que sea el campo en que se la 
considere, supone una cierta estructura coherente y progresiva. 
Y la educación sobrenatural o la promoción de la genuina espi- 
ritualidad cristocéntrica no es en esto una excepción. 

Lo exige, sobre todo, una educación coherente para el ejer- 
cicio de las tres virtudes teologales—fe, esperanza y caridad—, 
que están en la base de toda la vitalidad litúrgica de la Iglesia 
en su asimilación del misterio de Cristo y en toda su dinámica 
santificadora por la integración del creyente en dicho misterio. 
Tal es la finalidad más inmediata del proceso del año litúrgico. 


A la Pascua apunta, en efecto, todo el contenido y la diná- 
mica de la vida litúrgica de la Iglesia. Bien como educación del 
creyente para la vivencia de la Pascua en profundidad, bien como 
promoción coherente de una conducta transformada por la Pas- 
cua en medio del mundo. 

Hasta hacer del cristiano una nueva criatura mediante una 
auténtica «cristificación» responsable en un doble sentido: una 
cristificación pasiva, ya que la vivencia de los misterios del año 
cristológico apunta, por la acción sacramentaria de la liturgia, 
a una conformación existencial en Cristo % «hasta que Cristo lle- 
gue a tener una fiel y misteriosa reproducción viva en nos- 
otros %; y una cristificación activa, porque, a su vez, la trans- 
formación operada en el creyente por su inserción vital en Cris- 
to debe resolverse en una conducta permanente de «cristifica- 


25 Cf. Rom 8,29, 
26 Cf. Gál 4,19, 
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do»: «Vivo yo; pero ya no soy yo, es Cristo quien vive en 
mí» ”. 

Surgirá así la «nueva criatura» integral, integradora de todo 
el ser del hombre en Cristo «mediante el conocimiento—la ex- 
periencia vivenciada—del mismo Cristo y del poder de su re- 
surrección» Y, que le lleve a la identificación en profundidad con 
las vivencias existenciales de Cristo % tanto en su vida personal 
como en su conducta comunitaria intraeclesíal y ante el mundo. 

Mas esta vivencia pascual o esta celebración transformante 
de la Pascua no se improvisa. En su misma estructura y su 
desarrollo sacramentario, todo el proceso del año litúrgico sub- 
raya este principio de cristificación o espiritualidad crística, como 
fruto de una preparación integral y de una trasmutación progre- 
siva del ser humano que deben verificarse a lo largo de todo 
el año litúrgico. 

Este proceso pedagógico y sacramental parte del Adviento, 
como tiempo fuerte para alcanzar o recuperar vivamente la con- 
ciencia de la profunda necesidad que todo hombre al natural 
tiene de Cristo. De la hondura consciente y de la disponibili- 
dad profunda con que el creyente alcance a vivir esta «indigen- 
cia de Cristo»—fruto de una seria espiritualidad de Adviento— 
va a depender de hecho la capacidad responsable con que se 
abra al «encuentro personal con el Verbo encarnado»—misterio 
navideño o «epifánico»—y la opción decidida que asuma ante 
la pedagogía del acontecimiento de la encarnación, presentada 
en la Navidad como manifestación de la «última palabra salví- 
fica y redentora del Padre»* a fin de reeducarnos para la 
filiación adoptiva *, 

Sobre esta base y sobre la disponibilidad que para la iden- 
tificación existencial con Cristo haya dejado en el creyente 
la vivencia del primer ciclo litúrgico o manifestación compro- 
metedora con el Enmanuel (Dios-con-nosotros), va a iniciar 
luego la Cuaresma todo un proceso de profunda transformación 
personal en Cristo. Hasta introducirlo en la regeneración pas- 
cual mediante una «muerte integral al hombre viejo»—en sin- 
tonía vivenciada con la pasión y muerte o Pascua kenótica Y de 


27 Gál 2,19-20, 

28 Flp 2,10. 

29 Cf. Flp 2,5ss. 
30 Cf, Heb 1,2. 
31 C£. Tit 2,11-45. 
32 Cf. Flp 2,6, 
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Cristo—, que le dejará en forma para vivir en profundidad la 
«nueva vida en Cristo» o inserción plena y transformante en la 
Pascua kirial de Cristo resucitado *, Es la palingenesia cristifor- 
me en el marco salvífico y dinámico de la Iglesia, a la que el 
tiempo pascual y el acontecimiento pentecostal, vividos en pro- 
fundidad y consciente responsabilidad, dejarán incorporado al 
creyente tras completar su educación o iniciación como miembro 
vivo de Cristo y como testigo activo de su vida y de su obra 
en medio del mundo. 

Cualquiera de los hitos de este proceso que se desvalorice 
o se eluda dejaría al cristiano en situación de subdesarrollo es- 
piritual. Y, normalmente, en una cierta incapacidad subjetiva o 
falta de disponibilidad genuina para el siguiente paso litúrgico 
y existencial en su cristificación integral. 


Los tiempos ordinarios, aparentemente desligados de este 
proceso cristocéntrico y cristificante de los tiempos fuertes, man- 
tienen o desarrollan, perfeccionan y profundizan las líneas maes- 
tras de la espiritualidad tensa y peculiar del tiempo fuerte que 
le precede en una perfecta armonía educativa o promocional para 
la vida integral en Cristo. 

Así la actualización cuasisacramental de los contenidos evan- 
gélicos—liturgia de la Palabra—y la interiorización transfor- 
mante del encuentro personal con Cristo—liturgia del sacrifi- 
cio—, arropadas por la pedagogía viva del resto de la acción 
litúrgica y de la liturgia de las horas, van presentando y rea- 
lizando en el hombre abierto a Cristo una regeneración in- 
tegral al hilo del despliegue pedagógico y regenerante de la his- 
toria de la salvación en todo su contenido soteriológico que es 
el año litúrgico. 

Este hace de Cristo un Evangelio vivo, viva y eficazmente 
desarrollado. Lo que constituye, a un mismo tiempo, la más 
profunda obra de «evangelización» de la Iglesia y la culminación 
de todo el proceso evangelizador de la acción ministerial. Y rea- 
liza de esta forma la acción educativa más profunda que se 
ofrece al creyente por parte de la Iglesia en su condición de 
educadora en la fe y espiritualidad cristianas. 

Así, Cristo sigue verificando permanentemente su obra sal- 
vífica en el misterio soteriológico de la propia vida de su 
Iglesia. 

33 Cf. Col 3,1ss; 1Cor 5,7. 


CaríruLo 11 


LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA EN ADVIENTO 


Al margen de las dudas históricas y de las opiniones de li- 
turgistas, la disciplina litúrgica actual señala el Adviento como 
el comienzo del año cristológico '. Si bien el kerigma escatoló- 
gico o proclamación de la parusía sirve de lazo vinculante con 
la misma vivencia cristiana con que culmina el año precedente. 

Con esta diferencia temática: mientras el final del año li- 
túrgico presenta la parusía como coronación de la obra salvífica 
de Cristo y como la «restauración definitiva de todo en El»?, 
con la consiguiente valoración de la conducta humana y su fija- 
ción existencial para la eternidad, la nueva proclamación del 
misterio de la parusía en la inauguración del año litúrgico subraya 
principalmente la apertura del hombre histórico al encuentro 
definitivo con Cristo en el kairos de la salvación y la dinámica 
de la esperanza cristiana en orden a nuestra «cristificación» en 
el tiempo «hasta que El vuelva» ?. 

Se trata, pues, de una doble perspectiva: la parusía como 
iniciativa divina en el misterio de Cristo (últimos domingos del 
año) y la parusía como reto a la responsabilidad humana para la 
salvación (Adviento). Es lo que diversifica o matiza el enlace te- 
mático entre el final y el comienzo del año cristológico. 

La realeza consumada de Cristo sobre la humanidad (solemni- 
dad dominical final del año) y la llamada responsable a nuestra 
integración en el tiempo a ese reino de salvación alcanzan así 
su lugar específico en el proceso de la vocación cristiana a tenor 
del año litúrgico. Y ofrecen una doble perspectiva para la promo- 
ción coherente de la espiritualidad cristiana en el marco salvífico 
de la vida de la Iglesia, como comunidad pregonera del retorno 
del Señor y garante de la esperanza salvífica en Cristo. 

Todo nuevo comienzo del año litúrgico lleva implícito el re- 
novado esfuerzo de la Iglesia por hacernos vivir el misterio 
M. ind NO OSO Co. E o o ARE) Meana Eco ) cad 


2 Cf. Ef 1,10. 
3 1Cor 11,26. 
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sacerdotal y redentor de Jesucristo. Esta es la más inmediata acti- 
tud adviental en la Iglesia. Toda la liturgia empeñada, una vez 
más, en identificarnos con Cristo Jesús ante el Padre bajo el im- 
pulso pneumatológico que alienta y actúa en la Iglesia para re- 
formarnos en el troquel de vida y santidad cristiformes que es 
el Hijo de Dios actuando entre los hombres *, 

Así, en general, Jesucristo es—histórica y mistéricamente— 
un perpetuo «adviento» (necesidad y esperanza salvíficas) para la 
humanidad. En él y sólo en El está la clave de nuestra identidad 
real según los planes de Dios. También este principio de identi- 
dad cristiana es clave de la espiritualidad adviental. 

Estructuralmente, el tiempo de Adviento es uno de los pe- 
ríodos intensos de la vida de la Iglesia; no demasiado extenso, 
pero el más perfectamente definido. 

Comprende cuatro semanas, normalmente incompletas, que 
abarcan desde las vísperas del domingo 1 de Adviento hasta las 
primeras vísperas inaugurales de la solemnidad navideña en la 
tarde del 24 de diciembre ?. 

Dentro de este período litúrgico existe una clara diferencia 
de perspectiva a partir del 17 de diciembre. Hasta esta fecha, el 
contenido teológico y vivencial de la liturgia adviental es más 
genéricamente salvífico en su presentación de la promesa crística 
y más fundamentalmente escatológico y orientado a una espiri- 
tualidad abierta a la parusía. Y ello tanto en la liturgia ferial 
como en la dominical *, Desde las vísperas del oficio ferial del 

4 Cf. Gál 4,19. Véase, p.ej.: «Revestíos de Jesucristo» (Lect. II dom. 1 Adv. Ci- 
clo A: Rom 13,11-14); «Dios os llamó a participar en la vida de su Hijo» (Lect. 11 
dom. 1 Adv. Ciclo B: 1Cor 1,3-9); «Os presentéis santos e irreprochables ante Dios, 
nuestro Padre» (Lect. 11 dom. 1 Adv. Ciclo C: 1Tes 3,12-4,2); «Da nobis, Dominum 
nostrum lesum Chtistum induere, et Spiritu Sancto impleri» (Praec. ad laud. dom. 1 
Adv.); «Ut Unigenitus tuus, nostra humanitate suscepta, nos divino suo consortio so- 
ciare digneturt» (Colec. die 17 dec.); «Para que, cuando el Señor venga, resplandez- 
camos delante de tus ojos como imágenes de su gloria» (Orat, post commun, die 
17 dec.); «Ut per Eum, quem similem nobis foris agnovimus, intus reformari mereamut» 
(Orat. ad laud. die 8 ian.); etc. 

5 ¿El tiempo de Adviento comienza con las primeras vísperas del domingo que cae 
entre el día 30 de noviembre o aquel que sea más próximo a éste y termina antes 
de las primeras vísperas de la navidad del Señor... Las ferias desde el día 17 al 24 
de diciembre inclusive se ordenan de un modo más directo a la preparación de la 
navidad del Señor» (Normas generales sobre el año litúrgico y el calendario [21 mar- 
zo 1969] n.40.42). 

$ En las ferias (de Adviento) se presentan dos series de lecturas: una, desde el 
principio hasta el día 16 de diciembre; otra, para los días del 17 al 24. En la pri- 
mera serie se desarrollan lecturas de Isaías según el orden del libro, sin excluir los 
textos más importantes que también se proclaman en domingo. Las perícopas evangé- 
licas de este tiempo se eligen en consonancia con la primera lectura. Desde el jueves 
de la semana II comienzan las lecturas evangélicas sobre San Juan Bautista; entonces, 
la lectura primera o es continuación del libro de Isaías o un texto elegido de acuer- 
do con la lectura evangélica. En la última semana antes de la Navidad se toman de 


los evangelios de. San Mateo (c.1) y San Lucas (c.1) los acontecimientos que precedie- 
ron al nacimiento del Señor. Y con respecto al texto evangélico se eligen para la 


Teol. del año litúrgico 1 
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día 17, la perspectiva litúrgica se centra más directamente en la 
conmemoración inminente del acontecimiento navideño o conme- 
moración sacramental de la primera venida del Señor. El gran 
tema teológico es el misterio de la encarnación teándrica del Ver- 
bo de Dios, juntamente con su auténtica condición mesiánica 
o salvífica. En un primer plano aparecen los acontecimientos 
previos y las actitudes modélicas de las criaturas que más di- 
rectamente implicadas estuvieron históricamente en la venida 
del Enmanuel. Los verdaderos «restos» del Israel de la carne 
que se encontraban en más coherente postura de autenticidad 
ante el misterio de Cristo ?. 

Ambas perspectivas tienen, sin embargo, una característica 
común tipificante: apertura penitencial o «conversiva» hacia la 
realidad de Cristo regenerante para la condición del hombre 
histórico. Una penitencia típicamente marcada por la insatisfac- 
ción humilde, profundamente enraizada en la apertura disponi- 
ble y esperanzada ante las iniciativas salvíficas de Dios. Una 
penitencia más interior y radical contra la autosatisfacción hu- 
mana, aunque moderadamente ascética o externa. En todo caso, 
en su aspecto penitencial exterior o de maceración sólo en la 
medida en que lo exige la situación degradada o anticristiana 
de cada persona. La penitencia típicamente adviental no es, for- 
malmente, la penitencia cuaresmal en la espiritualidad litúrgica. 
A. pesar de que ambos tiempos sean tiempos fuertemente peni- 
tenciales, 


1. TkrIPLE ADVIENTO LITÚRGICO 


Como toda realidad de algún modo sacramental, la liturgia 
adviental encierra y verifica la evocación salvífica de un pasado, 
la urgencia responsable de un presente y la disponibilidad ex- 
pectante ante un futuro ?. 


Esta triple perspectiva en relación con el kairos de la salva- 
ción es connatural a todo sacramento y a toda realidad entitativa 


primera lectura textos diversos del Antiguo Testamento, entre los que aparecen los 
ad mesiánicos de mayor importancia» (Ordo lectionum mmissae, Praenot., n.11 
p.XV). 

7 Se trata de textos relacionados con José (día 17); anunciación a José (día 18); 
anunciación del Bautista a Zacarías (día 19); anunciación a María (día 20); encuentro 
con Isabel (día 21); canto del Magnificat (día 22); nacimiento del Bautista (día 23); 
canto de Zacarías (día 24). 

$ Cf. S. Tm, 111 4.60 a.3. 
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o dinámicamente sacramental en la Iglesia. También es conna- 
tural a la sacramentalidad litúrgica del Adviento, y básica, por 
lo mismo, para una vivencia adviental de la espiritualidad cris- 
tíana. 

Cabría calificarla de Adviento histórico, Adviento mistérico 
o eclesial y Adviento escatológico. 

a) En relación con el pasado, la liturgia dramatiza y ac- 
tualiza todo el contenido del Adviento histórico o economía sal- 
vífica veterotestamentaria. 

Es aquel largo y duro «adviento» de siglos que enmarcó 
la vida de los hombres desde Adán hasta el acontecimiento de 
la encarnación. Vivían sin Cristo, que no era para ellos sino 
necesidad, esperanza y futuro. Existieron anhelando, consciente 
o inconscientemente, «al que había de venit». Las esperanzas 
garantizadas por la promesa, que invade y estructura toda la 
soteriología del Antiguo Testamento y la Alianza promestánica 
(en todas sus etapas: patriarcal, mosaica y profético-mesiánica), 
eran su único remedio de salvación. En todo caso, ¡qué honda- 
mente hubieron de sentir la profunda, aunque vaga, nece- 
sidad que tenían de Cristo! 

Aquella situación es históricamente irreversible. Á nosotros 
nos es imposible vivirla cronológica y existencialmente. Pero 
sus «contenidos salvíficos»—la necesidad que todo hombre his- 
tórico tiene de Cristo—son igualmente necesarios para nos- 
otros. La Iglesia pretende hacernos vivir—¡también a nos- 
otros! —esa profunda indigencia de Cristo (de modo análogo, 
pero igualmente teológico); mientras, nos dispone para la vi- 
vencia histórico-litúrgica del acontecimiento navideño o «ma- 
nifestación salvífica» de Cristo. Constituye una dimensión fun- 
damental del Adviento litúrgico, que es como una «miniatura 
sacramental y santificadora» de todo el contenido cristocéntri- 
co de la economía del Antiguo Testamento. 

En esta perspectiva recobran una actualidad santificadora 
los grandes vaticinios mesiánicos, especialmente representados 
y tipificados por el profeta Isaías, el gran profeta del Adviento 
litúrgico. Hasta culminar en la figura del Bautista, el más in- 
mediato y directo profeta «preparador del camino y educador 
del alma para Cristo». 

Con ello, el Adviento histórico liturgizado apunta a inte- 
grarnos en el «resto de elegidos de Yahvé», destinatarios pre- 
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dilectos de la promesa, y nos educa para una espiritualidad de 
"«pobreza de espíritu» (anawin o pobres del Señor) como actitud 
de autenticidad ante el misterio de Cristo ?. 

b) En la perspectiva de presente hay otro «adviento» para 
la humanidad actual y para cada alma—incluso ya cristiana—al 
encarar el misterio de Cristo y su obra redentora. 

Desde el acontecimiento objetivo e histórico de la encarna- 
ción, ya verificada en el tiempo, hasta que Cristo llegue a ser 
una como «encarnación viviente» '? en cada hombre es preciso 
abrirlo espiritualmente a todo un proceso íntimo de disponibi- 
lidad, de preparación, de reforma profunda y penitencial, de 
aspiraciones sobrenaturales y cristificantes, de superación eficaz 
del pecado y de las taras personales originarias en todo ser hu- 
mano. Todo ello imposible sin una conciencia viva de indigencia 
de Cristo, que a veces es preciso comenzar por despertar o, 
al menos, alentar y potenciar en las almas hasta ponerlas en 
tensión de esperanza activa y de ansiedad irreprimible. 

Sin este proceso dispositivo interior y totalitario—en todo 
hombre y desde todo el hombre—y sin esta «conversión» in- 
tegral, con sus consiguientes repercusiones en la conducta exte- 
rior y social, el misterio de Cristo redentor puede suponer un 
fracaso personal para el hombre, aun cuando oficial y socioló- 
gicamente su existencia discurra en un entorno cristiano y en 
régimen de redención ya verificada. 

Es el acuciante problema de las «zonas de adviento» o zonas 
existenciales sin Cristo o contrarias a Cristo que siempre que- 
dan en cada hombre aun bautizado. 

A ellas apunta directamente la segunda dimensión de la li- 
turgia adviental. La Iglesia se esfuerza en hacernos recobrar 
viva conciencia personal de la indigencia de Cristo en nuestra 
vida actual, abriendo en nosotros calas para una espiritualidad 


9 «Ayúdanos con tu amor en nuestro desvalimiento; que la presencia de tu Hijo, 
ya cercano, nos renueve y nos libre de caer en la antigua servidumbre del pecado» 
(Colec. fer, YI hebd. I Adv.); «Que los ruegos y ofrendas de nuestra pobreza te 
conmuevan, Señor, y, al vernos tan desvalidos y sin méritos propios, acude compasivo 
en nuestra ayuda» (Oraf. super oblata martes y viernes hasta el día 17); «Que tu 
amor y tu perdón apresuren la salvación que retardan nuestros pecados» (Colec. fer. V 
hebd. 1); «Los que vivimos oprimidos por la antigua esclavitud del pecado...» 
(Colec, día 18 diciembre). 

10 Cf. Gál 2,20; Rom 8,29; «A nobis adhuc expetit Ecclesia, ut intellegamus quod, 
ut semel ín carne venit in mundum, sic sublato ex patte nostra obice, qualibet hora 
et momento ad nos iterum venire paratus sit, nostris ín animis cum gratiarum abun- 
dantia spiritualiter habitaturus» (San CARLOS BORROMEO, Lect. altera fer. 11 Adv.). 
Véase también la Lect. altera del oficio de lecturas del miércoles siguiente: Sam BER- 
NARDO, Ser, 5 in Adv, Dñi, 1-3. 
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de la esperanza ctistificante y cristocéntrica y de apettura o 
disponibilidad para asumir todos los contenidos salvíficos y san- 
tificadores del Evangelio. 

Tal es el Adviento «mistérico» o de «actualidad sacramen- 
taria» con su intenso programa de recuperación de la apertura 
responsable, de reforma ascética interior, de oración anhelante 
y de esfuerzos progresivos en la búsqueda de Cristo y su «fuer- 
za regenerante» de nuestra condición original. 

En esta perspectiva recobra actualidad toda la proyección 
bíblica veterotestamentaria hacia Cristo y toda la ansiedad me- 
siánica del «Israel del espíritu», representado por las actitudes 
comprometidas y anhelantes de las criaturas más directamente 
vinculadas con el misterio de la encarnación del Verbo. María, 
con su disponibilidad existencial y «cristógena», será la expre- 
sión personal más perfecta y la mejor representación viviente 
del Adviento, otorgando por ello un profundo sentido «maria- 
no» al Adviento eclesial, modélico para todo creyente ". 

c) Finalmente, en la perspectiva de futuro, sobre la huma- 
nidad entera pesa el «adviento final» de Jesucristo en su paru- 
sía o retorno escatológico, que habrá de coronar definitivamen- 
te su obra. 

La disponibilidad anhelante de esta segunda venida, la pro- 
clamación de este acontecimiento decisivo, con el consiguiente 
juicio selectivo y la restauración de todo en Cristo, constituyen 
el trasfondo teológico en que se mueve en gran parte la diná- 
mica litúrgica y santificadora del Adviento desde su misma inau- 
guración ”, 

Es una perspectiva de la historia de la salvación que cons- 
tituye la razón última de la existencia de la Iglesia: preparar las 
almas para el encuentro definitivo con Cristo. Á nivel personal 
(santificación de los creyentes) y a nivel de toda la humanidad 
(evangelización universal en un mundo siempre en situación de 
adviento). 


4 «Lo que la Iglesia toda entera anhela y aspira ser» (const. Sacrosancium con- 
cilium n.103). Cf. exhort. apost. Marialis cultus n.4: Paro VI, Enseñanzas al Pueblo 
de Dios, 1974 (Edit. Vat.) p.445-46. Véase también lect. altera offíic. lect. Sab. 
Hebd. II: «De Maria et Ecclesia». 

12 Domingo 1 de Adviento. Ciclo A: 1s 2,1-5; Rom 13,11-14; Mt 24,37-44. Ciclo B: 
Is 63,16-17; 64,1.3-8; 1Cor 1,3-9 Mc 13,33-37. Ciclo C: Jer 33,14-16; 1Tes 3,12-4,2; 
Lc 21,25-28.34-36. Véase del oficio de lecturas la lect, II: Saw CIRILO DE JERUSALÉN, 
Cat, 15,1-3: «sobre la doble venida de Cristo». Todas las lect, brev. para la hora in- 
termedia son igualmente escatológicas. También, las preces de laudes y la orac. co- 
lecta de la misa; etc. 
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En tal sentido, el Adviento histórico preevangélico queda 
a veces reducido a un simple recuerdo «pedagógico», reactua- 
lizado en la proclamación litúrgica de los contenidos acucian- 
tes de la esperanza mesiánica veterotestamentaria: responsabi- 
lidad ante el día del Señor y ante las iniciativas salvíficas divinas. 
Y el Adviento mistérico o eclesial, a una vivencia responsable 
del sentido teológico del tiempo a la luz de la fe y como ámbito 
de la gracia. Todo ello de cara a este adviento escatológico de 
tan definitivas consecuencias, y para el que toda preparación 
personal y colectiva debería resultarnos siempre insuficiente. 
El kairos de la salvación en Cristo, en la pequeña historia de 
la salvación personal, sólo una vez es dado al hombre vivirlo 
en el tiempo *?. 

Esta perspectiva del Adviento litúrgico agota, en cierto 
modo, las urgencias escatológicas de la espiritualidad vétero y 
neotestamentaria ante el día decisivo del Señor Jesús. Intentan- 
do con ello hacer conciencia viva de la índole escatológica de 
toda la Iglesia y de la existencia integral cristiana *, 


2. TEOLOGÍA DE LA APERTURA RESPONSABLE A CRISTO 


A lo largo del Adviento, la Iglesia va desplegando en su 
función pedagógica o acción magisterial más cualificada que es 
la liturgia todo el contenido fundamental de lo que podría ca- 
lificarse «antropología cristiana» o teología de la apertura o 
disponibilidad del hombre histórico para Cristo. La teología 
del Adviento presenta así y desarrolla una profunda dimensión 
«adviental», responsable y dispositiva—bajo la acción interna 
de la fe y de la gracia—del hombre y de la vida humana frente 
al misterio de Cristo. Esta antropología, precristiana en cierto 
sentido, la desarrolla la liturgia en un triple plano teológico. 

a) En el plano estrictamente dogmático. —Afronta valien- 
temente la profunda necesidad de redención que tiene el hom- 
bre histórico o en estado de naturaleza «caída» '. Todo eufe- 
mismo «humanista» absolutizado (dignidad del hombre, valo- 
res humanos, autonomía o autosuficiencia personal, etc.) y cual- 


13 Cf. Heb 9,24ss. 

14 C£ LG n48ss. Este texto ha sido asumido como Lect. altera del ofic. lect, del 
martes de la semana II: «sobre la índole escatológica de la Iglesia». 

15 Cf, Gén 3,15ss; Rom 6,6; 7,23; 8,3; Ef 2,3. 
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quier filosofía optimista «antropolátrica», como versión cultural 
de la utopía del «seréis como dioses» **, además de drogar con 
narcisismos la presunción humana, constituirían un mentís na- 
turalista a la visión cristiana del ser humano y le cerrarían trá- 
gicamente a la realidad salvífica del Adviento. 

El hecho dogmático de la situación original del hombre ta- 
rada por el pecado está en el trasfondo de todo el Adviento. 
Con todo su dinamismo y repercusiones existenciales, personales 
y comunitarias o sociales, sobre la humanidad histórica. 

En ello radica, paradójicamente, la razón más profunda de 
la necesidad que todo hombre tiene de Cristo redentor. En ello 
se funda, a su vez, la radical impotencia natural del ser huma- 
no, en cualquier estadio de la civilización histórica en que se le 
suponga, para autorredimirse a cualquier nivel: antropológico, 
ético, social o religioso. Todo empeño naturalista de autorre- 
dención antropocéntrica resulta utópico y pone al hombre en 
una situación ideológica y prácticamente antiadviental. 

De aquí el que la liturgia de Adviento subraye fuertemente, 
de un lado, la absoluta iniciativa de Dios en todo el proceso 
de la salvación para el hombre, y, de otro, la honda necesidad 
que éste tiene siempre de la gracia sobrenatural «gratuita». Sólo 
en la gracia y por la gracia le es posible la verdadera regenera- 
ción integral. A todo ser humano le urge, en consecuencia, una 
permanente apertura, búsqueda y disponibilidad ante el misterio 
de Cristo y las exigencias de la revelación evangélica. Con con- 
ciencia viva y humilde de que aun en esta actitud necesita tam- 
bién de la gracia-iniciativa salvífica de Dios, dada la connatural 
situación degradada del «hombre-sin-Cristo». 

Para la espiritualidad cristiana, la liturgia de Adviento apun- 
ta a eliminar radicalmente del creyente todo tesabio de pela- 
glanismo o «autosuficiencia salvífica». Por cuanto cualquier 
postura o actitud pelagianas originarían en el hombre una situa- 
ción de irresponsabilidad, incoherencia o rechazo más o menos 
profundo, pero siempre antitético, ante el misterio de Cristo 
redentor, «fuera del cual no es posible la salvación» ”. 

En síntesis, este es el kerigna litúrgico del Adviento: pro- 
clamar la profunda indigencia de Cristo en la situación del 
hombre histórico y la radical insuficiencia de cualquier pela- 


16 Gén 3,5. 
7 Act 4,12, 
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gianismo humanista para la salvación cristial en la historia de la 
salvación. 

b) En el plano propiamente moral cristiano.—El Adviento 
proclama fundamentalmente el dinamismo salvífico de la espe- 
ranza teologal y educa al creyente para una espiritualidad de la 
esperanza cristocéntrica. 

Desattolla la teología de la esperanza en todas sus urgen- 
cias y dimensiones. Como postura existencial de búsqueda hu- 
milde y sincera de Dios y como apertura personal a su palabra, 
a su promesa y a sus iniciativas salvíficas sobre nuestra vida. 
Plantea explícitamente a cada hombre consciente el problema 
de su vocación gratuita y comprometedora ante el misterio de 
Cristo. Con todas sus urgencias de expectación, disponibilidad y 
fidelidad responsables (obedienciales) ante la promesa-iniciativa 
divina en la historia de la salvación cristocéntrica. Con todos 
sus condicionamientos de actitud interna personal de fidelidad 
ante la gracia «cristiana» ** y de opción conversiva a Cristo ?”, 
Y un tanto también como vivencia humilde y obediencial de la 
propia condición de criaturas, existencialmente emplazadas a 
compatecer ante el tribunal de Dios en la parusía o encuentro 
final con Cristo. Es la «esperanza activa escatológica», que en 
el Adviento se convierte en un constante grito de alerta, una 
llamada a la vigilancia y un programa de superación moral que 
nos lleve inmaculados e irreprochables hasta la parusía del Se- 
ñior Jesús”, 

Tiempo, en consecuencia, de optimismo esperanzador. De 
fortaleza operante. Y, sobre todo, de intensidad de vida de ora- 
ción como expresión vivencial de la auténtica esperanza cristiana. 

Esta intensidad en la vida de oración como apertura cons- 
ciente y dialogal a la voluntad salvífica de Dios y como revisión 
constante de la propia actitud interior, avalada con la decisión 
de progresar y perfeccionarse (disponibilidad perfectiva o meta- 
noia evangélica) y con el optimismo esforzado en secundar el 
llamamiento interior del Espíritu que nos lleva a Cristo, funda- 
menta y estructura la auténtica espiritualidad de Adviento. En 
la liturgia es permanentemente promovida como el clima conna- 


18 Cf. Rom 8,29, 

19 Es la «metánoia dispositiva», personificada en la figura y mensaje del Bautista. 
Tema evangélico que llena plenamente la liturgia de la Palabra de los domingos YI 
y TIT en los tres ciclos. 

20 Cf, 2Pe 3,14; 1Tes 5,23; 3,13; Flp 1,10. 
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tural en el que el tiempo de Adviento nos hace vivir en pro- 
fundidad la virtud teologal y procristial de la esperanza. 

c) En la perspectiva de la ascética y mística cristianas. — 
La orientación profunda de la espiritualidad adviental apunta a 
crear en el creyente unas vivencias o actitudes religiosas que son 
trascendentales para el resto del año litúrgico. Si éste tiene la 
misión pedagógica y sacramentaria de «cristificarnos» o intro- 
ducirnos vivencialmente en el misterio real del Redentor hasta 
lograr hacer del cristiano una imagen viva de Cristo, «hombre 
nuevo» y Sacerdote ante el Padre y en medio de los hombres ?, 
las bases psicológico-sobrenaturales para esta transformación vi- 
tal urge ponerlas ya desde el Adviento, como tiempo fuerte de 
apertura, disponibilidad y esperanza ante Cristo. 

Negación profunda de sí mismo. Aniquilamiento real de 
toda presunción, autojustificación o iniciativa salvífica personal 
(de signo farisaico o de signo pelagiano). Confianza-disponibili- 
dad existencial en Cristo y para Cristo. Son los postulados bá- 
sicos para una vivencia en profundidad responsable de la indi- 
gencia íntima que tenemos de Cristo salvador. 

Todo ello constituye esa actitud integral que en el Evangelio 
se nos subrayará como «pobreza de espíritu» o plena «negación 
de sí mismo»; actitud tipificadora de la esperanza mesiánica y 
disponibilidad para el Reino de Dios o seguimiento real de 
Cristo. Por lo demás, ésta es la actitud espiritual profunda de 
los anawin o pobres de Yahvé, a los que el más auténtico me- 
sianismo del Antiguo Testamento vinculaba, como un patrimo- 
nio-promesa divina, la esperanza auténtica en el que había de 
venir. Con ello, también el Adviento cristiano proclama la tras- 
cendencia de la pobreza de espíritu ante las iniciativas salvíficas 
divinas, que culminarán definitivamente con el acontecimiento 
de Cristo. 

Desde esta actitud procristial, el creyente se aferrará a una 
vivencia insobornable de la paternidad y de la providencia sal- 
víficas de Dios. Quien, al planear el misterio de la redención, 
nos eligió y nos predestinó amorosamente para hijos suyos por 
la filiación participada de su Hijo muy amado ?. Vivencia que, 
a su vez, hecha en nosotros conciencia profunda de vocación 
predestinante para Cristo, abritá en el alma una cala ascética 


21 Cf. Gál 4,19; Rom 8,29, 
2 Cf. Rom 8,28-29, 
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y aun mística para todo el quehacer cristiano: «Revestirse de 
Jesucristo», según expresión apostólica que proclama de nuevo 
el Adviento, como programa de vigencia permanente para todo 
el proceso del año litúrgico ?. 

En su perspectiva escatológica, el Adviento plantea, además, 
el valor teológico del tiempo de cara a la parusía. Y la «reden- 
ción del tiempo» %, como una especie de mística existencial o 
inquietud cotidiana de superación y santidad progresivas que, 
lejos de alienar estérilmente al creyente en el quehacer de cada 
día, dará plenitud de vida y testimonio cristocéntricos a su exis- 
tencia cristiana. Avivará el convencimiento acuciante de que la 
vida no se vive más que una sola vez y le planteará en toda su 
profunda urgencia su destino escatológico y su responsabilidad 
insoslayable en el «uso de los talentos» o en la capacidad de 
bien o de frustración que pesa sobre él a su paso por la tierra ?, 
Precisamente con estas perspectivas evangélicas abre la liturgia 
su Adviento (domingo 1). 

Finalmente, el último domingo de Adviento, que en la re- 
forma litúrgica ha derivado hacia un fuerte marianismo cristo- 
céntrico, se ha convertido de hecho, en los tres ciclos, en un 
esquema litúrgico auténticamente mariano %, Con ello este ma- 
rianismo «modélico de actitudes para Cristo» que jalona cons- 
tantemente todo el tiempo de Adviento llega a su momento más 
fuerte. Con una lógica impresionante, por cuanto María ha sido, 
en la historia de la salvación, el fruto más logrado de todo el 
Adviento en su triple dimensión: histórica, escatológica y «cris- 
tificante». 

Del Adviento histórico o veterotestamentario, ella fue la 
criatura mejor preparada y más totalitariamente disponible para 
el misterio de Cristo. En cuanto al Adviento escatológico, en 
ella se ha verificado ya totalitariamente la parusía y toda la ple- 
nitud pascual salvífica del misterio de Cristo y es de hecho la 
única persona humana que ha consumado ya su reencuentro to- 
tal—en cuerpo y alma—con Cristo en la eternidad. En relación 
con el Adviento «cristificante», por su condición maternal «cris- 

23 Rom 13,14. Cf. Lect. altera dom. 1 Adv. ad offic. lect. 

2 Cf. Ef 5,16. 

25 C£. Mt 25,36-46. 

26 Domingo 1V de Adviento. Ciclo A: Is 7,10-14; Rom 1,1-7; Mt 1,18-24. Ciclo B: 
2Sam 7,1-5.8-11.16; Rom 16,25-27, Le 1,26-38. Ciclo C: Mia 5,25: Heb 10,5-10; 
Le 1,39-45. Véase también en este día liturgia de las horas: preces de primeras vís- 


peras; añas. ad Horam mediam (las lecturas del offic, lect. dependen del día del mes 
en que ocutta). 
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tógena» vino a ser la primera criatura y la más perfectamente 
comprometida y vinculada con la realidad soteriológica de 
Cristo. 
En cualquier caso, también ella en Adviento es «la imagen 
más lograda de lo que la Iglesia entera ansía y espera ser» ?. 
Así, una cierta dimensión mariana integra la profunda espi- 
ritualidad eclesial y cristiana del Adviento. 


3. RIESGOS DE FRUSTRACIÓN EN EL ÁDVIENTO 


En el marco de la historia de la salvación, la acción litúr- 
gica de la Iglesia «actualiza», pedagógica y santificadoramente, 
un triple estadio adviental o triple perspectiva soteriológica de 
Cristo-Promesa, como reto a nuestra esperanza responsable en 
El y oferta salvífica a la necesidad absoluta que de El tiene todo 
hombre tarado por el pecado adamítico. 

En cada una de estas perspectivas advientales subyace, como 
preocupación educativa de la Iglesia y como problemática pto- 
funda en las posturas de los hombres ante el misterio de Cristo, 
el misterio bilateral dimanante de la alianza salvífica: la inter- 
vención eficaz o iniciativa divina en la historia de la salvación 
y la responsabilidad humana, con sus inevitables riesgos de 
«frustración». Es el juego insoslayable del «adviento» y el «an- 
tiadviento» en la vida de los propios creyentes en cualquier es- 
tadio del proceso de la salvación cristocéntrica. Lo que, a su vez, 
constituye el dramatismo teológico del Adviento y el trasfondo 
de la problemática pastoral en el quehacer adviental de la litur- 
gia y de la propia Iglesia. 

a) En la perspectiva de pasado o Adviento bistórico.—La 
liturgia actualiza todo el contenido cristocéntrico del Antiguo 
Testamento. No porque el creyente cristiano ya pueda vivir his- 
tóricamente aquel período de salvación precristiana, sino porque 
también él tiene urgencia permanente de una conciencia viva 
de la necesidad que siempre tendrá de Cristo redentor. 

En este sentido, la sacramentalidad de la acción litúrgica 
proclama y actualiza el hecho irreversible de una iniciativa di- 
vina absolutamente gratuita de salvación universal. Verificada 
en una promesa permanente de regeneración sobrenatural para 


7 Const. Sacrosanctum concilium n.103. Cf, exhort. apost. Marialis cultus n.3: 
Paño VI, Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1974, p.445. 
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el hombre: para todo hombre y para todo el hombre. Avalada 
por una revelación pedagógica previa y dispositiva capaz de abrir 
al hombre a esa obra de salvación «al modo divino». Así, todo el 
Antiguo Testamento, designado sintéticamente con la expresión 
paulina de «la Ley», se actualiza eficazmente en la liturgia 
adviental como acontecimiento pedagógico para llevarnos a Cris- 
to: «La Ley fue—y sigue siendo intencionalmente—el pedagogo 
que nos lleva a Cristo». 

A su vez, se actualizan también los riesgos humanos perma- 
nentes ante esta iniciativa divina y esta pedagogía «al modo di- 
vino»: la frustración posible del Adviento. El Adviento históri- 
co en el «Israel de la carne» originó una especie de frustra- 
ción: reacciones de infidelidad, más o menos frecuentes en 
el Pueblo de Dios, desviacionismos seudomesiánicos de la 
esperanza, tergiversaciones pletistas o triunfalistas y politizadas 
de los datos mesiánicos, puritanismos legalistas sustitutorios de 
la genuina fidelidad expectante ante el designio salvífico divino. 

Históricamente es un hecho triste el misterioso fracaso del 
Adviento histórico en el Pueblo de Dios veterotestamentario, al 
derivar en los días culminantes del acontecimiento de la encar- 
nación en una concepción equívoca del misterio anunciado de 
Cristo y en una cierta inconsciencia de la «verdadera necesi- 
dad» que de El tenían. Fue el comienzo del enigmático «misterio 
de la reprobación del Israel de la carne», que también, para la 
Iglesia como para San Pablo, entra indirectamente en la pedago- 
gía salvífica de Dios: «Les acontecía en figura... para aviso 
nuestro» Y, 

El «escándalo» judaico ante el Cristo real y el hecho aberran- 
te de que, Escrituras en mano y revelación divina como pre- 
texto, rechazara Israel al «que había de venir» y siga esperando 
a otro—prolongación ficticia del Adviento—, es un dato pe- 
dagógico que aparece en el trasfondo eclesial del Adviento li- 
túrgico. 

b) En la perspectiva de presente o Adviento sacramental. 
La liturgia adviental cuenta ya con un hecho irreversible: el 
acontecimiento de la encarnación como culminación real de la 
iniciativa salvífica y verificación histórica de la intervención 
eficaz de Dios. Cristo es una realidad, y la salvación no es po- 


23 Cf. 1Cor 10,11; Rom 11,17. 
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sible en «otro» ”. Es la plenitud de gracia a patticipar respon- 
sablemente por el hombre *. La última Palabra del Padre edu- 
cativa y salvífica, traducida en realidad de carne y sangre” y 
actualizada en la Iglesia en su presencialidad permanentemente 
eficaz y misteriosa 2, Así, el Adviento en la Iglesia cuenta ya 
con la garantía definitiva de la Navidad, y a ella apunta como 
preparación coherente y gozosa ante la cercanía entrañable del 
Enmanuel. 

No obstante y a pesar del realismo consumado de esta inicia: 
tiva salvífica de Dios sobre el hombre, el Adviento eclesial cuen- 
ta igualmente con sus riesgos de frustración, que la liturgia tra- 
ta de conjurar: las posibles «frustraciones» en nosotros de esta 
realidad de Cristo y de su obra salvífica. Porque Cristo es 
ya una realidad plena al alcance de los hombres, pero una rea- 
lidad no siempre lograda en su finalidad «cristificante» para el 
hombre: «hasta que llegue a ser Cristo una imagen viviente en 
cada uno» Y, y cada hombre alcance su conformación real y pro- 
funda con la imagen del Hijo muy amado del Padre *. 

Es el riesgo permanente y antiadviental de vidas ya cristia- 
nas, pero siempre extrañas y no realmente comprometidas con 
El. En ellas existen siempre amplias «zonas de Adviento» o 
«realidades por cristificar». Son realmente ¡cristianos en situa- 
ción, más o menos consciente, de adviento! 

Caben también actitudes antiadvientales, análogas a las ac- 
titudes históricas que frustraron el Adviento veterotestamenta- 
rio en el Israel de la carne: autosatisfacción pietista, tendencias 
a la autojustificación legalista, personal o subjetiva, y el consi- 
guiente riesgo de pelagianismo, capaz de infravalorar la trascen- 
dencia salvífica del misterio de Cristo. 

En fin, es igualmente posible el riesgo de desviaciones seu- 
domesiánicas de la fe cristiana: religiosidad en régimen de puro 
historicismo o basada en la aceptación de Cristo como un acon- 
tecimiento simplemente pasado a reinterpretar en el presente; 
mentalidades culturalmente cristianas, pero tefractarias a una 
vida realmente «cristiforme»; posturas cristianamente evanes- 
centes, que reducen a Cristo o lo aceptan simplemente como 


29 Act 4,12. 
30 Cf. Jn 1,14-16. 
31 Heb 1,2. 
32 Mt 28,20. 
3 Gál 4,19. 
34 Cf. Rom 8,29, 
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fundamento de una «ideología» más o menos humanista y ma- 
nipulable: utilitarismo moralizante, sociológico, politizado, etc. 

En este sentido, un amplísimo porcentaje de nuestras comu- 
nidades eclesiales acusan un profundo subdesarrollo de espiritua- 
lidad «adviental». Y la profunda vivencia eficaz de la necesi- 
dad que las almas tienen de un encuentro real y auténtico con 
Cristo constituye una urgencia permanente en la vida de la 
Iglesia. 

c) En la perspectiva de futuro o Adviento escatológico.— 
Es la situación más realista de «adviento» en que todavía se 
encuentra la humanidad entera. Tanto la humanidad veterotes- 
tamentatia como la humanidad tras la Nueva Alianza. 

La Iglesia cuenta con la iniciativa absoluta de Dios de veri- 
ficar un emplazamiento final de todos los hombres ante la reale- 
za soteriológica de su Hijo en la parusía; con la garantía de 
un anuncio profético de esta segunda venida, de la que la propia 
Iglesia ha quedado constituida en pregonera y educadora de los 
hombres para ella. Tiene, además, el aval de la resurrección de 
Cristo y de su plenitud pascual, que puede poner a los hombres 
en actitud coherente para este encuentro decisorio y discrimi- 
nante de la humanidad ante Dios *, Ella misma entre tanto irá 
preparando eficazmente esta «recapitulación de todo en Cris- 
to» % en la medida en que va verificando su propia misión de 
educar y santificar a los hombres en Cristo, con Cristo y para 
Cristo, el Nuevo Adán, el Hombre-según-Dios ”. 

Pero, evidentemente, también esta perspectiva del Adviento 
cuenta con su riesgo de frustración en medio de una humanidad 
para la que el misterio de Cristo será siempre un insoslayable 
«signo de contradicción» *, 

Dentro de la propia Iglesia existen permanentes situaciones 
personales y colectivas de enervamiento, incredulidad práctica, 
irresponsabilidad existencial. Riesgos profundos de «frustracio- 
nes advientales» que es preciso conjurar cada día: falta de vi- 
gilancia activa y responsable ante la eternidad (vírgenes ne- 


cias); talentos esterilizados %; frustraciones existenciales por 


35 Mt 25,31ss. 

36 Ef 1,10. 

37 Cf. 1Cor 15,28.45. 

38 Cf. Lc 2,34; Mt 25,31ss. 
39 Mt 25,1ss. 

40 Mt 25,14ss. 
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omisión “. Todo ello auténticas situaciones advientales o «zo- 
nas equívocas e incoherentes» del hombre y de la misma comu- 
nidad eclesial ante aquella confrontación o reencuentro decisivo 
con Cristo que fijará nuestra posición eterna, logrando o frus- 
trando definitivamente en cada hombre la historia de la sal. 
vación. 

Sobre la propia Iglesia como sacramento universal de salva- 
ción para toda la humanidad pesa también una permanente ten- 
sión de adviento preescatológico o el reto permanente que le 
plantea a diario la «situación real de adviento» en que se en- 
cuentra toda esa amplia zona de la humanidad todavía sin evan- 
gelización y sin Cristo *, Nótese que, ya desde el comienzo mis- 
mo del año litúrgico, la espiritualidad cristiana presenta su inelu- 
dible dimensión misionera, como integradora de su propia auten- 
ticidad: la corresponsabilidad evangelizadora y testifical en el 
misterio de Cristo. «¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! » Y 

En esta perspectiva integral de Adviento escatológico hacia 
la que es preciso proyectar toda la existencia cristiana como una 
urgencia de «cristificación» progresiva y constante «hasta el 
retorno del Señor» *, la virtualidad sacramentaria de la liturgia 
actualiza y verifica la relación y los valores de «tipo-antitipo» 
salvíficos en la celebración de ambos acontecimientos: la veni- 
da teándrica de Cristo por la encarnación y su segunda venida 
en la parusía. 

Subraya pedagógicamente el valor educativo y santificador 
de esta interrelación. La primera venida de Cristo y nuestra 
opción responsable ante ella la presenta como garantía e Índice 
de coherencia, fidelidad y eficacia cristificante o salvífica para 
la parusía. En efecto, de la autenticidad de conducta cristiforme 
originada en el creyente por la pedagogía regenerante de la ve- 
nida redentora de Cristo en el tiempo, dependerá la autentici- 
dad de su actitud escatológica para su encuentro definitivo con 
Cristo. 

41 Mt 25,31ss. 
42 Cf. 1Cor 9,16. 


43 1Cor 9,16. 
4 1Cor 11,26. 
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4. RETO DE NUESTRO TIEMPO AL ADVIENTO CRISTIANO 


Es frecuente acusar de «alienación» a la liturgia en relación 
con la vida y mentalidad del hombre contemporáneo. 

No sería demasiado grave semejante acusación si se formu- 
lara en relación con la vida de los pueblos no-cristianos o sim- 
plemente se aludiera en ello al mundo todavía pagano. Es lógico 
que el desarrollo del culto y de la vida litúrgica de la Iglesia, 
basados en la fe sobrenatural cristiana, resulten ajenos a seme- 
jante ambientes. Por lo demás, la liturgia no es, de suyo, el 
primer paso en la evangelización normal del mundo pagano. 

Mas esta acusación contra la liturgia en relación con la 
vida de los pueblos siquiera inicialmente cristianos comporta 
un problema pastoral bastante equívoco a veces en su mismo 
planteamiento. En todo caso, sumamente grave. 

Objetivamente, sería más honesto decir que el verdadero 
problema está en el propio pueblo. En su vida cotidiana—en 
amplios sectores comunitarios, en sus estructuras temporales y 
en su mentalidad existencial—<se ha alienado» tan profunda- 
mente de la fe cristiana, que la misma proclamación litúrgica 
y pastoral de los misterios básicos de la revelación divina y de 
los acontecimientos salvíficos le resulta extraña o absurda para 
su vivir cotidiano neopaganizado. 

La liturgia sigue fiel a su misión trascendente. A pesar de 
esa degradación cristiana de muchas de nuestras comunidades. 
El problema puede resultar pastoralmente desesperante; pero 
el verdadero absurdo estaría en pretender hacer de la liturgia 
cristiana un mensaje «temporalista», irenista y acomodaticio 
para alienados de la fe cristiana. 

Cuando ha habido divorcio existencial entre Dios y su Pue- 
blo, la solución pastoral no puede estar en legitimar semejante 
infidelidad del Pueblo, degradando naturalísticamente la misión 
santificadora y pastoral de la liturgia. Se traicionatía por igual 
a la Iglesia en su naturaleza y misión litúrgica y al propio pue- 
blo no ofreciéndole otra cosa que una liturgia caricatutesca y 
espúrea. 

El Adviento es un tiempo fuerte de la liturgia cristiana que 
plantea este problema con especial agudeza. 

Nada más antitético al mensaje bíblico-litúrgico del Advien- 
to que la mentalidad existencial del hombre moderno. 
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a) Ante el Adviento escatológico.—Se plantea el reto de 
los redencionismos «historicistas» inmanentes o sociológicos. 
Basados en un antropocentrismo absolutizado o autosuficiente, 
para el que la parusía del Señor equivale a un mito. 

Realmente subyace aquí una situación real de apostasía prác- 
tica y mental de signo utilitario o materialista. Comporta una 
renuncia existencial a la salvación escatológica cristiana de ini- 
ciativa divina, una ignorancia o rechazo positivo del misterio 
de la parusía, sustituida por un nuevo mito hedonista: «el 
ideal del paraíso posible en la tierra». Y, en consecuencia, una 
irresponsabilidad paralizante y sistemática—traducida en amo- 
ralidad o libertinaje neopaganizado—ante el propio destino eter- 
no del hombre. 

Con todo, en ningún caso el liturgo y la espiritualidad cris- 
tiana pueden olvidar o silenciar tácticamente que la escatología 
evangélica forma parte integrante de la proclamación auténtica 
del misterio de Cristo. Sería una traición pastoral y litúrgica 
hecha a las almas silenciarla, vaciarla de contenido o proclamar- 
la de modo agnóstico o irenista a fin de «no inquietar» al hom- 
bre de nuestro tiempo. 

b) Ante el Adviento histórico.—El reto está en la fácil 
aceptación de un misterio de Cristo vaciado de sus contenidos 
esenciales. Tentación no extraña incluso a determinados movi- 
mientos intraeclesiales, promotores de una «pastoral fronteriza» 
y del diálogo irenista con el mundo extracristiano. 

Es el riesgo de proclamar o de aceptar la realidad de Cristo 
simplemente a nivel historicista. Como un acontecimiento pa- 
sado, hoy inoperante o no comprometedor para la vida personal 
del «creyente» (?), hasta el punto de urgirle una fe íntegra 
realmente sobrenatural y trascendente para la criteriología del 
hombre al natural. Lo que comportatía, a su vez, un neorracio- 
nalismo cristológico o una «reinterpretación» del misterio de 
Cristo para el hombre moderno. 

Paralelo es el riesgo de la aceptación del misterio de Cristo 
a nivel puramente ideológico o cultural. Como un fenómeno 
histórico originante de una ideología o de una cultura «cris- 
tiana» religiosamente tipificada. Aceptación típica de un cris- 
tianismo sociológico como sucedáneo de una fe viva y operante 
capaz de comprometer y transformar realmente al hombre des- 
de dentro. 

Teol. del año litárgico 14 
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Tales «cristianismos» (?), fáciles en las comunidades de lar- 
ga tradición cristiana, son parasitarios en el seno de la Iglesia 
y constituyen un campo primario de «evangelización» auténti- 
ca. Para tales creyentes, Cristo sigue siendo el «gran ausente» 
de sus vidas y el «gran desconocido» Y o no vivido y extraño 
a sus conciencias. 

Esta visión equívoca del misterio de Cristo es el origen de 
los fáciles sucedáneos de la existencia cristiana y del quehacer 
testifical evangélico: neomesianismos humanistas, sociológicos, 
temporalistas, a costa del Evangelio. Y, en la actualidad, el 
terreno abonado para la nueva tentación seudoevangélica: la 
de presentar el nuevo mito de una proclamación del misterio 
de Cristo como el prototipo de una «humanidad» o de un hu- 
manismo modélico absolutizado y con finalidad puramente an- 
tropocéntrica, pero eliminando o silenciando la trascendencia de 
su divinidad. 

En la actualidad, superar todos estos riesgos es el gran reto 
del entorno humano, y aun intraeclesial, a la espiritualidad y a 
la pastoral genuinas del Adviento. 

«No es superfluo recordarlo: evangelizar es, ante todo, dar 
testimonio, de una manera sencilla y directa, de Dios, revelado 
por Jesucristo mediante el Espíritu Santo. Testimoniar que ha 
amado al mundo en su Hijo; que en su Verbo encarnado ha 
dado a todas las cosas el ser y ha llamado a los hombres a la 
vida eterna» %, 

«La evangelización también debe contener siempre—como 
base, centro y a la vez cumbre de su dinamismo—una clara pro- 
clamación de que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, 
muerto y tesucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres, 
como don de la gracia y de la misericordia de Dios. No una sal- 
vación puramente inmanente, a la medida de las necesidades 
materiales e incluso espirituales, que se agotan en el cuadro de 
la existencia temporal y se identifican totalmente con los deseos, 
las esperanzas, los asuntos y las luchas temporales, sino una 
salvación que desborda todos estos límites, para realizarse en 


una comunión con el único Absoluto, Dios; salvación trascen- 
45 C£. Jn 126. 


4 Papro VI, exhort. apost. Evangelii nuntiandi n.26: Enseñanzas al Pueblo de 
Dios, 1975, p.534. 
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dente, escatológica, que comienza ciertamente en esta vida, 
pero que tiene su cumplimiento en la eternidad» ”. 

c) Ante el Adviento mistérico o sacramental.—Aquí el 
reto lo plantea la existencia masiva de cristianos «sin-Cristo- 
Vida». Creyentes sin «cristificar» realmente mediante una vi- 
vencia profunda y consciente, coherente y totalitaria para su 
vida de la realidad transformante de Cristo. Situación de fot- 
malismos sacramentales dentro de la praxis religiosa cristiana, 
con ausencia total de vida interior y sin experiencia de relacio- 
nes interpersonales con Cristo. Cristianismo reducido a un «neo- 
moralismo» legalista o religiosamente convencional. 

Del mesianismo de Jesucristo apenas aceptan más que el 
dato histórico en función con el Israel del Antiguo Testamento. 
El Redentor es para ellos, en el mejor de los casos, un puro 
acontecimiento histórico verificado hace dos mil años. El Ad- 
viento como preparación piadosa y cronológica para la Navidad, 
un mero símbolo temporal de signo cultual. Neopaganizada con 
frecuencia la misma conmemoración del nacimiento del Señor, 
el tiempo que le antecede se reduce a una mera ilusión expectan- 
tante de signo materialista, sentimental o familiar. Su ideología, 
consciente o inconsciente, no acepta en la actualidad otros me- 
sianismos que el progreso naturalista, la tecnificación hedonista 
de la vida y el desarrollo antropocéntrico de los valores hu- 
manos. 

La misma angustia característica de la «religiosa irreligiosi- 
dad» del hombre moderno aún cristiano, que podría ser la me- 
jor cala psicológica para el mensaje del Adviento cristocéntrico, 
le hace fácilmente agnóstico ante la realidad objetiva de la fe 
y el mensaje litúrgico cristiano. 

En este sentido, resulta trágico el paralelismo con que se 
puede repetir la historia. El Adviento premesiánico fracasó, en 
cierto sentido, en el pueblo histórico veterotestamentario. Has- 
ta el punto de encontrarse psicológica y existencialmente inca- 
pacitado para reconocer al verdadero Mesías: «En medio de 
vosotros está Aquel a quien vosotros no conocéis» *, 

Análogamente, también muchas de nuestras comunidades, 
oficialmente Pueblo de Dios, se encuentran psicológica y exis- 


47 Tbid., n.27; 0.c., p.334-35. 
4 Jn 1,26. 
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tenclalmente incapacitadas para descubrir a Cristo y la trascen- 
dencia salvífica de su obra. 

lista cs la verdadera problemática que plantea hoy el Ad- 
viento. Objetivamente, una prueba evidente de su trágica ac- 
tualidad. Pastoralmente, un reto al celo y a la fidelidad minis- 
terial del liturgo. Tácticamente, una terrible tentación pro- 
grosista a buscar soluciones «temporalistas» o antropocéntricas 
a costa de la autenticidad de la misma liturgia. ¡Como si fuera 
posible traicionar la teología del Adviento cristiano secundando 
la alienación paganizante y seudocristiana con un absurdo des- 
viacionismo humanista del propio Evangelio! 


A 


B) 


0) 


SINOPSIS TEOLOGICA DEL ADVIENTO 


TeoLoGÍA DOGMÁTICA: teología de la apertura responsable del hom- 
bre al misterio de Cristo y fundamentación de una antropología cris- 
tiana: 
— la necesidad profunda que el hombre histórico tiene del Reden- 
tor y de una redención no inmanente; 
— proclamación de la absoluta iniciativa divina salvífica. Funda- 
mentación radical de todo el orden de la gracia y su gratuidad; 
— situación histórico-teológica del hombre «en condición de natu- 
turaleza caída» e incapacidad natural para cualquier autorreden- 
ción humanista o histórica; 
— realidad existencial y humilde vivencia del hecho del pecado ori- 
ginal y sus secuelas en el hombre adamítico: 
+ indigencia universal de la «gratuidad» de la gracia regene- 
rante e insuficiencia de nuestra «buena voluntad» (superación 
de cualquier tipo de pelagianismo); . 
+ situación degradante del «hombre-sin-Cristo»; 
— acontecimiento dogmático trascendente: la revelación como inicia- 
tiva divina soteriológica y como diálogo salvífico cristocéntrico. 
Proceso irreversible de una historia de salvación. 


TEOLOGÍA MORAL: dinamismo de la virtud teologal de la esperanza 
cristocéntrica: 
— vivencia de la esperanza en su triple estadio salvífico: 

+ precristiano: necesidad consciente de Cristo redentor; 

+ evangélico: proceso de apertura-fidelidad a Cristo; 

+ escatológico: vocación «cristiforme» de eternidad; 

— dinamismo de la vida de esperanza: 

+ exigencias de oración (humildad, sinceridad, ansias, apertura 
coherente u obediencial) ante la promesa; 
expectación-fidelidad responsable ante la gracia-vocación ctis- 
tiana (cf. Rom 8,29); 
disponibilidad interna penitencial o metanoia (mensaje pro- 
evangélico del Bautista); 
optimismo esperanzador y fortaleza operante (dom. Gaudete); 
— actitud modélica: alma marianizada. María, el fruto más logrado 

del Adviento en su triple estadio cristocéntrico. Actitudes ma- 

rianas: el Adviento, el tiempo más profundamente mariano de 
la liturgia cristológica. 


TEOLOGÍA ASCÉTICA Y MÍSTICA: vivencias íntimas de «alienación» o 

ansiedad abierta a Cristo. 

— trascendencia de la «pobreza de espíritu» (Mt 5,2: anawim) ante 
la iniciativa salvífica divina; 

— disponibilidad (pasividad responsable) incondicionada «hasta que 
Cristo se haga imagen viviente en nosotros» (Gál 4,19): 
+ apertura a un ideal vivo e «inmanente» de cristificación imte- 

rior en el molde teándrico de Cristo (Rom 8,29); 
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+ mística vivencia de la paternidad-filiación divina en nosotros 
(Gál 4,4) y conciencia acuciante de nuestra predestinación cris- 
tiforme (Rom 8,29); 

— conciencia acuciante de nuestra vocación a la santidad en Cristo 
en el marco de la pedagogía de la encarnación; 

— permanente vivencia responsable de nuestro destino escatoló- 
gico cristocéntrico e intratrinitario y valoración teológica del 

tiempo de salvación (cf. Mt 25). 


N.B.—Todas estas vivencias advientales constituyen la base bíblica 
y teológica de la oración de ansiedad-disponibilidad expectante, caracte- 
rística de la espiritualidad del Adviento. 


CaprítuLo 11 


ESPIRITUALIDAD Y PEDAGOGIA NAVIDEÑAS 


En el proceso de estructuración histórica del año litúrgico, 
la Navidad-Epifanía, como núcleo central de la primera patte 
del ciclo cristológico, es originalmente desconocida '. 

La primitiva liturgia parece haber ignorado su valor misté- 
rico o «sacramental». El núcleo central y único del año cristo- 
lógico lo constituyó originariamente la Pascua. En torno a ella 
se inició el desenvolvimiento de la primitiva ordenación litúr- 
gica anual, condicionada fuertemente por la pastoral catecume- 
nal y mistagógica (o de perfeccionamiento en la «iniciación cris- 
tíana»). 

Así, la celebración anual de los «acontecimientos pascuales» 
—pasión, muette y resurrección del Señor—, en cuanto sustitu- 
ción de la Pascua veterotestamentaria, en las comunidades cris- 
tianas originarias, comenzó a ser el punto de referencia litúrgi- 
ca. Tanto para el tiempo de preparación, especialmente catecu- 
menal, que la precedía, como para el tiempo subsiguiente de 
vivencia pastoral y de maduración espiritual del misterio. Tiem- 
pos que cristalizarían bien pronto en la institución cuaresmal 
y la quincuagésima pascual o la pentecoste. 

Los restantes domingos del año no incluidos en el ciclo 
pascual se limitaban a su más antigua originalidad: la de ser 
una «Pascua en miniatura», evocada cada semana como el día 
del Señor por la celebración litúrgica de la resurrección, que fue 
siempre el acontecimiento decisivo para la existencia cristiana 
y la constitución del nuevo Pueblo de Dios. El domingo era 
un recordatorio semanal de la «nueva vida» en Cristo ?. 

Con la celebración del natalicio—día de su «nacimiento» 
para la eternidad—de los mártires cristianos, vinculada de or- 
dinario al aniversario de su muerte, comienza a formatse un 
«año cristiano del santoral». Paralelo, en parte, al año cristoló- 
gico, aunque de menor entidad litúrgica y sin perjudicarlo ni 

1 Cf. Ricuetti, M., Historia de la liturgia 1 p.687-92; GArrIDO BOoNAÑo, M., Curso 
de liturgia p.4.2 c.13 p.444-46; BorrE, B., Les origines de la Núel et de VEpiphanie 


(Lovaina 1932). 
2 Cf. RicuerrL, M., o.c., p.855-64. 
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dogmática ni cultualmente. Por supuesto, regido por el calen- 
dario civil; no por el calendario pascual judaico, según el cual 
se fijaba la fecha de la Pascua. 

Posteriormente, junto a los mártires entran en este ritmo 
litúrgico de celebraciones martiriales los santos no mártires 
——confesores—y algunas festividades marianas votivas. Bien 
pronto se unen, sobre todo en Oriente, algunas conmemoracio- 
nes «aniversarias» más o menos convencionales de misterios o 
acontecimientos históricos de la vida del Señor. Entre ellos, la 
Epifanía en Oriente y la Natividad en Occidente. Ambas con 
matices distintos por motivaciones pastorales, pero desprovistas 
en principio de toda valoración propiamente sacramental o 
mistérica, 

San Agustín desconoce todavía en su tiempo este carácter 
sacramental de las celebraciones navideñas o epifánicas. 

Tampoco en Oriente parece profundizarse aún en este sen- 
tido. Se mantiene la tónica pastoral originaria de la celebración 
de la Epifanía: una réplica a la herejía basilidiana acerca de la 
«divinización» de Cristo en el momento de su bautismo. Su 
origen es egipcio, como reacción contra los secuaces de Basíli- 
des, que celebraban en esta fecha la unión del «eón divino» a la 
persona de Jesús en la teofanía del Jordán durante su bautis- 
mo. Error que, a su vez, acusaba cierta influencia de una festi- 
vidad pagana, celebraba el 6 de enero en el Koreion o templo 
de Koré. Así, la Iglesía alejandrina opuso a este ambiente pa- 
gano y al error gnóstico basilidiano una solemnidad auténtica- 
mente cristiana y ortodoxa bajo el signo de la «manifestación» 
subrayando la misma 
manifestación o nacimiento teándrico del Dios-hombre, junto 
con otras manifestaciones teofánicas de Jesús, como la procla- 
mación por parte del Padre en el momento de su bautismo * y 
su primera manifestación taumatúrgica en Caná de Galilea *. La 
«adoración» de los Magos tenía valor de signo en la providen- 
cia reveladora del Padre sobre su Hijo ya desde el primer mo- 
mento de su presencia en el mundo * 

El origen de la Navidad en Occidente tuvo también motiva- 


3 Mt E cre Ic 3,22, 

4 Jn 2 

5 oe e origen de la Epifanía cf. RIGHETTL, M., 0.c., p.715-23; GARRIDO Bo- 
NAÑo, M., 0.c., p.449-50, 
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ciones pastorales. No parece haber tenido originariamente sino 
la finalidad de llenar de contenido cristiano la fiesta pagana del 
«nacimiento del sol invicto», sustituyendo el mito seudorreli- 
gioso por la realidad histórica y teológica del nacimiento del 
Verbo encarnado y su manifestación a la humanidad como «Luz 
verdadera que, viniendo a este mundo, ilumina la existencia 
humana» * 

Por una especie de intercambio litúrgico, la Epifanía enri- 
quece más tarde la Navidad occidental. Al aceptarla Roma—qui- 
zá a través de la liturgia galicana (segunda mitad del siglo 1v)— 
como complemento del acontecimiento teándrico proclamado en 
la Navidad occidental, prevaleció litúrgicamente la proyección 
salvífica universal de la manifestación del Redentor: universa- 
lidad de la salvación y vocación de toda la humanidad en el 
misterio de Cristo, En cierto sentido, un apunte de realeza uni- 
versal salvífica que enriquecía enormemente la liturgia navideña 
romana. 

Sobre esta tradición inicial litúrgica parece haber sido San 
León Magno quien inició el descubrimiento de la «sacramenta- 
lidad litúrgica» de estas fiestas, que muy pronto originarían un 
nuevo núcleo central en la estructuración del año cristológi- 
co ”. Hasta el punto de que la Epifanía en Oriente y la Navidad 
en Occidente—esta última con una estructuración análoga a la 
de la Pascua: preparación o tiempo de Adviento y vivencia 
prolongada o tiempo navideño —terminaron condicionando y es- 
tructurando definitivamente la primera mitad del año litúrgico. 

Con la particularidad originaria de que mientras pata el ci- 
clo pascual se mantuvo el calendario judaico de la Pascua, para 


a Tn 1,9. 
7 «Adepti participationem generationis Christi, carnis renuntiemus operibus. Agnosce, 
o christiane, dignitatem tuam et divinae consors factus natutae, noli in veterem vili- 
tatem degeneri conversatione redire. Memento cuius capitis et cuius corporis sis mem- 
brum...» (S. Leo Mac., Serm. 1 in Nativ. Dñi, 1-3: Lect. altera offic. lect. in Nativ, 
Domini); «Generatío enim Christi origo est populi christiani, et natalis Capitis natalis 
est corporis» (Ib,, Serimo 6 in Nativ. Dñi. 2-3.5: Lect. altera die 31 dec. offic. lect.). 
A esta «sacramentalidad» alude Pablo Vi: «Los sumos pontífices, siguiendo las 
enseñanzas de los Santos Padres y la doctrina constante de la Iglesia católica, recta- 
mente pensaban que el ciclo del año litúrgico no es sólo una evocación de las accio- 
nes cumplidas por Cristo para salvarnos y, sobre todo, de su muerte; ni un mero 
recuerdo de hechos pasados, aptos para instruir y para nutrir la meditación de los 
fieles, incluso de los menos preparados; sino que enseñaban que la celebración del 
año litúrgico “tiene una particular fuerza y eficacia para alimentar la vida cristiana", 
lo que también Nos pensamos y declaramos. Justamente, por tanto, cuando celchramos 
el misterio del nacimiento de Cristo y de su manifestación al mundo, suplicamos ser 
transformados en lo interior por Aquel que exteriormente fue como uno de nosotros...» 
(motu proprio Mpsteri¿ Paschalis, 14 febrero 1969: AAS 61 [1969] p.223), 
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el ciclo navideño siguió rigiendo la cronología o calendario 
civil o extraeclesial, que ya determinaba la liturgia primitiva 
conmemorativa del natalicio de los mártires. 


1. CONTENIDO KERIGMÁTICO Y SACRAMENTAL DE LA NAVIDAD 


Período cronológicamente breve *, pero denso de contenido, 
la celebración de la Navidad proclama la doble dimensión teo- 
lógica del misterio de la encarnación: acontecimiento teándrico, 
como hecho histórico, y proyección salvífica de este aconteci- 
miento, clave de la «plenitud de los tiempos». 

Como acontecimiento teándrico, la liturgia navideña es fun- 
damentalmente kerigmática. Proclama el dogma fundamental 
de la constitución de la persona del Redentor o manifestación 
histórica del Enmanuel (Dios-con-nosotros), con todo lo que lle- 
va consigo de cercanía númica y de máxima intervención per- 
sonal visible de Dios—por la persona de su Hijo muy amado— 
en la historia de la salvación ?. 

Como proclamación de la finalidad salvífica universal de 
este acontecimiento, la liturgia comienza a plantear el reto que 
esta epifanta supone para el hombre histórico: necesidad abso- 
luta de Cristo para su salvación y urgencia de «definirse» ante 
El en la medida en que para cada conciencia se verifica esta 
manifestación vinculante del misterio de Cristo. Esta dimensión 
epifánica seguirá dando contenido a la liturgia dominical y fe- 
rial del tiempo ordinario subsiguiente al ciclo navideño *, 


8 «El tiempo de Navidad transcurre desde las primeras vísperas de la Navidad del 
Señor hasta el domingo después de Epifanía, o después del día 6 de enero inclusive» 
(Normas generales sobre el año litúrgico y el calendario [21 marzo 1969] n.33. Tam- 
bién n.34-38). 

2 «Hodie scietis quia veniet Dñus...» (Aña. ad invit. die 24 dec.); «Die crastina 
descendet Dominus... regnabit super nos Salvator mundi» (Respons. post lect. prior. 
in ofífic. lect. die 24 dec.). Véanse Preeces ad laud. matut. die 24 dec.; «Qui in 
terram descendisti, ut omnes in caelum adduceres...» (Praeces ad 1 vesp. die 25 dec.); 
«Dei namque Filius secundum plenitudinem temporis... reconciliandam auctori suo na- 
turam generis assumpsit humani» (S. Leo MaG., Lect. altera in Nativ. Dñi.); «Da 
nobis Fius divinitatis esse consortes, qui humanítatis nostrae fieri dignatus est parti- 
ceps» (Colec, mis. in Nativ. Dñi.); etc. 

10 «Domine, qui venisti ut esses vitis vera, nobis fructum vitae producens, fac 
nos jugiter palmites in te manentes, ne simus infructuosi» (cf. Praeces ad laud. mat. 
in Nat. Dñi.). Véase Lect. brevis ad tert. y ad sext. in Natíiv. Dñi. (Tit 2,11-12 
y 1Ja 4,9); «Ut dum nova incarnati Verbi tui luce perfundimus, hoc in nostro fesplen- 
deat opere, quod per fidem fulget in mente» (Oraf. ad vesp. die 27 dec); «Deum 
verum cum didiceris, habebis immortale corpus et incorrumptum una cum aníma, et 
regnum caelorum nancisceris tu, qui terra degisti et caelestem Regem cognovisti; eris 
autem consors Dei et coheres Christi, mon concupiscentiis et passionibus vel morbis 
obstrictus, quia factus es deus» (S. HiPPoLYTUS, De refutatione omnium  haeresum 
re red altera offic, lect. die 30 dec.). Cf. 2Pe 1,3-4 (Lect. brev. ad vesp. 
ie ec.), 
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En la liturgia tradicional, el tiempo de Navidad ha venido 
presentando un evidente desorden temático, que lo oscurecía 


un tanto. Sobrecargado de piedades extralitúrgicas, advenedizas 


o secundarias, casi siempre de origen popular o impuestas por 
grupos piadosos, se desdibujaba no poco la nitidez del mensaje 
teológico y pastoral de la liturgia navideña. 

La última reforma la ha purificado y reordenado con ma- 
yor sencillez y hondura. El enriquecimiento bíblico, aunque en 
este ciclo no ha sido tan fuerte como en otros ciclos del año 
cristológico, ha contribuido también a subrayar las líneas fun- 
damentales de sus solemnidades básicas. 

a) Fiestas suprimidas. No han sido muchas, pero todas muy 
secundarias. La más sensible pudiera parecer la festividad del 
Nombre de Jesús. De origen popular, un tanto sentimental, ape- 
nas hacía dos siglos que entró en la liturgia romana. Áutoriza- 
da primero por Clemente VII como votiva para la Orden fran- 
ciscana, en 1721 Inocencio XIII la incluyó en el Misal romano. 
Su desaparición ahora no afecta en nada a la fe de la Tglesia 
orante ni al culto cristiano, que no sólo en Navidad, sino du- 
rante todo el año, se desarrolla «en el nombre de Cristo Jesús» ". 

También ha desaparecido la Circuncisión del Señor. Detalle 
legal en la infancia del Salvador, celebrado originariamente por 
la liturgia mozárabe, pero al que antes del siglo xI nunca prestó 
gran atención la liturgia romana, que sólo lo aceptaría de la li- 
turgia medieval galicana, y de un modo indirecto, al mantener 
el texto de la perícopa evangélica: «Al octavo día tocaba cir- 
cuncidar el niño» '?, Tampoco los mismos evangelios otorgan 
especial relieve al episodio. El esquema litúrgico tradicional, 
ahora reformado, no mencionaba directamente la circuncisión 
de Jesús, salvo la alusión inicial del texto: «al octavo día...» 

Se ha eliminado, finalmente, la antigua octava de Epifanía. 
Solemnidad esta que ahora no hace sino completar el misterio 
navideño, subrayando la vocación universal de los gentiles a la 
fe, y completando así la teología integral de la «manifestación» 
navideña del Salvador. 


1 Sin embargo, «el día 1.9 de enero, en la octava de Navidad, se celebra la no» 
lemnidad de Santa María, la Madre de Dios, en la que se conmemora también la 
imposición del nombre de Jesús» (Normas generales... n.35,/). El ¿Ordo lectona 
missae (n.922-27) presenta las lecturas para «Misa votiva del Santísimo Nombre de 
Jesús» (o.c., p.339-40). . Sl 

Sobre el origen de la festividad del Santísimo Nombre de Jesús cf. Ricinerrs, Ma, 
o.c., p.713-16. 

2 Le 2,21, 
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b) Fiestas rebabilitadas. Se restablece la celebración de la 
maternidad divina de María, ocupando de esta forma un puesto 
coherente y fundamental en el año cristológico, fijada para el 
día de la octava de Navidad. Ya en la vieja ordenación de la 
liturgia, los textos propios de esta fecha acusaban una primiti- 
va festividad mariana, si bien bastante desdibujada por la su- 
pervaloración del episodio de la circuncisión y por las reminis- 
cencias de un antiguo esquema de liturgia votiva de reparación 
por las bacanales paganas del fin de año romano *. 

Vuelve ahora la mariología bíblica a ocupar el lugar y ran- 
go litúrgico que le corresponde en la realización histórica del 
misterio de Cristo. Ello significa un hito más de lo mucho que 
ha ganado en nitidez y pureza el papel de María en el conjunto 
de la reforma litúrgica. Por primera vez, una solemnidad ma- 
riana integra el proceso del año cristológico en la liturgia to- 
mana. No se olvide que también el cuarto domingo de Ad- 
viento adquiere con la reforma un profundo sentido y con- 
tenido marianos, como culminación del Adviento bíblico-teoló- 
gico (el cual está jalonado además por la entrañable solemnidad 
de la Inmaculada Concepción). 

Otra festividad que alcanza ahora su justo rango es la con- 
memoración del bautismo del Señor. Antigua octava de Epifa- 
nía, que en adelante llenará el domingo subsiguiente a dicha 


fecha, clausurando de hecho el tiempo fuerte navideño. Ante- 


riormente había quedado reducida casi a un mero recuerdo ar- 
queológico en la liturgia, celebrado de ordinario en día ferial 
y suplantado cuando coincidía en domingo. Sin embargo, la 
plena manifestación o «revelación navideña» de Cristo culmina 
evangélicamente en la escena del bautismo. No tanto por razón 
del episodio penitencial modélico de Jesús cuanto por razón de 
la garantía númica al ser proclamado por el Padre como «su 
Hijo muy amado» para la salvación y responsabilidad «obedien- 
cial» de todos los hombres. En la actualidad cierra de hecho el 
ciclo kerigmático navideño. 

c) Fiestas especialmente subrayadas. La festividad de la 
Sagrada Familia, que anteriormente era sólo un apéndice sobre- 
añadido a la liturgia de Epifanía, queda ahora justamente en- 
marcada en su contexto litúrgico y pastoral, vinculada al do- 


13 Cf, RicmerTI, M., o.c., p.707-13, 
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mingo infraoctava de Navidad. Sólo en caso de no registrarse 
en la octava ningún domingo, se celebra el día 30 de diciembre. 

Originariamente fue instituida por León XIII '* como vo- 
tiva; suprimida eventualmente en la reforma de San Pío X y 
restablecida con carácter universal por Benedicto XV, que la 
fijó para el primer domingo de Epifanía, a modo de enlace entre 
la «manifestación» del Redentor y el comienzo de su vida públi- 
ca. Su inserción en el centro mismo del misterio navideño trata 
de presentar el marco realista donde comenzó a verificarse el 
acontecimiento salvífico del Enmanuel (Dios-con-nosotros): en 
el seno de una familia-según-Dios y primer diseño de la Iglesia 
como familia de Dios en el seno de la humanidad. Pastoralmen- 
te está llamada a desempeñar un papel importante en la reno- 
vación celular de la vida de la Iglesia a través de la institución 
familiar o «iglesia doméstica» **, 

Dentro de la octava navideña se conservan las tres festivi- 
dades denominadas de «los amigos del Señor» o de la «oblación 
primicial de la Iglesia» '*, Tienen un entrañable valor místico- 
teológico en su vinculación inmediata a la celebración del acon- 
tecimiento navideño. Significan, cada una según su propia re- 
presentatividad intraeclesial y carismática, los tres mejores dones 
que la Iglesia podría ofrecer al recién nacido: la primicia del 
carisma y de la generosidad del martirio en la figura del pro- 
tomártir Esteban (26 de diciembre); la primicia del carisma 
apostólico de la virginidad consagrada o castidad militante, en 
la persona del discípulo predilecto y único célibe del colegio 
apostólico (27 de diciembre); y el carisma de la victimación 
penitencial inocente, como testimonio reparador de la presen- | 
cia victimal vicaria del Redentor (28 de diciembre). Símbolos 
perpetuos de tantos millones de mártires, vírgenes y almas re- 
paradoras en su inocencia con que cuenta y contará siempre la 
Iglesia en su testimonio de Cristo y del Evangelio. 

En cualquier caso, resulta evidente la estructuración litúr- 
gicamente anormal y un tanto anárquica de la liturgia navideña. 
Especialmente por las cuatro liturgias eucatísticas con que se 
celebra el acontecimiento (vespertina, nocturna, auroral y solem- 
nidad del día) y por el rompimiento total del ritmo de la octa- 

14 Breve Neminem fugit, 14 junio 1892. Fundó la Asociación de la Sagrada Fa- 
milia. Un año después extendió la celebración de la fiesta a la liturgia universal, 
fijándola para el domingo 111 post Epiph. 


15 Const. dogm. Lumen gentium n.11. 
16 Sobre el origen histórico de estas fiestas cf. RIGHETTI, M., O.c., p.703-707. 
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va con las tros festividades «ofertoriales» o donales-simbólicas, 
la festividad de la Sagrada Familia y la solemnidad mariológica 
que la clausura. Es un caso típico de ruptura de la disciplina o 
normalidad litúrgica, motivada por el profundo contenido cris- 
tial o eclesial de su celebración. 


2. PROFUNDIZACIÓN EUCARÍSTICA DE LA NAVIDAD 


La liturgia navideña no se limita a una evocación histórica 
del acontecimiento enmarcada en una dialéctica religiosa, sen- 
timental o moralista en torno a sus contenidos modélicos para 
la conducta humana. Se trata de una celebración «sacramen- 
tal»; es decir, de una verificación salvífica del acontecimiento, 
actualizado en su eficacia teándrica por encima del tiempo y del 
espacio, y, por consiguiente, destinado a producir «ahora» y 
«aquí» en el creyente los contenidos pedagógicos, regenerantes 
y santificadores del acontecimiento original histórico ”. Como 
toda realidad sacramental, la liturgia navideña rememora un 
pasado, aplicando su eficacia salvífica en el momento presente 
y para el hombre actual, al que inserta responsable y eficazmen- 
te en el proceso divino de salvación para la eternidad. 

Por ello, también en Navidad la acción sacramental o litúr- 
gica de la Iglesia, al celebrarla, proclama el «hoy navideño» con 
mayor eficacia y en mejor situación para vivirlo el verdadero 
creyente que la que ofrecía el acontecimiento histórico en el 
momento de su verificación hace veinte siglos. 

. Para apoyar este aserto no es preciso recurrir a las hipóte- 
sis teológicas o «teoría de los misterios» de Odo Casel. Bastan 
las siguientes reflexiones dimanantes de la situación actual del 
creyente cristiano en su participación y vivencia de las realida- 
des litúrgicas de la Iglesia: 

a) Garantía teologal de la fe, avalada ya por el aconteci- 
miento pascual. Objetivamente, el nacimiento o «manifesta- 
ción» histórica del Verbo encarnado significó hace veinte siglos 
la verificación de un acontecimiento en el que implícitamente 
se revelaban los dos misterios claves del misterio de Cristo sal- 
vador: revelación de la vida interior de Dios o misterio trinita- 
rio y ontología profunda de la persona de Jesús, Verbo encar- 


17 Supra, nt.7. Cf, GArRIDO BonaÑo, M., 0.c., p.447-48. 
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nado o Hijo de Dios en doble naturaleza. Mas esta revelación 
ocurría en aquel momento por vía de kénosis'* y en un con- 
texto religioso de mentalidad y de fe rígidamente judaicas. Es 
decir, ante unos creyentes psicológica y religiosamente incapaci- 
tados por su propia fe tradicional, rígidamente monoteísta, para 
la aceptación y vivencia profunda o responsable de los conte- 
nidos salvíficos del acontecimiento. Salvo muy contadas excep- 
ciones—María, José, Simeón tal vez—, los testigos o especta- 
dores del acontecimiento beetlemita difícilmente pudieron calar 
más allá de la superficialidad de los hechos. Y más difícilmente 
superar el riesgo desconcertante del «escándalo» de aquella si- 
tuación kenótica en que se verificaba el misterio. 

Hoy, a la luz de la trascendencia cristológica del sello de la 
Pascua, garantía definitiva de la fe cristiana objetiva, el creyente 
se encuentra en incomparable mejor posición de fe para aceptar 
el acontecimiento y vivir su propia responsabilidad en tensión 
de fe ya madura y garantizada. 

b) Garantía teologal de la esperanza cristocéntrica. La en- 
carnación del Verbo y su inserción histórica en el Pueblo de 
Dios veterotestamentario significaba la plenitud de los tiempos 
y el final de las «sombras y figuras» salvíficas. Pero todo ello 
verificado en el contexto desconcertante de una «manifestación» 
kenótica en contradicción radical con los falsos mesianismos 
originados en el entorno religioso del «Israel de la carne». El 
«Cristo histórico» aparecía en Belén sin la garantía futura del 
sello pascual como aval definitivo de su realidad soteriológica 
y de su «señorío» o autenticidad mesiánica. Era una epifanía pro- 
picia humanamente a toda decepción religiosa y sociológica para 
el «hombre al natural». 

Hoy, en cambio, Cristo y su obra salvífica es posible vi- 
virlos desde la plenitud teofánica de su resurrección histórica y 
de su definitiva epifanía pascual. El creyente cristiano posee ya 
todos los avales para una vivencia profunda de su esperanza en 
quien el Padre ha sellado y cuya obra se interioriza bajo la ac- 
ción cristificante de su Espíritu. 

c) Garantía teologal de la evidencia de una caridad consu- 
mada. Objetivamente, aquel acontecimiento significaba la dona- 
ción suprema del Padre en su designio salvífico para la humani- 


18 Cf. Flp 2,6ss. 
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dad '”. Pero aún no se había consumado la evidencia signológica 
de esta plenitud de caridad y era humanamente imposible pre- 
sentir la revelación definitiva de la caridad victimal salvífica del 
propio Cristo redentor en el Calvario, avalado con el sello pas- 
cual de la resurrección. 

El «hoy navideño» de la liturgia llega a las almas respaldado 
plenamente con toda la perspectiva pascual del misterio de 
Cristo y con la receptibilidad de una fe cristocéntrica garanti- 
zada por la realidad pentecostal o aval trascendente del Espíri- 
tu, «testigo del Señor Jesús»*”, El «hoy navideño» tiene ya 
toda la dimensión consumada de la caridad soteriológica de 
«quien nos amó y se entregó por nosotros» ?. 

Con esta profunda alegría del «señorío salvífico» de Cristo, 
la Iglesia puede hoy proclamar acontecimientos históricos que 
alcanzan toda su capacidad sacramental o eficacia salvífica y 
santificadora bajo la trascendencia de la Pascua y de la viven- 
cia de una fe por ella respaldada. Así, la historia de la salvación, 
en todo su conjunto y en cada uno de los acontecimientos so- 
teriológicos que la integran, alcanza su verdadero dinamismo 
cristocéntrico al par que «cristificante». 

Mas ocutre que el propio aval de la Pascua no significa, para 
el creyente actual, un mero dato histórico de signo apologético 
o teológicamente decisorio para la fe, esperanza y caridad teolo- 
gales o cristianas. La verdadera profundización o interioridad 
vivencial del acontecimiento navideño no estriba en una posi- 
ción subjetiva dimanante de acontecimientos irreversibles del 
pasado. La Pascua, además de aval histórico, es una realidad 
misteriosamente actualizada en el acontecimiento permanente 
de la eucaristía. 

La Navidad litúrgica trasciende de hecho la Navidad his- 
tórica. En los acontecimientos epifánicos de Belén faltó la euca- 
ristía, que da plenitud y profundidad a la vivencia del misterio, 
interiorizándolo santificadoramente en el creyente, que hoy pue- 
de vivirlo ya en la plenitud de los tiempos y en el marco sa- 
cramental de la Iglesia. 

Por la eucaristía, la «encarnación» se prolonga de modo 
misterioso en el comulgante. La «donación» cristificante del 


19 Cf. Jn 3,16. 
29 C£. Jn 15,26; 16,13. 
A Gál 2,20; Ef 5,2. 
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Hijo por parte del Padre se verifica a nivel profundo de intimi- 
dad personal. Es la eucaristía la que hoy nos hace trascender 
la Navidad como dato puramente histórico o cronológico de un 
pasado y como base o fundamento de una simple ideología re- 
ligioso-moralista. La vivencia eucarística de la Navidad ofrece 
al creyente la «experiencia» auténtica de la solidaridad y de la 
vicariedad teándrica del misterio de la encarnación salvífica, in- 
jertándolo misteriosamente en la misma filiación del Hijo muy 
amado «que se nos ha dado, que nos ha nacido» ?. 

Esta trascendencia de la Navidad por la eucaristía vivida 
en profundidad la subraya la acción litúrgica, hasta el punto de 
multiplicar la celebración eucarística en la fecha conmemorativa. 
En este sentido, la disciplina actual registra un caso único en 
todo el año cristológico. Hasta cuatro veces, con esquemas dis- 
tintos en cuanto a la liturgia de la Palabra, se celebra la euca- 
ristía. En cada una de estas celebraciones se proclama una pers- 
pectiva salvífica del misterio. 

La celebración vesperal presenta el acontecimiento como el 
«sí» de la promesa y a Cristo como fruto de la fidelidad divina. 
Dios ha cumplido su palabra por encima de las disposiciones, 
preparación o infidelidades de los hombres. El Adviento, por 
parte de Dios, no ha quedado frustrado. En la perspectiva es- 
catológica, este acontecimiento sigue siendo garantía y urgencia 
para la parusía *, 

La liturgia nocturna proclama la donación personal del En- 
manuel (Dios-con-nosotros). Subraya el misterio de «cercanía 
personal» permanente que el acontecimiento supone para la exis- 
tencia humana. El Verbo injertado en la esfera de la humanidad 
y viviendo muestra existencia desde dentro en experiencia de 
consanguinidad con el hombre. Misterio de «comunión» y «pat- 
ticipación» interpersonal «Dios-hombres» (cf. Colec., or. de 
ofrendas, poscomun.). 

La celebración auroral, hoy plenamente navideña, aunque 
originariamente fue liturgia conmemorativa martirial de Santa 


22 Is 9,6. ' 

B«.. así como ahora acogemos gozosos a tu Hijo como redentor, concédenos recl- 
birlo también confiados cuando venga como juez» (Colec. mis. in vigil. Nativ.: ibla., 
orat. ad 1 vesp. in Nativ. Dñi.); «A praesentibus liberentur adversis, et mansutis 
gaudiis inserantur» (Orat. ad vesp. die 3 januar.); «Ut usque ad promissum alorlne 
praemium, ipso gobernante, perveniant» (Oraf. ad laud. mat. et ad vesp. dic 5 lanar); 
«Ut qui iam Te ex fide cognovimus, usque ad contemplandam_ speciem Luac o 
dinis perducamur» (Oraf, in Epiph. Dñi.). Véase también Tit 2,11-14 (Lecs, , 
mis. noct. in Nativ. Dñi.); etc. 


Teol. del año litúrgico 15 
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Anastasia ”, viene tipificada litúrgica y popularmente por la 
adoración de los pastores %. Subraya la gratuita iniciativa divi- 
na en esta donación salvífica de su Hijo” y la preferencia por 
sus destinatarios más directos: los humildes y sencillos, incluso 
los proscritos y carentes de avales humanos. Evangélicamente, 
«los pobres de Yahvé», como primicias del Israel del Espíritu 
o Reino de Dios mesiánico. 

Finalmente, la celebración eucarística de la solemnidad diur- 
na, refrendando conjuntamente las perspectivas anteriores del 
misterio, proclama, en un primer plano, la pedagogía realista de 
la encarnación del Verbo. Presenta a Jesucristo como el «así» 
de Dios para la regeneración humana: el Hijo de Dios hecho 
hombre para hacer a los hombres y enseñarlos a vivir como hí- 
jos de Dios ”, El es la «última palabra» y la más definitiva del 
Padre en el proceso pedagógico de la revelación. Traducida no a 
través del pensamiento inspirado del patriarca mediador de 
Dios, ni en la voz del profeta de Yahvé dialogante con su 
pueblo, ni siquiera en el cuasisacramento virtual de la Escritura 
santa, sino en la realidad existencial y modélica de la misma 
condición del hombre. «La Palabra se hizo carne y convivió 
entre los hombres» %, ¡Una epifanía teándrica pedagógica, «para 
educarnos...»! Y 

Esta idea de Cristo «molde-modelo» existencial de regene- 
ración, que hace posible en el creyente la filiación «cristiforme», 
revalorizada por la influencia pedagógica interna de la «cristifi- 
cación» eucarística, es tema permanente en toda la liturgia na- 
videña a lo largo de la octava. Y aun del tiempo de Navidad 
hasta la clausura del ciclo en la festividad del bautismo, en que 
la pedagogía del Verbo encarnado quedará proclamada a la con- 
ciencia creyente por la misma voz del Padre: ¡Este es mi Hijo 
el amado! * Lo explicita la oración colecta del día: «Concéde- 


24 Cf, RIGHETTrI, M., O.c., p.693-96, 

2 Lc 2,15-20 (Ev. ad missam in aurora). 

26 Tit 3,4-7 (Lect. II ad missam in aurora). 

27 ¿Quisquis enim hominum in quacumque mundi parte credentium regeneratur in 
Christo... transit in novum hominem renascendo; nec iam in propagine habetur car- 
nalis patris, sed in germine Salvatoris, qui ideo Filius hominis est factus, ut nos 
filii Dei esse possimus» (S. Leo MAG,, Serm, 6 in Nativ, Dñi. 2-3: Lect. altera offic. 
lect. die 31 dec.); «... ille aequalis Patri in forma Dei, in forma servi similis fagtus 
nobis, reformat nos ad similitudinem Dei: et factus filius hominis unicus Filius Dei, 
multos filios hominum facit filios Dei» (S. AUGUSTINUS, Sermo 194,3-4: Lect, altera 
offic. lect. die 5 ianuarii). 

2 Jo 1,4. 

29 Cf, Tit 2,11ss, 

30 Mt 3,13 y par. 
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nos, te rogamos, poder transformarnos internamente a imagen 
de Aquel que en su humanidad era igual-a nosotros» *, 

Podría ser, en síntesis, la clave del kerigma navideño: la imi- 
tabilidad posible del nuevo Adán o la pedagogía existencial del 
Verbo encarnado en orden a la salvación regenerante del hom- 
bre histórico. 


3. TEOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD NAVIDEÑAS 


La «manifestación del Enmanuel», como misterio a vivir 
intensamente y de modo coherente o responsable por los cre- 
yentes durante la celebración de la Navidad, es tema suficien- 
temente denso y profundo a la luz de la revelación para polari- 
zar la mente, la conciencia y la sensibilidad del cristiano duran- 
te las dos semanas que, al menos, ocupa el desarrollo de este 
tiempo fuerte de la liturgia. 

La teología cristológica, los grandes principios de la moral 
revelada y las más profundas vivencias ascéticas y místicas, bá- 
sicas para estructurar la espiritualidad cristiana, se conjugan in- 
tensamente en la pedagogía litúrgica en torno al «Dios-que-se- 
nos-ba-dado-personalmente». 

a) En el ámbito estrictamente dogmático.—Todo el con- 
tenido de la liturgia kerigmática navideña viene polarizado por 
el acontecimiento de la manifestación teóndrica del Verbo, Hijo 
consustancial de Dios o segunda persona del misterio trinitario, 
La liturgia proclama el dogma integral de la cristología revelada, 
conservando todavía reminiscencias históricas de su originaria 
finalidad pastoral y catequética contra las viejas herejías orien- 
tales: gnósticos, basilidianos, nestorianos, helvidianos, mani- 
queos o monofisitas. 

En el entramado de textos bíblicos y litúrgicos, se nos mues- 
tra al Verbo perfecto en su divinidad y preexistencia filial en el 
seno del Padre y completo en su naturaleza humana asunta o 
en su consanguinidad histórica con el hombre. Consustancial 
al Padre, por misterioso nacimiento eterno e intemporal en el 
seno de la divinidad, y consanguíneo muestro, por humilde e 
impresionante % nacimiento histórico en el tiempo. 

31 Colec. en la festiv. del bautismo del Señor., También orac. ad laud. matut. y 


ad vesp. día 8 de eneto. 
32 Kenótico; cf. Flp 2,6ss. 


228 P.II. Espiritualidad cristiana y año litúrgico 


Esta dimensión kerigmática de la liturgia navideña, además 
de proclamar la fe cristológica de la Iglesia, constituye la base 
dogmática contra cualquier riesgo de presentación «mítica» del 
misterio de Cristo. Siempre posible dialécticamente por una exal- 
tación unilateral y docetista de la divinidad de Jesús o por una 
supervaloración humanista o antropocéntrica de su condición 
humana asunta. En cualquier caso, sería una suplantación de la 
realidad integral de Cristo por el sucedáneo fácil de los posi- 
bles «cristos-mitos», reinterpretables ideológicamente a tenor 
de los gustos de cada época. 

Implícita en esta manifestación teándrica y explícitamente 
proclamada por la liturgia navideña aparece también la teología 
donal de la encarnación del Verbo y de su inserción o cercanía 
existencial por su consanguinidad perfecta con los hombres. 

La liturgia lo proclama con insistencia: «Un Niño ros ha na- 
cido, un Hijo se nos ha dado» *. Esta donación personal salví- 
fica es de absoluta iniciativa gratuita de Dios y significa el su- 
premo Don personal del Padre. Arranca de la infinita caridad 
fontal de Dios: «De tal manera amó Dios al mundo, que llegó 
a entregarle a su Unigénito» Y. Pero se torna vivencia espontá- 
nea y finalidad conscientemente victimal en el propio Hijo, 
«que nos amó y se entregó por nosotros» *, 

El estado de victimación donal y solidaria que la revelación 
nos presenta como esencialmente vinculado a la encarnación his- 
tórica% o salvífica del Verbo, subyace en toda la temática bí- 
blica de la Navidad. Apuntándose también su condición obedien- 
cial y su naturaleza sacerdotal, doxológica y redentora ante la 
voluntad del Padre. 

Junto a esta cristología fundamental, San León Magno—que 
supo descubrir el sentido mistérico o sacramental de la Navi- 
dad—subraya el misterioso consorcio, la perfecta solidaridad y 
la trascendencia salvífica y universal de este acontecimiento en 
la plenitud de los tiempos. Con la consiguiente dignificación 
cristial del hombre y la inserción mística (casi ontológica a nivel 
sobrenatural) de nuestra naturaleza creada en el ámbito vital 
de la divinidad, haciéndonos «partícipes de la naturaleza di- 


33 Is 9,6. 

34 Jn 3,16. 

35 C£, Ef 5,2; Gál 2,20; Heb 1077-9, 
36 Cf, Heb 10,1ss. 
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vina» Y mediante la trascendencia «koinónica» de la gracia cris- 
tiforme y cristificante *, 

En consecuencia, el dinamismo redentor de la cristología na- 
videña no puede silenciar nuestra filiación divina. Garantizada 
por el misterio de la encarnación y realizada a modo de adop- 
ción * en virtud de la «plenitud de gracia» que para la huma- 
nidad supone la presencia ontológica del Enmanuel o «Dios- 
con-nOsotros». 

Ambos datos dogmáticos desembocan teológicamente en la 
dimensión horizontal de la antropología sobrenatural cristiana: 
lá fraternidad trascendente de todos en Cristo, apuntando ya 
al misterio del Cuerpo místico *., 

La temática del domingo 1 de Navidad aborda de lleno la 
teología del humanismo cristocéntrico: «Un humanismo sin Cris- 
to es imposible» *, 

No se trata de un principio abstracto de teología cristiana. 
A proclamar esta verdad revelada viene todo el mensaje en- 
trañable de la Navidad. La obra cumbre de la sabiduría salvífi- 
ca de Dios % ha culminado con la elección trascendente del hom- 
bre, elevando a la humanidad entera a la posibilidad de la fi- 
liación divina adoptiva %, de la que el Verbo encarnado es ga- 
rantía redentora, modelo personal y realización exacta por su 
condición de Hijo natural , Con su obra salvífica, Cristo origi- 
na una elevación definitiva de la humanidad a un plano de 
posibilidades sobrenaturales que constituyen radicalmente la 
esencia del genuino humanismo según los planes de Dios. 

Implícitamente, la liturgia navideña presenta una cristología 
justamente abierta y orientada al misterio pascual al funda- 
mentar el dogma de la trascendencia soteriológica de la encar- 


37 Cf. 2Pe 1,4. 

38 Cf. Jn 1,14ss. 

39 Cf. Gál 4,4. 

40 Cf. Ef 1,10; Jn 1,16; Col 2,9. 

4 Pablo VI. «Muchos pretenden hoy un Cristo sín Dios, incluso un hombre sin 
Cristo, si bien a este hombre se le quiere conservar ciertos caracteres superlativos que 
Cristo le confirió: su derecho a la vida, su inconfundible semblante de persona, su 
dignidad humana, su conciencia inviolable, su libertad responsable, su belleza espiri- 
tual... Hoy se habla mucho de humanismo. Este sería el término moderno en el que 
se resuelve el cristianismo. Hoy se quiere celebrar el nacimiento del hombre, no del 
Verbo que se ha hecho carne, no de Jesús que ha venido a nosotros como salvador, 
maestro, hermano; del hombre que se salva por sí mismo, del hombre que progresa 
por la sabiduría y fuerza propias, del hombre principio y fin de sí mismo. 

He aquí, hijos y hermanos, todo lo que os debemos decir en este felicísimo día: 
un humanismo auténtico no existe sin Cristo» (mensaje navideño 1969: Enseñanzas «ul 
Pueblo de Dios, 1969, p.338). 

4 Eclo 24,1-4.12-16: Lect. I ad missam. 

43 Ef 1,3-6.15-18: Lect. IT ad missam. 

4 Jn 1,1-18: Evang. dom. 11 post Nativ. 
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nación y manifestación salvífica del Verbo. Fuera de El no es 
posible ya la salvación humana %. El encarna el designio de 
restauración cósmica cristocéntrica % mediante la regeneración 
de la humanidad. Su mediación teándrica, además de significar 
la superación definitiva de todo humanismo antropocéntrico 
absolutizado, hace de Jesucristo el «sekiná» definitivo y per- 
manente de Dios en el seno de la creación. Sekiná que en ade- 
lante constituirá la razón de ser del acontecimiento intramun- 
dano Cristo-Iglesia. La idea bíblica de Cristo-Luz del mundo *, 
típicamente originaria de las celebraciones navideñas (en contra- 
posición pastoral con las fiestas paganas del «sol invicto» —¿Mi- 
tra?>—), apunta ya desde ahora el gran tema cuadragesimal 
(misterio antitético Luz-tinieblas) y anuncia el acontecimiento 
de la «iluminación pascual» o transformación del hombre en 
Cristo-Luz (vigilia pascual). 

b) En el ámbito propiamente moral cristiano.—Toda la 
liturgia navideña presenta una fuerte y vinculante pedagogía 
básica para la autenticidad cristiana *: el Verbo encarnado o el 
Hombre-según-Dios—el nuevo Adán, en expresión paulina— 
aparece en todo su realismo de «autor, modelo y consumador 
de toda auténtica perfección humana» *, 

Uno de los textos bíblicos más repetidos sintetiza el alcance 
de plenitud de revelación regenerante que Cristo encarna como 
Palabra del Padre hecha lección viviente para los hombres: 
«En esta etapa final, Dios nos ha hablado pot su Hijo» *. Toda 
su vida queda desde ahora subrayada como «evangelio» refor- 
mador de la conducta de los hombres. Es la pedagogía irreba- 
tible del Enmanuel. La salvación ya no es sólo anunciada y 
enseñada como un mensaje o una doctrina. El mismo es lección 
viviente, pedagogía palpable, revelación personal palpitante, di- 
seño exacto de Hijo de Dios viviendo la existencia humana des- 
de dentro y en toda su experiencia para enseñar a los hombres 
la existencia auténtica de hijos de Dios *. 


45 Cf. Act 4,12. 

% Ef 1,10. Cf. Jn 1,3ss. 

47 Cf. ls 9,2; Mt 4,16; Jn 1,9; 8,12. 

48 Cf. Tit 2,11ss, 

49 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.40. 

50 Heb 1,2ss. Este texto se repite insistentemente en la liturgia navideña: Lect. II 
ad missam in die; vers, Alel. die 1 ianuar.; vers. Alel, tempore Nativ.; Lect, brev, ad 
laud. matut. in Nativ. Dñi.; Lect, brev. ad laud. matut. die 29 dec.; Lect. brev, ad 
laud. matut. dom. 1 post Nativ. 

51 Cf. Tit 2,11-14. 
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Pero especialmente trascendental en el plano de moral na- 
videña aparece la caridad como dinámica radical y existencial 
del Enmanuel. El es el Hijo muy amado del Padre, consagrando 
la vida de los hombres a Dios y repudiando todo género de vida 
irreligiosa %, como primera vivencia de la caridad teologal en 
la fidelidad obediencial y en el servicio integral a Dios. En 
relación con la caridad social o interhumana, la encarnación del 
Verbo, con todo lo que representa de acercamiento realista y 
personal o identificación plena con el hombre, de dedicación 
salvífica y de victimación solidaria o vicariedad redentiva, que- 
da ya proclamada como primer paso para el amor cristial que 
luego habría de exigir en calidad de mandamiento nuevo al con- 
sumar su propia plenitud de amor: «¡Como yo os he ama- 
do...!»*% Realmente es en la Navidad cuando comienzan a 
revelarse en el Evangelio las «actitudes fundamentales de cari- 
dad», explícitas en el hecho constitutivo de la misma encarna- 
ción del Verbo. Desde este momento, el Enmanuel representa 
la vivencia integral y modélica de la «caridad teocéntrica y teán- 
drica»: totalitaria para con el Padre y totalitaria para los hom- 
bres. Representa además para cada creyente, y en virtud de un 
designio de predestinación electiva, la posibilidad realista de 
«conformarnos» realmente con la imagen «imitable» del Hijo 
de Dios %; el máximo gesto de caridad posible que el Padre 
ofrece al ser humano para su regeneración en Cristo. 

c) En orden a la ascética y mística cristianas.—La pedago- 
gía personal del Enmanuel para con el hombre no se agota en 
su mensaje moral ni en sus actitudes sustanciales de caridad teo- 
logal y fraterna. Para las almas profundas, la Navidad inspira 
una impresionante vivencia de la ascética y de la mística del 
Evangelio. 

Las exigencias ascéticas de la verdadera piedad (teocentris- 
mo existencial de nuestra vida entera), la genuina sobriedad 
temporal (pobreza de espíritu) y la apertura vocacional escato- 
lógica (encuentro definitivo con Cristo en su parusía), más la 
«justicia, superada por la disponibilidad personal en favor de 
los demás» ( ¡la caridad primaria: «darse» más que «dar»! ), son 
lecciones palpitantes en el acontecimiento de la encarnación, ma- 


2 Cf. Tit 2,12. 
53 Jn 3,34, 
5 Cf. Rom 8,29; 4,19. 
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nifestadas hasta la evidencia en la «donación» salvífica del 
Verbo. 

La donación personal incondicionada, en justa corresponden- 
cia a la victimación donal del Verbo, encarnado «por nosotros»; 
la plena negación de sí mismo, como respuesta a la evidente ké- 
nosis del Señor Jesús, y la «infancia espiritual» *, como acepta- 
ción de la primera y más realista lección de la natividad del 
Enmanuel (con todo lo que comporta de humildad ilimitada, de 
obediencia absoluta y de vida interior o «virtudes pasivas»), 
constituyen, para los espíritus verdaderamente abiertos a la 
mistica de la Navidad, la culminación de aquel proceso de «con- 
versión» o metanoia, para la que ya el Adviento abrió sus me- 
jores calas de espiritualidad evangélica. 

Sólo a base de estas trascendentales «virtudes navideñas» 
es posible iniciar con seriedad y autenticidad receptiva el pro- 
ceso litúrgico de la «cristificación real» a que nos conducirá el 
resto del año litúrgico. 

Todo ello vivido en profundidad e interioridad desde la más 
radical actitud mística posible para el hombre en Cristo: la 
conciencia profunda de la filiación divina cristiforme a que nos 
lleva el acontecimiento navideño como aval de nuestra postura 
ante el Padre. Lo que, a su vez, representa la clave misma de 
la actitud evangélica de la infancia espiritual %, 


4. TEOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD DEL ACONTECIMIENTO 
EPIFÁNICO 


La Epifanía no es un mero complemento del acontecimien- 
to navideño. Aun en su simplicidad actual, el rango de solem- 
nidad evidencia su dimensión signológica en el año cristológico. 
En ella se proclama la finalidad soteriológica universal de la 
«manifestación» teándrica del Verbo. 

Como misterio confiado a la misión y a la responsabilidad 
de la Iglesia en el mundo, la Epifanía representa una urgencia 
primaria permanente. 

Realmente, la Epifanía es un «misterio inacabado» que de- 
bería acuciar profundamente la responsabilidad esencial de la 


55 Cf, Mt 18,3. $ : 
56 dei 18,3; Mc 10,13; Lc 18,17. Cf. Pasto VI, carta apostólica al obispo de Bayeux 


fcentenario del nacimiento de Santa Teresa de Lissicux), 2 enero 1973: AAS (65) 1973 
p.12-15. 
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Iglesia. Por ser ella el testigo auténtico de la «manifestación» 
soteriológica universal de Cristo en el tiempo y en el espacio. 
Por su condición de depositaria del designio de vocación uni- 
versal a la fe, dimanante de la voluntad salvífica de Dios sobre 
la humanidad. Por su posición responsable y evangelizadora 
frente a los enormes sectores de la humanidad carentes aún de 
epifanía real de Cristo salvador. 

Para la Iglesia, la Epifanía representa, pues, el reto del mun- 
do todavía por misionar, El reto no menos acuciante del mundo 
«cristiano-sin-Cristo», en el que Cristo sigue siendo de hecho 
el «gran desconocido» 7. Y aun el reto del mundo intraeclesial 
de un «cristianismo irresponsable»: por pietismo inerte, pot vi- 
visección entre «piedad y testimonio», por religiosidad de eva- 
sión desencarnada o por espiritualismo egocéntrico e irrespon- 
sable ante la salvación de los demás. 

Así, el primer ciclo litúrgico del año cristológico trata de 
dejarnos en tensión operante ante un mundo indigente de epifa- 
nía real y efectiva de Cristo después de veinte siglos de los acon- 
tecimientos. Es una vivencia que el liturgo habrá de llevar muy 
en carne viva sobre su identidad de pregonero de Cristo para 
hacerla vivir en profundidad acuciante a cuantos, mediante su 
acción litúrgica y pastoral, ha de poner en sintonía con Cristo y 
con su Iglesia. ' 

Primordialmente, la Epifanía proclama la dimensión y la 
urgencia permanentemente misionera de toda la Iglesia. En este 
sentido, la liturgia epifánica—y su proyección sobre las prime- 
ras semanas del tiempo ordinario posepifánico—encierra una 
profunda teología del dinamismo de la fe cristial y una dimen- 
sión irrenunciable para la autenticidad de la espiritualidad cris- 
tiana. 

a) En el orden dogmático.—La Epifanía es fuertemente ke- 
rigmática, en cuanto proclama la condición soteriológica uni- 
versal del Enmanuel. Lo que, a su vez, comporta la proclama- 
ción de la vocación universal (gratuita) a la fe. 

En el trasfondo de la liturgia epifánica está toda la teología 
de la virtud de la fe como virtud sobrenatural de absoluta ini- 
ciativa divina, como don de Dios y con todos sus contenidos 
y urgencias salvíficas: la necesidad de una iluminación sobre- 
natural en orden a la salvación, la urgencia de una aceptación 


Y Cf. Ja 1,2. 
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coherente y responsable del don divino gratuito y la insoslaya- 
ble responsabilidad para el hombre de «definirse» ante la epifa- 
nía personal del misterio de Cristo, vinculante para su existen- 
cia en el tiempo y ante la eternidad *, 

En el contexto de la Epifanía, la liturgia actualiza para las 
conciencias cristianas el dogma clave neotestamentario: la voca- 
ción de los gentiles a la fe, como dato básico en la historia de 
la salvación y como constitutivo de la misión originaria e irre- 
nunciable de la Iglesia de Cristo *. 

El llamamiento misterioso de los magos orientales *, en 
cuanto coronación evangélica de la presentación del Enmanuel, 
tiene categoría de signo realista de esta universalidad de la re- 
dención frente al «racismo mesiánico» de Israel. En el Evange- 
lio, los mismos detalles del acontecimiento son de un realismo 
simbólico inpresionante. Jerusalén, con sus intérpretes de la 
Ley y su tradición bíblica, les abre las puertas y les señala el 
camino hasta Cristo. Pero, incomprensiblemente, los represen- 
tantes del Pueblo de Dios quedan al margen del misterio como 
simples espectadores o como meros ideólogos de los vaticinios 
mesiánicos. Comienza así a patentizarse el terrible drama que 
hace misterioso el enlace real de ambos Testamentos en la his- 
toria de la salvación: la apertura de la salvación a los gentiles 
y la cerrazón del Israel de la carne al Evangelio. Para la Tgle- 
sia, esta dramatización litúrgica del misterio de la Epifanía uni- 
versalmente salvífica encierra toda la teología del problema 
misionero, como corresponsabilidad proporcional de todos sus 
miembros. 

b) En el orden moral.—La moral de caridad urgida por la 
pedagogía del acontecimiento navideño se intensifica en la Epi- 
fanía con la dimensión universal de la caridad activa y operante 
pata el cristiano. Es la urgencia de la responsabilidad de una 
fe cosalvífica o corresponsable de la manifestación de Cristo y 
la apertura acuciante a la responsabilidad apostólica, urgida por 
la trascendencia escatológica del «pecado de omisión» en todas 
sus formas *, No en vano la auténtica vocación cristiana, fruto 


58 El llamado «cristianismo anónimo», como posición irenista o como hipótesis pseu- 
doteológica, es extraño a las fuentes de la revelación cristiana y totalmente ajeno o 
contrario a la responsabilidad «epifánica» activa de la Iglesia y de su acción litúrgica. 

59 Cf. Rom c.9 al 11. 

60 Mt 2,1ss. 

61 Cf, Mt c.25. 
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de una epifanía o encuentro personal gratuito con Cristo, es, 
«por su propia naturaleza, vocación misionera» Y, 

La dimensión misionera de la Epifanía en cuanto urgencia 
de caridad evangelizadora recibirá su impulso definitivo como 
responsabilidad primaria de toda la Iglesia de Cristo en la clau- 
surta del segundo ciclo del año cristológico con la solemnidad de 
Pentecostés, que volverá a plantear esta dimensión misionera 
de la caridad cristiana, ya bajo el impulso profundo de la ac- 
ción santificadora del Espíritu de Cristo sobre el creyente. 

c) En el orden de la ascética y mística cristiana.—Más 
allá de la urgencia moral de la caridad testifical o misionera, el 
espíritu de la Epifanía, vivido con el entusiasmo contagioso de 
haber sido privilegiado con la «manifestación» de Cristo, pue- 
de y debe originar, en el genuino cristiano que se siente inter- 
pelado por el reto de una humanidad todavía «sin-Epifanía», 
una auténtica tensión-obsesión de autenticidad responsable fren- 
te al misterio de Cristo «el gran desconocido». Es la mística 
del entusiasmo por llevar al descubrimiento de Cristo a cuantas 
almas encuentre en su camino %, Mística de enamoramiento pro- 
fundo de Cristo, superadora de todo egocentrismo sectario e 
inerte y de toda evasión pietista o irresponsable ante la pro- 
funda necesidad que todos los hombres tienen de Cristo re- 
dentor. 

El verdadero conocimiento interno de Cristo—dimanante 
de una profunda y gozosa epifanía o experiencia personal de su 
amor—hará del creyente un portadot-testigo del gozoso miste- 
rio: la salvación por Cristo conocido, vivido y realmente ama- 
do. Su vivencia interior de la «alegría de ser de Cristo» o el 
entusiasmo cristial epifánico le hará evitar los fáciles sucedá- 
neos de cualquier activismo a favor de un humanismo inmanen- 
te o promocional bajo el pretexto bonhoefferiano de una presen- 
tación de Cristo como «un ser para los demás», pero carente 
de verticalidad teocéntrica y de profundidad cristificante sobre- 
natural, La auténtica epifanía y el genuino testimonio epifánico 
apuntan siempre a la santificación real del hombre en Cristo. 
A una promoción humana realmente integradora de todo el 
hombre en el misterio de Cristo %, 


82 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.17; decr. Ad gentes n.33.36. 

63 Cf. Jn 1,27ss. 

64 Véase Pasio VI, exhort. apost. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975) n.31.32; 
Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1975, p.337-38. 
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Por lo demás, la genuina «epifanía salvífica»—la que real- 
mente promueve la sacramentalidad de la liturgia—tiene lugar 
para cada alma cuando para ella se verifica su «encuentro per- 
sonal» comprometedor—vocación cristocéntrica consciente— 
con Cristo vivo. Es cuando realmente Cristo logra «manifestar- 
se», dejando marcada una vida para la santidad y para el Evan- 
gelio. Toda vocación realmente cristiana, común o cualificada 
en la Iglesia (sacerdotal, religiosa, apostólica) es fruto de esta 
«epifanía intimista» y selectiva de Cristo. 

. La teología vocacional del hombre para Cristo es tema que 
dramatiza fuertemente la liturgia dominical de las primeras se- 
manas posepifánicas del tiempo ordinario, en las que la lec- 
tura continuada de los sinópticos va evocando los primeros 
encuentros personales de Jesús con sus futuros discípulos y 
apóstoles. 


5. RETO DE NUESTRO TIEMPO AL MISTERIO NAVIDEÑO 


En la dinámica social de nuestras comunidades cristianas es 
innegable que la Navidad significa un jalón cronológico que 
condiciona fuertemente la vida humana. 

Aparentemente, se trata de una de las solemnidades religio- 
sas más fuertemente entrañadas en el mundo sociológico cristia- 
no. La literatura, la prensa, el arte, el tipismo y el folklore 
aparecen condicionados por el hecho navideño durante estas 
fechas. La vida familiar, social, académica y laboral la acusan 
inevitablemente. Incluso la vida religiosa extralitúrgica presenta 
peculiaridades específicas, en las que el sentimiento religioso, 
el costumbrismo piadoso y ciertas prácticas devocionales pro- 
porcionan a nuestras comunidades cristianas un más intenso y 
extenso ambiente religioso, cuyo foco tradicional se encuentra 
en las reproducciones escenificadas del acontecimiento de Belén. 

Inevitablemente, la Navidad constituye, por ello, un tiem- 
po fuerte para el mundo económico y mercantilista. Para el mun- 
do occidental, la Epifanía representa el «día universal del ju- 
guete» y del regalo sentimental sociológico. La «nochebuena», 
al amparo del trascendental acontecimiento evangélico, y su «du- 
plicado pagano» o nochevieja-—ya sin especial motivación re- 
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ligiosa, pero orquestada en parte por el mismo ambiente de 
frivolidad social de la Navidad—resultan con frecuencia una 
explosión de hedonismo materialista y de vivencias neopagani- 
zadas, pocas veces igualadas a lo largo del año. 

Ante semejante degradación social cristiana, los mismos sen- 
timientos de filantropía, beneficencia y, a veces, caridad en que 
se mueven tradicionalmente determinadas «campañas» de Na- 
vidad y el sentido «humanista» con que se subraya por estos 
días el ideal de la paz, de la fraternidad universal y de la dig- 
nidad humana, apenas pasan de ser, en determinados ambien- 
tes frívolos y religiosamente subdesarrollados, «meros roman- 
ticismos», que, como sucedáneos de la piedad, han otiginado 
determinados convencionalismos navideños. 

Tal vez sea todo ello fruto de un fenómeno de «encarna- 
ción» plena de un acontecimiento evangélico en la vida huma- 
na. Y, por lo mismo, un fenómeno de encarnación frivolizada 
o descristianizada, compatible con cualquier cristianismo socio- 
lógico integral. 

La teología de la espiritualidad cristiana y la acción pas- 
toral se encuentran así con una fuerte problemática actual, pe- 
ligrosamente disimulada, que es urgente afrontar. El liturgo 
realista y el pastor celoso deberán comenzar por descubrir el 
fondo pagano que actualmente mina nuestra tradición navideña. 
Sin destruir inconoclastamente las reminiscencias religiosas de 
aquella tradicional espiritualidad que originó el fenómeno so- 
cial de nuestra Navidad, es preciso aguijonear conciencias e 
iluminarlas con una predicación realista que al menos cree in- 
quietudes y provoque una especie de «malestar espiritual» su- 
ficiente para operar una «conversión» realmente cristiana en 
nuestras comunidades actuales. 

a) Nuestra Navidad tradicional ha venido pecando de bis- 
toricismo. El misterio de Cristo, que acepta como hecho histé- 
rico nuestra sociedad, se reduce, ordinariamente, a una mera 
evocación del pasado. Montada con un realismo representativo 
que corre el peligro de convertirse en exótico, sentimental y ar- 
tístico en la viva escenificación de nuestros «belenes». Pero sin 
actualidad evangelizadora y sin garra sacramental para inquictar 
conciencias en nuestro vivir cotidiano. Sin eficacia santificadora 
e interpelante para la existencia personal del «creyente». 
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b) Más sutil es aún la problemática pastoral y de vida es- 
piritual que presentan hoy ciertas tendencias progresistas y tem- 
poralistas de algunos círculos militantes, arropados no poco 
por la obsesión sociológica de nuestro tiempo, y un tanto tam- 
bién por el antropocentrismo ideológico actual. 

Inconscientemente, parecen renovarse viejas ideologías he- 
réticas unilaterales, contra las que el misterio navideño hubo 
de poner en guardia en tiempos pasados. El concepto de «en- 
carnación» y la manifestación humana del Hijo de Dios perde- 
rían todo su profundo equilibrio dogmático y su verdadera tras- 
cendencia salvífica si sólo se «reinterpretan» presentándolos 
como motivaciones religiosas para una sociología temporalista, 
espiritualmente «materializada» y unilateralmente proclamada 
como pretexto para una filantropía horizontalista o para una 
nueva ideologización sociológico-utilitaria y proclasista, 

En el terreno ideológico, montar sobre el mensaje navideño 
un humanismo sin Cristo—sin su divinidad trascendente y sin 
su finalidad salvífica integral y escatológica—sería un evasionis- 
nismo seudoevangélico del verdadero misterio integral de Cris- 
to. No es hontado ni cristiano mutilar tendenciosa o inconscien- 
temente la teología de la Navidad. La pastoral navideña no 
puede ser traicionada con sucedáneos demagógicos, temporalis- 
tas o filantrópicos. 

c) Finalmente, el tiempo fuerte de la Navidad exige una 
revisión integral de nuestra fe. Más que una aceptación ideoló- 
gica o ideologizada— ¡mensaje! —del misterio de Cristo y de 
sus verdades existenciales dogmáticas o de su doctrina evan- 
gélica, exige fundamentalmente de nosotros una adhesión per- 
sonal a la persona, revelada y viviente entre los hombres, del 
Verbo muy amado del Padre. ¡Es el contenido fundamental de 
la acción sacramental litúrgica! 

Esa fe, pastoralmente cultivada en toda su integridad, exige 
del individuo y de las comunidades realmente cristianas el cul- 
tivo de una relación personal: vivencia de intimidad, fidelidad 
y amor operantes. La oración, la piedad y la vida interior, la 
fidelidad religiosa como expresión de nuestra adoración y de 
nuestra caridad teológica a la persona divina que en Cristo se 
nos acerca y entrega, constituyen la urgencia irrenunciable del 
acontecimiento navideño vivido en coherente sintonía con la 
Iglesia, 
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Presentar a Cristo Jesús de modo que la conciencia del 
hombre de hoy se decida a aceptarlo como persona más que 
como mensaje o como filosofía redencionista es un reto insos- 
layable planteado a la espiritualidad y a la pastoral realista de 
nuestro tiempo. Reto pastoral en el que van implícitamente 
comprometidas nuestra propia fidelidad a la liturgia del tiem- 
po de Navidad y nuestra autenticidad de testigos existenciales 
de la realidad de Cristo vivo en medio de los hombres. 


SINOPSIS TEOLOGICA DE LA NAVIDAD 


Doble dimensión teológica del acontecimiento de la encarnación: 


1. 


Hecho teándrico: constitución de la persona del Redentor: 

— manifestación del Enmanuel (Dios-con-nosotros); 

— suprema cercanía númica: intervención personal y visible de 

Dios en la historia de la salvación. 

N.B.—Este «hecho teándrico» constituye el acontecimiento pro- 
piamente navideño en la liturgia. 

Proyección salvífica: epifanía universal del Salvador: 

— universalidad de la salvación mesiánica; 

— vocación cristocéntrica de toda la humanidad histórica. 

N.B.—Esta «universalidad salvífica» constituye el «kerigma» 
propiamente epifánico en la liturgia navideña. 


1. Teología del acontecimiento navideño 


A) 


B) 


TEoLOGÍA DOGMÁTICA: manifestación teándrica del Verbo: 


— dogma integral de la cristología: perfecto en su divinidad; 
íntegro en su humanidad real; única persona divina consus- 
tancial al Padre y consanguíneo nuestro: 
+« proscripción de cualquier «cristología» racionalista o uni- 
lateralmente viviseccionada (gnosticismo, nestorianismo, 
arrianismo, monofisitismo, etc.); 

+ superación de cualquier presentación «mitificada» de Cris- 
to (docetismos o neorracionalismos humanistas); 

— teología donal de la encarnación: iniciativa gratuita divina 
y supremo don personal: 

— «Tanto amó Dios al mundo...» (Jn 3,15). «Un Hijo se 
nos ha dado...» (Is 9,6); 
— «Nos amó y se entregó por nosotros» (Ef 53,2); 

-— dogma de la vocación gratuita al comsorcio divino: suprema 
dignidad vocacional del ser humano en Cristo (cf. 2Pe 1,4; 
San León Macno, Il lect. in Nativ.): 

— trascendencia koinónica de la gracia cristial (Jn 1,14ss); 
— mediación salvífica teocéntrica y proscripción de todo hu- 
manismo antropocéntrico absolutizado; 

— dogma de la trascendencia soteriológica: «En ningún otro es 
posible la salvación» (Act 4,12): 

— Jesucristo, el Sekiná definitivo de Dios entre los hom- 
bres; 

— cristocentrismo cósmico: restaurarlo todo en El (Ef 1,10); 

— suprema «revelación» de Dios: Profeta, Sacerdote, Rey 
único. 

TEOLOGÍA MORAL: virtud integral de la caridad teologal: 


— Jesucristo: síntesis personal unificadora del amor divino y 
del amor humano y fundamentación de la ¿identificación teo- 
logal de la caridad (a Dios y a los hombres mediante una 
única virtud teológica); 


O) 


B) 
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— Jesucristo, base de toda perfección moral evangélica: peda- 
gogía definitiva (Heb 1,2; Tit 2,11-15); ... autor, modelo y 
consumador de la genuina perfección humana (LG n.40): 

+ con relación a Dios: aval del Hijo muy amado, connatu- 
ralizado fraternalmente con los hombres; 

» con relación al prójimo: pedagogía realista y vinculante 
para el precepto evangélico «como yo os he amado» 
(Jn 13,24) = caridad teocéntrica y teándrica al hombre; 

* con nosotros mismos: posibilidad de «conformarnos» a El 
y vocación a la «cristificación» (Gál 4,19; Rom 8,29). 


TEOLOGÍA ASCÉTICA Y MÍSTICA: vivencias de espiritualidad «cris- 
tiforme» o de comunión existencial con Cristo ante el Padre: 


— conciencia profunda de filiación divina participada (Gál 4,4): 
+ apertura íntima a la revelación definitiva de la paternidad 
de Dios en su Hijo, «consanguinizado» con nosotros; 
+ práctica evangélica de la infancia espiritual (Mt 18,3); 
— «donación personal» (ascético-mística) a Dios en Cristo como 
«respuesta oblativa profunda» al Don del Padre: 
« oblación martirial: simbolizada en el protomátir Esteban; 
» oblación virginal-apostólica: simbolizada en Juan Apóstol; 
« oblación victimal-reparadora: simbolizada en los Inocentes; 
— dinamismo ascético-místico de la «alegría de ser de Cristo»: 
» vocación electiva gratuita de nosotros para Cristo; 
+ tensión de disponibilidad para una «cuasiencarnación» de 
Cristo en el elegido: Donec formetur Cbristus in nobis 


(Gál 4,19). 


2. Teología del acontecimiento epifánico 


A) TEOLOGÍA DOGMÁTICA: manifestación soteriológica universal: 


— vocación universal (gratuita) a la fe, Virtud sobrenatural: 

+ de absoluta ¿niciativa divina: como «don» y en sus «con- 
tenidos y urgencias»; 

+ necesidad de la «iluminación» sobrenatural originante; 

+ naturaleza de don gratuito, peto oneroso: comprometedor 
y vinculante para la libertad-conducta del elegido; 

— dogma básico de la historia de la salvación: vocación de los 
gentiles (y «misteriosa reprobación» del Israel de la carne: 
cf. Rom 9); 

— teología del problema misionero y de la responsabilidad evan- 
gelizadora (salvífica-testifical) de toda la Iglesia ante el «mun- 
do aún sin epifanía» (misterio en verificación permanente). 


TEOLOGÍA MORAL: apertura universal de la caridad cristiforme: 


— ruptura de toda moral autoselectiva o de «ghetto»: antítesis 
contra la moralidad racial interhumana de Israel; 

— dinamismo operante de la caridad epifánica: responsabilidad 
«comunicativa» de una fe cosalvífica universal; 

— apertura activa (caridad testifical) al apostolado-evangeliza- 
ción en todas sus formas: 
+ caridad de la oración misionera; 
+ caridad de testimonio y de solidaridad reparadora de sig- 

no misionero: por cuantos aún ignoran a Cristo. 


Teol. del año litárgico 16 
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C) TEOLOGÍA ASCÉTICA Y MÍSTICA: tmística epifánica acuciante: 

— corresponsabilidad profunda en la «epifanía» de Cristo como 
misterio inacabado: 

+ obsesión-tensión activa ante el misterio de Cristo, «el gran 
desconocido» (Jn 1,26) tanto fuera como dentro del ám- 
bito de la propia Iglesia (cristianos «sin Cristo»); 

- mística del entusiasmo por llevar al «descubrimiento de 
Cristo» (cf. Jn 1,3558); 

— vivencia mística «extrovertida», superadora de todo egocen- 
trismo puritano o sectario, o de «evasión» pietista irrespon- 
sable ante la humanidad todavía «sin-epifanía»: 

+ la «alegría de ser de Cristo» (fruto de una «epifanía per- 
sonal selectiva»), como aguijón por comunicarla; 

» la identificación profunda con Cristo, como responsable 
de la salvación de todos los hombres ante el Padre. 


CarítTuLO 1V 


LA CUARESMA COMO EDUCACION PARA LA PASCUA 


Hasta la reforma litúrgica del concilio Vaticano 11, la Cua- 
resma fue el tiempo fuerte de la vida de la Iglesia para nuestras 
comunidades. El más rico en contenidos bíblicos y el más fiel- 
mente mantenido en la tradición cultual de la Iglesia. 

Junto con la semana pascual era el único período que con- 
servaba su cotidiana liturgia de la Palabra con formularios 
normalmente mantenidos de la más venerable tradición. Si bien 
el divorcio que a raíz de la Edad Media se estableció entre la 
vida sociorreligiosa y la liturgia en la Iglesia la había reducido 
prácticamente a un fenómeno arqueológico litúrgico y ritual, 
ajeno a la vida de amplios sectores de comunidades cristianas, 
cuya piedad «pasionista» o penitencial discurría por los cau- 
ces del devocionismo extralitúrgico. 

Tampoco esta Cuatesma tradicional se logró mantener li- 
bre de ciertas adherencias litúrgicas que le fueron imponiendo 
los tiempos. La más sensible fue la añadidura progresiva de 
hasta tres semanas—incompletas—, que, con los nombres de 
Quincuagésima, Sexagésima y Septuagésima, fueron adelantan- 
do la preparación para la celebración de la institución cuadra- 
gesimal. Este prólogo cuaresmal había quedado institucionali- 
zado desde los días de San Gregorio Magno, quien le dio un 
especial relieve litúrgico y fijó la mayor parte de sus textos '. 

La última parte de la Cuaresma había sufrido también mo- 
dificaciones medievales no originarias. El llamado «tiempo de 
Pasión» llegó a adquirir un especial relieve litúrgico, que rom- 
pía, en cierto sentido, la unidad de la Cuaresma primitiva. 
Unidad litúrgica que desaparecía definitivamente con la semana 
mayor o el comienzo de la celebración dramatizada y religio- 
samente espectacular de la «Semana Santa» ?. 

En todo caso, no eran demasiadas las comunidades y los 
creyentes conscientes de que la institución cuadragesimal está 
fundamentalmente orientada a la celebración del misterio pas- 


1 Cf. ScuusTER, Liber sacramentorum vol.3 (Turín 1920); RIGHErTI, M., o.c., p.728-36. 
2 Cf. RIcHErTrI, M., o.c., p.769-85; GarrIDo BonaÑo, M., Curso de liturgia p.461ss. 
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cual. La piedad cuaresmal o penitencial parecía agotarse, sin 
más, con la liturgia del Viernes Santo y el «cumplimiento pas- 
cual», vinculado tradicionalmente a la solemnidad del Jueves 
Santo. La piedad extralitúrgica—primordialmente pasionista y 
catequética-—era tan intensa a lo largo del tiempo cuaresmal, 
que «extenuaba» religiosa y pastoralmente los espíritus antes 
de llevarlos a saborear y vivir en profundidad renovadora el 
misterio pascual. 

En el trasfondo de toda la reforma litúrgica posconciliar 
está el retorno a la autenticidad pascual ya desde ese período 
de intensa educación previa que es la Cuaresma litúrgica * 

La Cuaresma cristiana no tendría sentido alguno sin la Pas- 
cua. Así como la Pascua es imposible vivirla coherentemente 
sin la «puesta en forma» y la vivencia profunda de la Cuares- 
ma litúrgica. La «vida nueva» pascual no se improvisa con la 
celebración de la gran vigilia de Resurrección. Incluso el grado 
de disponibilidad para la transformación cristial en la Pascua 
viene condicionado insoslayablemente por el grado de «cristi- 
ficación» kenótica o de ascesis auténticamente cuaresmal que 
haya alcanzado el creyente en el proceso de su identificación 
personal con Cristo. 

Las líneas maestras de la reforma litúrgica del período cua- 
resmal aparecen nítidas en la nueva disciplina. 

a) 
finitivamente los apéndices iniciales —-Septuagésima-Quincuagé- 
sima—, que vuelven a integrar el tiempo ordinario posepifánico. 
Si bien los esquemas dominicales correspondientes a algunos 
de los ciclos en los domingos inmediatos a la Cuaresma apuntan 
ya pastoralmente un cierto sentido precuaresmal: conversión al 
Evangelio, seguimiento de Cristo, necesidad de la penitencia, 
revisión de conductas para la Ley Nueva * 


3 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.109-10; Spa. CONGR. DE RITOS, Normas gene- 
rales sobre el año litúrgico y el calendario n.27-31. 

«Cuaresma y Pascua no son simplemente un espectáculo, al que baste asistir pasi- 
vamente o con algún interés espiritual, pero sin que nuestras conciencias, más aún, 
nuestras almas, se vean profundamente afectadas... Cada uno de nosotros y toda la 
comunidad eclesial ha sido instruida, prevenida y conmovida... para participar, para 
convivir, para renovar en nosotros mismos el misterio pascual... La participación pet- 
sonal, sobre todo, y comunitaria en el misterio pascual de la redención es el punto 
de llegada de la pedagogía cuaresmal» (PABLO VI, aloc. aud. gral. 18 abril 1973: 
Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1973, p.51). Véase también aloc. aud. gral. 25 febre- 
ro 1970: ibid., 1970, p.31-37; homilía en Santa Sabina, 7 marzo 1973: ibid., p.249.252; 
aloc. aud. gral. 21 marzo 1973: ibid., p.37-40. 

Cf. PascHer, J., El año litúrgico (BAC, Madrid 1965) p.42ss. 

4 En este sentido se pueden orientar hacia la preparación cuaresmal en sintonía con 
su contenido bíblico litúrgico: en el ciclo A: el domingo V («bijos de la luz»); 
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Desaparecen también las peculiaridades o aparato externo 
del antiguo tiempo de Pasión, aunque permaneciendo sus con- 
tenidos cristológicos o presentación interna de la persona del 
Redentor a partir del lunes subsiguiente al domingo v de Cua- 
resma * 

En cierto sentido, se disocian claramente de la Cuaresma el 
Jueves y el Viernes Santos—aquél a partir de la liturgia euca- 
rística vespertina—para vincularlos más explícitamente al «acon- 
tecimiento pascual» en su perspectiva de Pascua kenótica: pa- 
sión y muerte del Señor. Lo que, junto con la Pascua kitial o 
resurrección del Señor (palingenesia pascual), constituye el nú- 
cleo central de toda la liturgia cristiana, y hacia el que apunta 
ya nítidamente toda la estructuración de la Cuaresma. 

Por otro lado, una disciplina de austeridad en la celebra- 
ción coincidente del santoral durante el período cuadragesimal 
reduce estas solemnidades o memorias al mínimo, para dejar 
más en un primer plano el ritmo específico de la liturgia cua- 
resmal cotidiana * 

b) Sensibles modificaciones estructurales.—A pesar de ha- 
berse mantenido hasta nuestros días el ciclo cuaresmal como el 
tiempo fuerte más fiel a la tradición primitiva, ha sufrido ahora 
determinadas modificaciones. 

Ante todo, se ha sintonizado más coherentemente la liturgia 
de las horas con la liturgia sacramentaria o eucarística median- 
te una más radical reestructuración y enriquecimiento de la 
primera. 


VI (revisión de vida en las exigencias de la Ley Nueva); VII (conversión radical a 
la santidad y caridad cristocéntricas); en el ciclo B: el domingo IIT (la conversión 
evangélica); VY1 (Cristo, autor de toda pureza); VII (Jesás ante el pecado humano); 
en el ciclo C: el domingo 1V (universalidad de la redención); V (el seguimiento 
real de Cristo); VI (opción y apertura ante Cristo); V11 (conversión perfectiva cris- 
tiana). "Todos ellos integrantes del tiempo ordinario posepifánico. 

5 Los textos del evangelio joanneo correspondientes a las ferias de la semana V 
acentúan aún más esta presentación evangélica de la persona del Redentor, que ya 
en la disciplina litúrgica anterior tipificaba especialmente el «tiempo de Pasión». 
Cf. Ordo lectionum tmissae n.251-57. Los textos veterotestamentarios han sido selec- 
cionados en sintonía con la perícopa evangélica. A ello se debe el que este período 
cuaresmal de la liturgia de la Palabra haya resultado el más afectado por la reestruc- 
turación en el nuevo leccionario ferial. 

6 La razón más profunda de determinadas supresiones o traslados de fiestas del 
santoral la consigna el concilio muy genéricamente: «Para que las fiestas de los santos 
no prevalezcan sobre los misterios de la salvación...» (const. Sacrosamctum concilium 
n.111). Cf. motu proprio Mysteri¿ paschalis, 14 febrero 1969: AAS 61 (1969) p.223. 
Disciplinarmente se revalorizan las ferias de este tiempo: el Miércoles de Ceniza y 
los días de la Semana Santa, desde el lunes al jueves inclusive, se prefieren a todas 
las demás celebraciones...; y "todas las ferias de Cuaresma se prefieren a las memorias 
obligatorias» [Nortras generales... n.16, a) y b)]. 
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En cuanto a los esquemas dominicales, los domingos 1 y 11 
mantienen en los tres ciclos su temática tradicional, bíblicamen- 
te enriquecida ahora con lecturas veterotestamentarias ?. Los 
tres domingos siguientes, por el contrario, han sido rehechos de 
nuevo, volviéndolos a la primitiva tradición catecumenal en sus 
textos y en su vinculación original con los solemnes escrutinios 
prebautismales. De esta forma, la distribución de las lecturas en 
el ciclo A vuelve a ser la típica de estos tres domingos. Hasta 
el punto de poderse usar, a juicio de los pastores, incluso en 
sustitución de los textos establecidos para los ciclos B y C; 
especialmente en las comunidades en que la Cuaresma recobra 
su función catecumenal y aun en aquellas en que la pastoral 
cuaresmal se otdene primordialmente a una recuperación de la 
conciencia bautismal de los creyentes *. 

En los ciclos B y C, en cambio, los textos bíblicos de estos 
tres domingos están orientados fundamentalmente a la peni- 
tencia posbautismal y subrayan las líneas más generales de la 
Cuaresma para comunidades no propiamente catecumenales: 
anuncio de la «nueva vida pascual renovada» por el retorno pe- 
nitencial a la fidelidad ante la voluntad de Dios (ciclo B) y la 
dinámica sobrenatural de la «conversión interior» regeneradora 
o conversión perfectiva de los ya creyentes (ciclo C). 

Es, por tanto, la situación real de cada comunidad eclesial 
la que deberá determinar la elección del esquema dominical y 
la orientación pastoral de la acción litúrgica, habida cuenta de 
que el ciclo A es siempre asumible para sustituir los otros dos 
ciclos no tipificados en estos domingos. 
€) La liturgia ferial contribuye—con su ciclo único—a dar 
unidad de contenido a los tres ciclos, en cuanto nos presenta, 
como en «miniatura sacramental», todo el proceso de la historia 
de la salvación. Especialmente las lecturas veterotestamentarias, 
tan típicas de este tiempo, están ordenadas a una educación pe- 
nitencial y a una interiorización de la penitencia precristiana que 
nos lleve a la Nueva Alianza en Cristo. Idéntico sentido tienen 


7 «En los domingos 1 y II se mantienen los relatos de la tentación y de la trans- 
figuración del Señor, cuya lectura, sin embargo, se hace según el orden de los tres 
sinópticos» (Ordo lectionum +missae, Praenot., n.13). Las restantes lecturas bíblicas 
—veterotestamentaria y apostólica—son nuevas; cf. Ordo lectionum +wmissae nm.22-27. 

8 Cf. Ordo lectionum missae, Praenot., n.13,1. Sobre la relación entre estas cele- 
braciones «típicas» y los escrutinios prebautismales cf. Ritual de la iniciación cris- 
tiana de adultos, Observaciones generales, n.50-57. 
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las primeras lecturas de los esquemas dominicales, en los cua- 
les la lectura apostólica intenta presentarnos el nexo exegético 
entre el Antiguo y el Nuevo Testamento o evangelio del día?. 

Los temas propiamente catequéticos o de «iniciación pre- 
bautismal y penitencial»—fundamentales para el catecumenado 
y sumamente interesantes para una profundización en la natu- 
raleza de la existencia cristiana y en la regeneración por el sa- 
cramento de la reconciliación—quedan para el desarrollo de la 
liturgia ferial, en la que las modificaciones habidas apenas re- 
visten importancia. 

En su última parte—desde el domingo 1v—, el núcleo cen- 
tral sigue siendo el evangelio joanneo, cuyas perícopas han sido 
reordenadas más lógicamente hasta lograr una casi lectura con- 
tinuada del mismo durante la Cuaresma. Lo que significa, a su 
vez, la finalidad pedagógica de la liturgia al tratar de llevar- 
nos a un conocimiento «interno» más profundo de la persona 
del Redentor. Sabido es que para este cometido es siempre pre- 
ferido el evangelio de San Juan en la estructuración litúrgica, 
por cuanto en su otigen y contenido es el más apto para la 
interiorización del misterio de Cristo en la conciencia del cre- 
yente. 


1. TRIPLE MOTIVACIÓN HISTÓRICA Y PASTORAL 
DE LA CUARESMA 


El contenido misterial de la Cuaresma es fundamentalmente 
hodegético: la educación del hombre para insertarlo en el mis- 
terio pascual. La función kerigmática o proclamación del de- 
signio salvífico en la historia de la salvación está presentada 
y desarrollada con una valoración relativa durante este período. 
Su intensificación eventual podrá depender de las necesidades 
reales de cada comunidad según el grado de profundidad de su 
fe, por cuanto de hecho la celebración cuaresmal supone siem- 


9 «Las lecturas veterotestamentarias proclaman la historia de la salvación como uno 
de los objetivos peculiares de las catequesis cuaresmales, En cada ciclo anual se bro- 
clama una serie de textos, a través de los cuales se presentan los hitos nrincipales de 
dicha historia desde sus inicios hasta la promesa de la Nueva Alianza, Especialmente, 
la alianza con Abrabán (domingo 11) y la liberación del pueblo de Egipto (do- 
mingo 11M). Por su parte, las lecturas apostólicas se han elegido de modo que, en 
cuanto es posible, respondan al contenido de las lecturas veterotestamentaria y evan- 
gélica y establezcan una más clara conexión entre ambas» [Ordo lectionur mrissge, 
Praenot., n.13,2), 
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pre comunidades de creyentes. Al menos, de creyentes «evan- 
gelizados» y recibidos ya en el catecumenado intraeclesial. 

En consecuencia, concebir y ordenar la liturgia cuaresmal 
a una «evangelización» formal o precristiana equivaldría a des- 
virtuatla o frivolizarla radicalmente. El cometido directo de la 
liturgia se cifra en la promoción o maduración real de la espi- 
ritualidad cristial o educación integral para la Pascua. 

Tres hechos eclesiales acaparaban originariamente el que- 
hacer litúrgico y pastoral de la Cuaresma. Es imprescindible 
evocarlos para interpretar el dinamismo peculiar de este tiempo 
fuerte de la liturgia. 

a) La institución catecumenal o prebautismal.—Era un 
auténtico «noviciado» pedagógico-sacramental para la iniciación 
cristiana (bautismo-confirmación-eucaristía pascual). Su finali- 
dad consistía en verificar todo un proceso de transformación in- 
tegral y profunda de la persona humana para insertarla respon- 
sablemente en el misterio de Cristo. Un proceso regenerador 
del «hombre adamítico» o ser humano «al natural» hasta lle- 
varlo a la condición pascual de «nueva criatura en Cristo» me- 
diante la iluminación por la fe y la educación «cristiforme». 

Toda la acción litúrgica y la disciplina peculiar del catecu- 
menado, en sintonía con ella, apuntaban a inducir una vivencia 
progresiva de la transformación bautismal en virtud de un entre- 
namiento previo del bautizando en el seno ya de la propia Tgle- 
sia y al calor de la comunidad eclesial originada de Pascuas 
precedentes. La pedagogía catecumenal se cifraba íntegramente 
en ir verificando en el iniciando una auténtica «muerte al hom- 
bre viejo» (por la renuncia y el entrenamiento) hasta ponerlo 
en actitud o disponibilidad para la regeneración bautismal de 
la Pascua. 

A lo latgo de la Cuaresma tenían lugar la inscripción, la se- 
lección progresiva (mediante los tres clásicos «escrutinios») y la 
preparación profunda de los futuros neófitos. En el contexto 
litúrgico cuadragesimal se desarrollaban ordenadamente la ma- 
yor parte de los ritos prebautismales actuales: exorcismos, es- 
crutinios, la catequesis sobre los misterios de la fe—+Hraditio 
symboli—, el entrenamiento en la oración —traditio orationis 
dominicae—, así como ciertas unciones catecumenales. Y, sobre 
todo, una intensa y adecuada instrucción cristiana (dogmática, 
moral y ascética) como preparación pedagógico-litúrgica para la 
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nueva existencia en Cristo ', Constituía todo un proceso de: 
«conversión» o metanoia integral, fundamentalmente personal: 
y de adaptabilidad a la vida evangélica en el seno de la comu- 
nidad eclesial, 

Eventualmente, el desarrollo del catecumenado ante y bajo 
la responsabilidad de la respectiva comunidad podía contribuir 
también a una recuperación de una conciencia bautismal res- 
ponsable en aquellos cristianos que, sin llegar a una situación 
de degradación posbautismal suficiente y necesaria para su in- 
serción en el orden de los penitentes, hubieran decaído de su 
primitiva autenticidad de bautizados. 

b) La disciplina penitencial.—En las más antiguas comu- 
nidades eclesiales, el sacramento de la reconciliación y de la 
remisión de los pecados posbautismales revistió especial solem- 
nidad litúrgica y estuvo regulado por una disciplina fuertemente 
pedagógica y reformadora. Á veces, marcada por un rigorismo 
extraordinario. 

Singularmente ocurría esto cuando se trataba de pecados 
canónicamente tipificados: impureza, idolatría, herejía o hechi- 
cería, convivencia escandalosa con el paganismo, usura, robo, 
calumnia, homicidio. Era clásica la trilogía: pecados de la carne 
(lujuria-adulterio), de la sangre (homicidio), del altar (idolatría 
y similares). 

La disciplina jurídica-sacramental revestía entonces su má- 
xima solemnidad litúrgica y correccional, sin perjuicio de la pe- 
nitencia sacramental «privada» para los pecados de menor enti- 
dad eclesial y pública. En todo caso, también la penitencia «per- 
sonal o privada» coexistió como paso previo suficiente, o, al 
menos, decisorio o «prejuicial», para la imposición de la pe- 
nitencia pública o entrada en el orden de penitentes ". 

Pastoralmente, la institución penitencial tenía como cometi- 
do esencial la reforma profunda del cristiano degradado tras su 
bautismo y la recuperación sacramental del pecador cristiano 
para la santidad o reinserción responsable en la Iglesia mediante 
el «sacramento laborioso» de la reconciliación. Lo típico de se- 


10 Cf. RicHerTi, o.c., p.767ss; lo., Historia de la liturgia TI: «El catecumenado. 
Sus períodos», p.649ss; ibid., «Los escrutinios», p.670ss; VAGAGGINI, C., El sentido 
teológico de la liturgia (BAC, Madrid 1959) p.363-76. 

1 Cf. RicHErTrt, o.c., 11: «La disciplina de la penitencia», p.765-78, y «La peni- 
tencia pública», p.788-807; MEYER, A., Historia y teología de la penitencia (Herder, 
Barcelona 1961) p.36-44; AMANN, E., Dictionnaire de théologie catholique XXI (1933) 
5.v. Pénitence p,748-938, 
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mejante disciplina penitencial era la implicación directa de toda 
la comunidad en este proceso de reconciliación, sin perjuicio de 
la potestad reconciliadora del jerarca o ministro. De ahí su enor- 
me incidencia en la vida litúrgica de toda la comunidad, tipifi- 
cante también de la institución cuaresmal. 

El Miércoles de Ceniza señalaba el comienzo litúrgico de la 
«penitencia» pública correspondiente a cada tipo de pecado: 
ayunos, abstinencias, limosnas, hábito penitencial. Con su in- 
cidencia social: separación en la vida conyugal, abstención o 
inhabilitación para cargos públicos, reclusión monacal en cier- 
tos Casos. 

En este día se constituía al pecador en el correspondiente 
«penitencia» pública correspondiente a cada tipo de pecado: 
nión parcial o total, según el orden de penitentes en que se 
incluía al pecador público: flentes (en el pórtico o fuera de la 
iglesia durante la liturgia), audientes (admitidos a la liturgia de 
la Palabra), postrados (asistentes hasta la ofrenda, en que eran 
expulsados), coasistentes (tolerados durante el sacrificio, pero 
sin ofrecer ni participar). 

Completada satisfactoriamente la «penitencia» rehabilitado- 
ra durante la Cuaresma y tras una nueva confesión o enjuicia- 
miento de la causa por el tribunal sacro, examinados sobre el 
cumplimiento exacto de la penitencia canónica correspondiente, 
los penitentes eran al fin absueltos el Jueves Santo—en España, 
el Viernes Santo, durante los «improperios»—en una liturgia 
especial eucarística. Quedaban así reconciliados con la Iglesia 
y reintegrados a la vivencia sacramental del misterio pascual. 

Dos hechos avalaban la seriedad rigorista de esta disciplina 
litúrgico-sacramental de la penitencia: la profunda conciencia 
eclesial en la valoración del pecado posbautismal y la resisten- 
cia, más o menos generalizada, a la iteración de la reconciliación 
penitencial en caso de reincidencias. 

La actual liturgia cuaresmal conserva de esta praxis el con- 
tenido penitencial y la educación para la conversión del peca- 
dor, pero no la disciplina sacramental de la reconciliación a que 
se ordenaba directa y necesariamente. Por lo demás, la refor- 
ma litúrgica ha establecido también nueva disciplina para el 
sacramento de la reconciliación *?. 


12 El nuevo Ritual de la penitencia está vigente desde el 2 de diciembre de 1973 
en virtud del decr. Ordo paenitentiae, de la Sda. Congr. para el Culto Divino. Se 
establecen tres titos; dos con carácter ordinario (reconciliación de un solo penitente 
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c) Renovación perfectiva de la vida cristiana.—Es la pers- 
pectiva actual más directa de la liturgia cuadragesimal, implíci- 
tamente vinculada también en la antigiiedad a la institución 
cuaresmal, aunque no con la importancia condicionante de la 
doble disciplina que la tipificaban: catecumenado y reconcilia- 
ción intraeclesíal, 

Esta perspectiva es hoy la propia para la espiritualidad de 
los cristianos normales a todos los niveles: sacerdotal, religio- 
so, vida consagrada, apostólica, familiar. 

Su finalidad apunta a la renovación o intensificación de la 
«cristificación kenótica» por una más consciente vivencia del 
misterio de la cruz. Tal vez, su cometido más exacto podría 
ser la reeducación para la praxis de aquella penitencia que 
es consustancial a la existencia cristiana, como lo proclama la 
constitución apostólica Paenitemini, de Pablo VI, sobre la re- 
novación posconciliar de la disciplina penitencial en la Iglesia Y, 

Para todo cristiano debe significar una renovación de sus 
vivencias bautismales: morir con Cristo para corresucitar con 
El, intensificando, mediante esta muerte ascética (interior y ex- 
terior), la «concrucifixión» con Cristo de las reliquias posbautis- 
males del «hombre viejo». Ordenado todo ello a una vivencia 
más profunda de la transformación personal y colectiva en el 
«hombre nuevo»: Cristo Jesús ', Una reeducación intensiva para 
la existencia pascual renovada: cristificación plena y recupera- 
ción de nuestra consagración bautismal para la santidad cristi- 
forme o «vida en el Espíritu» *, 

En tal sentido, la espiritualidad específica de este tiempo 
fuerte de la vida intraeclesial requiere una maduración ascética 
integral en el cristiano. En la mente, intensificación de la ora- 
ción mental hasta lograr el «cambio de modos de pensar» o 
metanoia de la inteligencia. En el corazón, mayor negación de 
sí mismo mediante una más intensa mortificación de tendencias 


y reconciliación de varios penitentes con confesión y absolución individual), y un ter- 
cero, con carácter extraordinario (con confesión y absolución general) y en virtud de 
especial disciplina, que fija los requisitos y condiciones de esta tercera forma (cf. Rítmal 
de la penitencia, Praenot., n.31-34). Véase también Sda. Congr. pro Doctriná Fidei, 
Normae pastorales circa absolutionem sacramentalem generali modo impartiendam, 16 ma- 
yo 1972: AAS 64 (1972) p.510-14. Cf. Pasto VI, aloc. aud. gral. 19 julio 1972: 
Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1972, p.111-14. 

Es de notar que el nuevo Ritual de la penitencia ha sido enriquecido fundamental- 
mente, en cuanto se ha integrado el sacramento en la liturgia de la Palabra con textos 
típicos de la liturgia cuaresmal tradicional. 

13 Const, apost. Paenitemini, 17 febrero 1966: AAS 53 (1966) p.177-98, 

14 Cf. Rom 6,6; Ef 4,22-24, 

15 Cf. Rom 8,9. 
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y apetitos para el logro del «cambio hasta del modo de sentir». 
En la sensibilidad, la maceración corporal—cilicios, ayunos, vi- 
gilias, austeridad personal y social—, para intensificar la re- 
forma y crucifixión de nuestro «cuerpo de pecado» '! y liberar- 
nos sobrenaturalmente de la «ley del pecado» *”, que actúa en 
nosotros aun después de bautizados. Hasta lograr así un «cam- 
bio de modo de vivir» en medio del mundo. 

En síntesis, un esfuerzo eficaz para recuperar una concien- 
cia viva de vocación cristiana a la santidad en su aspecto de 
«renuncia», crucifixión o muerte ascética, como puesta en forma 
para una vivencia integral y santificadora de la Pascua. 


2. VISIÓN PROGRAMÁTICA DE LA CUARESMA 


La estructuración actual de la liturgia cuaresmal presenta un 
pórtico común a los tres ciclos: Miércoles de Ceniza y los dos 
primeros domingos (éstos con lecturas propias para cada ciclo, 
pero con temática común debido al paralelismo de las períco- 
pas evangélicas). 

Es una proclamación vibrante de la necesidad de la peni- 
tencia (miércoles), de la fundamentación antropológica de esta 
necesidad (domingo 1) y de la finalidad vocacional y transfigu- 
rante del hombre, que la exige y dignifica (domingo 11). En estas 
tres perspectivas de la teología de la penitencia cristiana, la li- 
turgia es profundamente cristocéntrica y cristiforme. Apunta, 
además, a ofrecer al creyente una visión esperanzada y exigen- 
te del misterio pascual, al que convoca y emplaza ya desde la 
misma liturgia cineral del miércoles. 

Simbólicamente, la liturgia de los dos primeros domingos, 
actualizando el sentido soteriológico y de elevación a Dios, tra- 
dicional en los montes bíblicos, traslada sucesivamente a la co- 
munidad orante a las alturas del Djebel Karantal—monte de la 
Cuarentena—(domingo de la tentación) y al Tabor (domingo 
de la transfiguración) para, en una doble perspectiva teológica, 
hacerle otear el monte de la redención: el Calvario (muerte, 
sepulcro y resurrección solidaria-vicaria de Cristo) y abrir las 
conciencias a la profunda necesidad que tienen de redención en 
Cristo, con Cristo y por Cristo, 


16 Cf. Rom 8,3, 
17 Rom 7,23, 
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El Miércoles de Ceniza—rito de iniciación penitencial hoy 
común para todos los fieles—es un pregón bíblico de la peniten- 
cia. Una dramatización sacramental y realista del signo de con- 
denación y tara que, por el pecado de origen, pesa sobre todo 
hombre adamítico **, 

Es un adelanto del contenido kenótico del misterio pascual, 
en el que, por la «mortificación»—mortem facere—, es preci- 
so verificar nuestra integración personal para disponernos a par- 
ticipar del valor salvífico de la cruz de Cristo. En el trasfondo 
kerigmático de esta liturgia inaugural está toda la profunda teo- 
logía de la «muerte al hombre viejo», necesaria para la verda- 
dera «configuración con Cristo», según expresión clásica de San 
Pablo ”. 

La lectura profética de Joel proclama la «interiorización» 
de la auténtica penitencia, mientras que la apostólica evoca el 
valor teológico del tiempo o «kairos de salvación» y el texto 
evangélico invita a la oración integral, sincera y existencial como 
diálogo consciente y filial con Dios. 

De este modo, la liturgia inaugural de la Cuaresma ofrece 
las líneas maestras y permanentes de una espiritualidad peni- 
tencial realmente cristiana y salvífica, Es la tónica que mantiene 
y profundiza la liturgia ferial subsiguiente hasta la celebración 
del primer domingo cuadragesimal. 

Esta primera liturgia dominical presenta en cualquiera de 
los ciclos, unificados sustancialmente por el texto evangélico de 
las «tentaciones del Señor» ”, una visión antropológica cristia- 
na del hombre caido y siempre amenazado bajo el riesgo de la 
tentación (interna-externa) degradante, para proclamarle, en el 
ejemplo impresionante de Cristo orante, la necesidad de la ora- 
ción como apertura a Dios y como medio de discernimiento 
para la dignificación teocéntrica del ser humano. 

El ciclo A completa esta antropología cristiana penitencial 
con la evocación bíblica de la degradación original humana ” y 
la presentación paulina del pecado ?, fruto de una tentación. 

18 Textos: JI 2,12-18; 2Cor 5,20-6,2; Mt 6,1-6.16-18. 
20 SE, Hom 63-11; (Col 2,1115; 3,1-4; Rom 8,7; Gál 2,19; 3,0; 524% 614; 
20 Ciclo A: Mt 4,1-11; ciclo B: Mc 1,12-15; ciclo C: Lc 4,1-13, 


21 Gén 2,7-9; 3,1-7: creación del hombre y su caída. 
2 Rom 5,12-19: «Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia», 
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original no superada y, a su vez, raíz permanente de tentación 
ulterior para todo hombre caído. 

El ciclo B la completa con la evocación de una de las «alian- 
zas», como iniciativa divina de salvación electiva y gratuita ”, 
y la proclamación definitiva de la alianza bautismal o cristoló- 
gica, apuntando al misterio de la gran vigilia pascual ”, 

Finalmente, el ciclo C la complementa con la trascendencia 
salvífica de la fe, como apertura a la iniciativa soteriológica de 
Dios ?, 

Casi en contraste psicológico con esta presentación kenótica, 
el domingo 11 de Cuaresma proclama la vocación de transfigu- 
rados en Cristo que el Padre nos ha garantizado en el misterio 
del Redentor %. Es la proclamación gozosa del optimismo cris- 
tiano o una visión antropológica fundamentada en la trascen- 
dencia soteriológica de la Pascua. 

Se completa en el ciclo A con la proclamación de la inicía- 
tiva salvífica de Dios” y su gratuidad avalada por Cristo %. En 
el ciclo B, con el aval redentor de la muerte del Hijo muy 
amado ”. El ciclo C, con la fuerza salvífica de la alianza di- 
vina % y de la esperanza cristificante de la parusía *. 

Por todo ello, la liturgia de este segundo domingo es de 
un hondo sabor pascual, de enorme valor psicológico para inten- 
sificar el proceso penitencial esperanzador de la Cuaresma. 

Es a partir de este domingo cuando de hecho se diversifica 
la celebración de la Cuaresma según los distintos ciclos que en 
la actualidad la estructuran. 

El ciclo A representa la celebración típica y la más origina- 
ria, configurada íntegramente por el proceso catecumenal o de 
iniciación cristiana para los futuros neófitos. 

La signología bautismal y la celebración de los escrutinios 
condicionan la elección de las perícopas evangélicas dominica- 
les y la determinación del sentido pedagógico de toda la liturgia 
de la Palabra: el agua viva, como simbología evangélica de la 


23 Gén 9,8-15: alianza con Noé tras el diluvio. 
24 1 Pe 3,18-22: tipología de las aguas bautismales. h 
35 Dt 2644-10: profesión de fe del Pueblo de Dios; Rom 10,8-13: profesión de fe 
cristiana. 
26 Textos: Mt 17,1-9 (ciclo A); Mc 9,1-9 (ciclo B); Lc 9,28-36 (ciclo C). 
2 Gén 12,1-4: vocación de Abrahán, padre de creyentes. 
28 2Tim 1,8-10: vocación a la fe-luz. 10 
29 Prefigurada en el sacrificio de Isaac (Gén 22,1-2.9.10-13.15-18) y verificada en 
Pascua (Rom 8,31-34). 
30 Gén 15,5-12.17-18: alianza con Abrahán. 
3 Flp 3,17-4,1: «Cristo nos configurará con su cuerpo glorificado». 
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gracia bautismal regenerante Y y primer escrutinio selectivo de 
los bautizados (domingo 111); el rito de la iluminación, como 
transformación bautismal en hijos de la luz* y segundo es- 
crutinio selectivo para el bautismo pascual (domingo Iv); vida 
nueva, como fruto de la regeneración bautismal %, y definitivo 
escrutinio prebautismal (domingo v). En función de esta diver- 
sa perspectiva signológica del bautismo están elegidas las otras 
lecturas bíblicas veterotestamentarias o apostólicas. El prefacio 
típico de estos domingos refrenda el contenido bautismal de 
cada uno de ellos. 


El ciclo B, dada la brevedad literaria del evangelio de San 
Marcos acude al evangelio joanneo para la selección de las pe- 
rícopas dominicales. Con ello centra más la temática cuaresmal 
en torno a la persona de Cristo, subrayando su profunda actitud 
de fidelidad a la voluntad del Padre. 

Esta circunstancia marca la temática peculiarmente cristo- 
céntrica de estos tres domingos, presentando la conversión o 
regeneración cuadragesimal como un retorno a la fidelidad ante 
la voluntad divina por la identificación con Cristo, perfecciona- 
dor de la Ley con su sacrificio obediencial y redentor *; como 
un paso del misterio de las tinieblas al misterio de la luz y de 
la regeneración gratuíta o de iniciativa divina en Cristo ; como 
integración responsable en una Nueva Alianza de santidad por 
el sacrificio del Hijo muy amado del Padre”. La liturgia domi- 
nical es impresionantemente cristocéntrica en este ciclo. 


Finalmente, el ciclo C acusa el sello de las lecturas evangé- 
licas lucanas. El tema de la conversión integral es presentado 


32 Evangelio de la samaritana y anuncio del «agua viva para la vida eterna»: 
Jn 4,5-42. El sentido mistérico de este domingo ha sido formulado en el prefacio co- 
rrespondiente: «Porque Cristo nuestro Señor, cuando pidió de beber a la samaritana, 
ya CIN infundido en ella la gracia de la fe...» (cf. Ordo lectionum missae, Praenot., 
n.13,2). 

33 Evangelio del ciego de nacimiento y proclamación de Cristo-Luz: Jn 9,1-41. 
«Porque El se dignó hacerse hombre para conducir al género humano, peregrino en 
tinieblas, al esplendor de la fe...» (Praef. dom. IV de Cuar.). Cf. Ordo lectionum 
trissae, Praenot., n.13,2. 

34 Evangelio de la resurrección de Lázaro y proclamación de Cristo-Vida nueva: 
Jn 11,1-45. También tiene su prefacio propio, explicitando su contenido bautismal: 
«Porque Cristo, nuestro Señor, que, como hombre mortal, lHoró a su amigo Lázaro 
y, como Dios y Señor de la vida, lo levantó del sepulcro... por medio de los sacra- 
ON restaura a los hombres a una nueva vida» (cf. Ordo lectionum missae, Praenot., 
n.13,2). 

35 Domingo III: Ex 20,1-17 (Ley promulgada por el ministerio de Moisés); 1Cor 
1,22-25 (wmisterio de la cruz, sabiduría para los elegidos); Jn 2,13-25. 

36 Domingo IV: 2Crón 36,14-16; 19,23 (liberación del exilio); Ef 2,4-10 (liberación 
por la gracia); Jn 3,14-21. 

37 Domingo V: Jer 31,31-34 (alianza nueva de santidad); Heb 5,7-9 (sacrificio obe- 
diencial salvífico del Hijo); Jn 12,20-33. 
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como respuesta responsable a la iniciativa de la misericordia 
salvífica de Dios *, Como un proceso de auténtica regeneración 
reconciliadora con el Padre por el sacrificio pascual de Cris- 
to %. Como verificación de una nueva existencia garantizada por 
el perdón total y gratuito del Redentor *. El dinamismo interno 
de la penitencia personal e interiorizada da la tónica cuadrage- 
simal a los domingos de este ciclo. 


El último domingo cuaresmal, denominado en la nueva dis- 
ciplina litúrgica Domingo de Ramos, en la pasión del Señor, con- 
serva su finalidad tradicional de presentarnos la semblanza sacet- 
dotal y sacrificial del Mesías redentor. 

Esta peculiar liturgia dominical sirve de pórtico a la semana 
mayor, en la que finaliza la Cuaresma y se celebra el aconteci- 
miento pascual, 

La liturgia de las palmas recuerda y representa la tendencia 
jerosolimitana a escenificar la evocación de la apoteosis mesiáni- 
ca de Jesús en la Ciudad Santa, tan llena de contenido apologé- 
tico para la mentalidad judeocristiana de los primeros siglos. 

La liturgia de la pasión (en la que se proclama su lectura 
íntegra según las distintas redacciones sinópticas) aborda la ne- 
cesidad de yna preparación interior para la vivencia pascual del 
triduo sacro o misterio del paso del Señor de la muerte a la vida 
como redentor de los hombres. 

De esta forma, para unas iglesias este domingo significaba, 
originariamente, la fiesta de la realeza mesiánico-redentora de 
Jesucristo (Iglesia jerosolimitana principalmente), mientras para 
otras (sobre todo en Occidente) constituía una proclamación 
solemne y ritual de la historia de la pasión, que luego habría 
que vivir intensamente durante el triduo pascual. 

Al fundirse ambas perspectivas litúrgicas y pastorales ya 
avanzada la Edad Media, se originó, prácticamente en todas las 
liturgias cristianas, este complejo paradójico que hoy integra el 
Domingo de Ramos en la pasión del Señor: apoteosis popular 
escenificada en la «procesión de entrada» y profunda medita- 


38 Domingo 111: Ex 3,1-8.13-15 (el Dios de toda iniciativa salvífica); 1Cor 10,1- 
6.10-12 (valor pedagógico del éxodo veterotestamentario); Lc 13,1-9 (responsabilidad 
penitencial ante la iniciativa divina). 

39 Domingo IV: Jos 59-12 (Pascua en la tierra de promisión); 2Cor 5,17-21 (re- 
conciliación pascual por Cristo); Lc 15,1-3.11-32 (regeneración del bijo). 

40 Domingo V: ls 43,16-21 (renovación profunda del Pueblo de Dios); Flp 3,8-14 
(renovación configurativa con Cristo); Jn 8,1-11 (recuperación del pecador), 
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ción sacrificial de los acontecimientos soteriológicos del Cal- 
“2 41 
vario *, 


Hasta el Jueves Santo no termina propiamente la Cuares- 
ma *, Los días feriales que le preceden mantienen litúrgica- 
mente la tónica pasionista del Domingo de Ramos, invitando 
a una interiorización profunda de la vivencia de la pasión del 
Señor. Los cánticos isayanos sobre el Siervo de Dios invitan a 
sintonizar con los sentimientos redentores de Jesús Y. Como una 
obsesión ante el riesgo de posturas de traición o infidelidad 
al amor victimal de Cristo, al suprimirse con la reforma litúr- 
gica la lectura de la pasión, que tradicionalmente estaba asig- 
nada para estos días, las perícopas evangélicas elegidas tienen 
como tema común la intervención trágica de Judas en los acon- 
tecimientos de la pasión “, 

Sabido es que las vivencias o inquietudes de la Iglesia en un 
determinado momento de la historia pueden influenciar su li- 
turgia. Cuando se reestructuraba esta reforma posconciliar co- 
menzaba ya a ser un hecho lamentable de nuestro tiempo la 
frecuente infidelidad y secularización de sacerdotes y almas 
consagradas o la defraudación vocacional de muchos elegidos. El 
Romano Pontífice lamentaba con cierta frecuencia este fenóme- 
no triste para la Iglesia de nuestro tiempo, que tan fácilmente 
evoca la figura de Judas ante la obra de la redención. 

Hay un cierto contraste litúrgico entre este final de la Cua- 
resma y el final de la liturgia preparatoria de Adviento. De cara 
a la manifestación del Señor, los últimos días presentaban figu- 
ras evangélicas prototipos de actitudes abiertas al misterio de 
Cristo: Zacarías, Isabel, José y, sobre todo, María, la Madre 
de Jesús. Ahora, ante el misterio de la pasión, es, por el con- 
trario, la figura de Judas la que polariza esta pedagogía perso- 
nalista de la liturgia, como riesgo de actitud irresponsable y 
repulsiva, incapaz de sintonizar con los sentimientos redentores 
del Señor. 


41 Cf. RIicHErTL, Historia de la liturgia 1 p.171-85. 

4 «El tiempo de Cuaresma transcurre desde el Miércoles de Ceniza hasta la misa 
de la cena del Señor exclusive»... «La Semana Santa se orienta a conmemorar la 
pasión del Señor desde su entrada como Mesías en Jerusalén. El Jueves Santo por 
la mañana, el obispo, concelebrando la misa con su presbiterio, bendice los óleos 
santos y confecciona el crisma» (Normas generales... n.28 y 31). 

_ * Primer cántico sobre el Siervo de Yahvé (Is 42,1-7): Lunes Santo. Segundo cán- 

tico (Is 49,1-6): Martes Santo. Tercer cántico (Is 50,4-5): Domingo de Ramos en la 

pasión del Señor. Cuarto cántico (Is 52,13-53,12): Viernes Santo. 

sá ra Santo: Jn 12,1-11; Martes Santo: Jn 13,21-33,36-38; Miércoles Santo: 
t 26,14-25. 


Teol. del año litúrgico 17 
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El Jueves Santo ha sido sumamente enriquecido con la nue- 
va reforma, al mismo tiempo que se ha hecho más nítido su 
contenido litúrgico prepascual. 

Sin llegar a la trascendencia de la gran vigilia pascual o de 
la liturgia típica del Viernes Santo, el Jueves Santo comenzó—ya 
desde el siglo vi—a revestir una importancia mistérica tal, que 
bien avanzada la Edad Media llegaría a superar incluso a los 
otros dos días del triduo sacro. Al menos, en la piedad popular 
tradicional. 

Su liturgia es eminentemente pragmática en relación con la 
Pascua. Tiene carácter de preparación sacramental o «material» 
para su celebración. 

En el Medioevo la integraban tres misas *, Las dos prime- 
ras—matutinas—estaban íntimamente vinculadas aún al queha- 
cer cuaresmal: misa del perdón (reconciliación de penitentes) y 
misa de consagración de óleos sacramentales. 

La liturgia de la reconciliación de los penitentes cayó en des- 
uso con la supresión de la disciplina penitencial pública. Tenía 
la peculiaridad de carecer de liturgia de la Palabra. Reconcilia- 
dos solemnemente los pecadores por la absolución, volvían a 
ser admitidos a la comunión y reintegrados a la Iglesia para la 
Pascua. 

Perdura aún la misa crismal. Reservada al obispo residen- 
cial, asistido por su presbiterio concelebrante. Su peculiaridad 

- tradicional ha estado cifrada en servir de marco a la consagra- 
ción del crisma y bendición de óleos de catecúmenos y enfermos 
para la vida sacramental de toda la diócesis a partir de la nueva 
Pascua. Al parecer, primitivamente careció de liturgia de la Pa- 
labra propiamente dicha. 

A raíz de la reforma promovida por el concilio, esta cele- 
bración está derivando hacia la vivencia del carisma del sacer- 
docio ministerial en la conciencia del pueblo cristiano. Por de- 
creto de la Sagrada Congregación para el Culto Divino, en los 
«prenotandos» al Novus Ordo se subraya que «la misa cris- 
mal... ha de ser tenida como una de las principales manifes- 
taciones de la plenitud sacerdotal del obispo y como un signo 
de la unión estrecha de los presbíteros con él» *. 


45 Cf, Ricurrrt, o.c., p.783-802. 

46 SnA, CONGR, PARA EL CULTO DIVINO, Ordo benedicendi oleum catechumenorum et 
infirmorum et conficiendi chbrisma, Praenot., n.1 (cf. Missale romanum, Jueves Santo, 
misa crismal, n.1). 
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Los óleos que se bendicen y el crisma consagrado adquieren 
el subrayado de su verdadera dimensión eclesial diocesana, que 
apunta a la existencia sacramental de toda la diócesis. En efecto, 
«con el crisma consagrado por el obispo son ungidos los nuevos 
bautizados y son signados los que reciben la confirmación. Con 
el óleo de los catecúmenos se preparan y disponen para el bau- 
tismo los propios catecúmenos. Con el óleo de los enfermos, 
éstos son aliviados de sus enfermedades» ”. 

Dentro de la celebración tiene lugar la renovación solemne 
de las promesas sacerdotales de los presbíteros juntamente con 
el obispo. 

El tema de la liturgia de la Palabra es la proclamación del 
sacerdocio personal de Jesucristo, como base de una nueva alian- 
za constitutiva de un pueblo sacerdotal jerarquizado y garantía 
de todo el dinamismo sacramental de la Iglesia Y, 

Con esta liturgia concluye realmente el tiempo prepascual 
de la Cuaresma *. La liturgia eucarística vespertina está ya más 
directamente conectada con la celebración del acontecimiento 
de la Pascua, subrayando explícitamente su dimensión sacra- 
mental y su perennidad—por el acontecimiento institucional 
eucarístico—hasta la parusía *, 


3. TEOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD DE LA CUARESMA 


La teología profunda de la Cuatesma y sus líneas maestras 
para la educación en la espiritualidad cristiana quedan ya apun- 
tadas anteriormente. Importa, sin embargo, sintetizarlas ahora 
esquemáticamente en una perspectiva general de su enorme ri- 
queza cristificante. 

a) En su contenido dogmático, la Cuaresma desentraña, 
pedagógica y sacramentalmente, dogmas fundamentales para una 
antropología auténticamente cristiana y salvífica. 

El estado teológico del hombre histórico por su condición 
de naturaleza caída: «hijos de ira por tara original» *. Con sus 

4 Ibid., n.1. 

48 Textos: Is 61,1-3.6,8-9; Ap 1,5-8; Lc 4,16-21. 

49 Nótese que, a pesar de la disciplina establecida en las Normas generales... (n.28 
y 31), el Ordo lectionum missae (n.39) incluye esta celebración ya dentro del triduo 
pascual, presentándola en un mismo apartado con la misa de la cena del Señor para 
el Jueves Santo. 

50 «El triduo pascual de la pasión y resurrección del Señor comienza desde la misa 
vespertina en la cena del Señor, tiene su centro en la vigilia pascual y se cierra con 


las vísperas del Domingo de Resurrección» (Normas generales... n.19) 
5 Ef 2,3. 
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consecuencias psicológicas y vivenciales de cerrazón de la men- 
te a la verdad divina, al orden sobrenatural y a una concepción 
trascendente de la propia existencia. Con sus secuelas de fragi- 
lidad de la voluntad ante el bien o en el rechazo del mal y con 
el riesgo permanente de su libertad ante las concupiscencias 
o el materialismo terreno. Con el «horror al esfuerzo»—bhorror 
difficultatis—, paralizante ante las urgencias del bien o la supe- 
ración del mal moral. 

Es la profunda teología existencial del pecado original la que 
está en la base de toda la Cuaresma cristiana como índice de 
su urgencia regenerante. Es también la perspectiva revelada del 
hombre histórico en cuanto ser redimible por designio e inicia- 
tiva divina. Pero con conciencia responsable de su situación de 
indigencia teocéntrica—y, de hecho, «cristocéntrica»—desde su 
propia situación de «carne de pecado» ”, que al natural actúa 
bajo la influencia degradante de la «otra ley» Y, y cuyo riesgo 
permanente es la realidad teológica y frustrante de la tentación 
en todas sus formas, desde dentro y desde el exterior, por in- 
fluencia directa o indirecta del Maligno *. 

Tema explícito y permanente de la Cuaresma es también 
la teología del pecado personal desde la perspectiva de la fe y 
de la revelación, como fenómeno y evidencia de la situación con- 
flictiva del hombre responsable entre el misterio de la luz y 
el misterio de las tinieblas, que condicionan la vida humana en 
el tiempo y para la eternidad. Sin embargo, esta perspectiva 
teológica del pecado personal supera cualquier posible pesimis- 
mo cerrado o paralizante por la fuerte proclamación de la posí- 
bilidad de regeneración (redimibilidad del pecado en Cristo) que 
representa toda la institución cuadragesimal cristiana *. 

52 Cf. Rom 6,6. 

533 Cf. Rom 7,23. 

54 La idea más fuertemente subrayada en toda la liturgia cuaresmal es que el tér- 
mino personal de toda conversión personal es Dios: la reconciliación filial. Cf. liturgia 
de las horas: Jueves de Ceniza (Lect. brev. ad tertiam, ad sextam, ad nonam; 
lect. brev. ad vesp.); Viernes de Ceniza (lect, brev. ad tertiam, ad sextam); Sábado 
de Ceniza (Lect. altera offic. lect.; S. IREN., Adversus haereses 4,13,4: «In quantum 
enim Deus nullius indigens, in tantum homo indiget Dei communione»); domin. I 
(añas. ad 1 vesp.; lect, brev. ad tertiam, ad sextam, ad nonam); «Fac ut magis in 
dies tuae conformemur Imagini» (lunes 1, praec. ad laudes); «Ut tibi semper vivamus» 
(ibid., praec. ad vesp.); «Ut apud Te mens nostra tuo desiderio fulgeat, quae se 
corporalium moderatione castigat» (martes 1, oraf. ad laud. et vesp.); etc. 

55 La conflictiva situación histórica del hombre entre el misterio de las tinieblas 
y el misterio de Cristo-Luz, junto con la iniciativa divina de salvación y la consi- 
guiente posibilidad de regeneración cristocéntrica en el hombre, constituye el gran 
kerigma de este tiempo fuerte de la liturgia. Huelga citar textos concretos. Invaden 
todos los esquemas litúrgicos de la misa y de la liturgia de las horas. Especialmente 


la liturgia de los domingos 1 y 11 (tentación y transfiguración) resulta programática 
para todo el contenido regenerador de la Cuaresma, 
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La recuperación del sentido cristiano del pecado constituye 
la clave de toda la pedagogía antropológica de la Cuaresma li- 
túrgica. Lo que a su vez, en el terreno personal o subjetivo, 
comporta una recuperación real del sentido de Cristo y de su 
obra redentora, como base de cualquier posición auténtica de 
creyente cristiano. 

Implicados en esta temática antropológica cristiana están 
también temas dogmáticos tan profundos como la teología de la 
libertad-decisión personal humana, la vocación a la libertad en 
el Espíritu o «libertad de los hijos de Dios» % y el don gratuito 
del llamamiento a la «transfiguración» existencial en Cristo por 
la gracia sanante y «cristificante» ”. 

En teología sacramentaria, la Cuaresma representa el tiem- 
po fuerte de la signología bautismal y de la reconciliación sa- 
cramental. En ambos casos subyace toda la temática teológica 
de la penitencia integral cristiana y de las dimensiones rege- 
nerantes del misterio pascual: muerte con Cristo al «hombre 
viejo», ordenada a una «nueva existencia» o criatura en Cristo 5, 

b) En sus contenidos en orden a la moral cristiana, la pe- 
dagogía de la Cuaresma educa para la praxis integral de la vir- 
tud de la penitencia. Penitencia interior como elemento esencial 
para la conversión a Dios. Penitencia exterior, como educación 
de nuestras tendencias al hedonismo y a la sensualidad, que 
normalmente son el incentivo del pecado, su aliado psicológico 
o su finalidad intencional en la naturaleza caída. Incluso la va- 
loración cristiana de la maceración externa tiene la finalidad cua- 
resmal de la integración real, aun de la sensibilidad humana, al 
misterio de la cruz. En expresión paulina, «los que son de Cris- 
to han crucificado la carne» *, 

La liberación sobrenatural —libertad evangélica de los hijos 
de Dios—y la plena correspondencia obediencial a la acción 


56 á a ; 4 

> a 5,13; Rom 6,14ss; 7,24-25; etc. 

$ Cf. Gál 2,1955; 5,24; 6,14; Col 1,24; 3,19; Ef 4,22; Rom 6,6ss; etc. 

: Gál 5,24. Cf. 2,19; 6,14; Col 1,24. El binomio cristocéntrico de asimilación 
salvífica de Cristo a nosotros y de configuración de nosotros con Cristo para la rege- 
neración representa el contenido fundamental desplegado por la liturgía cuaresmal 
Cf. Lect, altera offic. lect. dom. 1 de Cuar. (S. Aucust., Enxarrat. in psalmos ps.60 2-3) 
«Ut quod in primo cecidit Adam, erigatur in secundo» (jueves 1: praec. ad laudes): 
«Veterem hominem cum actis suis nos expoliare concede, et Christum Filium tuum 
novum induere hominem» (dom. 11: praec. ad I vesp.); «Ut totum Corpus Christi 
agnosceret quali esset commutatione donandum, et eius sibi honoris consortium membra 
promitteret, qui in Capite praefulsisset» (Lect. altera offic. lect. dom. 1I: S. Lrko 
MacN., Sermo 51,3-4); «Quid enim Tllius pependit in lígno, nisi quod de nobis ac- 
cepit?...» (martes II, lectio altera offic. lect.: S. Aucust.,, Ex Enarrat, in psalmos 
ps.140,4-6); etc. ? ; 
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íntima de la gracia constituyen la «moral positiva» de la espiri- 
tualidad cuaresmal. Al menos, intencionalmente cohonestan la 
praxis de la mortificación-renuncia más intensa, característica 
de la motal de Cuaresma. 

Como virtudes específicas, esta moral cuaresmal subraya 
fundamentalmente la fortaleza cristiana, en cuanto expresión de 
una conciencia de lucha interna y como decisión de «castigar 
nuestro cuerpo, reduciéndolo a docilidad» %. Y la virtud de la 
templanza, característica de la sobriedad cristiforme en el mun- 
do y base evangélica para la «negación de sí mismo» “. En este 
punto, toda la Cuaresma es un entrenamiento para la renova- 
ción consciente de los «votos bautismales». 

Pero es evidente que esta reforma profunda e integral de 
la vida cristiana se orienta radicalmente, en el orden moral, a 
la caridad teológica. En sintonía con la caridad redentora uni- 
versal de Cristo y como apertura o disponibilidad, a la revela- 
ción del «gran mandamiento» evangélico o testamento pascual 
de Cristo Y, 

c) En orden a la ascética y mística.—La Cuaresma entre- 
na, finalmente, para una espiritualidad de «cristificación kenó- 
tica». Es decir, para una vivencia ascética y mística de nuestra 
incorporación cosacrificial y reparadora con Cristo. 

Trata de hacer conciencia viva del contraste entre la vida 
cristiana sobrenatural («cristificada» o cristiforme) y el mundo, 
con su inevitable sentido antievangélico contra el «escándalo o 
la locura de la cruz» $, 

En este sentido, toda la Cuaresma viene orientada a hacer- 
nos conciencia de que «los que son de Cristo tienen con El cru- 
cificadas su carne y sus concupiscencias» %, Que la auténtica 
existencia cristiana es una permanente «concrucifixión con Cris- 
to, por quien el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo» %, Que esta profunda y consciente integración en el 
misterio de la cruz es la que verifica la identificación existen- 
cial con Cristo: «Vivo yo; peto ya no yo, sino Cristo en mí»?. 

En el aspecto comunitario, esta vivencia ascética y mística 


$0 Cf, 1Cor 20,27. 
61 Cf, Mt 16,24. 
é2 Cf. Jn 15,12ss. 
é3 Cf. 1Cor 1,17.22ss; Flp 3,18; etc. 
6 Gál 5,24. 
6,14. 
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de la cruz apunta a crear en el alma el ideal de corredención 
apostólica: «Rellenar en la propia carne lo que aún falta a la 
pasión de Cristo por su Cuerpo que es la Iglesia» 7, Es la raíz 
de la mística de victimación o solidaridad reparadora que induce 
irresistiblemente a vivir los propios sentimientos redentores de 
Cristo Jesús y a la praxis constante de la oración misionera y de 
la oblación victimal correparadora. 


4. HACIA EL CONOCIMIENTO INTERNO DE CRISTO 


El último tramo de la Cuaresma se torna fuertemente cris- 
tológico. Especialmente en el antiguo tiempo de Pasión; en la 
actualidad, a partir del lunes siguiente al domingo v de Cua- 
resma. 

Es el tiempo fuerte de la soteriología cristiana con la pre- 
sentación teológica de la Persona del Redentor: su sacerdocio, 
su victimación vicaria, inocente y solidaria, su mediación reden- 
tora como «Siervo de Dios» paciente, la «teología del precio de 
sangre» con el que hemos sido rescatados %, Por contraste, la 
liturgia acentúa, al mismo tiempo, la inocencia redentora del 
Hijo muy amado del Padre, el «misterio del odio-contra-Cristo» 
y la teología profunda del «signo salvífico» de la cruz. 

Pastoralmente, una como obsesión se evidencia en la pe- 
dagogía litúrgica: inmunizar a los creyentes contra el riesgo 
de una superficialidad cultual o tendencia a reducir la celebra- 
ción de los acontecimientos soteriológicos del Calvario a una 
mera evocación simbólica del pasado, actuando como meros asis- 
tentes piadosos a un «espectáculo» dramatizado, pero ajenos 
o inconscientes a su trascendencia. 

La verdadera «cristificación pascual» sólo es posible desde 
una profunda conciencia dogmática del misterio personal y soli- 
dario de Cristo y mediante una auténtica identificación interna 
con sus sentimientos redentores : «Que Cristo habite por la 
fe en vuestros corazones» 7, Para ello es imprescindible un co- 


$7 Col 1,24. 

$8 Cf, 1Pe 1,19, Es el contenido sustancial de la epístola a los Hebreos sobre la 
dimensión sacrificial del sacerdocio y de la mediación soteriológica de Cristo. De ella 
se toman frecuentemente las lecturas neotestamentarias en este período de la Cuaresma. 
Cf. lect. II dom. V, ciclo B; respoms, lect. 1 et altera offic, lect. dom, V; y todos 
los días, la lec£. I offic. lect. desde el dom. V hasta el Sábado Santo. 

6 Cf. Flp 2,5ss. 

70 Ef 3,17. 
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nocimiento profundo de la personalidad de Cristo Jesús. Sin este 
«conocimiento interno del Señor»”!, lejos de penetrar salutí- 
feramente en el misterio de la pasión-muerte-resurrección de 
Cristo, difícilmente lograrán nuestras comunidades eclesiales su- 
perar el puro liturgismo simbólico-cultual de la semana mayor 
o el riesgo de simple espectáculo sociorreligioso que amenaza 
nuestras Semanas Santas tradicionales. ! 

Por ello, este último tramo cuaresmal es de una enorme ri- 
queza ctistológica y soteriológica para la espiritualidad litúrgica. 

a) En el orden propiamente dogmático.—El texto litúrgi- 
co clave lo constituye la proclamación del misterio pascual, que 
San Pablo propone como programa de muestra identificación 
profunda con la persona de Cristo: «Vivid los mismos senti- 
mientos que tuvo Cristo Jesús» ”. 

El misterio de la kénosis soteriológica del Verbo encarnado 
Siervo de Dios, el «Verbo como desdivinizado» ?, en estado 
existencial de humillación obediencial hasta la muerte en la 
cruz—presenta las auténticas dimensiones del mesianismo re- 
dentor y la teología profunda de su actividad expiatoria y rege- 
nerante de la degradación adamítica. Es una perfecta antítesis 
con el proceso antipascual del pecado original. Contra la «auto- 
divinización» del hombre ?*, la humillación existencial del Ver- 
bo; contra la rebeldía adamítica ”, la victimación obediencial 
de Cristo; frente a la muerte «signo de condenación» y aguijón 
del pecado ”*, la muerte, instrumento teándrico de redención y 
victoria pascual 7. , 

Pero este misterio paradójico de muerte redentora y salví- 
fica sólo ha sido posible por la «condición interna y trascen- 
dente de la persona del Redentor: Pontífice único y eterno entre 
Dios y los hombres, Mediador teándrico en su condición filial 
de Ungénito del Padre, Víctima solidaria de valor infinito por 
su índole pleromática absoluta y única ”. 


iia Ea Es- 

11 Cf. Icnacto DE LoYoLa, Ejercicios espirituales n.104.113.167.197.203. Cf. 
his ñ as iodo de San Ignacio a la luz del Vaticano II (BAC, Ma- 
drid 1968): El conocimiento interno del Señor según los «Ejercicios» y la Escritura 

- 272. . Ñ 

e. es: lect. 11 Dom. de Ramos en la pasión del Señor. 

73 S, CIR. ALEX., Paedagogas 11 3,38,1. 

14 Cf. Gén 3,5. 

75 Rom 5,19, 

76 Rom 6.17-18; 1Cor 15,55. 

n 20-21. ] 

78 ZS 3,1; 4,14-15; 5,9-10; 1Tim 2,56; Heb 8,6; 9,15; Ef 3,12; Tit 3,6; 
Heb 10,9; Jn 8,9-29; etc. 
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El acontecimiento eucarístico, con su capacidad presenciali- 
zadora de la realidad personal y victimal de Cristo, será el que 
dé realidad objetiva a todo el acontecimiento pascual. Haciendo 
de él un encuentro personal entre Cristo vivo y el creyente ini- 
ciado para esta vivencia íntima y transformante de la Pascua 
cristiana. A través de la eucaristía, la pedagogía cristificante de 
la Cuaresma alcanza su más profunda interiorización y su má- 
xima potencialidad cristificante, hasta culminar en la explosión 
de vida eucarística cristiforme de la Pascua. 

b) En el plano moral, la espiritualidad litúrgica acentúa 
la intensificación e interiorización de la moral de Cuaresma en 
la medida en que pone a las almas en sintonía perfecta con el 
«sentido interno de la pasión». Educa para la caridad integral 
cristiforme: amor reparador a Dios en la concrucifixión cons- 
ciente con Cristo, «glorificador del Padre», y en el dinamismo 
del amor correparador con Cristo, redentor de los hombres. 

La recuperación profunda y responsable del «sentido del 
pecado», consustancial a la vivencia coherente del «sentido de 
Cristo», abre unas calas profundas a una «moral de cristifi- 
cación operante», base kenótica y purificatoria de toda la san- 
tidad cristocéntrica pascual. Dejando así a las almas en actitud 
profunda de «moral de transformación integral» o nueva vida 
de santidad pascual. Dispone, al mismo tiempo, para la renun- 
cia bautismal definitiva al pecado en todas sus formas mediante 
una existencia cristiana segregante y diferenciante en el mundo 
como ámbito del misterio del pecado. La Pascua, en virtud de 
esta cristificación regenerante, lejos de interrumpir la moral 
penitencial de la Cuaresma, la confirma y profundiza como con- 
natural al «resucitado con Cristo» ”. 

c) En el orden de la ascética y de la mística, la compenetra- 
ción integral con la persona de Cristo redentor y el proceso psi- 

cológico-sobrenatural de «compasión con Cristo paciente pro 
nobis» pueden originar esa especie de simbiosis o comunión in- 
terna con el misterio de Cristo Y que es el distintivo psicológico 
profundo de la autenticidad cristiana. Lleva a la «experiencia 
personal» misteriosa y dinámica de la victimación vicaria del 


79 Cf, Col 3,1ss. 

$0 Cf. Flp 2,5ss; «Creaturam mutandam non mutatus assumens [Christus], et secum 
nos faciens unum hominem, caput et corpus» (S. AucustT., Ex Enarrat, "in psalmos 
ps.85.1: Lect, altera jueves V de Cuar. offic. lect.). Cf. lect. altera offic, lect, viera 
nes Vy lect, brevis ad tertiam et sextam Domingo de Ramos; lect, altera offic, lect. 
Lunes Santo; lect. altera offic. lect. Martes Santo; etc. 
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Siervo de Yahvé o concrucifixión mística con Cristo. Al paso 
que verifica, de un modo profundo y cuasiinstintivo, la kénosis 
cristiforme o «negación de sí mismo» *!, haciendo del verdadero 
cristiano un «ser alienado misteriosa y vivencialmente» para 
Cristo: «Clavado estoy con Cristo en la cruz, y así, vivo yo; 
pero ya no yo, sino Cristo en mí..., que me amó y se entregó 
por mí» ?, 


5. RETO DEL MUNDO ACTUAL A LA CUARESMA CRISTIANA 


Por el contraste entre la dinámica educativa y sacramental 
de la Cuaresma y la realidad sociológica de la vida normal en 
nuestras comunidades, es la liturgia cuadragesimal la denuncia 
más fuerte e inquietante de la degeneración religiosa a que han 
llegado amplios sectores de la sociedad tradicionalmente cris- 
tiana. 

Ello significa que la genuina espiritualidad y una seria pas- 
toral cuaresmales tienen que enfrentarse, precisamente en este 
tiempo del año cristológico, con los más graves problemas del 
cristianismo actual. 

a) Reto del naturalismo antropocéntrico.—Objetivamente 
implica una profunda crisis de espiritualidad cristiana motivada 
o fomentada por ciertos narcisismos humanistas: exaltación ab- 
solutizada e inmanente de la «dignidad» de la persona humana, 
que con frecuencia no es sino una nueva versión subsonsciente 
de la tentación original degradante: «Seréis como dioses» *, 

Su más inmediata consecuencia puede ser cualquier tipo de 
optimismo redencionista intrahumano y utópico. Fenómeno que 
cada vez aleja más al hombre moderno de la interioridad y de 
la sinceridad humilde, llevándole a una inevitable cauteriza- 
ción de la conciencia ante el pecado personal y colectivo, a la 
inconsciencia de su condición de «hijo de ira por naturaleza» * 
y drogándole con la utopía de una posible «autorredención». 

Así, una corriente neorracionalista o subjetivista en pro de 
la «desmitificación» religiosa está minando la dogmática cristia- 
na del pecado original como tara connatural, personal y operan- 


st Cf. Mt 16,24. 
82 Gál 2,19ss, 

83 Gén 3,5, 

3 Cf. Ef 2,3, 
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te en el hombre histórico. Por ello no es extraño el ambiente de 
mentalidad neopelagiana que hoy se evidencia en no pocas con- 
ductas pretendidamente cristianas en la Iglesia. 

En fin, la inflación agnóstica de los «valores humanos», como 
sucedáneo halagador de la trascendencia de la gracia redentora 
de Cristo, lleva fácilmente al halago estéril y «promocionista» 
del hombre moderno y a un antropocentrismo redencionista pro- 
fundamente anticristiano y antievangélico. 

b) Reto del hedonismo existencial.—Constituye la crisis 
más radical de la vida ascético-evangélica, y con harta frecuen- 
cia hasta de la más elemental moral cristiana. Realmente, este 
fenómeno provoca, inevitablemente, el más alto porcentaje po- 
sible de «enemigos de la cruz de Cristo» % aun en el seno de 
la Iglesia. 

Semejante hedonismo vital-—típicamente simbolizado en la 
obsesión por una progresiva superación en la renta per capita 
como índice de progreso y de promoción humana—, al consti- 
tuirse en ideal progresista y seudorredentor, hace a la concien- 
cia cristiana cada vez más inepta para comprender la profunda 
necesidad que tiene de la gracia reparadora de Cristo y, sobre 
todo, de la colaboración penitencial imprescindible para secun- 
dar en nosotros el misterio pascual. Cristo crucificado vuelve a 
ser, hoy más que en cualquier otro momento de la historia cris- 
tiana, escándalo pata el pietismo y necedad para la ideología neo- 
paganizada del hombre moderno *. Colectivamente, nuestras 
comunidades cristianas acusan, por ello, una fobia profunda con- 
tra la teología de la cruz de Cristo. En cambio, consciente o in- 
conscientemente, derivan hacia un materialismo absolutizado, 
más cercano a la concepción matetialista-marxista de la historia 
que a la conciencia cristiana sobre el destino del hombre. Por 
lo demás, el hedonismo imperante e impuesto por una especie 
de mística de la civilización y del progreso de la vida humana 
origina y promueve frecuentemente un irenismo pasional ver- 
gonzante, cohonestado amoralmente—por cobardía y cauteri- 
zación de la conciencia social y pública—como exponente de 
madurez y de libertad humanas. Es la «moral del libertinaje», 
respaldada por la «moral de la cobardía». 

La crisis de ascética evangélica se hace así cada vez más 


85 Cf. Flp 3,18. 
36 Cf. 1Cor 1,23. 
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evidente en amplios sectores de la Iglesia «fronteriza» al mun- 
do moderno. En consecuencia, fácilmente encontrarán fuerte 
oposición, aun en los círculos más caracterizados y activistas 
de la Iglesia de hoy, una auténtica pastoral y una verdadera 
espiritualidad cuaresmales. 

c) Reto del subjetivismo amoral progresivo.—Crea en de- 
terminados grupos religiosos intraeclesiales, bajo el ideal de una 
«moral de liberación», una tendencia a la «amoralidad liberado- 
ra», iluminista, hipercrítica y cauterizante, enfrentada a la mo- 
ral objetiva y permanente. Amoralidad cauterizante, que hace 
a las almas cada día más refractarias a la humildad consciente 
y a la genuina conversión interior evangélica. 

Ante el problema profundo del pecado como hecho perso- 
nal intransferible, se está originando una tipología farisaica de 
conciencias que atiende más a «excusarse» que acusatse. Su re- 
sultado colectivo es una evidente tendencia al laxismo razonado 
o irresponsable y al positivismo moral hedonista y cambiante. 

Como sucedáneo motralizante se supervalorizan los pecados 
colectivos, comunitarios o sociales—especialmente de signo tem- 
poralista—, en los que toda la responsabilidad personal del 
«reformista» o del «penitente» no parece consistir sino en de- 
nunciarlos violentamente desde el pedestal de su pretendido 
carisma profético. Derivados de esta actitud pueden ser el «mo- 
ralismo sociológico-comunitario» irresponsable, la inflación criti- 
cista contra los «pecados de las estructuras», la absolutización 
de la «sinceridad» subjetiva, como determinante absoluto de la 
conducta personal privada o pública. 

Una imponente ola de moral neofarisaica «contestataria» 
hace cada día más numerosos y osados los hipercríticos peniten- 
ciales de las conductas ajenas. Especialmente de quienes osten- 
tan autoridad civil o religiosa, con el consiguiente desprestigio 
inducido contra la legítima autoridad y, a veces, con la inevita- 
ble crisis de autoridad y desvalorización moral de la obediencia, 
Más aún si, como suele ocutrir, este criticismo desmoralizante y 
amargo se promueve mediante un patológico «meaculpismo» pu- 
blicitario y estéril. Es una nueva forma de fariseísmo colectivo 
y desintegrador. 

Se pretende, :a veces, cohonestar semejantes desviaciones 
de la moral cristiana apelando a la necesidad de un enfoque 
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social y comunitario de la penitencia y de la reforma de la vida 
cristiana. Tergiversando incluso textos y consignas conciliares *. 

Con inconsciente utopía liturgista, se corre el peligro de 
olvidar que el formalismo cuaresmal procomunitario puede ser 
el peor enemigo de la auténtica vivencia positiva y santificadora 
de la Cuaresma. Y que una verdadera reforma cuaresmal de 
vida colectiva sólo es posible como resultante de una profunda 
reforma «subjetiva», personal, profunda, en los miembros de 
cada comunidad eclesial. 

d) La crisis de vida interior y de virtudes «pasivas» que 
hoy patecen acusar no pocas almas, constituye también un reto 
para la pastoral y a la espiritualidad cuaresmales. 

Precisamente este tiempo fuerte de la «concrucifixión y 
consepultura» de nuestro «hombre viejo» con Cristo crucifica- 
do y sepultado—signología específica del sacramento del bau- 
tismo—no puede encontrar eco si no es en una fuerte espiri- ' 
tualidad ascética de interioridad y de negación propia. 

La extraversión activista difícilmente podrá penetrar en el 
meollo sacramental de la institución cuaresmal cristiana. Para 
semejantes almas, los mismos ejercicios espirituales—cuyo mat- 
co más apropiado es el tiempo de Cuaresma—corren el peligro 
de convertirse en «planificaciones» testificales, altruistas o so- 
ciológicas y no en reforma individual profunda; en experiencias 
utópicas e iluministas más que en esfuerzo de conversión per- 
sonal y revisión perfecta de la propia conciencia cristiana. 

Por lo demás, también esta práctica tradicional para sinto- 
nizar con la liturgia cuadragesimal atraviesa hoy una crisis pro- 
funda en la programación de nuestra pastoral cuaresmal. Cada 
día son más los que rehúyen los ejercicios espirituales. Y mu- 
chos más quienes los suplantan con los sucedáneos fáciles de las 
«conferencias cuaresmales de actualidad», los cursillos mono- 
gráficos o los nuevos ensayos de mentalización apostólica o 
espiritual. 

e) Finalmente, la misma inconsciencia con que se vive 


37 Así, partiendo de un texto conciliar sobre «las consecuencias sociales del pecado», 
complementario de la catequesis sobre el pecado «como ofensa a Dios», se supervalora, 
a veces, el «antropocentrismo» penitencial (del sacramento y de la Cuaresma) con una 
eliminación más o menos absolutizada de su dimensión «teocéntrica» (cf. const. Sacro- 
sanctum concilium 1n.109.110). Cf. PaBio VI, aloc. aud. gral. 12 marzo 1975: Ense- 
fianzas al Pueblo de Dios, 1975, p.29-31; Ib., aloc. aud. gral. 12 febrero 1975: 0.€., 
p.20-23; Ip., aloc. aud. gral. 20 marzo 1974: o.c., p.37-39, 
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nuestro cristianismo tradicional puede constituir el mayor pro- 
blema pastoral y de espiritualidad para nuestra Cuaresma. 

El catecumenado, que originariamente fue consustancial a 
la institución cuaresmal litúrgica, hoy es un fenómeno casi in- 
concebible en nuestras viejas cristiandades y en nuestra diná- 
mica religiosa. 

Entre nosotros, la inconsciencia de nuestra condición bau- 
tismal-—bautizados sin evangelización y conversión previas— 
hace comunidades «sacramentalizadas», pero no «cristificadas». 
Entre nosotros, el carácter de noviciado y preparación para la 
profesión existencial cristiana, peculiar de la pastoral de Cua- 
resma, parece psicológica y socialmente casi imposible. Con lo 
cual la pastoral cuadragesimal resulta pura arqueología cultual 
para un ingente porcentaje de cristianos nominales, itrespon- 
sables de su «estado de bautizados». 

Sin renunciar teológicamente a la praxis ortodoxa del bau- 
tismo tradicional de los recién nacidos, urge imperiosamente 
reestructurar la pastoral cuaresmal en torno a una institución 
catecumenal posbautismal que, partiendo de la profunda nece- 
sidad de evangelización y conversión adulta que a todos nos 
aqueja, realice en nuestras comunidades una genuina iniciación 
personal en las responsabilidades irrenunciables de la existen- 
cia cristiana y en la espiritualidad evangélica de «renuncia cons- 
ciente» y «vida nueva» y santificadora *. 

He aquí el verdadero reto ante el que se encuentra hoy la 
pastoral realista de Cuaresma. Problema más urgente y necesa- 
rio aún que la misma reforma litúrgica de la institución cua- 
dragesimal. 


88 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.64.109. 


SINOPSIS TEOLOGICA DE LA CUARESMA 


Doble contenido teológico de la Cuaresma litúrgica: 


1. 


Cuaresma antropológica: proceso regenerativo del hombre 

— de la condición adamítica hasta la «mueva criatura» («catecumena- 
do para la «iniciación cristiana»); 

— de la situación de cristiano degradado hasta su recuperación 
para la santidad pascual (reconciliación penitencial); 

— hasta la «concrucifixión» plema con Cristo (ascesis cuaresmal). 


Cuaresma cristológica: presentación kerigmática del Redentor: 
— kerigma de la soteriología cristiana; 
— hasta la «experiencia» de un conocimiento interno de Cristo. 


Teología de la Cuaresma antropológica 


A) TEOLOGÍA DOGMÁTICA: antropología cristiana y condición redi- 
mible del hombre histórico: 


— estado teológico-histórico del hombre «caído»: pecado ori- 
ginal y situación existencial degradada del hombre «al na- 
tural»: 

+ Realidad psicológica y teológica de nuestra «carne de pe- 
cado» (Rom 6,6) bajo la influencia profunda de la «otra 
ley» (Rom 7,23); 

* Riesgo existencial de la tentación degradante (interna-ex- 
terna) bajo la ¿influencia del Maligno; 

» don-vocación gratuito de un designio de «tramsfiguración» 
en Cristo, por Cristo y con Cristo. Vocación de santidad 
cristiforme (LG n.40); 

— educación para la superación de la conflictividad existencial 
del hombre entre el misterio de la luz y cl misterio de las 
tinieblas; sus influencias antagónicas sobre la libertad-deci- 
sión del hombre. Indigencia consciente de la gracia regene- . 
rante: 

+ vocación de liberación sobrenatural integral: libertad de 
los hijos de Dios o filiación divina responsablemente acep- 
tada y vivida; 

» teología del pecado personal y posibilidad de regenera- 
ción; 

— teología sacramental de la iniciación cristiana: 

« bautismo, especialmente como incorporación a Cristo £x- 
piatoriamente: muerte al hombre viejo en Cristo (Rom 6); 

» reconciliación, como incorporación a Cristo reparador-peni- 
tente y recuperación del «sentido del pecado» posbautis- 
mal. Reintegración a la comunión eclesial y a la santidad 
bautismal originaria. 


B) TEOLOGÍA MORAL: praxis integral de la virtud de la penitencia: 


— superación liberadora de las pasiones, o tendencias desorde- 


nadas, o «reliquias del pecado original» en el hombre his- 
tórico; 
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— superación ascética del hedonismo existencial degradante; 
— praxis y adquisición de hábitos de zmortificación-renuncia Cris- 
tiana O «cristiforme»; 
— educación-ejercitación intensa para las dos virtudes de la 
perseverancia cristiana: 
» fortaleza: conciencia de lucha intima irrenunciable... «Cas- 
tigo mi cuerpo y lo reduzco a fidelidad» (1Cor 9,27); 
- templanza: vocación de espiritualidad-superación del mate- 
rialismo existencial o praxis de la «negación evangélica» 
(Mt 16,24). 


TEOLOGÍA ASCÉTICA Y MÍSTICA: vivencia intensa del misterio de 

la cruz: 

— concrucifixión personal con Cristo: «Clavado con Cristo en 
la cruz... Vivo, ya no yo, sino Cristo en mí» (Gál 2,19): 

+ identificación kenótica: «Los que son de Cristo...» (Gál 
5,24); 

+ superación del riesgo de volver a ser «enemigos de la 
cruz de Cristo» (cf. Flp 3,18); 

— vivencia activa (ascética).y pasiva (mística) de la existencia 
cristificada: «en el mundo, sin ser del mundo...» mediante 
una concrucifixión permanente (cf. Gál 6,14); 

— ascética-mística de la solidaridad reparadora: «Relleno en mis 
carnes lo que aún falta a la pasión de Cristo...» (Col 1,24). 
Oblación victimal reparadora, oración medianera penitencial. 


2. Teología de la Cuaresma cristológica 


A) 


B) 


TEOLOGÍA DOGMÁTICA: soteriología cristiana (última parte de la 
liturgía cuaresmal; especialmente desde el lunes de la sema- 
na V): 

— presentación teológica de la persona del Redentor: 

+ condición sacerdotal: glorificador del Padre y reconci- 
liador; 

+ victimación vicaria y solidaridad redentora; expiación...; 

- mediación redentora: «precio de Sangre»; 

— misterio de Cristo «signo de contradicción»: hecho teológico 
del «odio a Cristo» y «coparticipación en el rechazo» por 
cuantos le siguen: «El mundo os odiará...» (Jn 16): 

+ auténticas dimensiones del mesianismo redentor (Flp 
2,588); 
. valores absolutos: kénosis, obediencia victimal, muerte; 

— teología sacrificial del acontecimiento eucarístico como pet- 
petuación intraeclesial y sacramental del misterio de la cruz. 


N.B.—La cristología kenótica cuaresmal trata de conjurar el 
riesgo de una «presentación romántica o triunfalista» del 
acontecimiento pascual. La cruz, becho dogmático inte- 
grante de la Pascua salvífica. 


TEOLOGÍA MORAL: ¿intensificación e interiorización de la «moral 
de Cuaresma» («sentido interno» de la pasión): 
— vivencia de la caridad integral: 
+ amor reparador a Dios en la «concrucifixión» con Cristo; 
+ amor cosalvífico a los hombres, «como Cristo los ha 
amado»; 


O) 
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— recuperación plena (setánoia) del «sentido del pecado», en 
cuanto consustancial al «sentido de Cristo»: 
+ educación para una existencia penitencial cristiana; 
+ corresponsabilidad expiatoria-penitencial con Cristo por los 
pecadores (teología de la reparación solidaria); 
— disponibilidad plena para la renuncia bautismal, segregante 
y diferenciante del cristiano en medio del mundo. 


TEoLOGÍA ASCÉTICA Y MÍSTICA: vivencia del valor cristificante 
de la «compasión» (sensibilidad-sintonía profunda) com (no 
«por») Cristo crucificado: 


— conocimiento interno o «experimental» de Cristo (San IGNA- 
CIO DE LoYoLa, Ejercicios): dolor con Cristo dolorido... «Cla- 
vado estoy con Cristo en la cruz» (Gál 2,19); 

— identificación integral (por vía ascética o hasta la vivencia 
mística) con los sentimientos existenciales de Cristo (cf, 
Flp 2,55): proceso kenótico cristiforme hasta la vivencia de 
la «locura» de la cruz; 

— la mortificación cristiforme como integración total del hom- 
bre (cuerpo y alma) en el misterio de Cristo: superación de 
toda «vivisección» espiritualista o ideológica en nuestra 
identificación con Cristo; 

— profunda conciencia de la «vicariedad» redentora del Calva- 
rio: Allí Cristo pro (en lugar de) nobis. «Transpersonaliza- 
ción» (sobre todo en la eucaristía) como concrucifixión in- 


terna con Cristo; hasta la negación plena de sí mi 
(Mt 16,24). S p e sí mismo 
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CarírTULO V 


EN LA PLENITUD LITURGICA 
DEL MISTERIO PASCUAL 


El año cristológico llega a su cenit con la celebración so- 
lemne del acontecimiento de la Pascua. Paralelamente a como 
llegó a su culminación soteriológica la historia de la salvación 
con el acontecimiento de la pasión, muerte y resurrección de 
Cristo. 

El concilio Vaticano 11 ha proclamado este hecho eclesial 
como «raíz y fuente, centro y culmen» de toda la vida y activi- 
dad de la Iglesia y de la genuina existencia cristiana ?. 

Evidentemente, el misterio pascual en la Iglesia no es sólo 
la celebración cronológica y litúrgica del llamado «triduo sa- 
cro». Toda la acción litúrgica eclesial es siempre un permanen- 
te despliegue del misterio pascual. Toda acción pastoral genui- 
namente eclesial apunta a la inserción progresiva y existencial 
del creyente en él o a una maduración santificadora y testifical 
de esta inserción pascual en el misterio de Cristo. Mas la cele- 
bración específica del triduo sacro significa la culminación sa- 
cramental y la plenitud eclesiógena del acontecimiento dentro 
de esa «miniatura sacramental» de la historia de la salvación que 
es el año cristológico en la cronología temporal de la Iglesia a 

Ha sido sintomático el que todas las tentativas de refor- 
mas litúrgicas anteriores al concilio se iniciaran con la reforma 
de la celebración de la Pascua. Especialmente el triduo sacro 
en su núcleo central. Desde Pío XII fueron casi constantes 
esos cambios renovadores y experimentales, siendo el primero 
la reestructuración de la vigilia pascual y su reintegración a la 
noche intermedia entre Sábado Santo y Domingo de Resurrec- 

1 C£, const. Sacrosanctum concilium n.10.41.47.48; const, dogm. Lumen gentium 
n.10.11.12.41; dect. Presbiterorum ordinis n.5.6; decr. Perfectae caritatis n.4.5; decr. 
Christus Dominus n.30; decr. Ad gentes n.9; decr. Unitatis redintegratio n.2.15. 

2 «Como la obra de la redención humana y de la perfecta glorificación de Dios, 
Cristo la realizó principalmente por su misterio pascual, con el cual destruyó nuestra 
muerte muriendo, y resucitando restauró nuestra vida, el sagrado triduo pascual de la 


pasión y resurrección del Señor brilla como la culminación de todo el año litúrgico» 
(const. Sacrosanctum concilium n.5; Normas generales... 1.18). 
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ción, después de muchos siglos en que su celebración se reali- 
zaba en la mañana precedente ?. 

Ya con este motivo comenzó a abrirse paso en la concien- 
cia de las comunidades eclesiales la recuperación de la tras- 
cendencia litúrgica de su celebración; de que en realidad se 
trata del momento cumbre de la liturgia y de la vida sacra- 
mental cristianas. Históricamente, en torno a esta vigilia pas- 
cual se desarrolló inicialmente todo el proceso estructural del 
año ctristológico. 

Ahora ha sido en la reestructuración de la celebración de 
todo el tiempo pascual donde más sensible ha resultado la refor- 
ma posconciliar. El tiempo fuerte de la liturgia que más perfec- 
tamente ha quedado reestructurado. Aunque las reformas, en 
cuanto a textos y estructuras litúrgicas, no han sido espectacu- 
lares, ya que esta profunda renovación—al menos en su núcleo 
central—se ha venido haciendo progresivamente con anterio- 
ridad al concilio. 


Para ser preciso, es necesario distinguir en el misterio de 
la Pascua cristiana la historia y el misterio: el acontecimiento 
histórico fontal y su realidad sacramental permanente en la 
Iglesia. 

Esta realidad sacramental es la que constituye propiamen- 
te el misterio pascual en la vida de la Iglesia: clave del año 
litúrgico y fundamento del vivir auténticamente cristiano como 
«corresucitados con Cristo» %, Hasta tal punto, que una atenta 
exploración de la liturgia pascual deja la impresión de que a 
la acción litúrgica, tal como la concibe y la desarrolla la Iglesia, 
le interesa siempre más la vivencia por parte de sus fieles de 
esta «corresurrección con Cristo» o vida nueva que el propio 
hecho fontal e histórico de la resurrección de Cristo verificada 
en el tiempo. 

Nuestra oración, nuestra moral, la vida sobrenatural, los 
sacramentos, la propia Iglesia, su misión y su dinámica «cris- 
tificantes», tienen su origen y su aval de autenticidad en la 
Pascua-misterio. Ser cristiano consiste, fundamentalmente, en 
injertarse en la realidad sobrenatural y eclesiógena del miste- 

3 La restauración de la celebración nocturna de la gran vigilia pascual tuvo lugar 


por decreto de la Sda. Ci . d í ini ¡omi » 
As ds (951) p.128.29. ongr. de Ritos Dominicae Resurrectiomis, 9 febrero 1951; 
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rio pascual. Ser no-cristiano es, simplemente, desconocer o 
desconectarse, de modo consciente o inconsciente, de la rea- 
lidad salvífica de la Pascua. 


1. DESPLIEGUE LITÚRGICO DEL MISTERIO EN LA ACTUALIDAD 


En su conjunto, la Pascua es el tiempo cronológicamente 
más extenso y sacramentalmente el más intenso de todo el año 
litúrgico. Abarca hasta cincuenta días (la pentecoste pascual) 
a partir del triduo sacro. De momento sólo interesa el des- 
pliegue litúrgico de su núcleo central: triduo conmemorativo 
de la pasión, muerte y resurrección, con la gran octava de Pas- 
cua. El llamado «tiempo pascual» es sólo su vivencia intraecle- 
sial prolongada hasta el acontecimiento de Pentecostés *. 

La preparación pascual termina estrictamente con la litur- 
gia ferial del Miércoles Santo. Podría extenderse hasta la 
«misa crismal» del Jueves Santo *. Si bien ésta tiene ya un 
carácter de celebración pragmática para los sacramentos pas- 
cuales: consagración y bendición de los signos sacramentales 
para el bautismo y los restantes sacramentos que requieren 
unción sagrada (crisma y óleos de catecúmenos y enfermos). 
Con todo, esta «misa crismal» presenta ya un cierto contexto 
y sentido pascual: sacerdocio, Iglesia—marco sacramental de 
la Pascua—y presencia santificadora del Espíritu Santo. Reali- 
dades «pascuales» no explícitamente coherentes con los con- 
textos específicos de la Cuaresma. 

El desenvolvimiento litúrgico del acontecimiento de la Pas- 
cua cristiana comienza de hecho con la cena eucarística en la 
tarde del Jueves Santo (sentido y actualización sacramental de 
la pasión redentora). Se dramatiza en la liturgia solemne del 
Viernes Santo (conmemoración bistórica de la muerte pascual 
de Cristo). Culmina, al fin, en la gran vigilia del sábado-domin- 
go (resurrección del Señor y corresurrección de la Iglesia por 
el bautismo de los neófitos y la vivencia renovadora de la Pas- 
cua en los ya cristianos). El día «alitúrgico» (sin celebración 
eucarística) del Sábado Santo se ocupa con la meditación ecle- 
sial junto al sepulcro, culminación de la «kenosis teándrica» del 
Redentor. La gran octava de Pascua integra litúrgicamente el 


5 Cf. Normas generales... n.18-26. 
6 Cf. supra, c.4 nt.42 y 49. 
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gran «día del Señor», ensanchando mistéricamente el Domingo 
de Resurrección durante siete días naturales, como si la inten- 
sidad del misterio y su vivencia urgieran esta ruptura de la es- 
trechez natural de un solo día conmemorativo. 

Las modificaciones de la liturgia de la Palabra en el triduo 
sacro se han reducido a completar los anteriores esquemas, en- 
riqueciéndolos con el Antiguo Testamento para proclamar ex- 
presamente aquellos pasajes que implícitamente ya estaban 
contenidos o citados en los textos neotestamentarios tradicio- 
nales, 

Así ocurre con el esquema del Jueves Santo, completado 
ahora con la institución de la Pascua judaica ”. En las lecturas 
del Viernes Santo se ha acentuado fuertemente el sentido 
sacerdotal del sacrificio de Cristo con el cuarto cántico isayano 
del «Siervo de Dios paciente» *, más una perícopa de la carta 
a los Hebreos ”. El Sábado Santo se ha intensificado la lectura 
bíblica, desarrollando principalmente el carácter bautismal y 
la profunda renovación de vida que supone para la Iglesia la 
gran vigilia pascual. 

A partir de la proclamación solemne del acontecimiento 
de la resurrección, sello definitivo a todo el designio divino de 
salvación cristocéntrica y clave de la misma historia de la sal. 
vación, cesan las lecturas veterotestamentarias en la liturgia 
pascual para proclamar únicamente la Escritura de la plenitud 
de los tiempos. Siempre con una marcada preferencia por el 
evangelio joanneo, como revelación pascual del misterio inter- 
no de Cristo, y con una lectura exhaustiva de los Hechos de 
los Apóstoles, como historia inicial del misterio del Cristo- 
total (Iglesia o Cuerpo místico), nacido de una comunidad de 
«testigos pascuales». Es la proclamación de la presencia en el 
mundo de un nuevo Pueblo de Dios, fruto salvífico de la 
nueva Pascua. 


Es de notar, sobre todo, el perfecto equilibrio integral con 
que la liturgia proclama, celebra y desarrolla el acontecimiento 
pascual. Procurando conjurar cualquier vivisección o vivencia 
unilateral del misterio. En este sentido, la Iglesia abarca el 
acontecimiento soteriológico en su doble dimensión de Pascua 


7 Ex 12,1-8.12-14. 
3 Ts 52,13-53,14. 
? Heb 4,14-16; 5,7-9, 
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kenótica (pasión-muerte-sepulcro) y Pascua aleluyática o kyrial 
(resurrección del Señor y epifanía definitiva de su divinidad). 
Formando así un conjunto mistérico o actualización plena del 
proceso redentor: «Cristo se sometió para nosotros incluso a 
la muerte, y una muerte de cruz. Por eso, Dios lo levantó so- 
bre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre» *. 

Por ello, la liturgia del misterio central de la Pascua abar- 
ca íntegramente el proceso unitario de los acontecimientos sal- 
víficos teológicamente inseparables: muerte o «plenitud kenó- 
tico-sacrificial» del Verbo encarnado en condición victimal so- 
lidaria (misterio de la cruz) y vida nueva o palingenesia pas- 
cual (misterio de la Resurrección de Cristo y de la «corresurrec- 
ción» con Cristo). Es la trilogía pascual «Calvario, sepulcro, 
resurrección». 

La Iglesia elude de esta forma el riesgo de una proclama- 
ción del misterio pascual puramente dialéctica o pietistamente 
romántica. Lo primero reducitía el acontecimiento a un sim- 
ple aval para el montaje de una ideología redencionista o so- 
ciológica o de un cristianismo «historicista», pero sin la trans- 
formación interior del hombre mediante la vivencia personal 
del misterio regenerante de «muerte al hombre viejo en Cristo 
y con Cristo». Lo segundo agotaría la celebración o conme- 
moración de la resurrección en el sentimiento de un gozo pe- 
riférico y evocador, sin renovación existencial o «nueva exis- 
tencia» real en Cristo y con Cristo. 

En todo caso, la nueva existencia pascual no se puede im- 
provisar en la gran vigilia de Pascua. Ni puede ser desarrollada 
coherentemente en el tiempo fuerte de la Pascua sin la «puesta 
en forma cuaresmal» y la participación real en el acontecimien- 
to de la cruz solidariamente con Cristo. Normalmente, el gra- 
do de capacidad personal para la vivencia pascual se lo da al 
creyente el grado de autenticidad con que haya alcanzado a 
vivir la preparación kenótica de la Cuaresma realmente llevada 
hasta su «concrucifixión con Cristo en el Calvario» *. 

Por lo demás, el acontecimiento pascual unifica, en cierto 
modo, todo el proceso del año litúrgico desarrollado hasta este 
momento culminante de la acción cultual y educativa de la 
Iglesia. Desde su apertura en el Adviento, en que trata de ac- 


10 Elp 2,8-9. 
1 Cf. Rom 6,6; Ef 4,22; Col 3,9; Gál 2,19; 5,24. 
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tuar en el creyente una conciencia profunda de la necesidad 
que tiene de Cristo redentor; sobre la base de la Navidad, 
como «encuentro-vocación» consciente y responsable con el 
Enmanuel o epifanía comprometedora del Dios-con-nosotros; 
hasta el proceso de «cristificación kenótica», tipificado en la 
Cuaresma como educación de «muerte al hombre viejo» en 
sintonía con la pasión-muerte vicaria de Cristo por nosotros 
(pro nobis!). 


2. ESPIRITUALIDAD CRISTIFICANTE DE LA PASCUA KENÓTICA 


En la historia de la salvación, el Jueves Santo, con su li- 
turgia vespertina, significa todo el amor de Cristo hecho testa- 
mento, sacrificio y sacramento, como cristalización permanen- 
te de la Buena Nueva y de su inmanencia intraeclesial sus- 
tantiva hasta la parusía ' *. A partir de aquel acontecimiento, 
toda la liturgia de la Iglesia es siempre, en su momento cul- 
minante, Jueves» Santo. La eucaristía es en sí la realidad más 
objetiva de la Pascua cristiana eclesial. 

En la historia de la liturgia, sin embargo, la misa de la 
«institución» es de origen posterior. Al menos en la liturgia 
romana. Tal vez provenga de la jerosolimitana, aunque pronto 
fue aceptada en todas las liturgias occidentales. En la romana 
parece que en sus inicios careció también de liturgia de la Pa- 
labra, hasta que más tardíamente se formuló un esquema 
apropiado *?. 

Entre éste y la liturgia del sacrificio se desarrolla la dra- 
matización solemne de la caridad, conocida también por «la- 
vatorio» o «mandato». Es un evidente intento de reproducir 
litúrgicamente la acción caritativa y simbólica del Maestro en 
la última cena. Este inciso ha condicionado parte de la liturgia 
de la Palabra. Sus textos, en conjunto, acusan un marcado in- 
terés por subrayar la vivencia victimal redentora, como am- 
bientación para la liturgia del Viernes Santo. Se acentúa el 
contexto pascual —sacrificio del Cordero y «memorial» de sal- 
vación—en que se desarrolló la cena del Señor y se instituyó 
la eucaristía como Pascua perpetua para la Iglesia. 


1 * Cf. 1Cor 11,26. 


1 Cf. Riceerri, M., Historia de la liturgia 1 p.785-86,790-802; Ñ 
Curso de liturgia p.468-T7, , d a id 
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Con ella, Jesús adelantó su sacrificio pascual, hecho sacra- 
mento a perpetuidad como «centro y clave, raíz y culmen» 
de todo el ser y actuar de la Iglesia *, Estableció el carisma 
permanente de su sacerdocio, hecho sacramento estructurador 
de cada comunidad de creyentes para perpetuar este misterio 
pascual por vía sacramental en la misión salvífica de la Iglesia. 
Hizo promesa solemne de darle a ésta el Espíritu Santo, ga- 
rantía definitiva y trascendente de su obra y de su misión en- 
tre los hombres. Y, socialmente, hizo del amor fraterno cristi- 
forme un «sacramento» moral: el «nuevo y específico manda- 
miento cristiano», como fuente de responsabilidad universal, 
signo de autenticidad y acuciante imperativo de conciencia ante 
el Padte y ante los hombres. 

Sacerdocio y eucaristía son los dos sacramentos pascuales 
que «hacen Iglesia». El bautismo la engendra. El Espíritu la 
activa. La caridad la manifiesta y la garantiza. 

El cordero pascual '*, su sangre discriminatoria y salvífica, 
el «paso» (pascha) electivo de Dios sobre los hijos de Istael, 
son «sombras y figuras sacramentales» de la eficacia pascual 
del misterio de Cristo. En la plenitud de los tiempos, «nuestra 
Pascua inmolada es Cristo» *, 

La eucaristía, como tradición connatural a la existencia 
misma de las comunidades eclesiales *, significa, en cada una 
de ellas, el momento fuerte de su fe, de su esperanza y de su 
caridad cristocéntricas. 

De su fe, porque es el sacramento eucatístico el que pone 
cotidianamente al alcance de las almas y de cada comunidad la 
presencia salvífica, personal, real y operante de Cristo en me- 
dio de su Iglesia, haciendo siempre presente su misterio pas- 
cual: pasión, muerte y resutrección. 

De su esperanza, porque el sacramento eucarístico es la 
continuidad operante del misterio de la salvación entre nos- 
otros hasta su consumación en la vuelta o parusía del Señor ”. 

De su caridad, porque el sacramento eucarístico es el he- 
cho providencial que mantiene actual todo el amor salvífico 
del sacrificio, único y definitivo, de la cruz. Es la presencia 


13 Cf. supra, nt. 

1 Ex 12.1-8.11-14: Institución y legislación mosaica sobre la Pascua. 

15 1Cor 5,7. 

16 1Cor 11,23-26: la eucaristía como «anámnesis» de la muerte del Señor. 
17 Cor 11,26: dimensión escatológica de la eucaristía. 
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misteriosa, pero real e inmediata, de Jesús, que «se entrega», 
y de su sangre, que «se derrama por nosotros». 

Es, además, el acontecimiento trascendente que redime al 
cristianismo del riesgo de un mero historicismo religioso evo- 
cador de un «pasado» y del peligro de una «ideologización» 
moralizante y modélica del Evangelio de Cristo. Por la euca- 
ristía, Cristo vive en la Iglesia y condiciona esencialmente su 
naturaleza *, 

La caridad mutua como mandato de «cristiformidad» ope- 
rante, por encima de cualquier otro convencionalismo pura- 
mente humano, constituye el clima psicológico y de espiritua- 
lidad en el que Jesús, al fin, enmarcó y realizó el misterio 
pascual eucarístico y promulgó definitivamente su testamento 
evangélico de caridad. De esta caridad vivencial comunitaria, 
la eucaristía es el signo y la fuente sacramental en su Iglesia. 
Y, a su vez, la vida sobrenatural de caridad será siempre la 
garantía real de la autenticidad de nuestras vivencias eucatís- 
ticas ante los demás. 

En todo caso, el Jueves Santo es, histórica y litúrgicamen- 
te, la inauguración de la liturgia propiamente cristiana en la 
historia de la salvación. Aquí la liturgia sagrada encuentra ple- 
namente su entronque real con el divino fundador de un culto 
nuevo, dotado de un sacrificio nuevo y eterno. Hecho innegable 
que nos presenta a Cristo como el eterno y único Sacerdote de 
la Nueva Ley y como el Litutgo por esencia, iniciando titual- 
mente su ministerio trascendental. Y constituyendo, mediante 
un mandato eficiente y perpetuo ', un nuevo orden de sacer- 
docio, que no es sino la participación y prolongación externa y 
perpetua de su propio sacerdocio personal. Fruto de este sacer- 
docio, y esencialmente vinculado a él, estableció el sacrificio 
permanente de la eucaristía. 

En torno, pues, al mysterium del Jueves Santo girará per- 


18 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.2.6.47, Cf. PASCHER, J., o.c., p.140.150-52, 

19 Cf. 1Cor 11,24. El hecho del sacerdocio ministerial en la Iglesia es especial- 
mente proclamado en la liturgia crismal (matutina). El prefacio de esta misa es suma- 
mente expresivo: Cristo, «con amor de hermano, ha elegido a hombres de este pueblo 
para que, por la imposición de manos, participen de su sagrada misión. Ellos renue- 
van, en nombre de Cristo, el sacrificio de la redención y preparan a tus hijos el 
banquete pascual, donde el pueblo santo se reúne en tu amor, se alimenta con tu 
palabra y se fortalece con tus sacramentos. Tus sacerdotes, Señor, al entregar su vida 
por ti y por la salvación de los hermanos, van configurándose a Cristo, y así dan tes- 
timonio constante de fidelidad y de amor» (Missale romanum, pracf. missae chtismalis). 
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petuamente toda la actividad litúrgica eclesial y de él se ali- 
mentará, de modo permanente e irrenunciable, la genuina es- 
piritualidad cristiana. 


La liturgia del Viernes Santo, un tanto «anormal» en su 
estructura actual y en cierto modo «no-eucarística», culmina la 
«epifanía sacrificial» del Mesías redentor: «¡Este es el Cor- 
dero de Dios (pascual-prefigurado) que quita el pecado del 
mundo! » 2 

La primitiva Iglesia, con Tertuliano, llamaba a éste el día 
de la Pascua. En realidad, la celebración litúrgica de la pasión 
inicia el proceso del misterio pascual histórico, conmemorando 
su primera etapa o Pascua kenótica: sacrificio cruento y muet- 
te redentora ”, 

La obsesión sacramental por la Pascua kyríal o mistérica 
hicieron del Viernes y del Sábado Santos días «alitúrgicos» (sin 
sacrificio eucarístico), que apuntaban directa e incompletamen- 
te a la plenitud litúrgica y santificadora de los sacramentos 
pascuales (gran vigilia pascual): Parasceve en versión cristiana 
de «preparación para la Pascua». 

Los elementos más originales son la liturgia de la Palabra 
(que se cierra con la solemne oración universal) y la comu- 
nión de los presantificados (eucaristía consagrada el Jueves 
Santo), la cual viene a cerrar la vivencia de la cena pascual y 
su prolongación cultual en el «monumento». 

El rito intercalado de la adoración solemne de la cruz es 
de sabor y origen jerosolimitanos. Se inicia a raíz de la inven- 
ción de la santa cruz, en tiempos de Constantino, y bien pron- 
to su veneración alcanza categoría litúrgica. En Roma no pare- 
ce haber sido aceptada hasta el siglo v11?. 

Normalmente, este rito consistió en la ostensión al pueblo 
de una reliquia de la cruz en la Iglesia estacional romana de 
la Santa Cruz de Jerusalén, donde tan fácilmente se copiaban 
los ritos jerosolimitanos. Las demás iglesias, que carecían de 
reliquias del lignum crucis, lo sustituían con la ostensión de 
un simple crucifijo. También se introdujo cierto aparato dra- 
matizador, que aún perdura, aunque bastante estilizado. La 


20 Jn 1,20. 

2 Cf. Ricuertr, M., Historia de la liturgia Y p.803-12; PASCHER, J., o.c., p.152-64; 
TERTUL., De oratione 14. ] 

2 Cf. RicuErTE, Mo, o.c., p.805-808, 
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Edad Media aportó los himnos de Venancio Fortunato a la 
santa cruz: Pange lingua y Vexilla Regis. 

Las lecturas bíblicas aportan la profunda teología soterio- 
lógica del acontecimiento del Calvario. Hoy es uno de los es- 
quemas bíblicos más perfectamente logrados en torno a un 
misterio litúrgico Y, 

El cuarto cántico isayano sobre el Siervo de Dios pacien- 
te” culmina la proclamación de la condición solidaria y victi- 
mal del Mesías en el Antiguo Testamento. Con un realismo tan 
impresionante, que supera en viveza y vetismo teológico a las 
mismas referencias o descripciones de los testigos del Calvario. 
Por ello es este pasaje el punto culminante de la revelación 
mesiánica, en que los textos proféticos se identifican material- 


mente con los textos históricos del Evangelio. 


La vicariedad sacrificial del Siervo de Dios, expiatoria de 
los pecados del pueblo, satisfactoria y redentora, eficaz para 
la reconciliación y la paz entre Dios y su pueblo, era un dato 
totalmente nuevo en la revelación veterotestamentaria. Es, sin 
embargo, la clave más profunda de la redención cristiana 2, 
Que la maldición divina por los pecados ocultos o públicos se 
evidencie en el sufrimiento, la humillación y aun la muerte 
afrentosa, estaba latente en la mentalidad religiosa de Israel. 
Lo verdaderamente misterioso en la profecía es que este «Va- 
rón de dolores», herido por Dios y abatido, lo sea como res- 
ponsable de pecados ajenos, castigado y herido por nuestras 
iniquidades %, Y más aún: que el fruto de su sacrificio vicario 
sea la reconciliación y el castigo saludable (que trae la paz) 
para los demás”. Todavía más: el que precisamente por este 
abatimiento solidario y redentor se realice la glorificación de- 
finitiva del Siervo de Yahvé *, 

Este final del cántico proclama el acontecimiento mesiáni- 
co pascual en su misteriosa antítesis de pasión-glorificación. Su 


2 En realidad es uno de los días en que la liturgi i 
y k gia de las horas y la celebració, 
vespertina de la pasión del Señor se armonizan más perfectamente en torno al e 
tecimiento de la pasión y muerte del Redentor. El pontificado de Jesús y su oblación 
oir CE ce eme redentora») llena plenamente el contenido de toda 
acción lítúrgica del día. Cf. lect, I et altera offíc. lect.; añ. 
no bricos pd as ed ds offic. lect.; a4%as, ad laud. matut, 
s 52,13-53,12: victimación solidaria y vicaria del Sí 4 
25 Cf, 2Cor 5,21; Gál 3,13; Rom 8,3. id e OS 
26 Is 53,4-6, 
2 Ys 53,5.11. 
28 Is 53,12. 
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mejor exégesis teológica pudiera ser el texto paulino de la 
kénosis y «exaltación kyrial» de Cristo Jesús P: humillación 
plena, obediencia victimal, muerte afrentosa; glorificación su- 
prema y cósmica o universal. 

El texto neotestamentario Y presenta el misterio de la cruz 
como «trono de gracia». En él se ha verificado la trascenden- 
tal mediación sacerdotal y salvífica de Cristo, el gran Sacer- 
dote, el único con dignidad y garantía para penetrar en el seno 
de Dios (¡es Hijo!; v.14). Y con amor compasivo suficiente 
para identificarse con nuestras miserias, a excepción del peca- 
do formal y subjetivo. 

En toda esta sublime teología sacerdotal late el trascen- 
dental misterio de la encarnación: persona divina en doble 
naturaleza hipostáticamente unidas. Por ello, Jesús es la gran 
síntesis entre Dios y los hombres, el Pontífice (que-hace-puen- 
te), identificado con el Padre por su condición natural de Hijo 
e identificado con los hombres por su naturaleza humana inte- 
gral, en condición obediencial de Víctima. 

Por esta perfección experimental de su sacerdocio y su sa- 
crificio queda realizada la Nueva Alianza y El viene a ser 
«causa de salvación eterna» para cuantos le aceptan en la 
«obediencia de la fe»? 

La síntesis teológica de toda la historia de la salvación está 
perfectamente formulada en San Pablo: «Así como, por la 
desobediencia de un solo hombre, todos fueron constituidos 
pecadores, así también, por la obediencia de uno solo, todos 
serán constituidos justos» ”, 

La lectura histórica de la pasión culmina la liturgia de la 
Palabra. En su versión joannea Y se caracteriza por su profun- 
do sentido de meditación teológica sobre una perspectiva «pas- 
cual» de los acontecimientos. Omite detalles secundarios o in- 
trascendentes y profundiza en la dimensión «eclesial» de los 
hechos claves: presencialidad divina de Jesús Y ; realeza númi- 
ca del Señor *; sentido profético de la malicia del pontífice 


3 Cf. Flp 2,6-11. . z 
30 Heb 4,4-16; 5,7-9: victimación obediencial salutífera. 
31 Heb 5,9. Cf. Rom 1,5; 16,26; 2Cor 10,5. 

32 Rom 5,19. 

33 Ja 18,1-19,42. A AS 

34 «¡Yo soy!»: Jn 18,5.8. Cf. Ex 3,14 («egotismo divino»), 
35 C£. Jn 18,33-39; 19,15-16,21-22, 
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Caifás %; herida del costado”; presencia maternal de María 
en el Calvario *. 

Este sentido teológico-pascual-eclesial lo subraya el propio 
evangelista como resumen intencional de su relato testifical: 
«Para que vosotros creáis» *, 

Especial interés pone el evangelista en resaltar la condición 
divina y la realeza mesiánica de Jesús en los momentos más 
dramáticos. La digresión judicial provocada ante Pilatos a cau- 
sa de esta realeza es prueba de ello. Tanto más cuanto que, 
normalmente, el tema (realeza mesiánica y reino) es eludido 
en el resto del cuarto evangelio. En cambio, en los relatos de 
la pasión aflora hasta una docena de veces. Lo contrario ocutre 
en los sinópticos; es tema constante en los relatos de la vida 
pública y parecen ignorarlo en la historia de la pasión. Con 
razón, pues, se ha calificado la pasión joannea como la epifanía 
de la realeza de Cristo redentor. 

Su inocencia victimal es reconocida hasta por su propio 
juez. Paradójicamente, su realeza está proclamada en los mo- 
mentos más fuertes del drama: en el juicio ante el tribunal 
y sobre el madero de la cruz. 

Su condición de víctima pascual salvífica está subrayada 
por el mismo día de su muerte, por el puritanismo ritualista 
de sus enemigos y por el cumplimiento exacto de un mandato 
mosaico: «No le quebrantarán un solo hueso» *, 

La apertura del costado redentor y la presencia junto a la 
cruz de una pequeña comunidad incipiente acusan también un 
esbozo del misterio de la Iglesia, que estaba presente en la 
mente del evangelista. 

Cerraba así el evangelista su presentación mesiánica de Je- 
sús: Cordero de Dios destinado al sacrificio pascual de la 
Nueva Ley, redentor de los pecados de los hombres *. 


36 Cf. Jn 18,14. Cf. 11,49-52. 

37 Jn 19,33-34. Cf. const. dogm. Lumen gentium 1n.3: «El comienzo y crecimiento 
de la Iglesia están simbolizados en la sangre y en el agua que manaron del costado 
abierto de Cristo (cf. Jn 19,34) y están profetizados en las palabras de Cristo acerca 
de su muerte en la cruz: “Yo, si fuere levantado de la tierra, atraeré a todos a mí” 
(n 12,32). La obra de muestra redención se efectúa cuantas veces se celebra en el 
altar el sacrificio de la cruz, por medio del cual Cristo, que es nuestra Pascua, ha 
sido inmolado (1Cor 3,7)». Cf. lect. altera offic. lect. Viernes Santo (S. CIR. JER., 
Catech. 3,13-19). 

38 Jn 19,25-27. 

39 Tn 19,25. 

4 In 19,36. 

* Cf. Jn 1,29. 
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Todo el esquema litúrgico del Viernes Santo apunta a pro- 
vocar en los creyentes, ante la cruz, una espiritualidad de «com- 
pasión» profunda que les haga sintonizar con la vicariedad vic- 
timal de Cristo. No es una «compasión a Cristo paciente», sino 
una compasión «con» Cristo, que, inmolado «por nosotros», 
nos sustituye para nuestra redención. Quienes en realidad ten- 
drían que estar expiando el pecado en la cruz éramos nos- 
otros. Sólo que, aun inmolados y crucificados penitencialmente, 
ni siquiera nos habtíamos podido redimir a nosotros mismos. 
La trascendencia salvífica del Hijo muy amado nos ha sustitui- 
do, cargado con nuestros pecados y machacado por nuestras 
iniquidades. 

Es una espiritualidad de «compasión con Cristo» que de- 
bería integrar plenamente al creyente en una sintonía profun- 
da—hasta de su sensibilidad y afectividad-—con la persona 
inmolada de Cristo. La comunión eucarística de este día puede 
y debe verificar en el comulgante esta profunda interioridad: 
«Tened los mismos sentimientos que Cristo Jesús» *. 

Un doble impacto penitencial trata de inducir en la con- 
ciencia humana el misterio de la cruz vivamente dramatizado 
en la liturgia: la recuperación auténtica del sentido teológico 
del pecado y la necesidad de una penitencia integral para sin- 
tonizar con la vicariedad victimal del Redentor. 

Ambas dimensiones teológicas son básicas en la educación 
para una genuina espiritualidad penitencial cristiana. 

La recuperación del sentido teológico del pecado, porque 
Cristo crucificado significa en la historia de la salvación la 
«palabra definitiva» y más realista * del Padre acerca del mis- 
terio del pecado, juzgado según Dios y no según los criterios 
naturalistas, superficiales o exculpatorios y sentimentales de los 
propios hombres. El pecado entra también en los contenidos 
de la fe cristiana, y sólo a la luz de la fe es posible penetrar 
en su exacta valoración según Dios. Cristo «hecho por nos- 
otros pecado» “, «hecho por nosotros maldición» *, significa 
la máxima revelación posible acerca del misterio del pecado y 
de su misteriosa redención. Por ello es normal que quien ha per- 
dido el «sentido cristiano del pecado», inevitablemente termi- 


2 Flp 2,5, 


C.5. Plenitud del misterio pascual 287 


ne perdiendo también el «sentido de Cristo»; al igual que 
quien carece del «sentido del crucifijo», difícilmente puede 
tener un auténtico sentido cristiano del pecado. 

La penitencia integral—en cuerpo y alma, interior y exte- 
rior, espiritual y corporal —cualifica la auténtica imetánoia evan- 
gélica o cristiana. Es un hecho dimanante de la esencia misma 
de la encarnación en sintonía con la dinámica profunda del 
pecado humano a redimir. Ni una concepción doceta ni una 
vivisección mental maniquea son válidas para la penitencia re- 
dentora cristiforme. El hombre peca con su yo íntegro: natura- 
leza humana espiritual y sensible, cuerpo y alma. La redención 
se ha verificado, por un misterio de encarnación vicaría, en 
«carne de pecado» %, que ha implicado totalitariamente en el 
misterio redentor de la Cruz toda la condición divina y tras- 
cendente del Hijo muy amado, pero machacadas sus catnes 
por nuestros pecados y derramando su sangre para purificar- 
nos expiatoriamente. 

Una penitencia romántica, espiritualista, doceta o mani- 
quea será siempre cualquier cosa menos penitencia auténtica- 
mente cristiana, 


3. ESPIRITUALIDAD CRISTIFICANTE DE LA «PALINGENESIA 
PASCUAL» 


Sólo la liturgia de las horas mantiene a la Iglesia en ora- 
ción meditativa junto al sepulcro durante el Sábado Santo. Es 
un día «alitúrgico» (sin eucaristía), que centra toda la viven- 
cia de la Iglesia en la interioridad de la oración y de la humi- 
llación con Cristo en su suprema kénosis sepulcral. 

Con ello llega a su plenitud el «aniquilamiento victimal y 
redentor del Verbo encarnado» en identidad antitética con 
Adán degradado. Para éste, la condenación del sepulcro Y su- 
puso el final del proceso degradante del pecado *. Para Cristo 
significó la culminación de un proceso expiatorio-vicario por 
razón de su encarnación solidaria en «carne de pecado» *, 

Mistéricamente, la liturgia y la teología bautismales verán 
aquí el momento divisorio de la «cristificación»: muerte al 


46 Rom 6,6; 8,3, 
47 Cf. Gén 3,19. 
4 Cf. Rom 5,12ss. 
4 Rom 6,6; 8,3, 
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«hombre viejo» en Cristo y con Cristo para la «palingenesia 
cristial» de la Pascua. Ahogada en la fuente bautismal la carne 
de pecado de todo hombre al natural, la vivificará de nuevo 
el Espíritu de Cristo resucitado. 

La vigilia pascual significa la celebración cumbre de la li- 
turgia cristiana. Rítmicamente, también es la celebración más 
lograda en su estructura y en sus contenidos sacramentales e 

La integran cuatro partes, cada una de las cuales tiene va- 
lor de síntesis de la relación salvífica entre Cristo y la Iglesia ”. 

El lucernario, o proclamación solemne del misterio de Cris- 
to-Luz salvífica y centro de la fe de la Iglesia en su peregri- 
naje hacía el Padre. 

La «miniatura de la historia de la salvación» o amplia /i- 
turgia de la Palabra, estructurada de modo que presenta la rea- 
lidad de Cristo como culminación de todo el proceso dialogal 
de Dios con los hombres, y su Pascua, como el «sí» definitivo 
de Dios a su propio designio histórico de salvación. 

La liturgia bautismal, en la que pasa a un primer plano la 
palingenesia cristiana, clave sacramental de la integración del 
hombre a la Pascua por el bautismo «cristificante». Es la pers- 
pectiva pastoral y litúrgica que tipifica de hecho la gran vigilia 
pascual, 

Finalmente, la liturgia eucarística—la acción litúrgica me- 
nos diferenciada en relación con la praxis ordinaria del culto 
cristiano—, que en esta noche alcanza una profundidad espe- 
cífica como reencuentro de cada creyente en su intimidad con 
Cristo vivo y vivificante. Inicia, además, la específica explo- 
sión de vida eucarística que caracteriza ya todo el tiempo pas- 
cual, a la vez que corona la plenitud sacramental de la inicia- 
ción cristiana para los neófitos. 

Es de advertir que, en esta celebración cumbre del culto 
cristiano, la vivencia eclesial del misterio se centra primordial- 


50 «La vigilia pascual, en la noche en la que Cristo resucitó, se tiene como la 
“madre de todas las vigilias santas”, en la cual la Iglesia espera velando la resurrec- 
ción del Señor y la celebra en los sacramentos» (Normas generales... n.21). Cf. 
S. Aucust., Sermo 219: PL 38 p.1088. , 

51 «La vigilia de esta noche está ordenada de la siguiente manera: después de un 
breve lucernario [primera parte de la vigilia], la santa Iglesia “medita los hechos 
maravillosos” que desde el comienzo hizo el Señor Dios con su pueblo, que confiaba 
en su palabra y en su promesa [segunda parte o liturgia de la Palabra]; luego, al 
acercarse el día de la resurrección, junto con los nuevos miembros que han renacido 
en el bautismo [tercera parte], es llamada a la mesa que el Señor ha preparado asu 
pueblo por su muerte y resurrección (cuarta parte)» (Missale romanurm, vigil. Pasch., 
n.2). 
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mente, más que en el acontecimiento histórico de la resutrec- 
ción, en su eficacia salvífica para los hombres y para la Iglesia. 
Más que en la Pascua originaria de Cristo, en la Pascua aplica- 
da mistéricamente y en su eficacia permanente en la Iglesia 
de Cristo, Más que la «resurrección personal de Cristo», inte- 
resa a la Iglesia la autenticidad de nuestra «corresurrección 
con Cristo». El texto que más obsesivamente se repetirá en 
toda la liturgia pascual no será: «Si Cristo ha resucitado...», 
sino: «Si habéis resucitado con Cristo...» * 

La dimensión eclesiógena de la Pascua queda en un primer 
plano de la liturgia y de la Iglesia orante, por cuanto, históri- 
ca y sacramentalmente, toda la Iglesia fue, es y será siempre 
una comunidad de creyentes hecha, desarrollada y acrecenta- 
da «a golpe de Pascua»: regeneración bautismal, inserción 
personal de los creyentes en el misterio de Cristo, santificación 
y filiación cristiforme de los redimidos, integración vital en el 
misterio de Cristo-Iglesia. El acontecimiento histórico de la 
resurrección personal de Cristo es sólo el aval, la raíz y fuente, 
el sello indestructible y el prototipo permanente de esta pa- 
“lingenesia divina ofrecida a los hombres. La Iglesia, en cam- 
bio, el fruto permanente de este misterio y, al propio tiempo, 
el marco sacramental que lo actualiza y verifica para los hom- 
bres hasta el final de los tiempos. 

La Tglesia, pues, recobra litúrgicamente la plena conciencia 
de su condición de comunidad cristocéntrica y cristiforme naci- 
da íntegramente de la Pascua *. 

La característica más constante de la liturgia y de la espi- 
ritualidad pascual es el Aleluya, expresión del misterio y de la 
conciencia pascual que acierta a vivirlo. Es un grito íntimo 
y vibrante de las almas, expresión de la gracia de Cristo hecha 
eco y resonancia en las conciencias y la exclamación más es- 
pontánea en su «alegría de ser de Cristo». San Juan en sus 
revelaciones lo escuchó como «clamor de bienaventurados» en 
torno a Cristo triunfante *. La Iglesia hizo de él su profesión de 


32 Col 3,1ss. Sobre el proceso histórico de la formación de la liturgia de la gran 
vigilia pascual, cf. RIGHETTI, M., 0.c., p.812-29; PASCHER, J., o.c., p.167-88; SCHUSTER, 
Liber sacramentorum YV p.67ss. 

53 ¿Domine lesu, de latere tuo, lancea transfixo, sanguinem et aquam effudisti, 
totius Ecclesiae mirabile sacramentum: per mortem, sepulturam et resurrectionem 
Sponsam tuam vivifica» (Praec. ad vesp. in Sab. Sancto); «Ut fideles tui, cum Eo 
consepulti in baptismate, Ipso resurgente, ad vitam proficiant sempiternam» (Oraf. ad 
vesp. in Sab. Sancto). Cf. Colec. Sab. in Oct. Pasch. 

4 Ap 19,1-9. 
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fe en Cristo vivo y su himno de alegría más serena y misterio- 
sa en forma de exclamación ecuménica a traducir personalmen- 
te según la medida del amor profundo que cada alma tenga a 
Cristo. Llegó a emplearlo aún en los funerales, como consuelo 
y esperanza de corresurrección integral con Cristo y augurio 
de eterna bienaventuranza. 

El Aleluya invade ya toda la liturgia pascual. Los distintos 
textos sálmicos que lo complementan o le preceden no vienen 
a ser sino «razones divinas» que comentan y explicitan el in- 
menso contenido y las profundas motivaciones de este Aleluya 
eclesial permanente. 

En la acción litúrgica reviste especial solemnidad ritual la 
«recuperación del Aleluya» con que en esta noche se ambienta 
la proclamación del evangelio del gran acontecimiento. 


La gran vigilia pascual comienza por ser una honda medi- 
tación en torno al proceso de los acontecimientos salvíficos de 
la historia de la redención arrancando de su «prehistoria». 

Tras la proclamación solemne de Cristo-Luz de las almas 
y de las naciones (lucernario-cirio pascual), al resplandor de 
este símbolo de Cristo. tiene coherencia y contexto soteriológi- 
cos toda la historia de los designios salvíficos del Señor. Los 
hitos y acontecimientos fundamentales de este proceso que 
nos lleva hasta El, jalonan la oración expectante de la re- 
sutrección. 

La sublime obra de la creación aparece como el marco 
cósmico, originariamente bueno y perfecto para la grandeza 
del misterio de Cristo. Toda la creación debió de ser un canto 
de gloria al Creador, como un «sábado latréutico perpetuo». 
Pero el pecado, profanador de la existencia del hombre, profa- 
nó también la obra creadora del Señor * *, Se inicia entonces 
un nuevo plan divino, en el que Cristo será el sacrificio puri- 
ficatorio y restaurador de la obra de Dios. 

El proceso de la fe salvífica se inicia con la elección de 
Abrahán. Su momento más fuerte de elegido creyente será el 
sacrificio de su hijo: anuncio típico del trascendental sacri- 
ficio del Hijo de Dios, Padre real de todos los creyentes. El 


55 


de al co lectura: Gén 1,1-2,2: bondad originaria de la creación; cf. Gén 1,10.12. 
“ss * Cf. Rom 8,19-23. 
56 Segunda lectura: Gén 22,1-18. 
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sacramento «pascual» aparece ya en la revelación tipificado 
también por el cordero sustituto de Isaac en el sacrificio obe- 
diencial de Abrahán el creyente. 

El nuevo anuncio típico de la redención (pascual por el con- 
texto y bautismal en su significado) es el paso del mar Rojo”. 
Acontecimiento que evidencia la omnipotencia y la presencia 
bondadosa de Yahvé, realizando el proceso de salvación para 
su pueblo tras celebrar éste la Pascua como punto de arranque 
de su liberación de Egipto. 

En los planes divinos, la salvación fue fruto de una alian- 
za. El amor de Yahvé es perenne para con su esposa, su Pue- 
blo elegido. La infidelidad de la esposa rompe este amor sal. 
vífico, pero el Señor mantiene su iniciativa de amor y su alian- 
za*, Por ello, llama de nuevo a su elegida, redimiéndola de 
su degradación y manteniendo su entrañable amor eterno y re- 
dentor de los hombres. 

Una nueva alianza * superará el amor salvífico de la pri- 
mera. El Santo de Israel ensanchará su corazón hasta abrazar 
en ella a pueblos desconocidos. La conversión sincera de sus 
corazones los abrirá a la misericordia salvífica, y ésta volcará 
sus riquezas de perdón sobre ellos. 

Esta conversión deberá ser una vuelta sincera a la sabidu- 
ría, a la fidelidad, a la Ley del Señor; a la obediencia amorosa, 
a los caminos de luz, de prudencia y de vida, que nos hacen 
conocer lo que agrada al Señor *, 

A su vez, el Señor, respondiendo generosamente a esta 
conversión de los regenerados, establecerá con ellos una unión 
amorosa más profunda y santificadora; una alianza de santidad 
que lava los corazones y los renueva en sus propias entrañas 
con un Espíritu nuevo de fidelidad y vida nueva *. 

Este maravilloso proceso soteriológico culmina en la reali. 
dad pascual del bautismo *, como sacramento de incorporación 
santificadora a Cristo en la plenitud de los tiempos. El bautis- 
mo llena ya toda la vivencia cristiana del misterio de Cristo, 
«nuestra Pascua» %, Con su profunda teología bíblica y sacra- 


9 


57 Tercera lectura: Ex 14,15-15,1. Esta lectura nunca deberá omitirse (cf. Ordo lec- 
tionum missae n.42). 

58 Cuarta lectura: Is 54,5-14. 

59 Quinta lectura: Is 55,1-11, 

60 Sexta lectura: Bar 3,9-15; 32-44. 

6l Séptima lectura: Ez 36,16-28. 

62 Lectura apostólica: Rom 6,3-11. 

63 Cf. 1Cor 3,7. 
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mentaria de incorporación a Cristo muerto para incorporarnos 
también a la nueva vida en Cristo resucitado. El pecado, como 
drama y como condición del hombre histórico «al natural», 
no debe traspasar en nosotros el misterio celebrado y vivido en 
la Pascua. 

Todo el misterio pascual tiene su base y garantía absoluta 
en el hecho histórico de la resurrección de Cristo %, Este acon- 
tecimiento salvífico definitivo, en su realidad histórica ahora 
celebrada, proclama la verificación de tres hechos fundamen- 
tales: que Cristo muerto y sepultado no está ya en ámbito 
existencial de los muertos; que vive una nueva y trascendental 
existencia; que con ello ha vencido los mismos poderes que 
pretendieron realizar su destrucción y aniquilamiento. ¡Es la 
epifanía soteriológica de su divinidad como aval de salvación 
para los creyentes! * 

Así, la espiritualidad cristiana queda iniciada, por la Pas- 
cua bautismal, en los cristificados por el bautismo, los neófitos 
incorporados vitalmente a Cristo en su Iglesia; y reafirmada y 
potenciada en los ya cristianos por la renovación profunda de 
su conciencia de bautizados, típica de la liturgia de la gran 
vigilia pascual. 


Agotada la noche pascual con la liturgia bautismal, todavía 
la Iglesia celebrará la solemnidad diurna, centrando más su 
conciencia refleja en la contemplación cristial del acontecimien- 
to de la resurrección y del «señorío de Cristo Jesús». Sobre 
todo, proclamando lo que este hecho representa para la exis- 
tencia misma de la Iglesia como comunidad de testigos pascua- 
les de Cristo. A ello se consagra muy intencionadamente la so- 
lemnidad litúrgica del día—de origen más tardío en la historia 
de la liturgia—, y que se prolongará ya con idéntico rango cul- 
tual a lo largo de toda la octava o gran semana pascual *, 

El acontecimiento-misterio permanente de la Iglesia, como 
estela salvífica de la realidad de Cristo en el mundo y en la 
historia y como comunidad pascual de testigos permanentes de 


6 Lectura evangélica: ciclo A, Mt 28,1-10; ciclo B, Mt 16,1-8; ciclo C, Lc 24,1-12, 

$5 Cf. 1Cor 15,14-17, » ] A y 

é6 Disciplinariamente, toda la octava tiene el mismo rango litúrgico. En cierto sen- 
tido, la importancia de la Pascua se. prolonga durante toda la pemtecoste o quincuagé- 
sima pascual. «Los cincuenta días desde el domingo de Resurrección hasta el domingo 
de Pontecostés se celebran con alegría y exultación como un solo día de fiesta, e in- 
cluso “como el gran domingo”» (Normas generales... n.22). Cf. $. ATANAS., Epist. festiv. 
1: PG 26 p.1366. 
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Cristo vivo (lecturas de los Hechos Apostólicos), y la eficacia 
regenerante del reencuentro con Cristo resucitado, rehaciendo 
vidas (lecturas evangélicas), tipificarán, a partir de este mo- 
mento, toda la liturgia pascual, como un tiempo fuerte de la 
proclamación del misterio de la Iglesia, nacida de la Pascua y 
ámbito permanente de su eficacia sacramental hasta la parusía. 

Durante la semana pascual, la liturgia continúa acusando 
el profundo sentido bautismal de la gran vigilia ”. La tradición 
catecumenal sigue pesando sobre el mensaje litúrgico. En al- 
gunas regiones, la liturgia se desdoblaba en «liturgia de neófi- 
tos» y liturgia normal de la comunidad. Hasta el «domingo 
in albis» (ahora 11 domingo de Pascua), en que estos nuevos 
cristianos se reintegraban definitivamente a la comunidad ecle- 
sial una vez depositadas las «túnicas bautismales» (albae) que 
habían vestido durante la gran semana pascual, y durante la 
cual habían sido objeto de una especial catequesis mistagógica 
o de «entramiento» en la vivencia de los signos sacramenta- 
les de la existencia cristiana. 


En toda la liturgia pascual subyace la trascendencia palin- 
genésica de la Pascua sobre la vida y la espiritualidad del cris- 
tiano. San Pablo, el gran teólogo del misterio pascual *, es 
tajante al vincular a la Pascua un cambio radical de existencia. 
Es lo que diferencia realmente la vida cristiana de la no-cristia- 
na. El bautizado, incorporado sacramentalmente al misterio 
pascual, ha entrado íntegramente en el ámbito del misterio, 
resucitado con Cristo. Una nueva condición irreversible ha de 
cambiar totalmente su existencia en el tiempo. 

Ha muerto al hombre viejo, al «hombre al natural», reali- 
zado al dictado de lo terreno, de lo mundano, de lo temporal, 
del pecado. La renuncia bautismal seguirá siendo básica para 
la vivencia real y coherente de la Pascua. Pero la realidad es 
que esta «muerte» y «renuncia» han sido compensadas radical- 
mente con una nueva vida en Cristo. Su destino final es la 
eternidad gloriosa de Cristo resucitado. En este sentido, la 
parusía % viene a ser la meta del misterio pascual en nosotros. 


$7 Cf. RIGHETTI, M., 0.c., p.842-47. 

68 Cf. Col 3,1-4; 1Cor 5,6-8; Rom 6,3.11. 

$% «Rex Gloriae, praeclarum expectamus diem manifestationis tuae, ut vultum tuum 
contemplemur et similes tui efficiamur» (Praec. ad laud. matut. Domin. Resurrectionis): 
«Que, renovados por el Espíritu, vivamos en la esperanza de nuestra resurrección fu- 
tura» (Colecta misa de la solemnidad). Véase, igualmente, la poscomiun. 
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Mientras esto acontece, nuestro vivir cotidiano ha de estar 
fuertemente condicionado y orientado por nuestra intimidad 
profunda con Cristo—vida interior conscientemente cristocén- 
trica—y por nuestra ansiedad real y operante de todas aque- 
llas riquezas divinas y celestiales de Cristo resucitado que cons- 
tituyen nuestra esperanza teológica. La Pascua, pues, exige de 
la espiritualidad cristiana una tensión profunda de vida esca- 
tológica y una renuncia, no menos real y operante, a los bie- 
nes e intereses de este mundo. ¡Este es el drama pascual de la 
auténtica existencia cristiana! ” 

Sin Pascua no puede haber cristianismo. Ni Iglesia. Ni sal- 
vación evangélica. ¡Ni vida realmente cristiana! Porque sín 
Pascua todavía vive y actúa en nosotros el «hombre viejo», 
hecho al pecado y radicalmente contrario al misterio de Cristo. 


4. PROBLEMÁTICA ACTUAL DE LA PASCUA 


La interrelación teológica y litúrgica entre la Cuaresma y la 
Pascua hace que la problemática pastoral, que para la Cua- 
resma señalábamos como un reto a su autenticidad en la actua- 
lidad, lógicamente se convierta también en problemática pasto- 
ral de la Pascua, en la que el proceso cuaresmal litúrgico des- 
emboca y a la que se ordena en su dinámica santificadora. 

Es precisamente en contraste con la espiritualidad pascual 
cristiana donde mayor relieve adquieren los grandes proble- 
mas pastorales de la degeneración cristiana en amplios secto- 
res de nuestro cristianismo tradicional o ambiental. 

También son, por tanto, radicalmente antipascuales los fe- 
nómenos que ya señalábamos como «anticuaresmales». 

a) El naturalismo antropocéntrico, que cada día aleja más 
al hombre moderno, y con mayor dramatismo, de la vivencia 
profunda del misterio de Cristo. 

b) El subjetivismo moral progresista, que cada vez anula 
y desvirtúa más en el individuo y en las comunidades las po- 
sibilidades regeneradoras de una moral objetiva, trascendente 
y, sobre todo, fundamentada en la gracia de Cristo y en la 
acción santificadora del Espíritu Santo. Los nuevos convencio- 
nalismos permisivos de una «moral de situación» o «ética de li- 


10 Cf, Col 3,1ss. 
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beración» y «anómica», con su secuela de hipercriticismo con- 
testario, son, exactamente, la antítesis de la moral trascendente 
de una palingenesia cristiana o «vida nueva» cristiforme. 

c) La crisis de vida interior y de virtudes «pasivas» son, 
a un tiempo, signo y resultante de la alienación colectiva en 
que se encuentran grandes sectores del cristianismo en relación 
con la renovación interior pascual en la Iglesia. Mucho más 
en relación con la presencia o inhabitación íntima del Espíritu 
de Cristo en los corazones santificados por la Pascua. 

d) La brutal inconsciencia con que vivimos nuestro bau- 
tismo—acontecimiento central de la Pascua cristiana y fuente 
permanente de la espiritualidad evangélica—es, en fin, la prue- 
ba más evidente de la honda problemática pastoral y litúrgica 
que hoy tiene planteada la Iglesia en su celebración del miste- 
rio pascual. 

Todos estos fenómenos ideológicos o vivenciales acentúan 
el riesgo de un «romanticismo pascual» cómodo, triunfalista 
y hasta utópico en la celebración intraeclesial del misterio. 
¡Una Pascua iluminista, sin Calvario realmente vivido! Sin 
una vivencia profunda—previa y dispositiva—de la «cristifica- 
ción kenótica» cuaresmal. 

Y sabido es que la Pascua no se improvisa como realidad 
a vivir; ni siquiera se la puede entender en sus urgencias san- 
tificadoras si no es en la proporción y medida en que se haya 
vivido la eficacia transformante de la Cuaresma. 

Ni histórica, ni psicológica, ni litúrgicamente es posible im- 
provisar para las almas el misterio pascual. Históricamente, la 
Pascua cristiana supuso todo el proceso salvífico y preparatorio 
del Antiguo Testamento (y aun así, la Pascua evidenció un 
trágico fracaso en la espiritualidad israelítica contemporánea 
de Jesús). Psicológicamente, la vivencia de la Pascua—vida 
nueva en Cristo Jesús—presupone, ineludiblemente, el proce- 
so previo, psicológico y ascético de la identificación personal 
con el misterio de Cristo crucificado y la renuncia purificatoria 
al hombre viejo. Litúrgicamente, la celebración del misterio 
pascual es la coronación lógica y transformante de la revisión 
de vida que comporta una vivencia real de la ascesis cuaresmal. 

Por ello, el nivel de autenticidad, interioridad y sinceridad 
de la espiritualidad cuadragesimal es, normalmente, el nivel 
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realista en que urge programar y desarrollar la pastoral litúrgi- 
ca de la Pascua. 

En el plano sociorreligioso tradicional, el problema se agra- 
va, tal vez, por la mentalidad imperante en la celebración po- 
pular y paralitúrgica de nuestra Semana Santa. Aunque parez- 
ca paradójico, es posible que el más grave problema pastoral 
de la liturgia pascual se encuentre—para grandes masas de 
nuestro pueblo cristiano—en la misma religiosidad explosiva 
y masificante de nuestra Semana Santa popular. 

Frente al acuciante llamamiento conciliar por la revalori- 
zación del misterio pascual, el pietismo popular semanasantis- 
ta—absotbente y esplendoroso, aunque al margen, en parte, de 
la vivencia litúrgica y sacramental—presenta un triple riesgo 
para la genuina espiritualidad pascual: riesgo de «miopía li- 
túrgica», riesgo de una «mentalidad de fracaso» y, sobre todo, 
riesgo antievangélico de «inmovilismo espiritual o vieja vida». 

a) Riesgo de miopía, porque, entusiastas en nuestro exhi- 
bicionismo imaginero de la pasión, nuestra visión del misterio 
de la redención corre el peligro de no ir más allá del Sábado 
Santo. Satisfechos con una religiosidad materializada o super- 
ficial «cofradiera», muchos espíritus se encuentran psicológi- 
camente incapacitados para celebrar seria y eficazmente la Pas- 
cua. Será siempre una miopía religiosa hacer de la Semana San- 
ta un fin. Cuando evangélica y litúrgicamente es sólo el medio 
para la vivencia profunda y santificadora del misterio de la 
resurrección pascual. 

b) Riesgo de mentalidad de fracaso, en cuanto que exal- 
tamos hasta el agotamiento espiritual los misterios impresio- 
nantes de la pasión—que evangélicamente no significan sino 
el «fracaso histórico y mesiánico» del Redentor—, y nos que- 
damos luego a medio camino con la satisfacción pietísta de 
encerrar la última procesión de los misterios de la pasión, sin 
capacidad espiritual para enfrentarnos ya sinceramente con las 
exigencias profundas y santificadoras de la resurrección. Sería 
ésta una fe sentimental o naturalista agotada con el fracaso 
del sepulcro; casi como un símbolo colectivo de una religiosi- 
dad evangélicamente fracasada. 

c) Riesgo de inmovilismo en la «vida vieja».—Como si, 
saturados de sensacionalismo pietista y paralizados con la sa- 
tisfacción del exhibicionismo religioso de la pasión y con el 
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«cumplimiento pascual», ni siquiera percibiéramos la necesi- 
dad de una «vida nueva», o de renovada identificación santifica- 
dora con el misterio de la resurrección. ¡Cómo se echa de me- 
nos en nuestras comunidades, tras la celebración de la Semana 
Santa, esa revitalización cristiana personal y colectiva y esa 
intensificación seria de la espiritualidad cristiana, que son la 
razón de ser de todo el misterio pascual! 


. 


CapíruLo VI 


EN LA PLENITUD ECLESIAL DEL TIEMPO PASCUAL 


El tiempo pascual, el período más prolongado y el más 
profundo en sus contenidos teológicos y vivenciales, es el 
tiempo fuerte de más decisiva incidencia en la cristiformidad 
de la existencia cristiana y de la vida auténtica de la Iglesia. 
Aquélla como incorporación vivificante al misterio de Cristo 
y ésta como comunidad dimanante de la autenticidad de la 
Pascua, aparecen siempre en un primer plano de la pedagogía 
y de la virtualidad santificadora de la liturgia pascual. Es el 
período eclesiógeno y eclesial por excelencia en la sacramen- 
talidad de la acción litúrgica cristiana ?. 

Temáticamente, el contenido del tiempo pascual arranca de 
la misma vigilia nocturna del sábado-domingo de Resurrección. 
Está sintéticamente proclamado en toda la acción intensa de 
la liturgia resurreccional, que se prolonga durante la octava 
solemne. Pero es a partir del 11 domingo, o día en que se 
clausura la octava?, cuando propiamente se inicia la celebra- 


1 De la liturgia pascual se puede afirmar especialmente lo que la Sagrada Congre- 
gación de Seminarios y Universidades afirma de toda la liturgia de la Iglesia: «La 
liturgía, según la tenemos en la tierra, expresa, trae a la memoria y tenueva incesan- 
temente el misterio de la salvación—el misterio pascual—. Por ello brilla con muchos 
matices: 

— es la manifestación pública de la santidad indefectible de la Iglesia y uno de 

los signos más claros de su origen divino; 

— E el clamor que sale de su pecho hacia el Padre, bajo la moción del Espíritu 

anto; 

-— es la alabanza perfecta y la adoración en Espíritu y verdad, que en Cristo y por 
Cristo rinde a Dios todo honor y gloria; 

— es el instrumento siempre eficaz para purificar y santificar a los hombres; 

— es la norma pedagógica más apta de todas y más universal con la que la Iglesia 
instruye y fotma a sus hijos; 

— es la luminosa y sabrosa contemplación del tesoro íntegro de la revelación; 

—- es no sólo una eficacísima forma de apostolado de acción, sino también una 
amplísima y segurísima forma de oración; 

— es un excelente ejercicio de la caridad sobrenatural, fundado en la comunión de 
los santos, para conseguir plenamente la unidad viviente de la Iglesia; 

— finalmente, es un anticipo de la eterna alabanza, ya comenzada en el cielo, con 
la que constituye un único culto íntegro, y a la cual, como a su consumación, 
tiende incensantemente» (instr. Doctrina et exemplo, 25 diciembre 1965: SACRA 
CONGREGATIO DE SEMINARIS ET SIUDIORUM UNIVERSITATIBUS, Instructio de sacro- 
rum alumnorum liturgica institutione [Roma 1965, Tip. polyg. Vatic.], Proem., 


n.3). 

2 Aunque el Missale romanum titula el domingo siguiente a la Pascua simplemente 
Dominica 11 Paschae, la liturgia de las horas la sigue calificando de Dominica im 
Octava Paschae (Dominica 11 Paschae). En la misa se conservan textos precedentes 
alusivos a la integración de los neófitos de un modo definitivo en la comunidad ecle- 
sial (cf. Orac. sobre las ofrendas y la Colecta, en la que se explicita más el conte- 
nido bautismal de toda la octava). 
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ción del llamado tiempo pascual, que se cerrará definitivamen- 
te en Pentecostés. 

Es el tiempo calificado como la pentecoste o quincuagésima 
pascual. Dentro de ella la solemnidad de la Ascensión, al par 
que celebración de un acontecimiento pascual histórico, pe- 
dagógicamente es un jalón litúrgico para diferenciar la doble 
perspectiva del misterio de la Iglesia en su condición de co- 
munidad de creyentes pascuales. El tiempo litúrgico que pre- 
cede a la Ascensión proclama y verifica la cristificación intra- 
eclesial de los testigos pascuales, que son siempre los miembros 
responsables de la Iglesia. El período posascensional plantea 
a la Iglesia entera su responsabilidad testifical y evangelizado- 
ra ante la humanidad aún no transformada por el acontecimien- 
to pascual. No en vano la Ascensión, como episodio soterio- 
lógico, significa la coronación del «paso»—pascua—del Cristo 
histórico del mundo al Padre. Y comporta el comienzo de la 
acción salvífica de sus miembros o misterio del Cristo total 
(Cuerpo místico) en medio de la humanidad, en virtud del 
mandato de evangelización universal o transferencia de su pro- 
pia misión hecha por Jesús a una comunidad de discípulos, 
recuperada y rehecha por la Pascua *, 

Uno de los grandes logros de la reforma promovida por el 
concilio Vaticano 11 ha sido la perfecta reestructuración de 
este período litúrgico. Recuérdese que, hasta el concilio, su 
trascendencia era prácticamente infravalorada por la propia 
estructura litúrgica: limitada a la peculiar y poco definida li- 
turgia dominical, sin liturgia ferial propia, excepción hecha de 
los días de rogativas y vigilia que precedían a la Ascensión 
—ésta, además, con una octava monótona en cuanto a la litur- 
gia de la Palabra—, más un apéndice incoherente en la liturgia 
de la solemne octava de Pentecostés. La celebración coinciden- 
te de fiestas del santoral desdibujaba aún más la coherencia y 
profundidad litúrgica de este período *. 

En la actualidad, entiquecida enormemente la liturgia do- 
minical con sus tres ciclos de temática coincidente en la pre- 
sentación del misterio de la Iglesia, aunque diversificado por 


3 Textos: ciclo A, Mt 28,16-20 (poder salvífico universal de Cristo); ciclo B, 
Mc 16,15-20 (entronización númica de Cristo); ciclo C, Lc 24,46-53 (glorificación as- 
censional sensible de Cristo). En todas estas perícopas está explícita o implícitamente 
proclamado el mandato de evangelización universal. 

4 Sobre la disciplina precedente y sus orígenes históricos, cf. RiGHErrI, M., Histo- 
ria de la liturgia 1 p.842-62; PASCHER, J., El año litúrgico p.189-280. 
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las múltiples perspectivas cristocéntricas del mismo, cuenta 
además con una liturgia ferial perfectamente estructurada a 
modo de riquísima catequesis mistagógica o meditación de los 
misterios pascuales. En este sentido es el período litúrgico más 
apto y coherente para la promoción de la genuina espirituali- 
dad cristiana en los miembros de la Iglesia a todos los niveles. 

Otra cosa es el ambiente intraeclesial o pastoral con que se 
afronta este tiempo litúrgico. Nuestras comunidades, que des- 
de tiempos atrás no parecen haber sido educadas para la viven- 
cia de la Pascua, y que por esta deformación ctónica parecen 
haber agotado su espiritualidad cristiana con la celebración 
penitencial de la Cuaresma, corren el riesgo de afrontar este 
período litúrgico en un cierto estado de relajación mental y 
espiritual, y, lógicamente, de superficialidad litúrgica. El sub- 
desarrollo espiritual que padecen amplios sectores eclesiales 
tampoco acucia demasiado a nuestros liturgos a una acción pas- 
toral propiamente pascual o de profundización de las dimen- 
siones pascuales de la existencia cristiana. Tal vez en virtud de 
un círculo vicioso paralizante: se juzga a muchos fieles inca- 
pacitados para la vivencia total de los contenidos pascuales, y, 
en consecuencia, se frivoliza pastoralmente su celebración en 
una inoperancia pastoral típicamente desnaturalizada. A lo 
sumo, se acentúa el «triunfalismo pascual» de sus fechas más 
significativas; como pudiera ser, sobre todo, la ascensión del 
Señor y su entorno de gozo periférico para ambientar la «ale- 
gría por la resurrección de Cristo». La trascendencia eclesiógena 
y cristificante de Pentecostés, hacia donde apunta teológicamen- 
te todo el contenido mistérico del tiempo pascual, sigue siendo 
ignorada por muchas de nuestras comunidades, y, en parte, por 
la acción pastoral, que debería tipificar una pastoral litúrgica 
genuinamente pascual. 

En la estructuración de la liturgia de la Palabra, durante 
este período es significativa la preferencia por el libro de los 
Hechos y la enorme tiqueza de petícopas evangélicas joanneas. 
Lo primero implica un subrayado permanente de la íntima re- 
lación (histórica y teológica) del nacimiento de la Iglesia con 
el acontecimiento pascual. Lo segundo apunta a una acentuada 
interiorización del «conocimiento» de Cristo para el dinamis- 
mo intraeclesial de la auténtica existencia cristiana. Es decir, 
la lectura joannea promueve una profunda «cristificación» de 
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los creyentes hasta abrir en ellos calas de genuina «vida nue- 
va» en Cristo y según el diseño cristial garantizado por los 
sacramentos pascuales. 

En tal sentido, la liturgia pascual —liturgia de la Palabra 
y liturgia de las horas—es realmente exhaustiva, y en la actua- 
lidad aparece perfectamente sistematizada. 


1. CRISTOCENTRISMO PASCUAL DE LÁ COMUNIDAD ECLESIAL 


Aunque la tradición catecumenal sigue pesando sobre la 
dimensión mistagógica de la liturgia pascual, en la actualidad 
el tiempo pascual en su conjunto, sin prescindir de la integra- 
ción adecuada de los neófitos a la respectiva comunidad ecle- 
sial —especialmente en las Iglesias del mundo misionero—, 
está ordenado a una auténtica maduración de la espiritualidad 
cristocéntrica de toda la comunidad eclesial y de todas las co- 
munidades que integran la Iglesia. 

Este cristocentrismo profundo constituye la base insusti- 
tuible de una «pastoral de Pascua» sin mitificaciones ni suce- 
dáneos. Dicha pastoral litúrgica, promotora de la vivencia real 
de la Pascua, comporta la aceptación profunda del «egotismo 
pascual» de Cristo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida» *, 
cuya epifanía permanente se verifica para las conciencias en el 
marco sacramental de la Iglesia, nacida de la Pascua, estructu- 
rada por el valor cristificante de los sacramentos pascuales o 
de «iniciación cristiana» y originariamente instituida como 
marco permanente para la proclamación y realización del mis- 
terio pascual en el tiempo y en el espacio. 

En efecto, la liturgia del tiempo pascual avala y verifica la 
finalidad integral del misterio de la encarnación del Verbo en 
toda su capacidad integradora de los hombres en el misterio 
del Cristo total: El, Cabeza; los redimidos, sus miembros crís- 
tiformes y cristificados. 

La teología de la liturgia pascual provoca y verifica el en- 
cuentro personal del creyente con Dios en el misterio consu- 
mado de su Hijo: «Nadie va al Padre sino por mí» *. Lo hace a 
un doble nivel, que supone para el hombre redimido en Cristo 
un doble proceso de regeneración y renovación integral: acep- 


5 Ja 14,5. Cf. Ex 3,14. 
$ Jn 14,6. 
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tación responsable de la plenitud del diálogo salvífico en Cris- 
to, «última palabra del Padre» en la historia de la salvación ?, 
y asimilación vital de Cristo-vida y misterio de transfusión de 
vida divina ?. 

Con este fin, la lectura constante del evangelio de Juan 
—lección típica del tiempo pascual —proclama el misterio de 
Cristo, tratando de vivenciarlo en profundidad mediante el co- 
nocimiento-experiencia y la compenetración interna con Cristo. 
Es decir, hasta llevar al creyente a una intimidad e interiori- 
zación transformante o vida cristiforme. Con ello, la liturgia 
intenta una superación definitiva del simple «cristianismo his- 
toricista» y del riesgo de hacer del Evangelio una filosofía re- 
ligiosa o sociológica periférica a la existencia cristiana. 

En definitiva, la sacramentalidad y la eficacia del misterio 
de la Pascua desplegado en todo su cristocentrismo vital por 
la liturgia pascual tienen como objetivo esencial «nuestra re- 
surrección en Cristo»: «Si habéis resucitado con Cristo... nues- 
tra Pascua» ?. Por ello es el tiempo fuerte de la cristificación 
integral y de la transformación totalitaria (palingenesia!) para 
la «vida en el Espíritu (de Cristo)». Sacramentalmente, supone 
una inmersión profunda en el misterio de Cristo, avalado, his- 
tórica y teológicamente, por el acontecimiento de la resurrec- 
ción: un «sí» definitivo al misterio victimal y solidario del Cal- 
vario y al valor absoluto de la cruz como proceso de muerte al 
«hombre viejo» adamítico y de regeneración de la «nueva cria- 
tura» en santidad cristiforme. 

Por otro lado, todos los paradigmas litúrgicos del tiempo 
pascual, especialmente los dominicales, están ordenados a pre- 
sentar el misterio de la Iglesía como comunidad resultante de 
la vivencia de la Pascua. 


El domingo II, sustancialmente idéntico en los tres ci- 
clos, es programático en este punto. Sus contenidos eclesiales 
se irán luego desarrollando minuciosamente a través de la li- 
turgía de la Palabra de los siguientes domingos pascuales. 

El fruto histórico y externo del acontecimiento pascual 
consistió en iniciar la estructuración de la Iglesia de Cristo en 


el mundo: la comunidad, siempre en auge, de cuantos acepta- 
7 Cf, Heb 1,25; Jn 1,14 


8 C£. Jn 6,48.58; 10,10.28; 17,2; 20,31. 
9 Col '3,1ss; 1Cor 5,7. 
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ban el gran acontecimiento de Jesús resucitado y se unían (por 
la fe y la conversión) a la comunidad inicial de testigos pas- 
cuales de la resurrección. Lo que en los días de la pasión es- 
tuvo a punto de naufragar, aquella pequeña comunidad de 
elegidos del Señor para la salvación del mundo, se convirtió, 
con el impacto sobrenatural de la Pascua y la infusión de la 
nueva vida en el Espíritu (Pentecostés), en una comunidad 
creciente incontenible. Es el diseño original que de la Iglesia 
naciente trazan los Hechos de los Apóstoles *, 

La predicación apostólica, garantizada por la presencia je- 
rárquica de los «testigos de la Pascua», polarizaba la vivencia 
de la fe, originando un mismo «sentir en Cristo». La apertura 
a la Palabra y al «testimonio» apostólicos era la clave comu- 
nitaria de aquella Iglesía naciente. A su vez, este común sentir 
originaba en la comunidad una auténtica comunión en el amor, 
que impulsaba a una genuina comunión de bienes aun en el 
orden material. No forzada o por vía de reglamentación o 
disciplina sociorreligiosa, sino a impulsos del amor. Así, el di- 
seño inicial de la Iglesia visible parece haber sido el propio 
colegio apostólico prepascual, sólo modificado ahora por la 
presencia invisible de Cristo y por el continuo acrecentamien- 
to carismático de la comunidad de creyentes. 

La Pascua es, por tanto, el acontecimiento y el misterio 
que puso en marcha la Iglesia de Cristo bajo el signo de la fe 
cristocéntrica y de la caridad operante y mediante el optimis- 
mo contagioso y comunitario de la fe en Cristo salvador glori- 
ficado ante el Padre ". 

El texto evangélico, común a los tres ciclos *?, presenta la 
primera realización de comunidad eclesial, gozosa y creyente 
por la resurrección de Cristo, verificada inicialmente en el ce- 
náculo el mismo día del acontecimiento pascual. De modo mis- 
terioso, Jesús se une a aquellos discípulos, rehaciendo sus vi- 
das: Jesús en medio de ellos '*, Allí les infunde su paz santifi- 
cadora y la alegría vivificante para sus almas. Les transfiere 


10 Las perícopas seleccionadas para esta domínica II son las siguientes: ciclo A, 
Act 2,42-47 (comunión de vida en la comunidad naciente); ciclo B, Act 4,3235 (co- 
munión interna entre los creyentes); ciclo C, Act 5,12-16 (crecimiento incontenible 
de la comunidad pascual). 

11 Para segundas lecturas han sido elegidas las siguientes perícopas: ciclo A, 
1Pe 1,3-9 (regeneración pascual en Cristo); ciclo B, 1Jn 5,1-6 (palingenesia divini- 
cal ciclo C, Ap 1,9-11a.12-13.17-19 (Cristo, misterio de muerte-vida que perma- 
nece). 

12 Jn 20,19-31. 
13 Cf. Jn 20,19.26, 
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sus poderes salvíficos—sobre todo, el don supremo y la pre- 
sencia activa de su Espíritu—para la evangelización, para la 
conversión y santificación real de los demás. 

Sobre aquella comunidad compacta derrama su amor. In- 
cluso a favor de los discípulos más débiles, indecisos o recalci- 
trantes; hasta condescender con sus absurdas exigencias. Sig- 
nificativamente, es en un clima de comunidad donde se rehace 
la fe de Tomás, el hipercrítico racionalista o increyente. 

Es éste un diseño inicial, básico, sobre el que se estructu- 
rará ya cada comunidad eclesial. Allí se proclama por primera 
vez, por el propio Jesucristo, la grandeza sobrenatural de los 
miembros de la Iglesia o comunidad de creyentes en Cristo 
hasta el fin de los tiempos: «Bienaventurados los que creen sin 
“haber visto...» '% Estos integran esa comunidad perenne, ava- 
lada por el misterio de la resurrección del Señor y vivificada 
y santificada permanentemente por la realidad sacramental del 
misterio pascual: Cristo en medio de los suyos *”. 

A partir de este domingo programático, la liturgia pascual, 
fuertemente mistagógica o de presentación de los «signos» de 
Cristo y de su eficacia pascual en la vida eclesial y cristiana, 
hace de cada domingo la proclamación pormenorizada de la 
signología salvífica de la Iglesia. Los esquemas, aunque dis- 
tintos por las diferentes perícopas elegidas para la liturgia de 
la Palabra, mantienen, normalmente, una temática concreta 
idéntica en lo sustancial y tipificadora de cada uno de ellos. 


El domingo 111 presenta a la Iglesia como una comunidad 
de testigos conversos que proclaman la trascendencia de la 
nueva existencia de Jesús resucitado. Primero, con su propia 
vida rehecha, y luego, con su parresía testifical, que, a su vez, 
provoca la conversión de otros hombres y su integración cohe- 
rente en la propia comunidad. Así, la Iglesia es, en sí misma, 
el primer «signo» intrahumano y visible del misterio de Cristo. 
Al paso que con su dinamismo testifical lo prolonga eficazmen- 
te en medio de los hombres. 


14 Jn 20,29. : 

15 La «cristificación» de los bautizados o miembros de la Iglesia es tema funda- 
mental también en la liturgia de las horas del domingo 11 y la semana subsiguiente. 
C£. lect. altera offic. lect. dom. II (S. Aucust., Sermo 8 in octav. Pasch. 1,4: PL 46 
p.838 y 841); respoms. ad lect.; Ject. altera fer. TIT (S. FULGENT, RUSPENS., Lib. 2,11- 
12); lect, altera fer. IV (S. Leo MAG., Sermo 12 de Passione 3,6-7: PL 54 p.353-37); 
etcétera, 
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En el trasfondo teológico-litúrgico de esta domínica está 
también una fuerte proclamación del «hecho pascual»—muet- 
te soteriológica del autor de la vida y sello definitivo revela- 
dor de su trascendencia para toda la humanidad—, y, en con- 
secuencia, la afirmación decidida de la profunda necesidad que 
todo hombre tiene de Cristo '*, 

La comunidad dimanante de este «hecho pascual soterio- 
lógico» aparece fuertemente polarizada en torno a Cristo e im- 
pulsada por una responsabilidad testifical jerarquizada, que 
únicamente podrá responder a su misión esencial de proclamar 
el misterio de Cristo en la medida en que haga en los hombres 
conciencia auténtica del misterio del pecado, abriéndolos al 
arrepentimiento y a la conversión evangélica "”. 


El domingo IV aborda un tema entrañable, tradicional- 
mente vinculado a la domínica subsiguiente a la octava pas- 
cual, y que ahora, desplazado, se ha conservado íntegramente 
en este domingo en los tres ciclos según la nueva estructura- 
ción de la liturgia de la Palabra. Se trata de la domínica del 
Buen Pastor, una de las más representativas del tiempo pas- 
cual. Proclama el carisma permanente de la responsabilidad y 
de la autoridad de Cristo en la Iglesia, ejercida a través de los 
«signos institucionales» de la autoridad o jerarquía intraecle- 
sial, de condición esencialmente «pastoral» o salvífica. En los 
tres ciclos se subraya esta realidad fundamental del misterio 
visiblemente jerarquizado de la Iglesia como comunidad sur- 
gida de la Pascua. Si bien el mensaje litúrgico (polarizado fun- 
damentalmente en torno al capítulo 10 del evangelio joanneo) 
presenta matices ligeramente diferenciados en cada uno de 
esos ciclos, 

El ciclo A ' presenta la trascendencia de Cristo como Pas- 
tor supremo y garantía modélica para toda autoridad-signo en 


16 Cf. lectura 1 en los tres cíclos: A, Act 2,14.22-28 (Pedro anuncia el «kerigmay 
de la salvación en Cristo); B, Act 3,13-15.17-19' (urgencia de la conversión salvífica); 
C, Act 5,27-32.40-41 (Jesús, salvador resucitado). Son los primeros testimonios apostó- 
licos sobre la necesidad de salvación en Cristo y exponente de la parresía evangeli- 
zadora del colegio apostólico. 

1MCf. ciclo A, lect. 11 (1Pe 1,17-21); ciclo B, lecf. I (Act 3,13-15.27-29) y 1I 
(1Jn 2,1-5); ciclo C, lect, I (Act 5,27-32.40-41). Véase también liturgia de las horas: 
lect. brev. ad laud.; añas. et lect. brev. ad 11 vesp. 

138 Jn 10,1-10 («Yo soy la puerta...»). 

19 Lect. 1: Act 2,14.36-41 (Jesucristo, Señor y Mestas); lect. II: 1Pe 2,20-25 (Cristo, 
Pastor y Guardián). Cf. liturg. de las horas: lect, brev, et praec. ad 1 vesp.; aña. ad 
Bened.; aña. 1 et lect. brev. ad 11 vesp.; «fac ut omnia ad eum [Christum] trahantur» 
(praec. ad 11 vesp.); etc. 


Teol. del año litúrgico 20 
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la Iglesia *?. El ciclo B? hace predominar la idea de la misión 
sacrificial y salvífica del Buen Pastor”. Finalmente, el ci- 
cdlo C2 subraya la universalidad salvífica y la interioridad re- 
generante del sacrificio pastoral de Cristo y de toda misión 
auténticamente jerárquica o pastoral en su Iglesia ?. 

El Buen Pastor sigue siendo, por tanto, el centro real que 
debe polarizar las vivencias de todas las almas integradas en la 
comunidad eclesial. La autoridad pastoral le «visibiliza». Es su 
«signo eclesial», responsable de ser y actuar según el diseño 
personal de Cristo-Pastor-Mesías. En realidad, semejante auto- 
ridad intraeclesial es un signo de la presencia pastoral del pro- 
pio Cristo, actualizada responsablemente en la presencia pas- 
toral del vicario del «Pastor y Obispo de todas las almas o 
Príncipe de pastores» que siempre es Cristo ”, 


El tema más radical y profundo de toda la visión eclesial 
presentada en la liturgia del tiempo pascual es, tal vez, el 
abordado en la liturgia de la Palabra del domingo V: el mis- 
terio de la comunión («koinonía») cristocéntrica entre Cris- 
to y sus miembros y entre ellos mismos por su inserción en 
el místerio del Cristo total o Cuerpo místico. Comunión onto- 
lógica y dinámica a un tiempo; de signo vertical cristificante; 
y con urgencias horizontales intraeclesiales y con apertura evan- 
gelizadora y signológica al mundo extraeclesial. Esta comunión, 
en cuanto tiene de evidencia de una realidad renovadora en 
medio de la humanidad, es también «signo pascual» de la 
autenticidad de la Iglesia. 

En los tres ciclos, el tema de la comunión eclesial es abor- 
dado unánimemente. Si bien en cada uno de ellos se subraya 
una dimensión peculiar de su riquísimo y múltiple contenido 
eclesiológico. 

El ciclo A” trata de adentrarnos en la ontología de esta 
comunión-inmanencía del cristiano en el propio Cristo, «cami- 


20 In 10,11-18 (victimación del Pastor). Cf. lect. altera offic. lect. (S. GrEG. MAG., 
Homil. 14,3-6: PL 76 p.1129-30). A oi 

Act 4,8-12 basin El no bay salvación»); 1Jn 3,1-2 (filiación cristiforme). Cf. 
dect. brev. ad sextam et nonam; a de a o 

2 10,27-30 (Pastor que da vida). Cf. lect. altera oífic. lect. (sepra cit.). 

23 de A (ontuersalisio evangelizador); Ap 7,9.14-17 (Pastor universal). 
Cf. lect. brev. ad laud.; praec. ad 11 vesp. 

24 1Pe 2,25; 5,44. 

25 Act 6,1-7; 1Pe 2,4-9; Jn 14,1-12. 
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no, verdad y vida» ”, Ser cristiano es, ontológicamente, entrar 
en comunión vital con el Padre por Cristo y sentirse profunda- 
mente identificado el creyente con Cristo. Lo que, a su vez, 
es la raíz más honda y exigente de la comunión comunitaria de 
los creyentes entre sí en el misterio colectivo de la koinomía o 
comunión eclesial. Es, además, una auténtica extensión de la 
misteriosa comunión esencial entre Cristo y el Padre, misterio- 
samente integradora de todos los creyentes en el ámbito de 
unidad divina con Cristo ”., 

Pedro ilumina este misterio de comunión con la imagen de 
una Iglesia hecha de piedras vivas en homogeneidad misterio- 
sa con la primera Piedra viva que es Cristo, origen, por ello, 
de un pueblo sacralizado, cultual y de condición sacerdotal 2, 

El ciclo B trata de destacar el dinamismo eclesial dimanan- 
te de esta comunión o inmanencia en Cristo. Y, sobre todo, su 
proyección evangelizadora como «signo pascual» de Cristo ante 
el mundo ?, 

El cristianismo no es un club de entusiastas admiradores 
del Resucitado. Tampoco es un partido religioso montado con 
inscripciones personales o colectivas en un registro burocrático 
y formalista. Mucho menos es un gremio de selectos asociados 
pública y legítimamente por romanticismo religioso. La Igle- 
sia no es sino la realización del misterio-total de Cristo. El, la 
Cabeza; los cristianos, miembros vivos y responsables. El, la 
Vid; los creyentes, sarmientos en tensión de frutos coherentes 
con su inserción vital en la Cepa. 

En la Iglesia, lo divino y radical es invisible y trascenden- 
te; pero lo humano es visible, limitado y cotizable. Por ello, 
la signología de la realidad eclesial reclama siempre sus garan- 
tías: la verdad de una vida de comunión intraeclesial que 
es tan fundamental al creyente como la verdad objetiva de 
su fe. La verdad del amor, de la caridad, de la intimidad con 
Dios y de la fidelidad a sus designios y mandatos, con espe- 
cial atención al del amor *%, son exigencias tan trascendenta- 
les para la vida de la Iglesia y para la autenticidad de toda 


2 Tn 146. 

2 Cf. Jn 14,10ss. 

28 TPe 2,4-9. Cf. lect. brev, ad 1 vesp.; aña. ad Magnif. 1 vesp.; praec. ad laud; 
lect. brev, ad sextam et nonam; etc. 

29 Act 9,26-31; 1Jn 3,18-24; Jn 15,1-8 (inmanencia vitalizadora en Cristo). 

30 Cf. 1Jn 3,18-24. . 
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existencia cristiana como puedan serlo la verdad de su fe, de 
su piedad externa, de su culto y de su confianza en Dios. Quien 
no da frutos como «cristificado», es evidente que carece de 
una auténtica «cristificación pascual» realizada para él en el 
seno de la comunidad cristificante que es la Iglesia. 

Finalmente, el ciclo C aborda las últimas consecuencias de 
esta inmanencia-comunión en Cristo y el sentido de «signo» 
de esta inmanencia regenerante que debe ser la propia comu- 
nidad eclesial *, 

Toda la Iglesia constituye un signo salvífico* en medio 
de los hombres. Signo dinámico que se mueve y opera entre 
los pueblos, originando nuevas comunidades de vida y salva- 
ción. Signo escatológico que hace ya presente, de alguna for- 
ma, la plenitud de intimidad con Dios y su presencia amorosa 
entre los hombres. Signo, en fin, de unidad y amor que evi- 
dencia y garantiza la nueva vivencia de Cristo entre los suyos 
y ante el mundo. 

Por los misteriosos impulsos de esta caridad operante, ex- 
pansiva, renovadora y unificante, la Iglesia entera va «signifi- 
cando» y realizando misteriosamente la redención pascual entre 
los hombres y haciendo posible la nueva creación planificada 
por Dios en la historia de la salvación: «Restaurarlo todo en 
Cristo» *. El signo externo de la caridad real% evidenciará 
la glorificación pascual del Resucitado; verificará su presencia 
misteriosa en su Cuerpo místico; hará efectiva la unidad diná- 
mica y salvífica original de toda la Iglesia y garantizará la 
autenticidad cristiana de cada uno de sus miembros. 

A partir del domingo VI, todo el tiempo pascual gira te- 
máticamente hacia la condición pneumatológica de la Iglesia 
de Cristo. La liturgia pascual se hace ya profundamente pente- 
costal. En esta semana, además, se celebra la solemnidad de la 
Ascensión, que significa el momento exacto divisorio entre la 
obra personal del Cristo histórico y el comienzo de la acción 
del Espíritu de Cristo a través del instrumento cristial de su 
Cuerpo místico o Iglesia. 

31 Act 14,20-26; Ap 21,1-5; Jn 13,31-35 (mandato-testamento de la caridad). 

32 Cf, const. dogm. Lumen. gentium n.1.9.48; const. Sacrosancium concilium n.26; 
decr. Ad gentes n.1.5; etc. 

33 Ef 1,10. 

24 Jn 13,34-35, 
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2. LA IGLESIA, «SIGNO OPERANTE» DEL ESPÍRITU 


La quincuagésima pascual en su segunda parte es decidida- 
mente pneumatológica. En primer plano aparece el misterio 
de la Iglesia como receptora del Espíritu de Cristo, y, por lo 
mismo, «signo permanente y operante» de ese mismo Espíritu 


. y sacramento visible de su acción en el mundo. 


La liturgia, a partir del domingo VI de Pascua, se centra 
ya en torno a las consecuencias eclesiales de las dos últimas 


. solemnidades pascuales: Ascensión y Pentecostés. La primera, 
. en cuanto significa la paradoja pascual de Cristo, que desapa- 


rece visiblemente y de modo definitivo del entorno humano 


- en que verificó su obra redentora para ensanchar, profundizar 
- y activar su presencia salvífica más allá del tiempo y del espa- 
- cio. Una ausencia que afianza y hace trascendente su presencia 


mediante su prolongación en su Cuerpo místico hasta la paru- 
sía *. La solemnidad pentecostal, en cuanto realiza el don su- 
premo de Jesús o donación del Espíritu Santo de parte del 
Padre, que iniciará la integración e inmanencia de todos los 
redimidos en el misterio del Cristo total como Cuerpo místico, 
«haciendo Iglesia» de aquella comunidad de discípulos que 


quedan en el mundo *, 


Teológicamente, el esquema litúrgico de este domingo VI 
se convierte, en los tres ciclos, en un auténtico pregón de la 
trascendencia, la necesidad y el dinamismo del Espíritu Santo 
en el misterio de la Iglesia. Los esquemas correspondientes de 
la liturgia de la Palabra giran en torno a la presencia activa del 
Espíritu, animador y vivificador de la comunidad humana in- 
tegradora de la Iglesia. 

En el ciclo A”, la Iglesia es proclamada como una reali- 
dad sacramental pneumática o «signo operante» que activa el 
Espíritu de Jesús en la comunidad humana de creyentes por 
El inhabitada *. Para la conciencia cristiana se subraya con 
ello la absoluta necesidad que tiene toda la Iglesia de la pre- 


35 Cf. Act 1,11. 

36 Sobre la relación histórica y litúrgica de la Ascensión con Pentecostés cf. RIGHET- 
Tr, M., o.c., p.854-56; CABROL, en Dictionnaire d'archéologie et liturgie chbrétienne, 
s.v. Ascensión, vol.1 col.2934ss. 

37 Act 8,5-8.14-17 (pneumatología de la imposición de manos); 1Pe 3,15-18 (vida 
cristificante por el Espíritu); Jn 14,15-21 (promesa del Paráclito), Cf. liturg. de las 
horas: aña. ad 1 vesp.; lect. altera offic. lect. (SAN CIRIL. ALEX., Comment. in Ep. 11 
ad Cor 5,5-6: PG 74 p.942-43); praec. ad 1I vesp. 

38 Cf. Rom 8,9; Gál 4,6. 
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sencia y acción del Espíritu Santo. Sin esta acción trascenden- 
te, la Iglesia no sería más que la estela social y humana del 
paso fugaz del Enmanuel por la historia. Pero nunca una reali- 
dad viva y operante del misterio de Cristo. 

El ciclo B* presenta al Espíritu Santo como fuente de ca- 
ridad rectora en la vida de la Iglesia y como fuerza que ilumi- 
na, anima y avala en ella la aplicación eficaz de la obra reden- 
tora de Cristo. Es una auténtica inhabitación transformante 
que pone al creyente en tensión de caridad trascendente, ha- 
ciendo con ello que la Iglesia y la existencia cristiana no sean 
ni un sistema ético ni una pura institución social histórica o 
religiosa. Sino una vivencia continuada de la presencia del 
Hijo de Dios, hecho hombre pata poner a los hombres a la 
altura fecunda del amor de Dios salvífico %. Así, la Iglesia en- 
tera es fruto del amor y está destinada a ser signo de comunión 
evangelizar a los hombres para integrarlos en sus comunidades 
evangeliza a los hombre para integrarlos en sus comunidades 
cristocéntricas. Amor que abre sus realidades salvíficas a todos 
los hombres. Amor que es el título esencial con que la Iglesia 
entera puede intervenir eficazmente en la vida y en la salva- 
ción de todos los hombres a escala universal en el tiempo y en 
el espacio. 

Finalmente, el ciclo C* viene a proclamar que la Iglesia 
de Cristo, más que obra histórica de Jesús, es, por su natura- 
leza íntima, una realidad presente y viva que activa el Espíritu. 
Es una realidad sacramental y pneumática, un verdadero «ar- 
chisacramento» del Espíritu de Cristo. Sin su acción permanen- 
te, palpitante en sus miembros e iluminando sus inteligencias, 
el Evangelio sería pura historia pasada; el Calvario, un episo- 
dio inactual; la redención, un hecho fragmentario y arqueoló- 
gico. Nada quedaría ya en el mundo de la realidad salvífica de 
Cristo, a excepción de su repercusión moral y su valor modé- 
lico. Y mucho menos de la redención actualizada y aplicada en 
el tiempo y el espacio. Por ello, la ausencia sensible de Cristo 
—por el acontecimiento ascensional-, lejos de significar aban- 
dono u orfandad para la comunidad de los suyos en el mundo, 


39 Act 10,25-26.34-35,44-48; 1Jn 4,7-10; Jn 15,9-17 (caridad testifical bajo la ac- 
ción del Espíritu). 

40 Cf. Ja 15,9. 

41 Act 15,1-2.22-29; Ap 21,10-44.22-23; Jn 14,23-29 (acción renovadora, inmanente 
y evangelizadora del Espíritu en la Iglesia). 
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era, en los planes de Dios, el comienzo de una acción salvífica 
mucho más profunda y santificadora: la inhabitación operante 
del Espíritu de Cristo en su Cuerpo místico. 


Litúrgicamente, la Ascensión del Señor reviste más valor 
como signo que como evocación de un episodio cristológico. 
Temáticamente, en la actualidad divide el contenido del tiem- 
po pascual, haciendo de su segunda parte una proclamación 
litúrgica del misterio pentecostal en la Iglesia. 

No es una de las más primitivas festividades cristológicas 
ni teviste un excepcional significado dentro del misterio pas- 
cual. Parece haber sido ignorada en la estructuración primitiva 
del año litúrgico. Tampoco los evangelistas le dieron demasia- 
da importancia como hecho histórico. En su mentalidad, el 
acontecimiento trascendental lo constituye sólo la resurrección, 
que señala la línea histórica divisoria entre la vida terrenal o 
temporal de Cristo y su proyección real y mistérica, definitiva 
para la historia de la salvación. La ascensión no es sino una 
consecuencia lógica de la resurrección o «mutación de vida» 
vinculada a la cronología de Jesús. De aquí que San Mateo no 
consigne siquiera la ascensión del Señor. En San Juan sólo 
encontramos una vaga y profética alusión 2. San Lucas escasa- 
mente le dedica un versículo al final de su evangelio Y. Y otro 
tanto hace San Marcos, resumiendo con suma brevedad la glo- 
rificación definitiva de Cristo a la diestra del Padre %, 

En realidad, el «episodio» no pasa de ser una consecuencia 
ineludible de la nueva existencia del Resucitado. El relato más 
extenso está en los Hechos de los Apóstoles %; orientado men- 
talmente a Pentecostés y redactado como un punto de atran- 
que para la historia de la Iglesia y de su responsabilidad de 
continuar en el mundo la obra de Cristo. 

Por todo ello, litúrgica y dogmáticamente, la ascensión es, 
fundamentalmente, un «signo» más dentro del misterio pas- 
cual. Signo de la glorificación trascendental que para la huma- 
nidad entera representó la encarnación del Verbo, que, por la 
ascensión gloriosa de Jesús, hace de su humanidad un «encla- 
ve» auténtico en el seno de la Santísima Trinidad. Enclave que, 
a su vez, es garantía escatológica de salvación solidaria para 

2 Jn 20,17. 
% Le 2451. 


4 Mc 16,19. 
45 Act 1,1-11, 
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toda la humanidad; a condición de que sus miembros se «cristi- 
fiquen» incorporándose vitalmente a Cristo Y 

Lo significativo y extraordinario en los relatos evangéli- 
cos Y es el tesón y la lógica constante con que los hagiógrafos 
engarzan la ausencia definitiva del Maestro con el «mandato 
apostólico» o misión de evangelización y el exordio oficial de 
su desarrollo en la tierra. Como una continuación exacta, idén- 
tica e ininterrumpida de la misión de Jesucristo. Es la obra 
del Cristo-histórico dando paso a la obra del Cristo-místico; 
sólo separadas por el «detalle» de la ascensión a los cielos. Con 
lo que su presencia visible queda transformada en presencia 
asistencial invisible sensibilizada en el «testimonio evange- 
lizadot» de sus miembros Y 

La misión de predicar el Evangelio a todos los hombres, la 
responsabilidad de ser testigos vivientes de Cristo y su obra 
redentora, la disponibilidad personal y colectiva en la Iglesia 
ante la infusión dinámica del Espíritu de Cristo y la vocación 
a seguir las huellas de Cristo hacia el Padre constituyen el en- 
trañable mensaje teológico y eclesial de la ascensión del Señor 
en los relatos evangélicos % 


El domingo intermedio entre Ascensión y Pentecostés, 
VII de Pascua, a diferencia de los precedentes domingos pas- 
cuales, no presenta en la actualidad una temática común a los 
tres ciclos. Con todo, la liturgia de la Palabra prosigue y com- 
pleta la presentación signológica del misterio de la Iglesia, y 
en los tres ciclos relacionándola con la acción del Espíritu 
Santo. 

El esquema del ciclo A* proclama la oración cristiana 


46 «Que después de su resurrección se apareció visiblemente a todos sus discípulos, 
y ante sus ojos fue elevado al cielo para hacernos compartir su divinidad» (Praef. y; 
«Porque Jesús, el Señor, ha ascendido hoy... como Mediador entre Dios y los hombres, 
como Juez de vivos y muertos. No se ha ido para desentenderse de este mundo, sino 
que ha querido precedernos como Cabeza muestra, para que nosotros, miembros de su 
Cuerpo, vivamos con la ardiente esperanza de seguirlo en su Reino» (nuevo Praef. 
del día). 

47 Ciclo A: Mt 28,16-20; ciclo B: Mc 15-20; ciclo C: Lc 24,46-53 («id y haced 
discípulos míos de todos los pueblos» [Mt]; «id al mundo entero» [Mc]; «se predi- 
cará la conversión y el perdón a todos los pueblos... vosotros sois 4 testigos» [Lc]. 

48 Mt 28,20; Mc 16,20. 4 Cf, Lc 24,48; Act 1,8. 

50 Cf. Mt 28, 13; Mc 16,19; Lc 24,50-51; Act 1,3-11. La «inmanencia» en Cristo 

y el misterio de Cuerpo místico están en el trasfondo de toda la liturgia de este día. 
CE praec. ad 1 vesp.; lect. I et altera offic. lect.; lect. brev, ad nonam; praec. ad 
II vesp 

51 Act. 1112-14 (Iglesia, comunidad de orantes); 1Pe 4,13-16 (presencia del Espí- 
ritu en el cristiano); Jn 17,1 (oración mediadora de Cristo), 
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—cedclesial y personal—como «signo vivencial» del misterio de 
Cristo, especialmente en su condición irrenunciable de media- 
dor, ahora reafirmada definitivamente por su ascensión al 
Padre. 

El primer diseño eclesial que nos trazan los Hechos es 
precisamente el de una comunidad orante en expectación de 
la promesa de Pentecostés; una comunidad de creyentes 
inicialmente estructurada y hecha en la oración ante Dios y 
en medio de los hombres. La actividad orante es presentada 
intencionalmente como vínculo de la comunidad, reunida por 
mandato de Jesús* y preparándose para la gran promesa 
eclesiógena del Espíritu Santo * 

El aval trascendente de la mediación orante de Cristo por 
su Iglesia % está en su identificación salvífica con el Padre. 
Quien, a su vez, le glorifica, verificando la salvación de los 
hombres, con los que, por la fe y la revelación del Poder divino, 
establece una profunda comunión regeneradora y un auténti- 
co «señorío» salvífico ? 

Jesús orante evidencia, ante todo, una perfecta conciencia 
de su identificación con el Padre y, al mismo tiempo, una res- 
ponsabilidad existencial para con los suyos, con quienes trata 
de identificarse amorosa y eficazmente en su acción intercesora 
ante el Padre *%. Es la actítud eterna pospascual de Jesús en 
relación con su Iglesia en todos los tiempos. A su vez, la vi- 
vencia cristiana de esta dimensión de Cristo mediador es uno 
de los «signos» más fuertes de la autenticidad de la fe y la 
vida cristianas. 

El ciclo B es más directamente pentecostal. Presenta a la 
Iglesia como «signo dinámico del Espíritu de Cristo»: una 
comunidad responsablemente abierta a Pentecostés, como acon- 
tecimiento permanente en la nueva economía de la salva- 
ción ?. Es, en realidad, una liturgia preparatoria y de apertu- 
ra de toda la Iglesia a la realidad definitiva de la acción del 

32 Act 1,1214, 

5 Cf. Act 1,4. 

54 Cf. Act 1. 

55 C£. Ja 17. 

56 C£. Jn 17,8. 

7 C£ Jn 172689:0. 


38 Cf. Heb 7 
39 Act 1,15- 17 2h 26; 1Jn 4,11-16; Jn 17,11-19, 


314 P.I1. Espiritualidad cristiana y año litárgico 


Espíritu de Cristo, sin el cual nada tendría que hacer en medio 
del mundo *, 

La presencia del Espíritu en la Iglesia es la que hace je- 
rarquía y elige y consagra ministros. Sólo podrán actuar con 
poderes de Cristo ante los hombres quienes hayan recibido la 
vittud y el carisma peculiar del Espíritu, y, por él, los poderes 
salvíficos y sacramentales del mismo Cristo (primera lectura). 
El Espíritu es el que hace también comunidad de amor *. En 
los planes de Dios, la Iglesia no es una mera asociación de pet- 
sonas para la promoción del bien común religioso. Ni una sim- 
ple profesión colectiva de creencias, esperanzas y empresas te- 
dencionistas al dictado de una «filosofía evangélica». Es el mis- 
terio del Cuerpo místico o comunidad de vida divina, realizada 
en la caridad teologal y animada y vivificada por el único Es- 
píritu en la fe, la esperanza y la caridad (segunda lectura). El 
amor externo interhumano no es sino el «signo» y el fruto 
del amor de inmanencia vital de Dios-caridad % en cuantos por 
El han sido elegidos, inhabitados y santificados. 

Mientras Cristo permaneció visible en el mundo, su sola 
presencia hacía presencia de Dios (Enmanuel!) entre los suyos. 
El era testigo exacto de la palabra del Padre % y el centro de 
unión de sus elegidos %; el custodio de su salvación %. Con la 
resurrección y ascensión del Señor, la condición de los suyos 
ha cambiado externamente. Ausente el Maestro, es el Espíritu 
el que prolongará su presencia viva y operante en las comuni- 
dades de elegidos. El Espíritu será desde ahora el testigo fiel 
de la palabra recibida del Padre y un foco de unidad y de amor 
operante para la comunión sobrenatural de los suyos. Será el 
realizador y custodio de la salvación en su Iglesia en medio 
del mundo (Evangelio). 

En el ciclo C predomina la problemática del testimonio 
cristiano %, Los cristianos, integrados en la comunidad ecle- 
sial, constituyen ellos mismos un auténtico «signo testifical» 
de la realidad salvífica de Cristo en medio de la humanidad. 


é0 Cf. Rom 8,9; Gál 4,6. Cf. resp. brev. et praec. 1 vesp.; lect. altera offic. lect. 
(S. GrrG. Nysex., In Cantica canticorum hom.15: PG 44 p.1115-18); praec. ad laud.; 
aña. ad Magnif. et praec. 11 vesp. 


6 In 17,11. 
66 pe 7,55-60 (el «protomártir-testigo» de Cristo); Ap 22,12-14.16-17.20 (ansia es 
catológica testifical de la Iglesia); Jn 17,20-26 (unidad vital con Cristo). 


C.6. Iglesia y tiempo pascual 315 


Es el mandato: «Vosotros seréis mis testigos...» (Act 1,8), 
dramatizado litúrgicamente como signo de Cristo vivo y ope- 
rante en la salvación de los hombres hasta la patusía. 

También esta «ansiedad escatológica« por su retorno es un 
signo testifical de la condición y autenticidad cristianas y de la 
identidad salvífica de toda la Iglesia. La humanidad seguirá 
buscando la faz de Cristo, el gran Ausente desde la ascensión. 
No lo encontrará sino en la fe—presencia, vida, conducta—y 
en la unidad vital de sus miembros a El incorporados. ¡ 

En la Iglesia queda la institución esencial del «ministerio», 
o servicio evangelizador, y del «testimonio», o evangelización 
viviente. Por una reacción lógica del mundo anticristiano, es- 
tos signos de presencia de Cristo habrán de ser aceptados o re- 
chazados por los hombres, por la misma razón que lo es el 
propio Cristo ”, 


3. PENTECOSTÉS, LA PASCUA CONSUMADA Y PERPETUADA 


La coronación histórica, teológica y litúrgica de la Pascua, 
tanto en la historia de la salvación como en el proceso cristi- 
ficante de la liturgia cristiana, es la solemnidad de Pentecos- 
tés. Celebración eclesial que es a un tiempo evocación de un 
acontecimiento eclesiógeno inicial (la efusión del Espíritu San- 
to sobre la primera comunidad de creyentes y testigos pascua- 
les) y misterio permanente que sigue «haciendo Iglesia» hasta 
la consumación de los siglos *, 

El misterio pascual se completa así con la acción vivifican- 
te del Espíritu de Cristo % sobre el nuevo Pueblo de Dios o 
Iglesia, nacida de la Nueva Alianza en la sangre de Cristo y 
madre fecunda de vida y santidad divinizadoras. La Pascua 
termina, pues, cón la constitución y promulgación de la reali- 
dad eclesial como «comunidad pascual de santidad y salvación». 

Es un tanto original la actual estructuración de esta solem- 
nidad. Ha desaparecido la antigua vigilia y se ha suprimido la 
incoherente octava, que hasta nuestros días prolongaba artifi- 
ciosamente el tiempo pascual. En cambio, la liturgia del do- 
mingo pentecostal se ha estructurado de un modo teóricamen- 
te análogo a la solemnidad de la Resurrección. Una misa vesper- 


$7 Cf. lect. 1 y evangelio, ciclo C. 
$8 Cf. Ricnerri, M., o.c., p.S56-62; GarriDo BoNAÑOo, M., Curso de liturgia p.497-99, 
6 Cf. Rom 8,9. 
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tina a modo de vigilia, enriquecida bíblicamente con un amplio 
leccionario veterotestamentario, del que opcionalmente se pue- 
de elegir la primera lectura, y que recuerda un tanto el leccio- 
nario de la gran vigilia pascual, adelanta psicológicamente la 
trascendencia mistérica de la festividad eclesial y corona pe- 
dagógicamente las jornadas de oración expectante en que ha 
vivido la Iglesia los últimos días del tiempo pascual. 


» El tema clave es la profunda necesidad que toda la Iglesia 
—las comunidades y los propios creyentes—tiene de la inhabi- 
tación vivificante y de la presencia operante del Espíritu en 
medio de un mundo muerto (sin vida sobrenatural), disgregado 
(por el pecado) y enfrentado a Jesucristo (ambiente antievangé- 
lico o paganizante), en el que urge actualizar la obra de la re- 
dención pascual. 

Cualquiera de los textos veterotestamentarios que se eli- 
jan evoca en las conciencias los designios de Dios de comuni- 
carnos su propia vida por la acción interiorizadora y trascen- 
dente de su Espíritu. En este sentido, Pentecostés viene a sig- 
nificar el cumplimiento exacto, impresionantemente eficaz y 
pleno, de todas aquellas sombras y figuras proféticas veterotes- 
tamentarias en la Nueva Alianza y en la realidad definitiva de 
la Iglesia. Así, la redención se proclama como una honda rege- 
netación del hombre para «hijo de Dios» ””, Con lo que se 
inicia también, para la creación entera, una nueva finalidad 
doxológica como obra de Dios que permanecía profanada por 
el pecado. En esta «nueva creación», nuevamente ha querido 
Dios que su Espíritu actúe sobre todo lo creado hasta la res- 
tauración final de todo en Cristo”. Especialmente en las en- 
trañas del hombre, regenerado y «cristificado» por la adop- 
ción divina (byiotbesia) y capacitado, por la vida interior, para 
la oración filial auténtica, avalada por el propio Espíritu de 
Cristo ”. 

El esquema litúrgico de la solemnidad es teológica y bí- 
blicamente uno de los más logrados en la estructuración actual 
del año cristológico. Todo él presenta una perfecta visión 
teológica e histórica de la naturaleza pneumatológica del mis- 


70 Cf. Rom 8,22-27. 

mn Cf. Ef 1,10. 

1 Rom 8,26-27. Los textos que pueden proclamarse en la lect. 1 veterotestamen- 
taría son los siguientes: Gén 11,1-9; Ex 19,3-8,16-20; Ez 37,1-14; Jl 2,28-32, 
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terio de la Iglesia: el acontecimiento originario pentecostal, 
que la inaugura 7%; su profunda incidencia en la autenticidad 
orante de los fieles, que la integran, y la unidad vital de las 
comunidades jerarquizadas, en que la Iglesia se realiza ”*; la 
transferencia que de su propio Espíritu y misión regenerante 
hizo Jesús a la comunidad eclesial originaria %, Todo el dina- 
mismo de la acción del Espíritu en el misterio del Cuerpo mís- 
tico es presentado en perfecta síntesis en el texto del prefacio. 

Pentecostés es proclamado como una promulgación divina 
de la misma Pascua a escala universal en el tiempo y en el es- 
pacio. Y señala, justamente, el paso efectivo de la realidad 
del Cristo histórico-pascual y su obra al misterio del Cristo 
místico en acción o «Cristo total» según expresión agustiniana, 

Aquel mismo Espíritu que un día iniciara la realidad de la 
encarnación en María ”, como «Espíritu de Cristo» 7 comple- 
ta ahora su acción trascendental encarnando al Cristo místico 
en la realidad humana eclesial histórica. ¡Ha sonado en la 
historia de la salvación la hora de la Iglesia de Cristo! 

Por ello, Pentecostés es una encarnación ampliada y una 
Pascua consumada y perpetuada ya a escala universal. Es tam- 
bién un índice histórico definitivo de la promulgación y del 
dinamismo auténtico de la Nueva Alianza. 

La teología litúrgica nos recuerda en este día que toda 
la obra de la Iglesia es fruto de Pentecostés. Al igual que toda 
la obra personal de Cristo fue fruto de la encarnación del Ver- 
bo bajo la acción del Espíritu Santo en María. En ambos casos, 
el Espíritu Santo significa y mantiene una línea de continuidad 
homogénea, histórica y divina, en los acontecimientos de la 
salvación ”, 

La página bíblica que constituye la primera lectura ” no 
es sino la «carta constitucional» y la promulgación histórica 
de la Iglesia de Cristo como comunidad salvífica, universal, 
visible y perpetua. En su primer momento, el acontecimiento 
vino a hacer misteriosamente sensible la fuerza salvífica que 

73 Act 2,1-11 (acontecimiento pentecostal eclesiógeno). 

74 1Cor 12,3-7.12-13 (unidad eclesial en el Espiritu). 

75 Jn 20,19-23 (Cristo transfiere su misión y su Espíritu a la Iglesia). 

78 C£. Le 1,35 

7 Rom 8,9. 

78 Cf. liturgia de las horas: lecf. brev., aña. ad Magnif. et praec. ad I vesp.; 
lect. 1 er altera offic. lect.; praec. ad laud. et ad II vesp.; etc. La síntesis perfecta 


la encontramos en el prefacio propio de este día. 
7 Act 2,1-11, 
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se encierra en las entrañas sacramentales de este nuevo y defi- 
nitivo Pueblo de Dios. 

Teológicamente, en aquel momento se realizó la «casi tran- 
sustanciación» sacramental de una comunidad humana entu- 
siasta de Jesús resucitado y constituida en sociedad religiosa 
jerarquizada, en el verdadero Cuerpo místico vitalmente incor- 
porado a su Cabeza, el Verbo encarnado y glorificado en el 
seno del Padre. Hasta este momento, todo el misterio de la 
Iglesia era sólo un proyecto misterioso ya iniciado. Desde 
Pentecostés fue y será siempre una realidad definitiva y ope- 
rante. 

El «gran acontecimiento» eclesial consistió en que en aquel 
instante «quedaron llenos del Espíritu Santo». Hechos evan- 
gelios vivientes, miembros reales de Cristo, partícipes de la 
adopción divina y de la «plenitud de Cristo», testigos y res- 
ponsables auténticos de la redención universal ante el mundo 
y ante Dios. 

Allí se hizo realidad imperecedera el sacramento de la Igle- 
sia de Cristo. Y para cada uno de sus miembros quedó estable- 
cido un principio de autenticidad existencial: «Si alguno no 
tiene el Espíritu de Cristo, ese tal no es de Cristo» Y, Su vida 
y su acción, por muy espirituales y extraordinarias que parez- 
can, no hacen sino dañar a toda la Iglesia, desnaturalizándola. 

De Pentecostés arranca toda la acción realmente sobrena- 
tural de la Iglesia. Tluminando inteligencias hacia la fe. Mo- 
viendo voluntades y realizando la «conversión». Desarrollando 
un ministerio cristiforme y santificador: gracia y apostolado 
avalados además por la santidad y fortaleza sobrenaturales. 

La historia «teológica» de la Iglesia es una prueba palma- 
ria y continua de que todos los éxitos sobrenaturales de esa 
Iglesia en el mundo manifiestan la realidad de un permanente 
Pentecostés. Son frutos pentecostales. Y de que todos los re- 
veses humanos de la Iglesia y todos los fracasos personales de 
los cristianos en el mundo acusan una inconsciencia o una acti: 
tud humana a espaldas de Pentecostés. La Iglesia en tanto es 
Iglesia en cuanto es Pentecostés en acción. Y la existencia cris- 
tiana en tanto es realmente cristiana en cuanto dimana de una 
profunda espiritualidad —«vida en el Espíritu»—, fruto y ur- 
gencia dinámica de la acción del Espíritu Santo en el hombre 


80 Rom 8,9. 
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creyente en Cristo. Porque cualquier «zona existencial» del 
hombre en la que no actúe el Espíritu de Cristo, queda en él 
a nivel de «hombre carnal», antievangélico y fácilmente anti- 
evangelizador a pesar de su filiación cristiana *. 


4. TEOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD DEL TIEMPO PASCUAL 


El misterio pascual es la clave de la fe cristiana. La garan- 
tía de la existencia cristiforme y cristificada. La fuente diná- 
mica de toda la Iglesia y el fundamento sacramental de la es- 
piritualidad evangélica o cristial, 

Es evidente que la celebración mistérica del acontecimien- 
to pascual y el tiempo litúrgico que intensamente trata de vi- 
venciarlo en la acción litúrgica durante la pentecoste o quin- 
cuagésima pascual, al desarrollar litúrgica y pastoralmente to- 
dos sus contenidos y urgencias en la vida de la Iglesia, encie- 
rra en sus líneas esenciales todo el dogma cristiano de la his- 
toria de la salvación y de la presencia redentora de Cristo entre 
los hombres. Fundamenta todo el dinamismo santificador y 
vinculante de la moral cristiana. Constituye también el tiempo 
fuerte de la genuina ascética y mística evangélicas. 

La liturgia que precede al tiempo pascual no es sino un 
proceso de preparación dogmática, moral y ascética para la 
Pascua. Lo que aún reste del año cristológico—domingos ordi- 
narios con sus correspondientes semanas—se reduce a una te- 
producción dominical «en miniatura» del acontecimiento pas- 
cual ?, 

Especial subrayado para la espiritualidad cristiana merecen, 
en la riquísima teología del tiempo pascual, los grandes prin- 
cipios de la fe y de la existencia cristianas desplegados litúrgi- 
ca y pedagógicamente a lo latgo de los cincuenta días pas- 
cuales, 

a) En su contenido dogmático predomina la epifanía o 
proclamación de la divinidad personal de Cristo. Es el gran 
kerigma del «señorío» númico del Redentor y de la trascen- 
dencia salvífica del misterio del Calvario como acontecimiento 
cumbre de la historia de la salvación. La liturgia pascual en 

81 Cf. 1Cor 3,2ss; 2Cor 1,2; Rom 7,14; Gál 5,19; Rom 8,5ss; etc. Cf. const. dogm. 


Lumen gentium n. 46.12; decr. Ad gentes n.4.5; const. dogm. Dei Verbum n.5. 
82 Cf, const. Sacrosancium concilium n.106; Normas generales... n.4.5, 
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toda su integridad (kénosis-resurrección) completa la presenta- 
ción teológica del Redentor. Especialmente su condición sacer- 
dotal única y trascendente, su estado de victimación pascual so- 
lidaria y su vicariedad universal, su condición de mediador y 
la trascendencia de su sacrificio único y definitivo. La Pascua 
es, dogmáticamente, el acontecimiento que realiza la nueva y 
definitiva alianza salvífica en Cristo. 

Cristo, a su vez, con su exaltación pascual significa el «sí» 
definitivo de Dios a sus propios designios soteriológicos: cul- 
minación de la revelación y del diálogo salvífico de Dios con 
los hombres; aval y proclamación definitiva del Evangelio y 
de la Nueva Ley. 

En esta misma línea dogmática está la proclamación de la 
Iglesia como institución sacramental, Connatural al misterio 
salvífico de Cristo e instrumento permanente de su obra reden- 
tora. Con todos sus contenidos cristocéntricos y cristificantes: 
su vinculación mística e histórica al acontecimiento de Cristo; 
su condición sacerdotal como Cuerpo místico, vital y sacra- 
mentalmente incorporado al sacerdocio esencial de Cristo-Cabe- 
za; la presencia operante del Espíritu Santo en ella y en la 
entraña misma del ser cristiano, junto con la actividad sacra- 
mental, objetiva y trascendente de todo el dinamismo eclesial 
en la salvación del mundo. 

En cuanto es marco pastoral para las catequesis mistagógi- 
cas, la liturgia pascual profundiza y completa la formación dog- 
mática en torno a los sacramentos de la iniciación cristiana. 
Peculiarmente, la teología dogmática sobre el sacramento del 
bautismo. El carácter sacrificial y vivencial de la eucaristía. La 
trascendencia del sacramento de la confirmación en la Iglesia, 
base de toda su condición y dinamismo pneumatológicos. 

La segunda parte del tiempo pascual aborda, fundamental- 
mente, la teología de la institución y del dinamismo del minis- 
terio evangelizador ante el mundo y la estructuración jerárqui- 
ca institucional de la Iglesia sobre la base del colegio apostó- 
lico. Con su peculiar misión inalienable: la proclamación del 
misterio pascual y la diaconía salvífica intraeclesial hasta el 
fin de los tiempos. 

b) En el orden moral, la pedagogía del tiempo pascual 
representa y significa la valoración vinculante de la Nueva Ley, 
casi en antítesis perfectiva con relación a la Ley mosaica. 


C.6. Iglesia y tiempo pascual 321 


Las bases morales de esta nueva Ley, especialmente sub- 
rayadas a lo largo del tiempo pascual, son: la dinámica de la 
fe sobrenatural, como incorporación existencial a la muerte y 
vida nueva en Cristo; la conciencia de «nueva criatura», voca- 
cionada a la santidad evangélica—cristiforme y cristificada—, 
superando definitivamente la moral fragmentaria y legalista del 
Antiguo Testamento; la actividad misteriosa de la gracia y la 
presencia del Espíritu de Cristo, como principio interior de 
dinamismo sobrenatural en la vida cristiana. 

En el plano eclesial, el misterio pascual comporta especial. 
mente la fundamentación sacramental de las vivencias morales 
cristianas: conciencia y responsabilidad irrenunciables de bau- 
tizados; dimensión cibativa y cristificante de la eucaristía, como 
incorporación vivencial a la persona de Cristo. Más, una fuer- 
te conciencia comunitaria y eclesial, como responsabilidad mo- 
ral ante el misterio del Cuerpo místico. 

Es obvio resaltar que el mandato de la caridad evangélica, 
signo y base de toda moral cristiana, tiene su raíz, su garantía 
y su profunda motivación en el misterio pascual. 

En síntesis, la «moral pascual» es una moral de santidad 
positiva. Moral de filiación divina consciente y operante. Moral 
de responsabilidad sacerdotal, testifical y apostólica ante Dios 
y ante los demás hombres. Es, además, moral basada en una 
profunda vida interior, fruto de la inhabitación del Espíritu 
Santo y de la vivencia responsable de los sacramentos pascua- 
les. Es, en fin, una moral fuertemente escatológica, como exi- 
gencia de nuestra corresurrección con Cristo para pasar del 
mundo al Padre *. 

c) En el plano de la ascética y de la mística cristianas, el 
misterio pascual corona la «renuncia» cuaresmal, dando un 
sentido positivo a nuestra vivencia continuada del misterio de 
la cruz y de la penitencia reformadora. Pero peculiarmente in- 
tensifica en el alma la mística santificadora de la alegría. Ale- 
gría consciente de «ser de Cristo» y de haber sido rescatado 
del mundo. Alegría de la «cristificación» testifical ante los de- 
más hombres. El gozo indecible de sentirnos «templos del Es- 
píritu Santo», miembros visibles de Cristo salvador, «nuevas 
vidas» escondidas en el misterio de Cristo, como un enclave 


83 Cf. Col 3,1ss. 
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viviente del Cuerpo místico todavía operante en la Iglesia mi- 
litante en medio de los hombres. 

Es la conciencia ascético-mística de sentirse una prolonga- 
ción viviente de Cristo en el tiempo y en el espacio hasta que 
vuelva el Señor Jesús. 

Es también la conciencia viva de una situación de «ascéti- 
ca pascual». No se trata de una paradoja: «ascética» y «pas- 
cual» no son dos conceptos evangélicos irreconciliables, sino 
el modo único de superar el riesgo de una alegría pascual 
periférica y sentimental (simple gozo inoperante por la resurrec- 
ción del Señor). Se trata de la vivencia honda de la ascética 
de «paso», consustancial a la nueva vida pascual: del hombre 
«viejo», al hombre nuevo en Cristo; de la vida de pecado del 
hombre «al natural», a la vida «en el Espíritu»; de la vida 
carnal, a la santidad totalitaria de la «nueva criatura» cristi- 
forme. 

Especial significado mistagógico aporta el enriquecimiento 
que este tiempo fuerte para la espiritualidad cristiana ha al- 
canzado con la reforma litúrgica. En su liturgia ferial cotidiana 
ha sido reconstruido íntegramente con una perfecta metodolo- 
gía, sobre la base de una lectura exhaustiva de los Hechos de 
los Apóstoles y una proclamación intensa del cristocentrismo 
vivencial del cuarto evangelio. 

La lectura de los Hechos constituye un subrayado perma- 
nente de la responsabilidad de los «testigos pascuales» de la 
primera generación, que, al paso que se muestran contagiosos 
de su alegría recobrada de ser de Cristo, van «haciendo Igle- 
sia» con su testimonio apostólico y su parresía evangelizadora. 

La lectura joannea centra más la acción pastoral en la pro- 
fundización catequética en torno a los «signos» fundamentales 
de la existencia cristiana. 

Durante la segunda y tercera semanas se agota la lectura 
de los capítulos tercero y sexto de San Juan: el discurso bau- 
tismal con Nicodemo y el anuncio eucarístico de Cafarnaúm. 
Son los grandes temas de la espiritualidad sacramental cristia- 
na: la nueva existencia o palingenesía bautismal y la cristifica- 
ción pascual por la eucaristía. 

La cuarta semana profundiza en el misterio de la compe- 
netración existencial con Cristo-Vida, agotando la lectura del 
capítulo décimo iniciada en la domínica precedente, o del Buen 
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Pastor «que da su vida por sus ovejas», y se complementa con 
perícopas de los capítulos 12 al 14 bajo el denominador común 
de «Cristo camino, verdad y vida» *. 

A partir de la quinta semana, ya es casi ininterrumpida la 
lectura ferial del discurso de la sobremesa eucarística y la 
oración sacerdotal (c.14 al 17), en un intento por hacernos 
profundizar, mediante la vivencia de la Pascua, en el enorme 
contenido cristocéntrico y eclesial de aquel testamento del 
Maestro, que en su día resultó casi ininteligible a los propios 
discípulos y que tanto ellos como los cristianos de todos los 
tiempos sólo acertarían a penetrar y asimilar santificadoramen- 
te tras los acontecimientos pascuales: inmanencia vital en Cris- 
to ante el mundo y cristificación pneumática del auténtico 
discípulo. 


8 Cf. Jn 14,1-6. 


SINOPSIS TEOLOGICA DEL TIEMPO PASCUAL 


Proceso litúrgico en la celebración del misterio pascual 


Misterio central: acontecimiento soteriológico: 

— pascua kenótica: sacrificio victimal solidario (Viernes Santo) 
y consumación kenótica en el sepulcro (Sábado Santo); 

— pascua palingenésica: GRAN VIGILIA PASCUAL y nueva 
vida en Cristo por la regeneración bautismal; 

— solemnidad: celebración del acontecimiento cumbre en la his- 
toria de la salvación, prolongada durante ocho días naturales 
(octava pascual). 


Tiempo pascual: la pentecoste (quincuagésima pascual). Trascen- 
dencia de la existencia cristiana: ser de Cristo y vivir cristifi- 
cados: 

— período mistagógico precedente a la Ascensión: presentación 
de la Iglesia como COMUNIDAD DE TESTIGOS PAS- 
CUALES. Histórica y sacramentalmente, la Iglesia es fruto 
de la Pascua. Signos permanentes de la presencia pascual de 
Cristo en su Iglesia; 

— período postascensional: apertura-disponibilidad al Espíritu 
de Cristo. Naturaleza pneumatológica de la Iglesia como 
CUERPO MÍSTICO y su responsabilidad testifical y evan- 
gelizadora ante el mundo; 

— PENTECOSTÉS: coronación de la palingenesia pascual y 
«encarnación» del Cristo-total en la historia humana. Dina- 
mismo soteriológico del misterio de la Iglesia. 


1. Teología del acontecimiento pascual 


A) 


TroLoGÍA DOGMÁTICA: plenitud cristocéntrica y cristificante del 
misterio pascual: 


— Epifanía-proclamación de la divinidad de Cristo (Rkerigma 
cristiano esencial): 
+ trascendencia salvífica del acontecimiento, como centro y 
culmen de la bistoria de la salvación; 
+ Cristo, el SÍ SALVÍFICO de Dios: culminación de la re- 
velación y del diálogo salvífico «Dios-hombre»; 
+ Cristo, aval y proclamación de todo el EVANGELIO o 
NUEVA LEY; 
-— teología integral del BAUTISMO, como inserción radical en 
el misterio de Cristo-Iglesia: 
+» filiación divina coparticipada en Cristo: cristificación exis- 
tencial; 
+ sacralización cristiforme del bautizado: sacerdocio, profe- 
tismo y realeza coparticipados; 
+ nueva existencia (palingenesia) a nivel divino intramun- 
dano. Dimensión trinitaria de la consagración bautismal. 


B) 


O 
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— teología dinámica y sacramental del MISTERIO DEL CUER- 
PO MÍSTICO: «Cristo-total» y sacramentalidad integradora 
de la Iglesia como Cuerpo místico de Cristo: 

+ ámbito sacramental (interno-externo) pata todo encuentro 
del hombre con Dios en Cristo, Sacerdote y Mediador per- 
manente; 
presencia dinámica perpetuada de Cristo en el mundo; 
Tra eficaz de su mediación salvífica (cf. LG 
n.7.11); 
kerigma de la mistagogia de la Iglesia: los «signos» de 
Cristo en la comunidad eclesial surgida de la Pascua y 
«sacramento» de su presencia salvífica. 


TEOLOGÍA MORAL: moral de NUEVA LEY. Sus bases: 

— moral positiva de vocación a la santidad cristiforme (voca- 
ción universal cristiana; cf. LG c.5): 

+ moral de existencia cristocéntrica: Cristo, «molde y mode- 
lo, iniciador y consumador» de toda perfección existencial 
del hombre redimido (cf. LG n.40); 

+ moral consciente de palingenesia divinizante: filiación di- 
vina segregante; 

— moral de unidad-caridad-espiritualidad trascendentes: supera- 
ción radical del «nomismo» (legalismos eticistas o juridicis- 
mos formalistas): 

+ moral de interioridad: profunda «vida interior» y concien- 
cia de «nueva criatura en Cristo» (Col 3,1ss); 

+ mortal de inbabitación cristificante del Espíritu de Cristo 
(cf. Rom 8,558); 

— moral dinámica de Cuerpo místico: existencia cristiforme y 
testimonio cristógeno: 

+ comunión vertical: insertos con Cristo en la vida trini- 
taria; 

+ comunión horizontal intraeclesial: comunidad de fe, vida 
y destino en Cristo; 

—- moral de proyección escatológica: destino trascendente cris- 
tiano y consumación pascual de la nueva existencia en la 
eternidad. Destino-tensión escatológica de toda la Iglesia 
(cf. LG c.7). 


TEOLOGÍA ASCÉTICA Y MÍSTICA: vivencia profunda del Aleluya 

pascual: 

— conciencia insobornable del optimismo pascual: alegría de 
«ser de Cristo»: 

+ responsabilidad totalitaria de «ser de...»: alienación inte- 
gral consciente para Cristo en el marco salvífico y cristi- 
ficante de su Iglesia; 

*« conciencia operante de «estado de consagrados para Cris- 
to» (bautismo); 

— inmanencia eucarística: interioridad profunda del «encuentro 
con Cristo vivo» o reencuentro pascual con Cristo por la 
eucaristía. Conciencia de ser: 

+ «humanidad sobreañadida o epifánica» de Cristo hoy y 
aquí...; 
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+ «identificación existencial y alienante»: «Ya no vivo yo... 
Cristo en mí» (Gál 2,19); 

+ Pascua: plenitud vivenciada de la «cristificación eucarís- 
tica»; 

— conciencia operante de «ser-actuar» como prolongación de 
Cristo ante los «sin-Pascua»: entusiasmo evangelizador y di- 
namismo cosalvífico: 

+ la profunda alegría «contagiosa» de ser de Cristo; 

+ la transparencia de «rescatados para Cristo»: testigos pas- 
cuales; 

+ la alegría esperanzadora y acuciante ante la parusía o cul- 
minación de la existencia-vocación pascual; 

— tensión de ascética pascual (superación del riesgo de una ale- 
gría pascual romántica o periférica: simple gozo inoperante). 
Ascética de «paso» (Pascua): 

+ del hombre «viejo»... al hombre nuevo en Cristo; 

+ de la vida de pecado «al natural»... a la «vida en el 
Espíritu»; 

+ de la existencia carnal... a la santidad totalitaria (cf. 1Cor 
3,2ss; 2Cor 1,2; Rom 7,14; Gál 5,19; Rom 8,5ss). 


2. Proclamación de la eclesiología pascual litúrgica 


El tiempo pascual (dominical y ferial) proclama la existencia de 
la Iglesia como comunidad surgida de la Pascua (tanto histórica como 
sacramentalmente) y siempre realizada fundamentalmente en virtud 
de los «sacramentos pascuales». 


A) Presentación del misterio eclesial en la liturgia dominical: 


— domingo 1I: Iglesia, comunidad de testigos pascuales; 

— domingo III: Iglesia, comunidad «rehecha» en el encuentro 
pascual con Cristo; 

— domingo IV: diseño pascual del «signo» de la autoridad en 
la Iglesia (Buen Pastor); 

— domingo V: inmanencia de Cristo en su Iglesia y comunión 
(koinonía), realidades básicas del misterio de la Iglesia; 

— domingo VI: Iglesia, «signo permanente» del Espíritu de 
Cristo ante el mundo (sacramentalidad profunda o «pneuma- 
tológica» de toda la Iglesia); 

— Ascensión: divisoria entre el Cristo-bistórico y su prolomga- 
ción o «Cristo-total». Mandato de evangelización-testimonio 
ante el mundo; 

— domingo VII: Iglesia, comunidad de testigos de la media- 
ción orante de Cristo y comunidad de orantes en el Espíritu; 

— Pentecostés: el Espíritu de Cristo, «alma del Cuerpo mís- 
tico» (cf. LG n.4.7). 


B) Cristocentrismo eclesiógeno de la liturgia ferial: 

— semana-octava: la Pascua «rehaciendo» vidas de apóstoles y 
discípulos, reintegrándolos en la primitiva comunidad ecle- 
sial (metánoia pascual del reencuentro); 

— semana Il: existencia bautismal: nuevas criaturas (Jn 3: lec- 
tura continuada); 
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semana III: cristificación pascual por la eucaristía (Jn 6: in- 
manencia eucarística); 

semana IV: compenetración existencial con Cristo «Buen 
Pastor» que da vida (Jn 10 y 13); 

semana V: inmanencia testifical con Cristo ante el mundo 
(Jn 14 y 15); 

semana VI: apertura-disponibilidad al Espíritu de Cristo (Jn 
15 y 16); 

pc Vr: segregación evangelizadora y testifical en el 
mundo (Jn 17 y 21). 


CapríruLo VII 


LAS GRANDES SOLEMNIDADES DEL TIEMPO 
ORDINARIO 


Desartollados litúrgicamente los tiempos fuertes y consu- 
mada con la Pascua la palingenesia cristiana, se inicia un largo 
entretiempo de salvación y santificación, que la liturgia califi- 
ca de tiempo ordinario”. 

Su centro polarizador será ya cada domingo, con la actuali- 
zación del misterio pascual en esa miniatura semanal del acon- 
tecimiento de la pasión-muerte y resurrección del Señor Jesús 
que es la liturgia dominical o celebración del día del Señor. 

Su origen es apostólico e históricamente inició el proceso 
de diferenciación y trascendencia entre el culto cristiano y sus 
antecedentes originarios o culto del Pueblo de Dios veterotes- 
tamentario. El dies dominica fue, realmente, el eje cultual neo- 
testamentario sobre el que se inició la estructuración litúrgica 
de la vida de la Iglesia ? 

En la actual ordenación del año litúrgico se han reasumido 
dentro de este tiempo ordinario hasta cuatro solemnidades 
de origen más tardío, pero de profundo alcance pastoral y 
cuyos contenidos han sido efectivamente revalorizados con la 
última reforma litúrgica. 

Dos de ellas, Santísima Trinidad y Realeza de Cristo, abren 
y cierran, respectivamente, estos domingos pospentecostales. 
Las otras dos, en la actualidad fijadas todavía en sus días ori- 
ginarios (jueves segundo después de Pentecostés, Santísimo 
Corpus Christi y viernes tercero, Sagrado Corazón de Jesús), 

* «Además de los tiempos que tienen característica propia, quedan 33 6 34 semanas 
a lo largo del círculo del año en las que no se celebra un aspecto peculiar del mis- 
terio de Cristo, sino más bien se conmemora el mismo misterio de Cristo en su ple- 
nitud, principalmente en los domingos. Este período se llama tiempo de «entreaño» 
(Normas generales... n.43). Cf. ibid., n.44. 

2 «En el primer día de cada semana, que es llamado “día del Señor” o domingo, 
la Iglesia, por una tradición que trae su origen del mismo día de la resurrección, 
celebra el misterio pascual. Por esto, el domingo debe ser tenido como la fiesta brin 
cipal» (const. Sacrosanctum concilium n.106). Cf. Normas generales... n.4-7;, Didajé 
XIV 1: Ruiz BUEno, D., Padres Apostólicos (BAC, Madrid 1950) p.91; San IGNA- 


cio ÁNTIOQ., Ad Magnesios IX 1: ibid., p.464; Ricmerri, M., Historia de la liturgía 
I p.655-64. 
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caracterizan también, de alguna forma, el comienzo de este 
tiempo ordinario pospentecostal. Pero todas ellas mantienen 
sus fechas vinculadas al ordenamiento anual del año cristológico 
y lo integran y completan? 

Su celebración actual es de un enorme valor pedagógico 
en orden a la maduración de la espiritualidad pascual bajo el 
signo común de un subrayado profundo del cristocentrismo per- 
sonal de la existencia cristiana y de la Iglesia. Pastoralmente 
pueden y deben servir de síntesis complementaria de los miste- 
rios proclamados y vividos en los tiempos fuertes del año li- 
túrgico. Son como un kerigma sintetizado de lo que es siempre 
esencial para la vida cristiana: las relaciones personales del 
cristiano y de sus tres virtudes esenciales—fe, esperanza y cari- 
dad—ante un Dios personal en su profunda vida interior divina 
(Dios trino) y en su «epifanía teándrica» entre los hombres 
(Cristo Hijo de Dios vivo). 

Las dos primeras, Santísima Trinidad y misterio del Corpus 
Christi, plantean esta dimensión de relaciones interpersonales 
del cristiano sobre la base de los grandes sacramentos pascua- 
les o de iniciación cristiana: bautismo y eucaristía. Las otras 
dos, Sagrado Corazón y Realeza de Cristo, proclaman, respec- 
tivamente, la interiorización profunda y la consumación esca- 
tológica de estas relaciones interpersonales (hasta la intimidad 
con el corazón teándrico del Redentor: Sagrado Corazón, y 
como «teencuentro» definitivo o escatológico: Cristo Rey). Am- 
bas perspectivas son básicas para la autenticidad del cristocen- 
trismo existencial cristiano. 

La urgencia pastoral de estas solemnidades estará siempre 
en proporción directa con la lejanía en el tiempo de los acon- 
tecimientos salvíficos del misterio de Cristo. Este y el Evange- 
lio, en la medida en que la vida de la Iglesia se vaya alejando 
cronológicamente de sus orígenes, han de ir afrontando inevi- 
tablemente el fuerte riesgo del historicismo o de la ideologíza- 
ción para los creyentes. Esa especie de «cosificación cúltica o 
sociológico-ideológica» consistente en reducir sus contenidos a 


3 «El domingo después de Pentecostés se celebra la solemnidad de la Santísima 
Trinidad; el dominso último del entreaño se celebra la solemnidad de Nuestro Señor 
Jesucristo Rey del Universo» [Normas generales... n.6,c) y d)1; «Donde la solemni- 
dad... del Corpus Christi no se ha de guardar como de precepto, asígnese al domingo 
como a día propio, en la siguiente forma: ... La solemnidad del Corpus Christi, al 
domingo siguiente a la Santísima Trinidad» (ibid., n.7,c). 
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unos datos puramente históricos, con valores moralizantes y 
reinterpretables para cada época de la historia «cristiana» y 
para cada grupo de hombres según el proceso progresista de la 
cultura y de las ideologías. Cuanto más distantes se encuentren 
los creyentes de los orígenes del misterio cristiano y del Evan- 
gelio, más fuerte será el riesgo de verse incapacitados para una 
vivencia personal de sus relaciones personales con Dios y con 
su «Enviado, Jesucristo». Y más profunda la tentación de con- 
vertir su fe en arqueología sentimental religiosa o en filosofía 
humanista y moralizante. Sin olvidar, en este fenómeno, la fá- 
cil derivación de la fe y de la religiosidad hacia la elaboración 
de «mitos actualizados» para cada momento de la historia, 
como fruto de reinterpretaciones progresistas o como mensa- 
jes presuntamente fundamentados en la figura de Cristo y en el 
contenido de su Evangelio. 

Frente a todas estas posibles ideologizaciones históricas, 
culturizadas o sociológicas del misterio cristiano, la trascen- 
dencia sacramentaria de la Iglesia en su acción litúrgica sigue 
haciendo posible y permanentemente real la «presencia perso- 
nal y viviente» de quien es el centro y término de una comu- 
nión vital personal para el creyente: Cristo, «el mismo ayer, 
hoy y siempre». «Revelador del Padre» y «dador del Espíritu». 
En cercanía vivificante, dialogal y profundamente intimista e 
interpersonal para todo ser existencialmente consagrado a Dios 
por un bautismo trinitario y cristificante. Realidades sustancia- 
les para la espiritualidad y la dinámica de la vida cristiana que 
de una u otra forma vienen a subrayar y, por la eficacia sacra- 
mental de la acción litúrgica, a verificar estas grandes solem- 
nidades-síntesis del tiempo ordinario pospentecostal. 

Bueno será notar cómo en la última reforma purificatoria 
de la liturgia, lejos de quedar postergadas o empobrecidas, estas 
cuatro solemnidades han sido enormemente enriquecidas, bí- 
blica y litúrgicamente, con esquemas distintos y complementa- 
rios pata cada uno de los tres ciclos del año cristológico. Al- 
canzando, de esta forma, un perfeccionamiento teológico y pas- 
toral que jamás habían tenido en la historia de la liturgia ?. 


4 Cf. Ordo lectionum missae 0n.165-67 (solemnidad de la Santísima Trinidad); 
168-70 (solemnidad del Santísimo Corpus Christi); 171-73 (solemnidad del Sagrado Co- 
razón de Jesús); 161-63 (solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo Rey de Universo). 


t 
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1. LAs DIMENSIONES TRINITARIAS DE LA ESPIRITUALIDAD 
CRISTIANA Y CRISTIFORME 


Como un solemnísimo «Gloria al Padre, al Hijo y al Espí- 
ritu Santo» que viniera a coronar el proceso litúrgico de la 
encarnación (Adviento-Navidad-Epifanía) y del acontecimiento 
de la redención pascual (Cuaresma-Pasión-Resurrección-Pente- 
costés), la solemnidad de la Santísima Trinidad encierra, a un 
tiempo, una doxología latréutica-eucarística por el misterio de 
la salvación consumado y una vivencia profunda de nuestra 
condición de comunidad de creyentes «reunida en la unidad 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» *. 

Pentecostés, al coronar el misterio cristológico o pascual en 
nosotros, clausura, en cierto modo, todo el proceso litúrgico 
de la palingenesia cristiana. Desde ahora, cada domingo trata 
de actualizarnos el «día del Señor» en su triple dimensión teo- 
lógica: recapitulación de los designos salvíficos verificados en 
el misterio de Cristo, el Señor; vivencia renovada del aconte- 
cimiento soteriológico de la Pascua y una esperanzada procla- 
mación de la parusía o «retorno» del Señor Jesús para culmi- 
nar su obra al final de los tiempos. 

Este primer domingo pospentecostal, además de situarnos 
en esta triple perspectiva, subraya pedagógicamente la más pro- 
funda identidad del ser y del actuar cristiano: la conciencia 
responsable de una consagración personal a la vida íntima de 
Dios trino revelado a los hombres en Cristo, por Cristo y con 
Cristo. Es la conciencia responsable de una vocación gratuíta 
de «adoradores de Dios en espíritu y en verdad» * y de la con- 
dición existencial de seres sacralizados y consagrados para Dios 
trino en virtud de un bautismo que nos injertó radicalmente 
en la misma vida trinitaria. 

Históricamente, se trata de una festividad antiquísima, 
pero no originaria en la liturgia romana. Vino a solventar ini- 
cialmente un doble problema pastoral ?. 

5 Const. dogm. Lumen gentium n.4. Las relaciones «trinitarias» del misterio de la 
Iglesia, cf. decr. Ad gentes n.2.3.4.5. 


6 Jn 4,23, A Ñ 
7 de Ricuerrr, M., o.c., p.867-69; GarriDo BonaÑo, M., Curso de liturgia p.500- 


501; Pascuer, J., El año litárgico p.280-83. 
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La nefasta influencia del arrianismo en los pueblos germa- 
nos, invasores de las Galias, España y norte de Africa, y su 
más inmediato error filial, el adopcionismo, fueron, probable- 
mente, la causa de la aparición local (originariamente, en la 
liturgia galicana) de una festividad que subrayaba cultualmente 
la perfecta unidad trinitaria y la perfecta igualdad de las tres 
divinas personas. Los misales góticos acusan, ya en los si- 
glos rx y x, su celebración, aunque todavía con carácter votivo- 
pastoral, 

Una nueva causa, ésta psicológica, parece haber influido 
en su motivación pastoral y aún hoy la cohonesta perfectamen- 
te. En los dos ciclos del año cristológico, la pedagogía cultual 
de la Iglesia, al proclamar el proceso de la historia de la salva- 
ción, atribuye a cada una de las divinas personas la iniciativa 
o actuación personal en cada uno de los hechos proclamados. 
El Adviento subraya la iniciativa del Padre en la promesa me- 
siánica y en la «misión divina» de su Hijo. La Navidad resalta 
en un primer plano la presencia personal del Hijo encarnado; 
la Pascua gira enteramente en torno a la muerte-resurrección 
personal del Hijo muy amado del Padre. Pentecostés procla- 
ma la efusión carismática del Espíritu Santo. Al aparecer en 
estos misterios litúrgicos, como en un primer plano, la ac- 
tuación soteriológica de una u otra persona divina, los espíritus 
superficiales podrían dar en el error de individualizar demasia- 
do cada actuación salvífica. Hasta viviseccionar mentalmente 
la absoluta unidad esencial de Dios trino. De aquí una cierta 
necesidad litúrgico-pedagógica de esta solemnidad, como pro- 
clamación sintetizada del misterio, vivenciándolo cultualmente 
en nosotros. 

Con todo, la liturgia romana se resistió fuertemente a su in- 
troducción como fiesta especial. Por más de cuatro siglos (te- 
naz en el principio de que todo domingo, y, prácticamente, 
todo acto litúrgico, está ordenado, en último término, al culto 
trinitario), Roma la rechazó decididamente. Benedictinos y clu- 
niacenses fueron sus más decididos promotores. Hasta que, fi- 
nalmente, en 1334 el papa aviñonense Juan XXIT la introdujo 
en la liturgia romana universal, fijándola para el domingo sí- 
guiente a Pentecostés. 
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En todo caso, sería una error suponer que se trata simple- 
mente de una festividad «abstracta» o de una mera lección 
dogmática trinitaria enmarcada en la acción litúrgica. 

De hecho, toda la liturgia de esta solemnidad presenta en 
un primer plano, más que el misterio insondable en sí mismo, 
la postura y la responsabilidad de la Iglesia y de los bautiza- 
dos en sus relaciones responsables con cada una de las divinas 
personas. 

Kerigmáticamente, la solemnidad es una proclamación go- 
zosa del origen trinitario y del destino escatológico, igualmen- 
te trinitario, de toda la comunidad eclesial cristiana. Una co- 
munidad de creyentes en Cristo, testigo fiel del misterio pro- 
fundo de la vida intratrinitaria divina. Y, por ello, «un pueblo 
reunido en virtud de la unidad del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo» ?. 

Hodegéticamente, la solemnidad es de contenido pascual, 
en cuanto trata de hacer conciencia en el cristiano de su origen 
trinitario en virtud de la nueva existencia bautismal: «nacido 
para el Padre, en Cristo, por la santificación del Espíritu»; 
de su condición existencial de testigo consciente del misterio en 
medio del mundo: «hecho hijo de Dios, injertado en Cristo e 
inhabitado por el Espíritu»; finalmente, de su destino trini- 
tario escatológico, en cuanto criatura llamada gratuitamente a 
una inmersión definitiva en la vida beatífica trinitaria como 
desenlace eterno de su predestinación para la salvación. 

Misterios tan profundos como la hyiothesia o filiación adop- 
tiva divina, la «cristificación» dinámica y testifical y la aper- 
tura-inhabitación para el Espíritu, los cuales constituyen la 
esencia profunda del ser y de la espiritualidad cristiana, son 
desplegados de modo coherente en esta solemnidad-síntesis de 
la liturgia cristológica. Por lo demás, la vivencia consciente de 
este misterio y de nuestra inserción en él está siempre en la 
base de toda auténtica espiritualidad cristiana. Ser testigos 
vivientes de la revelación trinitaria de Dios está, igualmente, 
en la base de toda genuina evangelización salvífica. 

Los esquemas litúrgicos de esta solemnidad han salido de 
la reforma posconciliar con un enriquecimiento y una profun- 
dización temática que tal vez no alcanzaron nunca en los siglos 


3 Const. dogm. Lumen gentium n.4. Cf. San CIPRIANO, De oratione dominica 23: 
PL 4 p.553; San Juan DAMASCENO, Adversus icomoclastas 12: PG 96 p.1358, 
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precedentes. Hoy cuenta la solemnidad trinitaria con tres es- 
quemas distintos y perfectamente coherentes y complemen- 
tarios. 

En la liturgia de la Palabra, el ciclo A ? presenta, tanto a la 
Tglesia como al cristiano, en su dimensión de testigos de la plena 
manifestación de Dios uno y trino: hijos de una alianza trini- 
taria verificada en la plenitud de los tiempos. 

La perícopa evangélica '” está arrancada de un contexto 
bautismal. Evidencia el cambio profundo operado en la historia 
de la salvación con la revelación entrañable de la plenitud vi- 
vencial de Dios: «Tanto amó Dios al mundo, que llegó a la 
donación sacrificial y redentora de su Unigénito» ''. Esta plena 
revelación y donación íntimas de Dios han sido posibles para 
criaturas «nuevas», nacidas de lo alto. Abiertas a lo divino por 
la acción divinizante del Espíritu de Dios, que las eleva al plano 
trascendente de la fe sobrenatural y de una nueva existencia. El 
gran testigo de esta revelación trinitaria salvífica es el propio 
Hijo ?. 

Por el bautismo, el cristiano es un ser nuevo de dimensión 
divina. Elevado al rango de testigo, confidente y, en cierto modo, 
consanguíneo del misterio trinitario. Regenerado y consagrado 
existencialmente al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. San Pa- 
blo *?, consecuente con esta condición palingenésica del cristiano, 
proclama las relaciones profundas personales de Dios trino con 
los «santos» o miembros de esta comunidad de bautizados. De 
Jesucristo han recibido la gracia-benevolencia divina, clave de 
toda su existencia cristiana. En el Padre ha radicado todo el 
inmenso amor causante del designio de salvación. Por el Espíritu 
Santo están en una auténtica comunión de vida con Dios y entre 
ellos mismos. En este misterio insondable y en su dinamismo 
santificador se fundan la alegría, la paz operante, el ideal de 
santidad y de perfección personal y comunitaria, la concordia 
fraterna y el fervor entusiasta que deben caracterizar toda la 
comunidad eclesial. 


9 Textos: Ex 34,4-6.8-9 (cercanía teofánica de Dios); 2Cor 13,11-13 (bendición 8rl- 
unitaria); Jn 3,16-18 (donación salvífica del Hijo por el Padre). 

10 Jn 3,16-18. Es de subrayar el contenido pneumatológico (pentecostal-eclesiológico) 
expresado en las preces (vísp. 1 y Il; laudes matut.) y en la lect, altera offic. lect. 
(San Atanasio, Epist. 1 ad Serap. 28-30: PG 26 p.594-95.599) de la liturgia de las 
horas. 

1 Jn 3,16. 

2 Cf. Jn 3,13.17. 

13 2Cor 13,11-13. 
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En el ciclo B**, la liturgia profundiza aún más la interioriza- 
ción del misterio trinitario en la existencia cristiana. Por el bau- 
tismo, tanto el cristiano personalmente como la comunidad en 
que se integra aparecen como seres consagrados a la intimidad 
divina: a una relación interpersonal, gratuita por parte de Dios 
trino con sus elegidos, pero de enorme incidencia en la vida 
responsable de cuantos por el bautismo han quedado existencial- 
mente consagrados a esta relación interpersonal trascendente. 

La revelación neotestamentaria comporta la plenitud del 
acercamiento personal de Dios al entorno humano. La vida divina 
se ha explicitado en el Nuevo Testamento hasta lo más profundo 
de su propia intimidad. Pero esta revelación de la trinidad de 
personas en la unidad divina no ha consistido en una meta pro- 
clamación «intelectual» o especulativa. Sino en la verificación 
del misterio de Cristo como acontecimiento definitivamente sal- 
vífico. Y, sobre todo, en una verdadera participación, por parte 
nuestra, en esa insondable profundidad trinitaria de la vida 
divina. 

El Padre, al revelarnos su designio de adoptarnos como hi- 
jos por el acontecimiento de la encarnación-redención; el Hijo, 
al consanguinizarse e identificarse con nosotros para redimitnos, 
y el Espíritu Santo, al verificar en profundidad y eficacia ambos 
acontecimientos salvíficos en nosotros, han hecho del misterio 
trinitario una vivencia consustancial a la existencia o vocación 
cristiana. El cristianismo no es sino una inserción vivencial y 
entrañable en el ámbito trascendente de la vida divina. Y una 
consagración-dedicación de nuestra existencia a participar de 
esta misteriosa intimidad trinitaria de Dios vivo. 

El misterio de la Santísima Trinidad, más que una verdad 
fría y descarnada que se nos ha revelado a nivel ideológico-reli- 
gioso, es la realidad más profunda, que, injertada en nosotros por 
la gracia de Dios bajo la acción-inhabitación del Espíritu Santo, 
nos eleva a la condición misteriosa de hijos de la familia di- 
vina ' y coherederos con el Hijo muy amado del Padre **. 

Tal es la consagración radical operada por el bautismo, ins- 
titución sacramental divina que nos injerta en el mismo misterio 


1 Textos: Dt 4,32-34.39-40 (cercanía providente del Dios de la Aliamza); Rom 
8,14-17 (filiación divina por la acción del Espíritu); Mt 28,16-20 (consagración exis- 
tencial trinitaria por el bautismo). 

15 Cf. Gál 4,5; Ef 1,5. 

16 Cf. Rom 8,17. 
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trinitario al consagrarnos, santificándonos personalmente, al Pa- 
dre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

Esta consagración radical y sacralizadora inherente “al bau- 
tismo, indeleble e irrenunciable, nos impone una viva y acucian- 
te conciencia de «hijos dignos de Dios Padre», «hermanos rena- 
cidos y copartícipes de la filiación divina del Hijo encarnado» 
y «criaturas abiertas y obedientes a la constante acción santifi- 
cadora del Espíritu Santo». Por ello, ser cristiano es vivir bajo 
el peso consciente de esta consagración personal integral aquí 
en el tiempo y de cara a la eternidad ”. 


Por su parte, el ciclo C*? nos presenta, fundamentalmente, 
una perspectiva pneumatológica del misterio trinitario. Está más 
en la línea de Pentecostés: la invasión del Espíritu en quienes 
han sido llamados en Cristo a ser testigos vivientes de la vida 
divina y a vivir inmersos en el amor operante de Dios para con 
sus elegidos. 

En el nuevo Testamento, la revelación trinitaria no ha signi- 
ficado un espectáculo narcisista o una teofanía exhibicionista, 
Nos ha sido dada en un contexto operante de salvación y para 
una inhabitación amorosamente santificadora. 

El texto trinitario de San Pablo *” constituye el prólogo al 
tema del proceso de nuestra justificación, eslabonada con el de 
nuestra salvación final. Nuestra reconciliación con el Padre, ga- 
rantizada por el amor presencial e inhabitante del Espíritu Santo 
en nuestras entrañas, comporta, a un tiempo, una profesión de 
fe trinitaria y una profunda vivencia santificadora de nuestras 
misteriosas relaciones sobrenaturales con las tres divinas perso- 
nas en las entrañas mismas del ser cristiano. 

Las tres virtudes teologales evangélicas fundamentan una 
genuina vida divina participada en seres conscientemente vincu- 
lados y consagrados a la Santísima Trinidad. La fe, como voca- 
ción y vivencia clave. La esperanza, avalada por la mediación y 
la gracia de Cristo, como una insobornable seguridad frente a 
cualquier tribulación, lucha o peligro ”. El amor de Dios, hecho 

1 Cf. Mt 28,16-20, 
18 Textos: Prov 8,22-31 (sabiduría creadora y providente de Dios); Rom 3,1-5 
(efusión santificadora del Espíritu); Jn 16,12-15 (consustancialidad trinitaria y su di- 


namismo ÓN ). 
19 Rom 


2 Cf. o SS 2-4, Cf. liturgia de las horas: praec. ad vesp. I, ad laud., ad vesp. 11; 
lect. brev. ad tertiam. 
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una realidad misteriosa en nuestros corazones y forjando sobre- 
naturalmente el amor divino con que nosotros respondemos a 
Dios. Todo ello como un eco misterioso de la vida trinitaria, 
haciendo presa en las almas para la salvación y santificación del 
hombre. 

De esta forma, el misterio insondable de la Trinidad, que es, 
a su vez, el misterio trascendental de la revelación neotestamen- 
taria, avala todo el misterio de Cristo en nosotros. 

Así se explica la obsesión pascual de Jesús, en la noche del 
jueves, por dejar las conciencias de los suyos abiertas plenamen- 
te a la pedagogía carismática y perpetua del Espíritu hasta el fi- 
nal de los tiempos. Con ello quedaría asegurada la entrañable 
unión de todos con El, su Cabeza en la Iglesia; la fidelidad filial 
de todos con el Padre en el Hijo muy amado; la penetración 
progresiva y santificadora de todo el mensaje divino del Evan- 
gelio; la incontenible fuerza renovadora de su obra entre los 
hombres ” 

De esta forma, el Hijo entregaba la obra del Padre al Espí- 
ritu Santo para iniciar la renovación salvífica de todos los hom- 
bres por medio de un «pueblo nuevo», «reunido en virtud de 
la unidad del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» ? 

Como puede comprobarse, todo el contenido bíblico y sa- 
cramental de esta solemnidad trinitaria significa un subrayado 
profundo de la interrelación entre la vida interior divina y la 
vida interior trinitaria peculiar de la existencia cristiana. 


2. ANTE LA PERMANENTE REALIDAD DE CRISTO EN SU IGLESIA 


A modo de síntesis y miniatura sacramental de la Pascua, la 
solemnidad del Santísimo Cuerpo de Cristo destaca, para la vida 
de la Iglesia y para la conciencia cultual cristiana, lo que es la 
clave sacramentaria de todo el misterio pascual, permanentemen- 
te actualizado hasta la parusía. 

Como antecedentes históricos de esta solemnidad se encuen- 
tran varios ritos medievales que, al fin, la configuraron y la in- 
trodujeron litúrgicamente como solemnidad tipificada y autó- 
noma *, 


2 Tn 16,12-15. 

2 Const. dogm. Lumen gentium n.4. 

23 Cf, RIGHETTI, M., o.c., p.869-75; ra BonaÑo, 0.c., p.301-503, 
24 Bula Transiturus, 11 agosto 1264. . Denz. 45%. 
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Hacia el año 1000 se registró en la vida de la Iglesia occi- 
dental el fenómeno de un intenso fervor eucarístico, con carác- 
ter privado y un tanto al margen de la liturgia. Sus orígenes 
pueden remontarse a la costumbre local germana de incorporar 
a la procesión del domingo de Ramos la presencia eucarística 
de Jesús; hecho frecuente en el siglo x1. También la piadosa 
práctica, aparecida en las mismas fechas y ambientes, de acom- 
pañar procesionalmente al Santísimo Sacramento al «monumen- 
to» del Jueves Santo y en su retorno al altar en la acción litúr- 
gico del Viernes Santo. Acto piadoso, pero no estrictamente 
litúrgico. En fin, las populares «bendiciones de los campos» con 
el Santísimo Sacramento—lo que suponía actos procesionales 
muy frecuentes hacia el siglo xrrr—fueron, igualmente, un dato 
antecedente que constribuyó a preparar el refrendo litúrgico de 
la festividad del Corpus Christi. 

La piedad extralitúrgica fomentó, además, una corriente de 
veneración privada y fervorosa a la presencia eucarística durante 
los siglos X1 y XII, que luego se traduciría en frecuentes actos 
eucarísticos masivos a lo largo del año. 

Todo este proceso de enriquecimiento intraeclesial de la 
conciencia cristiana ante el acontecimiento permanente de la 
eucaristía culminó con Urbano TV, impulsado por las revelacio- 
nes privadas a Santa Juliana de Rétine, con la institución oficial 
de esta solemnidad %. Clemente V, casi medio siglo más tar- 
de (1312), la confirmaría definitivamente. 

La fuerte teología «presencialista» en torno al hecho euca- 
rístico en el Medioevo, aún más acentuada después de Trento 
con la reacción intraeclesial contra el protestantismo, ha contri- 
buido a resaltar popularmente el homenaje externo, público y 
masivo, rendido a la persona teándrica de Jesús en el Sacramen- 
to; tal vez, lo menos litúrgico de la festividad. En cambio, ha 
venido dejando un tanto en la penumbra el más directo y pro- 
fundo sentido litúrgico de la fiesta, desarrollado en los esquemas 
del breviario y de la liturgia de la Palabra. Uno y otro debidos 
originariamente a Santo Tomás de Aquino*% y enriquecidos 
ahora con nuevos pasajes bíblicos en las lecturas. Estos esquemas 
aportan un impresionante bagaje bíblico-teológico, que pocos 


25 Sobre la paternidad aquinatense del oficio litúrgico cf. PASCHER, J., 0.c., p.292-93. 
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paradigmas litúrgicos logran ofrecer con un contenido tan pet- 
fecto, denso y profundo. 

Hasta nuestros días, la liturgia subrayaba, fundamentalmen- 
te, la presencia personal y real de Cristo en medio de su pueblo 
a través del hecho eucarístico. Y, casi a idéntico nivel cultual, 
su condición sacramental de convite sacrificial o «sacrificio con- 
vival» y vivificante en cuanto alimento para las almas. 

Nada de esto queda ahora anulado o infravalorado con la 
reforma posconciliar. Al contrario, gana en profundidad teoló- 
gica y en contenidos bíblicos. Por primera vez, además, la solem- 
nidad goza en la liturgia de la Palabra de un triple diagrama de 
celebración distinta según los ciclos, en cada uno de los cuales 
se acentúa y profundiza la vivencia de un aspecto esencial en el 
riquísimo contenido del misterio eucarístico. 

La realidad personal de Cristo, misteriosamente actualizada 
y presente en el acontecer eucarístico perpetuo, consustancial a 
la Iglesia, está en un primer plano en cualquiera de los ciclos. 
Originariamente, la solemnidad del Corpus fue un «desdobla- 
miento» del hecho institucional del Jueves Santo. Celebrado 
ahora bajo el signo de la más profunda alegría eclesial, a dife- 
rencia del entorno de tristeza y pasión inminente en aquella 
fecha evangélica y litúrgica. Es el Jueves Santo vivido con di- 
mensiones pascuales de «encuentro» perpetuo y personal con 
la realidad personal de Cristo. 


El ciclo A % presenta el hecho eucarístico en toda su hon- 
dura de Pan de vida cristificante, junto con su dimensión ecle- 
sial de «vínculo de unidad» o comunión existencial en Cristo. 
El maná del desierto, con su valor típico, fue sólo una garantía 
y una promesa sobre un don de absoluta iniciativa divina que 
el hombre ni sospechar podría. Al mismo tiempo que proporcio- 
naba al pueblo escogido un medio preternatural de pervivencia 
física, le evidenciaba la necesidad de una confianza absoluta 
abierta al amor, a la palabra y a la voluntad providente y sal- 
vífica de Dios sobre los suyos. 

Pero el «tipo» o figura queda definitivamente superado 
con la presencia del verdadero Pan de vida, bajado del cielo 
para ser asimilado vitalmente por el nuevo Pueblo de Dios. El 
anuncio eucatístico de Cafarnaúm se resuelve, al fin, en unas 


26 Textos: Dt 8,2-3.14-16 (don «típico» del maná); 1Cor 10,16-17 (virtualidad unifi- 
cante de la eucaristía); Jn 6,51-59 (pan vivificante y salvífico). 
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afirmaciones tajantes y definitivas, de un realismo impresionan- 
te, que anuncian el misterio central, fuente y culmen de toda 
vida sobrenatural cristiforme. En torno a él, Dios hace pola- 
rizar toda la «supervivencia escatológica» del nuevo Pueblo de 
Dios, vivificado por su propio Hijo, «enviado por el Padre en 
un acto viviente y comunicativo para dar vida a los hijos de 
Dios hasta la eternidad» ”. Sin este alimento-viático pascual, 
sobrenaturalmente vitalizador, no es posible una supervivencia 
salvífica%. Sólo a través de esta realidad sacramental se nos 
garantiza una genuina cristificación personal y una auténtica 
inmanencia vital en Cristo ?, 

El don-signo del maná (pan de la supervivencia de un pue- 
blo reunido por Dios y salvado en unidad de fe y destino a 
través del desierto) y la misma realidad vivificante del «anti- 
tipo» (la eucatistía, como transfusión de vida divina de Cristo 
al nuevo Pueblo de Dios), se resuelven, en la meditación ecle- 
siológica de Pablo sobre la eucaristía, en garantía, exigencia y 
dinámica de la profunda unidad misteriosa del Cuerpo místico 
de Cristo %, Por el hecho de «cristificarnos» mediante la viven- 
cia cultual de la eucaristía, la propia condición vivificante del 
único Pan-Cuerpo de Cristo exige y engendra la realidad de 
un solo Cuerpo eclesial injertado en Cristo-Cabeza. Unidad 
cristocéntrica y cristificante mucho más profunda y trascen- 
dente que aquella unidad-solidaridad de destino y de supervi- 
vencia originada por el don-signo del maná en el desierto en la 
comunidad de Israel. 


En el ciclo B*, el tema bíblico-litúrgico se ha centrado 
en un aspecto anteriormente menos profundizado en la cele- 
bración tradicional del Corpus Christi. Ha reasumido en parte 
la liturgia de la Palabra %, con que hasta la reforma se venía 
celebrando el día 1.? de julio (desde los días de Pío IX [18491, 
para toda la Iglesia) la festividad de la Preciosísima Sangre de 


2 Jn 6,57. 

28 Cf. Jn 6,53, 

29 Cf, Jn 6,56. 

30 Cf. 1Cor 10,16ss. La finalidad cibativa y su eficacia unitiva (con Cristo y entre 
los comulgantes) constituyen el tema predominante en la liturgia de las horas. Una 
síntesis perfecta de todo ello puede ser la lect. altera offic. lect. (S. TH. AQuÍN., Opus- 
culum 57, in festo Corp. Cbristi lect.1-4). Las vísp. 11 acentúan más la dimensión 
sacerdotal-sacrificial de la eucaristía en la Iglesia. 

3l Textos: Ex 24,38 (alianza sellada en la samgre victimal); Heb 9,11-15 (valor 
soteriológico de la sangre de Cristo); Mc 14,12-16.22-26 (institución del sacrificio 
eucarístico). 

32 Heb 9,11-15. 
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Nuestro Señor Jesucristo (hoy admitida entre las celebraciones 
votivas) *. 

Con ello se ha integrado en la «teología litúrgica» del Cor- 
pus Christi el valor sacrificial y redentor de la sangre euca- 
rística. Es, tal vez, la mayor «novedad» en la reestructuración 
enriquecedora de la liturgia de la Palabra. También se ha sub- 
rayado la vinculación de esta dimensión sacrificial de la euca- 
ristía con la realidad de una nueva alianza y con el hecho fontal 
del sacerdocio sacrificial del propio Cristo. 

La evocación de la alianza sinaítica “ no hace sino enmarcar 
el acontecimiento eucarístico en el contexto cultual y sacrificial 
de la historia de la salvación, partiendo del «tipo» para resal- 
tar la trascendencia salvífica del «antitipo»: Cristo alianza en, 
con y por su sangre *, 

Aquella alianza pascual (mosaica) dio origen al Pueblo de 
Dios. Se verificó por el ministerio de Moisés, mediador entre 
Yahvé y los liberados de Egipto. Se selló con la sangre sacrí- 
ficial de unas víctimas repartidas por igual entre el altar y los 
comensales de Dios mediante la aspersión de aquella sangre 
a partes iguales entre el ara y el pueblo. Pacto, pues, bilateral: 
de dimensión vertical, o pacto institucional entre Dios y su 
Pueblo, y de dimensión horizontal, cohesionando y forjando un 
pueblo solidario de una alianza común, diferenciante frente al 
mundo pagano. 

La Nueva Alianza ha superado en todo a la alianza mosai- 
ca. El Mediador es Cristo, Dios-hombre en estado personal de 
victimación redentora en vittud del misterio de la encarnación. 
El hombre-mediador, Moisés, fue un simple ministro al servi- 
cio de Dios y de su pueblo, que se sirvió de sangre sacrificada 
ritualmente para sellar el pacto salvífico. Aquí la sangre real, 
de infinito valor soteriológico y teándrico, es la del Hijo muy 
amado del Padre. Sacrificio suficiente y perpetuo realizado una 
sola vez e irrepetible; reactualizado a perpetuidad y por vía 
sacramental en el tiempo y en el espacio (eucaristía). Sangre 
capaz de santificar realmente hasta transformar las vidas y las 
conciencias de los regenerados y redimidos para hacerlos real- 


33 Cf. Ordo lectionum missae p.337-38. 
34 Ex 24,3-8. 

35 Heb 9,11-15. 

36 «Sacrificio de comunión»: Ex 24,5, 
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mente hijos de Dios con la sangre de su Hijo. Es, además, el 
más realista y vivificante «sacrificio convival» ”. 


También el ciclo C*% ha centrado la liturgia de la Palabra 
en torno al sacrificio redentor, fundamental en el hecho euca- 
rístico. Áunque matizado gozosamente con la finalidad sacra- 
mental de «convite» o participación en el sacrificio de comu- 
nión vivificante y con la idea evangélico-pascual de «manjar de 
vida divina». En ambos sentidos, la liturgia acentúa aquí el 
gozo intraeclesial por la Pascua neotestamentaria y preescato- 
lógica, hecha sacrificio y sacramento. 

La evocación del rey-sacerdote de Salén es, en la revelación 
divina, una subrayado tradicional de la condición sacerdotal de 
Jesucristo Y. Melquisedec es, en la Biblia, un misterioso ser 
en el que aparece tipificada la condición más entrañable del 
Mesías-Redentor: su sacerdocio y su realeza cultual. Sobre esta 
base exegética neotestamentaria, la tradición y la Iglesia, los 
Santos Padres y la teología han subrayado el significado euca- 
rístico (típico) de aquel sacerdocio y del sacrificio celebrado en 
presencia de Abrahán. 

La perícopa paulina proclama la realidad más entrañable 
de la Nueva Alianza y de toda la Iglesia de Cristo: el perenne 
acontecer de la eucaristía, haciendo de nuevo presente—repre- 
sentando—-la realidad sacramental de todo el misterio pascual: 
pasión-muette y resurrección del Señor Jesús. Este «memorial» 
es el fruto perpetuo de la condición sacerdotal-mediadora de 
Jesús. Realiza la misteriosa continuidad del Enmanuel—Dios- 
con-nosotros—, de cuya presencia sacrificial y victimal somos 
irrenunciablemente responsables hoy y aquí hasta la parusía o 
«retorno» escatológico del Señor *. 

«Haced esto en memoria mía» equivale, pues, al mandato 
institucional de la propia Iglesia de Cristo o comunidad forja- 
da en la eucaristía hasta que retorne el Señor. 

La multiplicación taumatúrgica de los panes en los alrede- 
dores del Tiberíades fue un hecho signológico con el cual Jesús 


5 Mc 14,12-16.22-26. 

8 Textos: Gén 14,18-20 (sacrificio de Melquisedec); 1Cor 11,23-26 (Il ¿sti 

como «memorial» pascual); Lc 9,11-17 (función cibativa del pan de Pi 
39 Sal 110,2-4; cf. Heb 7,1ss. Cf. Asensio, El recuerdo de Melquisedec en el 

concilio de Trento: Estudios Bíblicos 6 (1947) p.265-85; RÁBANOS, R., Sacerdocio de 

aa oO de dere Es oa de Cristo: Cultura Bíblica 13 (1956) 

p.264-75; A. GELIN, Le sacerdoce du Christ d'apres Vépitre a 

sur le sacrement de Vordre (París 1957) p.43-76. e dá pi id 
4 1Cor 11,235.26, 
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quiso evidenciar sus poderes teándricos para abrir las mentes 
al anuncio del misterio eucarístico *, que más tarde instituiría 
definitivamente en la cena pascual. En ella instituyó Jesús la 
nueva Pascua en forma de convite sacrificial y vivificante. Pero 
el misterio eucarístico es, ante todo, encuentro personal con 
Cristo vivo y con su sacrificio redentor. En tanto es convite 
sagrado para las almas y para la comunidad creyente en cuanto 
es comunión real con el cuerpo y la sangre victimadas del 
Señor %, 

En todo caso, la solemnidad del Corpus Christi, con su pro- 
fundo y riquísimo acento cristocéntrico y eclesial, constituye 
un fuerte subrayado básico para la vivencia permanente del 
acontecimiento pascual: que Cristo es una realidad personal 
permanente en la Iglesia «hasta que vuelva» *; que por la 
eucaristía es, para cada hombre y en cualquier época eclesial, 
«el mismo ayer, hoy y siempre» *, ¡Una realidad viviente y vi- 
vificante que hace posible al creyente un permanente encuentro 
personal cristificante y salvífico! 


3. ANTE EL AMOR TEÁNDRICO DEL SIEMPRE ENMANUEL 


Análogamente a lo que la solemnidad del Corpus Christi 
significa como duplicado gozoso del Jueves Santo, la celebra- 
ción litúrgica del misterio del sagrado Corazón de Jesús tiene 
carácter de duplicado pascual y entrañable del acontecimiento 
del Calvario como consumación del amor redentor de Cristo. 

No es fácil encontrar una festividad litúrgica o devocional 
de los tiempos modernos que más hondamente haya prendido 
en las comunidades eclesiales. 

Autorizada primero en la diócesis de Rennes (8 marzo 1670) 
a favor de la Congregación eudiana a petición de San Juan de 
Eudes, bien pronto pasó al monasterio de la Visitación de Pa- 
rail-le-Monial, avalada con las revelaciones privadas a Santa 
Margarita María de Alacoque. Mayor extensión alcanzó en 1765 
al acceder la Santa Sede a las peticiones del episcopado polaco. 


41 Cf. Jn 6,26ss. 

42 Cf. 1Cor 10,16; 11,26. 
43 1Cor 11,26. 

4 Heb 13,8. 
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Fijóse entonces la fecha hoy tradicional para su celebración: 
viernes siguiente a la antigua octava del Corpus Christi *. 

Más laborioso resultó el intento de dotarla de esquemas li- 
túrgicos apropiados. El primero, que data del pontificado de 
Clemente XIIT (1765), resaltaba el amor salvífico y victimal 
bajo el simbolismo del corazón de Cristo. Ello sirvió a los ene- 
migos de la nueva devoción para desprestigiarla, interpretán- 
dola como un puro culto «metafórico» y sentimental. Por ello, 
el 21 de enero de 1768 la Sagrada Congregación de Ritos apro- 
bó un nuevo esquema, centrando más el culto en el corazón 
teándrico como objeto sensible de adoración cúltica. Ambos 
esquemas tuvieron vigencia hasta la reforma total, introducida 
por Pío XI en 8 de mayo de 1928 %, Anteriormente, Pío IX, 
en 1856, ya había dado carácter de universal a esta festividad ”. 

El nuevo esquema litúrgico de 1928 % estaba estructurado 
predominantemente sobre la idea teológica de la reparación. 
En él se supone la misión reparadora del propio Cristo, pero 
se reclama la correparación cristiana cristocéntrica por los pe- 
cados de los hombres. Muy especialmente por los pecados an- 
tieucarísticos. Tema que para estas fechas había centrado pas- 
toralmente la devoción tradicional en la mentalidad de los 
fieles. 

Esta solemnidad ha sido excepcionalmente revalorizada y 
perfeccionada con la última reforma litúrgica. Ha quedado tam- 
bién desdoblada en tres ciclos y con la posibilidad de profun- 
dizar en toda la riqueza teológica del culto al sagrado Corazón 
del Redentor *. 


Pata el ciclo A% se ha reservado la presentación del co- 
razón ético-teándrico de Jesucristo como evidencia y testimonio 


45 Sobre los esquemas litúrgicos precedentes y el origen de la solemnidad, cf. 
PascHEr, )., El año litárgico p.309-17; Ricuerrr, M., Historia de la liturgia 1 
p.875-77. Acerca del valor votivo-devocional en la actualidad y del contenido teoló- 
gico del misterio del Corazón de Cristo, cf. SOLANO, J., Desarrollo mundial del culto 
al Corazón de Jesús, en El corazón de Cristo en el mundo de boy, Semana de Teo- 
logía y Pastoral, Valladolid 1975 (Ed. Apostolado de la Oración, Madrid 1976) p.11-36; 
Garrino BonaÑo, M.. Oración litúrgica y oración personal en la doctrina del corazón 
de Cristo: ibid., p.199-225; ORDÓÑEZ MÁRQUEZ, J., Necesidad de fundamentar toda ac- 
ción pastoral en la enseñanza del corazón de Cristo: ibid., p.111-51. 

%6 Pío XI, enc. Miserentissimus Redemptor, 8 mayo 1928: AAS 20 (1928) p.165-78. 

47 Cf. NiLtes, N., De rationibus festorum Sacratissimi Cordis lesu et Purissimi 
Cordis Mariae, 5.2 edic. (Innsbruck 1885) 1 p.12-210. 

48 Cf. aprobación del oficio y de la misa con su octava (AAS 21 [1929] p.44-77). 

49 Es aún mayor la revalorización litúrgica que ha alcanzado el misterio por el 
enriquecimiento «votivo» de «due ha sido objeto su celebración, a la que el Ordo 
lectionum missae asigna hasta 23 perícopas bíblicas a elegir (cf. n.910-15). Igualmente, 
el nuevo Ritual... del culto de la eucaristía fuera de la misa asume estas lecturas, 
junto con las lecturas propiamente eucarísticas (n.113-41), para la liturgia de la Pala- 
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permanente del amoriniciativa de Dios en la salvación de los 
hombres y como modelo de vivencias de bumildad y manse- 
dumbre en la caridad evangélica. 

Cristo es el centro y la culminación de todos los aconteci- 
mientos salvíficos *. Pero, ya desde sus inicios, toda la historia 
de la salvación aparece estructurada sobre el hecho de una 
iniciativa absoluta y gratuita del amor electivo de Dios sobre 
los hombres. En consecuencia, Cristo Jesús es también el cen 
tro y el culmen de esta revelación del amot-iniciativa de salva- 
ción. Con él culmina el amor de alianza que elige a «su» Pue- 
blo, ligándose en intimidad con él de un modo irreversible por 
parte de Dios *, En Cristo se evidencia, en consecuencia, la su- 
prema autorrevelación de Dios a los hombres: Dios es amor *, 

Es una definición númica que ha seguido un proceso pe- 
dagógico intensivo en su epifanía. Primero en su dinamismo y 
en sus designios históricos de amor salvífico veterotestamen- 
tario. Hasta llegar al acontecimiento teándrico de Jesús: «La 
caridad de Dios hacia nosotros se manifestó en que Díos en- 
vió a su amado para darnos en El la vida» *, No como co- 
rrespondencia merecida, sino que El amó primero, y por ello 
nos entregó a su Unigénito como víctima expiatoria y reconci- 
liadora *, 

Cristo Jesús es, El mismo, la «encarnación viviente» de ese 
amor de iniciativa divina. En El, el Padre ha hecho entrega 
total de su iniciativa salvífica amorosa. Se ha revelado plena- 
mente a los humildes y sencillos, capaces de aceptar en senci- 
llez y humildad sincera todo lo que de amor salvífico suponen 
Cristo y su obra %, Amor tanto más alentador y fácil de corres- 
ponder cuanto nos llega garantizado hasta visiblemente por la 
amorosa fidelidad, mansedumbre y entrañable humildad del 
Enmanuel (Dios-con-nosotros): un corazón único, con capaci- 


pra introductoria a la adoración (cf. Ritual... 1n.142-76). Nunca había contado el mis- 
terio del corazón de Cristo con tan enorme riqueza bíblico-litúrgica en su culto votivo. 

50 Textos: Dt 7,6-11 (amor electivo de Dios); 1Jn 4,7-16 (primacía de la inicia- 
tiva divina en el amor salvífico); Mt 11,25-30 (autosemblanza del corazón de Cristo), 

51 Cf. const. dogm. Dei Verbum n.4.17. 

532 Cf. Dt 7,6-11. 

53 Cf. 1Jn 4,8.16. Esta misma idea es predominante en la liturgia de las horas. 
Cf. añas. ad 1 vesp., praec. ad vesp., lect, 1 et altera offic. lect.; respoms, ad lect. 1, 
aña. ad Bened., lect. brev. ad tertiam, sextam, nonam, etc, 

5 1Jn 4,9. 

55 Cf. Jn 3,16. 

56 Mt 11,25-26, 
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dad de amor a Dios y a los hombres con un mismo amor des- 
tinado a llevar a los hombres a Dios ”. 

Evidentemente, en la redacción de este paradigma bíblico- 
litúrgico se han tenido en cuenta los contenidos del Magisterio, 
tan diáfanamente expresados en la encíclica Hanrietis aquas, 
de Pío X11%: «Adoramos el corazón santísimo de Jesucristo 
en cuanto es partícipe y símbolo natural y sumamente expresi- 
vo de aquel amor inexhausto en que arde el divino Redentor 
aún hoy para los hombres... No se trata de una forma cual- 
quiera de piedad, que se puede proponer o infravalorar; sino 
de una práctica religiosa sumamente apta para conseguir la 
perfección cristiana... Al repudiarla, se procedería temeraria- 
mente y se ofendería a Dios». 

La liturgia, al presentar el misterio, no se pierde en dis- 
quisiciones conceptuales o abstractas para una teología especu- 
lativa sobre el objeto, el contenido y la simbología del misterio 
del corazón de Cristo. «Corazón» es una de aquellas palabras 
cuasisacramentales que para todo hombre encarna en directo 
una como psicología de lo profundo de cada ser humano en 
sus comportamientos responsables, y que Karl Rahner califica 
de «protopalabra» (Urworte)*; inteligible para cualquier in- 
terlocutor humano previamente a cualquier análisis conceptual 
o filosófico. Cuando un día Jesús profirió su «aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón», a ningún oyente le 
fue preciso esperar las especulaciones tardías de los teólogos ni 
las confrontaciones críticas de los exegetas para intuir casi con- 
templativamente la semblanza personal profunda del corazón 
de quien hablaba y la delicadeza de amor con que invitaba a 
su intimidad y fidelidad. Exactamente, lo que el Padre revela 
fácilmente a los pequeños y sencillos, y que, de ordinario, es- 
capa a las categorías mentales de los sabios y engreídos. 


El ciclo B ha conservado casi íntegro el esquema litúrgico 
en su forma tradicional más reciente, que databa del pontifi- 
cado de Pío XI *, completándolo con una lectura veterotesta- 


57 Cf. Mt 11,29-30. 

58 Pío XII, enc. Haurietis aguas, 15 mayo 1956. Cf. especialmente n.30 (ACE, 
Colección de encíclicas y documentos pontificios Y [Madrid 1967] p.1204). Cf. AAS 
48 (1956) p.316ss. 

Pe Escritos de teología vol.3 (Edic. Taurus, Madrid 1961) p.358. 

t 11,29, 

él Textos: Ef 3,8-12.14-19 y Jn 19,31-37 (evangelio del amor y apertura del cos- 

tado del Redentor), 
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mentaria expresiva del amor esponsalicio y electivo de Dios 
con su pueblo %, 

Así, la liturgia de la Palabra conserva en este ciclo la línea 
tradicional al presentar al corazón de Cristo como signo, fuente 
y cuasisacramento personal del amor salvífico universal. Este 
esquema tradicional refundía y perfeccionaba otros formularios 
votivos precedentes. Fueron dos: uno, orientado preferente- 
mente a la contemplación de la pasión (del cual queda la perf- 
copa evangélica actual), y el otro (del que se tomó el texto 
paulino), consagrado a subrayar la teología salvífica del amor 
de Cristo y la riqueza ética interna de su personalidad redento- 
ra, que la liturgia simboliza en su corazón. En los textos litúr- 
gicos restantes, algunos de composición reciente, se proclama 
insistentemente la teología de la reparación: la reparación fun- 
damental y mediadora de Jesucristo ante el Padre y nuestra 
aportación correparadora, unidos místicamente al Redentor y 
corresponsables en la salvación de los hermanos. 

También aquí Cristo aparece proclamado litúrgicamente 
como el centro y culmen de todos los acontecimientos soterio- 
lógicos Y y como «teofanía» definitiva del amor de Dios que 
salva. Todo el amor-iniciativa del Padre, que nos ha dicho en 
el corazón de su Hijo su última y definitiva palabra de amor 
y salvación %4, 

Es el «misterio durante siglos oculto» %, sólo atisbado en 
sombras y profecías, ahora plenamente revelado en la plenitud 
de los tiempos. La Iglesia es la depositaria de este misterio de 
amor y la responsable de proclamarlo y verificarlo, por la 
evangelización, en el tiempo y en el espacio al alcance de to- 
dos los hombres. Más aún, la Iglesia entera no es sino la pro- 
longación dinámica y visible de este misterio de amor encar- 
nado en Cristo, su Cabeza “, 

El episodio de la lanzada post mortem “Y, físicamente in- 
trascendente, ha provocado una exhuberante floración literaria 
de los más variados tonos y tendencias, que ha llegado a re- 
clamar alguna vez el magisterio oficial de la Iglesia Y. Cierta- 


8 Os 11,1.3-4.8-9 (el «corazón» de Dios). 
$3 Const. dogm. Dei Verbum n.4.17. 

6 Cf. Heb 1,2; Jn 1,14. 

$5 Ef 3,8. 

66 Cf. Ef 3,9-10. 

67 Tn 19,31-37, 

68 Cf. Denz. 480, 
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mente, no deja de ser un tanto extraña la presencia de elemen- 
to sanguíneo y acuoso en el costado del Crucificado: «Jesucristo 
habría muerto con el corazón destrozado» *. 

Pero más trascendencia simbólica ha alcanzado el episodio 
en la literatura exegética cristiana, no excluido el propio evan- 
gelista San Juan. Sobre todo, a raíz de las apariciones de Pa- 
rail-le-Monial (16 junio 1675), de tanta influencia en la piedad 
cristiana y en la institucionalización de la presente solemnidad. 
El episodio de la lanzada ha adquirido un relieve excepcional, 
hasta formar parte del esquema litúrgico y de haber sido tema 
trillado en la predicación votiva, más o menos simbólica y aco- 
modaticia. 

Con todo, no es nueva esta exégesis en sentido simbólico 
o místico. San Agustín mostraba especial simpatía por ella, y 
otros Santos Padres han tocado también con fruición el tema”, 

El fundamento es, por lo demás, evangélico. Juan, testigo 
presencial de la escena, subraya su importancia con intenciona- 
do énfasis, ahondando en su significado providencial y, posi- 
blemente, en un contexto eclesiológico, característico del cuar- 
to evangelio. 

Ve cumplidas, una vez más, alusiones profético-mesiánicas 
del Antiguo Testamento. Bien que interpretadas con un sentido 
típico, clarísimo en lo referente al rito prescrito para el sacri- 
ficio pascual”: No romperás ni uno solo de sus huesos. Algo 
más oscuto, en cambio, en la segunda cita; probabilísimamente, 
tomada de Zacarías ”?, Esta profecía apunta directamente a la 
restauración mesiánica y a la nueva Jerusalén; entronca con 
el vaticinio isayano sobre el Siervo de Dios paciente”. Nos 
lleva al misterio del Calvario, el duelo del «Primogénito tras- 
pasado», que derramaría sobre la casa de David y sobre toda 
Jerusalén el espíritu de gracia y de oración ”*. La evocación 
concreta o aplicación mesiánica queda, pues, garantizada por 
la inspiración divina a través del evangelista. 

Tal vez, la lanzada no llegara materialmente a dejar al des- 
cubierto el corazón fisiológico de Jesús redentor. Pero el hecho 


$9 Ricciortí, G., Vida de Tesucristo (Edit. Miracle, Barcelona 1944) p.693. 

7 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.5; const. dogm. Lumen gentium n.3. Cf. 
prefacio de la solemnidad. 

71 Cf. Ex 12,46; Núm 9,12, 

1 Zac 12,10. 

73 Ts 52,13-53,12. 

14 Zac 12,8-9, 
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tiene una manifiesta relación simbólica, casi material, con el 
«he aquí el corazón que tanto ha amado a los hombres...» 


La mayor novedad y, sin duda, el máximo enriquecimien- 
to alcanzado por esta solemnidad en la reforma litúrgica los 
ofrece el esquema confeccionado para el ciclo C. Es una nueva 
versión del misterio de Cristo al presentarnos la semblanza 
evangelizadora de su corazón en su dimensión pastoral evangéli- 
ca y salvífica. Una especie de duplicado del misterio del Buen 
Pastor en toda su dimensión de amor salvífico y modélico 
para la acción pastoral de toda la Iglesia ”. 

En la historia de la salvación, a través de Ezequiel había 
trazado Dios una de las más profundas y completas semblan- 
zas «intimistas» de la persona y de la misión salvífica del Me- 
sías. La descripción profética de la condición de Buen Pastor, 
vicario directo del amor de Dios a su pueblo, es el anuncio de 
una presencia visible de Dios en un pastor de Israel hecho a 
su medida de amor pastoral; de la estirpe de David y redentor 
de su pueblo”, Es la gran promesa del Enmanuel—Dios-con- 
nosotros—, tan profundamente diseñada en Isaías, y en la que 
Ezequiel subraya especialmente su amorosa vivencia pastoral 
soteriológica. El propio Jesús avalará luego esta semblanza del 
profeta al autopresentarse como la realidad consumada de aque- 
lla promesa mesiánica ”. 

Entre las notas definitivas de su semblanza redentora, Je- 
sús, Buen Pastor, anunció su propia oblación vivificante y 
amorosa 7. San Pablo nos adentra en la profunda teología de 
este amor redentor—amor pastoral—como garantía suprema 
del amor de Cristo al Padre, como aval definitivo de nuestra 
esperanza escatológica y como raíz misteriosa del amor que 
Dios mismo ha puesto en los redimidos por la inhabitación 
santificadora del Espíritu de Cristo en ellos ”?. 

En este sentido, el corazón de Cristo encarna y representa 
todo el peso salvífico del amor que Dios nos ha tenido y nos 
seguirá teniendo en la realidad victimal y redentora de su 
Hijo muy amado. Tanto más esperanzador ahora este amor del 


73 Textos: Ez 34,11-16 (amor pastoral de Yabvé a su pueblo); Rom 5,5-11 (amor 
pastoral proveniente de Cristo); Lc 15,3-7 (gozo pastoral por la recuperación del pe- 
cador). Cf. aña. 3 ad vesp. I. 

76 Cf. Ez 34,23-31. 71 Cf. Jn 10,1-18, 

78 Cf. Jn 10,11.17-18. 

7 Cf. Rom 5,5.11, 
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corazón teándrico de Jesucristo cuanto que su amor fue des- 
concertadamente «preventivo»: cuando aún éramos pecadores, 
ya El comenzó a amarnos y se inmoló por nosotros *, 

El corazón pastoral de Cristo Jesús, en su profunda ansie- 
dad preveniente por la regeneración de las almas para el Padre, 
evidencia la obsesión divina, directa, personal, concreta y efi- 
caz del Padre por la salvación de los hombres *!, Por ello en 
su acción evangelizadora busca primordialmente a la oveja per- 
dida, al pecador, al hombre degradado, aun a costa de su propia 
inmolación redentora ?. 

Esta versión litúrgica de la solemnidad del Corazón de Cris- 
to, acorde con la inquietud eclesial por la autenticidad pastoral 
en nuestro tiempo, es de una enorme actualidad. Proclama la 
necesidad de una sintonía profunda con el corazón de Cristo: 
una especie de «experiencia vivencial de la interioridad salví- 
fica de Cristo», como actitud básica para todo quehacer pas- 
toral en la Iglesia. Sintonía que, como actitud profunda y como 
vivencia operante, no es ni teológicamente exacta ni psicoló- 
gicamente posible sin una identificación personal, ideológica, 
afectiva, intimista y sobrenatural con la personalidad misteriosa 
y trascendente que epifánicamente se trasluce en el corazón 
teándrico de Cristo. 

Es precisamente lo que con mayor ansiedad se echa de 
menos en nuestro pastoralismo actual. Alguien ha hecho notar 
que «no parece sino que una barrera separa a los cristianos de 
hoy de un encuentro personal con el Cristo personal de los 
misterios». Y se pregunta dramáticamente: «¿Será que la pro- 
blemática del “Jesús histórico” y del Cristo de la fe, y, sobre 
todo, del Jesús de los milagros, se les ha metido tan en los 
huesos que no ven ya la manera de entrar en contacto con los 
evangelios? ¿O será la desaparición de la imagen personal de 
Dios, que conduce a una religión de la fraternidad humana y 
de la intramundanidad? Sea cual fuere la razón, parece que de 
golpe se han reducido a la nada las posibilidades ofrecidas por 
la más reciente evolución en orden a una más honda y correcta 
pietas mysteriorum Christi. Cuando nada nos es tan necesario 
como una relación personal con Cristo y con Dios, única que 
echa el cimiento firme y válido para una existencia fraterna e 

$9 Cf. Rom 5,8; Gál 2,20. 


81 Cf. Le c.15. 
822 Cf. Jn 10,11. 
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intramundana..., con Cristo, su persona y su historia, quien 
en la fe, en los sacramentos, en la Iglesia y en todas sus for- 
mas de presencia es para nosotros el sacramento de la unión 
personal con Dios..., con Cristo, cuya humanidad y cuyo hu- 
manismo en la forma crucis et gloriae tiene para nosotros una 
importancia eterna» Y, 

Atención, pues, al pomposo lema de la «desmitificación» 
de la piedad y de la fe cristiana, bajo el cual no es extraño que 
se esconda un sutil empeño antievangélico, antipastoral y en 
el fondo antilitúrgico por eliminar de la piedad individual y 
colectiva la cercana intimidad palpitante y la entrañable viven- 
cia que supone para las almas creyentes el poder sintonizar en 
profundidad con el corazón redentor de Cristo. Insustituible 
vivencia esta del misterio real del Verbo encarnado, si no que- 
remos condenar la fe cristiana a un docetismo gnóstico o filo- 
sófico, y la vida cristiana a una mera ideología sectaria O 
platónica. 

La verdadera Iglesia de Cristo y cuantos han sido predes- 
tinados por el Padre para integrarla tendrán siempre más nece- 
sidad de un corazón palpitante que de un fundador estereoti- 
pado e instrumentalizado, fruto de la especulación eticista o 
filantrópica. Lo que la Iglesia entera parece precisar con ut- 
gencia es la hondura de una acción pastoral que provoque la 
vuelta a la intimidad entrañable con el Corazón que tanto ha 
amado a los hombres. 

En cualquier caso, siempre constituirá una aberración pas- 
total y litúrgica inducir en las almas una duda sistemática O 
una alergia psicótica contra el corazón de Cristo; por evange- 
lizar puritanamente un Cristo descarnado, filosófico, sociológi- 
co O piadosamente temporalista. 

Sería tanto como tratar de alejar sistemáticamente a los 
creyentes de lo que San Gregorio de Nisa llamaba «las mane- 
ras de Jesús», reiterando así un principio de la Didajé: «No 
todo el que habla en espíritu es profeta, sino el que tiene las 
costumbres del Señor. Así, pues, por sus costumbres se discer- 
nirá al verdadero y al falso profeta» Y. 

83 ALoIs GRILLMEIER, Los misterios de la vida de Jesás, en Mysterium salutis TIT-2 


(Edic. Cristiandad, Madrid 1969) p.39. 
3 Didajé X1 8: Rurz Bueno, D., Padres Apostólicos (BAC, 1950) p.89. 
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4. HACIA EL «ENCUENTRO» DEFINITIVO CON EL SEÑOR Jesús 


Con una coherencia perfecta, la estructuración actual del 
año cristológico asume, para la clausura de su ciclo dominical, 
la reciente solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del 
universo %. La proclamación litúrgica de Cristo Rey ha alcan- 
zado así un enriquecimiento bíblico y teológico que jamás tuvo 
en los paradigmas litúrgicos precedentes. Viene a significar 
mucho de «interiorización» y de purificación religiosa cristia- 
na, y no poco de revisión de la mentalidad triunfalista medieval, 
ya totalmente en crisis. 

El tema de la realeza de Jesucristo no era una novedad en 
la liturgia. La antiquísima festividad de la Epifanía fue durante 
mucho tiempo una auténtica evocación de la realeza universal 
del Mesías. Surgida pastoralmente como antítesis cristiana de 
signo trascendente en la vieja tierra de los faraones *, 

El Domingo de Ramos dio una cierta versión medieval a 
este tema. Si bien ahora ha quedado igualmente matizado y 
purificado de viejas concepciones temporalistas del mesianismo 
real del Redentor. 

El mismo misterio pascual, en sus perspectivas dogmáticas 
de resurrección-ascensión, constituyó siempre una vivencia cul- 
tual del poder regio y salvífico de Jesucristo en su Iglesia, 
aunque hasta el presente contenía aún las antiguas reminis- 
cencias «pantoctráticas», un tanto anacrónicas e incómodas en 
las estructuras mentales cristianas del siglo xx. Con todo, la 
secuencia pascual aún lo evoca triunfalmente: «Dux vitae mor- 
tuus regnat vivus... Scimus Christum surrexisse a mortuis: 
tu nobis, victor Rex, miserere». Esta realeza «pantocrática» 
era proclamada también en el último domingo pospentecostal 
en el Medioevo. 

Ultimamente, una reciente festividad de la realeza de Cris- 
to se venía celebrando de modo un tanto postizo en el año 
cristológico. Con una perspectiva principalmente moral y so- 
ciorreligiosa o parenética. Instituida el 25 de diciembre de 1925 


85 «Las lecturas del domingo XXXIV y último celebran a Cristo Rey del Universo, 
prefigurado ya en la figura del rey David, proclamado en medio de las humillaciones 
de la pasión y de la cruz, reinante en su Iglesia, y cuyo retorno tendrá lugar al fin 
de los tiempos» (Ordo lectionum missae, Praenot., n.16,4). 

86 Cf. Garripo BonaÑo, M., Curso de liturgia p.505-506; PASCHER, J., El año litúr- 
gico p.484-91; LERCHER, L., De Cbristo Rege, en Institutiones tbeologiae dogmaticae 
III (Herder, Barcelona 1945) p.238-47, 
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por Pío X1* como coronación del Año Santo, había quedado 
fijada desde el principio para el último domingo de octubre. 
O, más exactamente, para el domingo precedente a la festivi- 
dad de Todos los Santos Y. Así, el reinado de Cristo redentor 
quedaba enmarcado mentalmente en un contexto de llamada 
a la realeza de la santidad, del amor sobrenatural, de la con- 
cordia evangélica y de la vida divina en las almas *. Por lo 
demás, era una festividad típica, por su origen y su sentido 
soteriológico, del renacer de la cristología en el siglo xx. La 
Iglesia comenzaba a cobrar una conciencia más profunda de la 
verdadera realeza salvífica de Jesucristo, de la trascendencia 
apolítica de su Evangelio y, en definitiva, de que «su Reino no 
es de este mundo» ”. 

Sin perder ahora nada de estas entrañables realidades so- 
teriológicas inherentes a la teología de la realeza del Verbo en- 
carnado, la más reciente estructuración del año litúrgico la 
ha situado en el contexto escatológico del pospentecostés. Co- 
rona así el ciclo cristológico y las perspectivas definitivas de 
la vivencia cristiana del misterio de Cristo Jesús. Proclama, en 
fin, la irrenunciable trascendencia de su reinado para toda la 
humanidad emplazada a la parusía. 

En realidad, toda la liturgia del día pretende ser una dra- 
matización dogmática de la misteriosa dimensión del reinado 
de Cristo: «Mi reino no es de este mundo». Aunque es preci- 
samente en este mundo donde los hombres se juegan su perte- 
nencia o integración personal y colectiva al Reino de Cristo 
para toda la eternidad. 

Se trata de una solemnidad que también ha salido enorme- 
mente enriquecida en sus contenidos bíblicos de la última re- 
forma, la cual ha asumido en su totalidad el esquema original, 
aunque desdoblándolo en tres paradigmas distintos y comple- 
mentarios acordes con los tres ciclos litúrgicos. 


El ciclo A ” presenta toda la dimensión escatológica y tras- 
cendente de la parusía real de Cristo. Austeramente apocalíp- 


87 Pío XI, enc. Quas primas, 11 diciembre 1925: AAS 17 (1925) p.5%ss, Cf. Denz. 
2194-196. 

88 Enc. Quas primas n.30. is e o 

89 Véase el texto amplio del prefacio: sacerdocio-realeza, oblación victimal, señorío 
cósmico, naturaleza del Reino (verdad, vida, santidad-gracia, justicia, amor y paz), 
son las dimensiones teológicas de la realeza de Cristo proclamadas por la liturgía. 

90 In 18,36. 

AL Mes Ez 34,11-12.15-17 (discernimiento pastoral individualizado); 1Cor 15,20- 
26.28 (resurrección final de los hombres y encuentro discriminado con Cristo); Mt 25, 
31:46 (juicio escatológico discriminatorio). 


Teol. del año litúrgico 23 
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tica, pero en toda su dimensión decisoria sobre la suerte eter- 
na de los hombres y plenamente consumada en su triunfo fi- 
nal: resurrección de la humanidad íntegra y juicio divino sobre 
las vidas y conductas de todos los hombres. Así, el ciclo litúr- 
gico se cierra con la proclamación-evocación dogmática del 
postrer acto soteriológico y definitivo del Enmanuel en el tiem- 
po y en el espacio. 

Todas las perícopas de este ciclo A son nuevas en la pre- 
sentación del misterio. La lectura profética ha sido selecciona- 
da, por su anuncio escatológico, de la acción judicial del Pastor- 
Mesías: «Yo juzgo entre oveja y oveja, entre carneros y ma- 
chos cabríos» ?. Pero en su contexto histórico—profecía post- 
exílica: año 586 a.C., tras la destrucción de Jerusalén por 
Nabucodonosor—, con la condenación de los falsos pastores 
que llevaron al Pueblo de Dios a la tragedia, Dios mismo anun- 
cia su designio de constituirse personalmente en Pastor-Salvador 
de sus elegidos: desenmascará todas las injusticias y condenará 
definitivamente a los opresores de sus ovejas. En su contenido 
mesiánico, la profecía es una proclamación veterotestamentaria 
de la condición pastoral y entrañable del verdadero Reden- 
tor %, coronada con su acción judicial escatológica “ sobre toda 
la humanidad redimida. Ezequiel, el gran profeta de la «res- 
ponsabilidad personal» ante Dios ”, respalda proféticamente la 
dimensión discriminatoria de los individuos en este acto supre- 
mo del Pastor de Israel: «Juzgaré entre oveja y oveja»... 

La lectura paulina constituye un auténtico kerigma del mis- 
terio de la resurrección de todos los hombres en la parusía. 
Será la culminación del acontecimiento pascual sobre toda la 
humanidad: resurrección de los redimidos para su encuentro 
final con Cristo y discernimiento definitivo de las posturas hu- 
manas ante el «signo de contradicción» %, puesto por el Padre 
en el seno de la humanidad para que «se evidencien los pensa- 
mientos secretos de los hombres» ”. 

Con ello—juicio universal y reintegración de toda la crea- 
ción al Padre *-—aparecerá evidenciada en su plenitud la divi- 


2 Ez 34,17. 

93 Cf. Ez 34,23; Jn 10. 

94 Cf. Mt 25,31ss, 

95 Cf. Ez 18,255.22-23, 

9 Cf. Lc 3,34, 

97 Cf. 1Cor 15,24-25, 

9 Cf. Sal 110,1; 1Cor 15,24.28; Ef 1,20-23. 
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nidad personal del Señor Jesús, clave teológica de toda su rea- 
leza salvífica y judicial-escatológica. 

El tema de la caridad cristocéntrica, como actitud de acep- 
tación o de repulsa ante el misterio redentor de Cristo en el 
tiempo, constituye también la gran temática para el discerni- 
miento definitivo de los hombres en su paso a la eternidad ”. 


El ciclo B ha asumido el texto evangélico del esquema ori- 
ginal precedente '%, completándolo con una proclamación apo- 
calíptica de la realeza del Mesías '", Conjuga de esta forma una 
presentación todavía un tanto kenótica y humillada de esta 
realeza (pasión salvífica), aunque garantizada o matizada con 
el misterio de la parusía. Realmente es una proclamación inte- 
gral del momento intraeclesial de la realeza de Cristo en el 
«hoy» y en el «aquí» del tiempo o kairos de salvación. 

Las profecías mesiánicas de Daniel juegan un importante 
papel en la escatología litúrgica cristiana, precisamente por ser 
el profeta mesiánico más representativo de la escatología de 
todo el Antiguo Testamento. 

Su visión del Hijo del hombre fue interpretada directa- 
mente por el propio Jesús al autopresentarse como el verdade- 
ro «Hijo del hombre» en su etapa kenótica y redentora y al 
anunciarse con este mismo calificativo en su parusía o retorno 
definitivo '*, 

La perícopa dominical constituye una impresionante pro- 
clamación de esta venida para poner punto final a todos los 
poderíos impíos o rebeldes de los hombres frente a Dios y a 
sus elegidos (visión de las cuatro bestias: Dan 7,1ss), y pro- 
clama también a Cristo redentor, el Señor resucitado, como el 
poder-que-rige-la-bistoria, a cuyos pies vendrán a terminar to- 
dos los demás reinos o imperios de la tierra. La cristología 
evangélica aclarará definitivamente este origen divino personal 
de Cristo y la consiguiente trascendencia de su reino salvífico: 
«Mi reino no es de este mundo» '*, 

En idéntica línea apocalíptica, el texto joanneo '% proclama 
y completa esta presentación de la condición más entrañable de 


99 Cf. Mt 25,31-46. 

100 Yn 18,33-37 (autopresentación real de Cristo ante Pilato). ñ 

10 Dan 7,13-14 (visión escatológica de la realeza mesiánica) y Ap 1,5-8 (Cristo, 
alfa y omega). 

102 Dan 7,13-14; cf. Mt 25,31; Mc 13,26. 

103 Jn 18,36. 

104 Ap 1,5-8, 
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la realeza de Cristo: su amor victimal por la salvación de los 
propios hombres. Su reinado fundamenta un perpetuo antago- 
nismo frente al pecado, condicionante de la existencia humana 
histórica o adamítica '%, En el hecho del pecado está la clave de 
su condición mesiánica de sacerdote, mediador, víctima y reden- 
tor, que agotan toda la dimensión salvífica de su realeza. Al fin, 
vencido plenamente el pecado y reprobados definitivamente 
sus fautores (los «obradores de la iniquidad»), penitentes unos, 
glorificados otros, todos los hombres serán testigos de la irre- 
nunciable realeza del Redentor. 

Pero esta realeza, como condición de Cristo-Cabeza de la 
humanidad redimida, se hace ya participable en el tiempo por 
los' propios redimidos. Los cuales se incorporan a El en su 
condición sacerdotal hasta constituir misteriosamente un pue- 
blo sacerdotal con vocación de santidad y con la responsabili- 
dad de ir estructurando toda la vida humana según las urgen- 
cias de la realeza soteriológica de Cristo '%, 

Durante su etapa preescatológica, el reinado de Cristo corre 
el riesgo de la libertad de aceptación o repulsa y de las consi- 
guientes posturas humanas. Pilato no fue sino el símbolo per- 
manente de la presunción irresponsable, de los intereses tem- 
porales y de las «verdades subjetivas o amañadas» en el en- 
frentamiento con la misteriosa realidad de Cristo Rey. Porque 
Pilato, íntegramente obcecado en una política de servicio a los 
poderes temporales e hipotecado a los intereses pasionales de 
los hombres, jamás pudo comprender la trascendencia objetiva 
de una realeza «que no es de este mundo». Aunque sea en este 
mundo donde los hombres han de definirse frente a ella. 


El ciclo C ha asumido la lectura paulina del esquema litúr- 
gico más originario '”, presentando la realeza de Cristo como 
una vivencia intimista y amorosa para los elegidos de Dios y 
predestinados «al Reino del Hijo muy amado» en la Iglesia. 
Completándola con la entrañable semblanza davídica y la amo- 
rosa inmolación victimal de este Rey de amor hasta el sacrifi- 
cio supremo de la cruz **, Es, quizá, la más entrañable presen- 
tación litúrgica de la realeza de Cristo durante su ejercicio sal- 


105 Cf. Rom 5,12ss. 

106 Es la misma perícopa con que la liturgia crismal del Jueves Santo proclama la 
condición sacerdotal de la Iglesia como Reino de Dios ya en el tiempo. 

107 Col 1,12-20 (el Reino del Hijo muy atuado). 

108 2Sam 55, 1-3 (realeza davídica, «tipo» mesiánico); Lc 23,35-43 (apelación al Reino 
de Cristo crucificado). 
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vífico en el tiempo en su perspectiva de eternidad: kénosis re- 
dentora y patusía salvífica definitiva. 

En la perspectiva mesiánica veterotestamentaria, David es 
un signo y un jalón providencial y típico del acercamiento sal- 
vífico de Dios a su pueblo. Lo que históricamente (hacia el 
año 1000 a.C.) fue la plasmación más perfecta de la teocracia 
del Pueblo de Dios en la persona sencilla, amable, pacífica y 
pacificadora, magnánima y generosa del Rey pastor, signológi- 
camente era el comienzo de un reinado salvífico o mesiánico 
vinculado definitivamente a la presencia del Enmanuel (Dios- 
con-nosotros), el Hijo de David por antonomasia '” 

Ya en la Antigua Alianza, Dios mismo velaba por que no 
rigiera a su pueblo un rey pagano, extraño a los siervos de 
Dios. Mas las sombras providenciales de la Vieja Alianza se 
convertirán en realidad trascendente cuando el Señor verifi- 
que la salvación de su Pueblo en la realeza mesiánica de Jesús, 
el Hijo de Dios encarnado, entrañado, por consanguinidad, en 
los mismos redimidos. 

La verdadera teología del reinado mesiánico y escatológico 
de Cristo Jesús '" arranca de su filiación divina: condición de 
Creador y razón de ser de todo cuanto existe; centro proví- 
dencial de todos los planes divinos en la historia de la re- 
dención. 

Primogénito de toda criatura, además, en virtud del hecho 
de la encarnación, en la que Jesús, Dios-Hombre, se alza con 
toda posible primacía entre los seres creados. Y por el hecho 
de la resurrección, en que queda constituido Señor de todo el 
universo. Cabeza rectora y fundacional del Cuerpo místico entre 
los hombres, tiene en sí todos los títulos de trascendencia y 
realeza sobre la suerte de los hombres ante el Padre. 

La inconmensurable grandeza del cristiano radica en su 
vocación predestinante al Reino del Hijo muy amado del Pa- 
dre. Con el derecho de integrarse a la herencia bienaventurada 
de los santos rescatado, ya en el tiempo, del poder de las 
tinieblas y trasladado al Reino de la luz *". 

El texto paulino es, sin duda, la revelación más profunda 
y diáfana de la condición personal de Cristo Rey en sus rela- 

109 CE, Mc 10,47-48; Mt 15,22; Le 2,4; Act 3 


10 Col 1,12-20. Cf. LERCHER, L. O.C., p.242- 5 DÍ 2194, 
111 C£, Col 1,12-13. 
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ciones con el Padre *? y en sus relaciones cósmicas con el mun- 
do creado ''?. Pero, sobre todo, en su entrañable condición de 
Cabeza de un Cuerpo místico (pueblo santo, sacerdocio regio, 
linaje rescatado) ''* que es su Iglesia. 

Paradójicamente, Cristo Jesús, que eludió intencionalmen- 
te su proclamación como Rey Mesías a lo largo de su vida 
pública, se dejó proclamar por Rey hasta la saciedad en el 
contexto salvífico del misterio pascual: pasión, muerte y re- 
surrección redentoras. Los pasajes más diáfanos sobre su reale- 
za redentora giran en torno al Calvario: ante Pilato, en la apos- 
tasía del pueblo ''*, sobre el cabezal de la cruz '**, en el diálogo 
con el moribundo ajusticiado. 

Es toda la teología salvífica de la realeza de Cristo. En el 
mundo opera por la Pascua regenerante y soteriológica. Para la 
eternidad se consuma por su parusía, cuando entregará defini- 
tivamente su Reino al Padre '”. 

Simplemente, «su reinado no es de este mundo» "*. Ni 
para él ni para los suyos. 


En cualquier ciclo, una doble perspectiva de enorme actua- 
lidad ofrece a la espiritualidad y a la pastoral cristianas la cele- 
bración potenciada y enriquecida de la realeza de Cristo. 

Con perspectiva de presente, la urgencia existencial del cris- 
tiano en el tiempo de orientarse radicalmente hacia su encuen- 
tro definitivo y escatológico con Cristo Jesús, haciendo de esta 
vivencia Íntima e insobornable toda la razón de ser en el mun- 
do: «Para mí, la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. 
Pero si el vivir en la carne significa para mí trabajo fecundo, 
no sé qué escoger... Me siento apremiado por las dos partes: 
por una parte, deseo partir y estar con Cristo, lo cual, cierta- 
mente, es, con mucho, lo mejor; mas, por otra parte, quedarme 
en la carne es más necesario para vosotros» '”, Entre tanto, 
lo realmente cristiano es «que vuestro amor siga creciendo 
cada vez más en conocimiento perfecto y todo discernimiento, 


12 Cf, Col 1,15. 


117 Cf. 1Cor 15,24. 
118 Jn 18,36. 
119 Flp 1,21ss. 
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con que podáis discernir lo mejor, para ser puros y sin tacha 
para el día de Cristo...» '? 

Con perspectiva de eternidad, la enorme responsabilidad 
que el reinado real de Cristo echa sobre la misión y la acción 
específica de la Iglesia de abrir las almas a la necesidad que 
tienen de Cristo y a la posibilidad que su obra redentora ofre- 
ce a todos los hombres de salvación escatológica o inserción 
final en el Reino de salvación eterna, que sólo en Cristo es po- 
sible alcanzar '?. En esta obsesión por realizar en el tiempo la 
salvación escatológica de los hombres, haciéndolos capaces de 
incorporarse responsablemente al reinado de Cristo, consiste 
la identidad primaria e irrenunciable del acontecimiento de la 
Iglesia. 

120 Flp 1,9-10, Cf. liturgia de las horas: praec. ad laud.; lect. altera offic. lect. 


(OrícENES, De oratione c.25: PG 11 p.495-99). rd 
11 Cf. Act 4,12; liturgia de las horas: praec. ad vesp.; oratio dici; etc. 
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CapíruLo VIII 


EL DIA DEL SEÑOR EN EL RITMO LITURGICO : 
ORDINARIO 


La recuperación del día del Señor como momento fuerte 
de la espiritualidad cristiana, como vivencia intensa de la res- 
ponsabilidad comunitaria eclesial y como base de toda la re- 
novación litúrgica estuvo intencional y doctrinalmente en la 
base de la reforma conciliar del culto en la Iglesia *. 

En la historia de la salvación aparece diáfana la decisión 
positiva de Dios de requerir de la conciencia religiosa del hom- 
bre la consagración de un día en la semana en testimonio cul- 
tual de la trascendencia divina sobre toda existencia temporal 
responsable del uso del tiempo y de la actividad. Y también 
como signo colectivo de pertenencia a Dios y de dedicación 
integral del hombre a su fundamental quehacer doxológico, 
eucarístico, moral y escatológico ?. Sólo la incredulidad, el ateís- 
mo existencial y la autosuficiencia laicista o materialista del 


Y «Para que el sacrificio de la misa, aun por la forma de los ritos, alcance plena 
eficacia pastoral... especialmente los domingos y días de precepto...» (const. Sacrosanc- 
tum concilium n.49); <... en las misas que se celebran los domingos y fiestas de 
precepto con asistencia del pueblo, nunca se omita [la homilfal, si no es por causa 
grave» (íbid., n.52); «Restablézcase la “oración común” o “de los fieles” después del 
evangelio y la homilía, principalmente los domingos y días de precepto, para que, con 
la participación del pueblo, se hagan súplicas por la santa Iglesia... por todos los 
hombres y por la salvación del mundo» (ibid., n.53); «... exhorta vehementemente a 
los pastores de almas para que en la catequesis instruyan cuidadosamente a los fieles 
acerca de la participación en toda la misa, sobre todo los domingos y días de pre- 
cepto» (ibid., n.56), 

«Cada semana, en el día que llamó “del Señor”, conmemora su resurrección, que 
una vez al año celebra también, junto con su pasión, en la máxima solemnidad de la 
Pascua» (ibid., n.102). 

«La Iglesia, por una tradición apostólica que trae su origen del mismo día de la 
resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que es 
llamado, con razón, *día del Señor” o domingo... Por esto, el domingo es la fiesta 
primordial, que debe presentarse e inculcarse a la piedad de los fieles de modo que 
sea también día de alegría y de liberación del trabajo. No se le antepongan otras 
solemnidades, a no ser que sean de veras de suma importancia, puesto que el domingo 
es el fundamento y el núcleo de todo el año litúrgico» (ibid., n.106). 

«Hay que trabajar para que florezca el sentido comunitario parroquial sobte todo 
en la celebración común de la misa dominical» (ibid., n.42). Véase también n.35,4 
y 100. 

2 Cf. H. HasG-A. VAN DER BORN-S. DE AUSEJO, Diccionario de la Biblia s.v. Sá- 
bado (Herder, Barcelona 1963) co1.1735-40; X. LÉoN-Durour, Vocabulario de teología 
bíblica sv. Sábado. Reposo (Herder, Barcelona 1967) p.715-16 y 680-82; J. B. BAUER, 
Diccionario de teología bíblica s.v. Domingo (Herder, Barcelona 1967) col.301-308; 
J. FroGER, Origines et bistoire du dimanche: Vie Spirituelle 76 (1947) p.502-22; 
J. Hino, La mystique du dimanche: La Maison-Dieu 9 (1947) p.7ss; L. LeLorr, Le 
sabbat judaique, préfiguration du dimanche: ibid., p.51ss; J. GAILLARD, Le dimanche, 
jour sacré: Vie Spirituelle 76 (1947) p.502-22; R, TILLARD, Le jour du Seigneur, en 
Actes du Congrés de Lyon (París 1948). 
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ser humano podrían discutir este derecho «educador» o pe- 
dagógico a Dios *, esta exigencia vivencial de una religiosidad 
consciente del creyente y esta necesidad profundamente teoló- 
gica en el ser racional. 

Aun prescindiendo del origen ocasional del precepto mo- 
saico, de sus antecedentes extrabíblicos y de su analogía con 
otros preceptos religiosos paganos *, en la revelación vetero- 
testamentaria aparece el día del Señor teológicamente «humani- 
zado». No es Dios, sino el propio hombre, quien lo necesita. 
Al menos para no ahogarse intrascendente y horizontalista- 
mente en el materialismo cotidiano a su paso por la vida en el 
tiempo. Y para hacer de él un «memorial» constante de su 
condición de pertenencia personal y comunitaria a Yahvé. 

Aquel «acuérdate que fuiste esclavo de Egipto»? procla- 
maba, en labios de Moisés, la razón pascual del sábado hebrai- 
co. Era una evocación sumamente precisa y significativa—cua- 
sitípica en orden a la Pascua cristiana—para la conciencia co- 
munitaria del Pueblo de Dios. Apuntando, además, al profun- 
do contenido salvífico del día del Señor tanto en el Antiguo 
como en el Nuevo Testamento. 

Por lo demás, dar culto a Dios-Salvador, adentrarse en sí 
mismo para renovar o rectificar religiosamente la propia con- 
ciencia, consagrar un día a revisar la conducta públicamente en 
medio de una comunidad elegida y solidaria de creyentes, son 
razones más que suficientes para vislumbrar la trascendencia 
teológica y salvífica del precepto divino. En realidad era, pe- 
riódicamente, el «día del encuentro» amoroso del Pueblo con 
Dios. 

En tiempos de exteriorización legalista, la propia impor- 
tancia teológica del precepto sabático pudo llevar a la religio- 
sidad judaica a un formalismo repulsivo y esclavizante. En los 
días del Señor este fenómeno seudorreligioso originó un en- 
frentamiento entre El y el fariseísmo imperante *. ¡El creyen- 
te corría el riesgo de «ser sacrificado al sábado»! ” 

El acontecimiento cumbre de la historia de la salvación—pa- 
sión-muerte-resurrección de Cristo—vino a fijar definitivamen- 


3 Cf. Ex 16,23; Gén 4,22; 35,3. 

4 P.ej.: el sabattu asirio-babilónico. ] 

5 Dt 5,15, segundo discurso «nomista» a las puertas de la tierra de promisión.. 
$ Cf, Mt 12,10ss; Lc 13,10ss; 14,1ss; Jn 5,1ss; 9,14ss; etc. - 

7 Cf. Mc 2,28. 
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te el día del Señor para el memorial de la salvación en el primer 
día de la semana judaica; transfiriendo a él progresivamente 
el precepto sabático y la finalidad cultual y soteriológica del 
mismo en la Antigua Alianza ?. 

Jesús hizo mucho más que originar un simple cambio de 
fechas y de contenido cultual. Señor del «día del Señor» por 
su condición divina? y por su obra redentora, con potestad 
suficiente para restituir el precepto a su finalidad originaria de 
elevación y salvación para el propio hombre, superó radical- 
mente la mentalidad nomista del «hombre sacrificado al sába- 
do». Exigió una superación evangélica de todo formalismo mo- 
ralista y ritual en este punto. 

En la espiritualidad evangélica, ante el domingo no bastan 
la simple y pura asistencia al culto de la comunidad y la có- 
moda y paganizante liberación material del trabajo cotidiano. 
Lo fundamental es la vivencia religiosa de un día plenamente 
redimido para Dios. Y, por amor personal y efectivo a Dios, 
también consagrado a nuestra propia santificación por la ora- 
ción, la purificación de la conciencia y la práctica de la caridad 
evangelizadora o comunitaria: una reafirmación sincera de nues- 
tras vivencias religiosas cristianas y de nuestros deberes teoló- 
gicos para con Dios, para con nosotros mismos y para con toda 
la comunidad de creyentes unidos en la piedad y en la caridad. 
¡El día del «encuentro» con Dios y con los hombres en el mis- 
terio de Cristo! 

Pese a su condición original de «vaso de barro» ', el hom- 
bre incorporado a Cristo vive sometido en el tiempo a un pro- 
ceso de muerte-resurrección pascual, que le hace «testimonio- 
manifestación» de la mortificación y vida nueva de Cristo en 
su propio ser humano y visible '. Este misterio existencial se 
verifica en la Iglesia, comunidad pascual, por vía sacramental 
o vivencia responsable y permanente del misterio de la Pascua, 
centro y culmen, raíz y fuente de la existencia cristiana. Su 
momento fuerte, cultual y comunitario, tiene lugar en la cele- 
bración eucarística, que de un modo peculiar convoca y vincula 


3 Cf. RIGHETTL, Historia de la liturgia Y p.655ss; RIVERA, J. F., El domingo como 
memorial de la salvación; ConciLlo VATICANO 11, Comentarios a la const. sobre sa- 
grada liturgia (BAC, Madrid 1964) p.466-69. 

9 Cf, Mc 2,28. 

10 Cf. 2Cor 4,6-11; Gén 2,7; Lam 4,2; Rom 9,20-21; 2Tim 2,20. 

1 Cf, 2Cor 4,10-11. 
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a toda la comunidad eclesial en el día del Señor Jesús (domin- 
go). Esta es su verdadera trascendencia salvífica como memo- 
rial santificador de la Nueva Alianza en cada comunidad cris- 
tiana *?, 

En síntesis, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testa- 
mento, el día del Señor aparece instituido semanalmente con 
una triple finalidad de interrelación personal y comunitaria 
entre Dios y los creyentes. 

Finalidad teológica sustancial, en cuanto es el día consa- 
grado institucionalmente al culto externo y comunitario a Dios 
providente y salvador por parte de los verdaderos adoradores 
en espíritu y en verdad ', 

Finalidad psicológico-religiosa, en cuanto ha sido instituido 
a favor del hombre. A fin de superar el proceso materialista 
de la vida cotidiana impuesto por la urgencia existencial del 
trabajo y la dedicación extrarreligiosa en el ser humano. 

Finalidad escatológica también, en cuanto día orientado pe- 
dagógicamente a fomentar una preocupación trascendente pot 
el destino del hombre en el tiempo y de cara a la eternidad. 
Esta finalidad, implícita en el Antiguo Testamento, es definiti- 
vamente explicitada en la naturaleza del culto neotestamen- 
tario *, 


1. "VALORACIÓN PASTORAL DEL DOMINGO 


«Cada vez que la comunidad se reúne para celebrar la euca- 
ristía, anuncia la muerte y la resurrección del Señor, en la espe- 
ranza de su gloriosa venida. Sin embargo, la asamblea mani- 


12 «Además de los tiempos que tienen característica propia, quedan 33 6 34 sema- 
mas a lo largo del círculo del año en las que no se celebra un aspecto particular del 
misterio de Cristo, sino más bien se conmemora el mismo misterio de Cristo en su 
plenitud, principalmente en los domingos» (Normas generales... 1m.43). Cf. SAGRADA 
CONGREGACIÓN DE RrToS, instr. Eucharisticum muysterium (25 mayo 1967) n.16-19: 
AAS 59 (1967) p.539-73. 

13 Cf. Jn 4,23-24. E 

14 En relación con la espiritualidad cristiana, a pesar de la justa importancia del 
precepto dominical, es preciso buscar más el espíritu santificador que la materialidad 
agobiante de la ley. Ello no significa que el precepto en sí pueda ser menospreciado 
pastoralmente; mucho menos que se pueda inducir este menosprecio en las conciencias 
bajo irresponsables «orientaciones» puritanas o de «liberación» antilegalista. Hoy es 
un síntoma alarmante del catolicismo el escandaloso pecado de la profanación del des- 
canso dominical y de la participación en la santa misa en un alto porcentaje de nues- 
tras comunidades de bautizados. En muchos casos, difícilmente se puede excusar este 
fenómeno de la nota de índice de impiedad o irreligiosidad profunda. 

¿Qué puede tener de cristiano consciente y responsable quien ni siquiera hace el 
esfuerzo mínimo necesario—por fidelidad a la voluntad de Dios conocida y humilde- 
mente aceptada—que supone el cumplimiento elemental de este precepto? Y quien ni 
siquiera tiene vivencias religiosas para hacer este mínimo esfuerzo personal, ¿es fácil 
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fiesta esto principalmente el domingo, es decir, el día de la 
semana en que el Señor resucitó de entre los muertos y en el 
que, según la tradición apostólica, se celebra de un modo es- 
pecial el misterio pascual en la eucaristía. Sl 

Mas para que los fieles acepten de buen grado el precepto 
de la santificación del día de fiesta y entiendan la razón por 
la que la Iglesia los convoca todos los domingos a celebrar la 
eucaristía, se les propondrá e inculcará, ya desde... el comien- 
20 de la formación cristiana, que el domingo es la fiesta prin- 
cipal, en la que reunidos escuchan la palabra de Dios y parti- 
cipan en el misterio pascual» '*, 

a) El domingo apatece, pues, en la vida de la Iglesia como 
el día pascual por antonomasia dentro de una valoración cris- 
tiana del tiempo. En realidad, es como el punto de referencia in- 
tencional y pastoral del quehacer cotidiano de la Iglesia. El 
culmen y centro de identidad eclesial de cada comunidad. El 
punto de convergencia pascual, sacramental y cristocéntrica de 
una genuina acción evangelizadora. «Pues los trabajos apos- 
tólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Díos por la 
fe y el bautismo, todos se reúnan, alaben a Dios en medio de 
la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Se- 
ñor» Y, 

Teológicamente, pues, el domingo eclesial debe significar 
una fecha fuerte en la vivencia cristiana del tiempo y de sus 
dimensiones salvíficas. Lleva implícita la renovación conscien- 
te de la identidad cristiana: muertos en Cristo y corresucitados 
en Cristo a una vida nueva”. Una recuperación renovada y 
aceptar que realice otros esfuerzos más profundos y costosos para cumplir exigencias 
cristianas tan vinculantes como las de justicia, caridad positiva, obediencia, castidad, 
habitual perseverancia en el estado de gracia, etc.? Socialmente, el precepto domi- 
nical, sin ser lo más trascendente de la existencia cristiana, puede constituir un «signo» 
sociorreligioso de autenticidad o inautenticidad creyente. 

15 Spa. CONGR, DE RITOS, instr. Eucharisticum muysterium n.25: AAS 59 (1967) p.553. 

16 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.10. «Conserva, más que nunca, su gravedad 
y su fundamental importancia la observancia del *precepto festivo”. La Iglesia ha con- 
cedido facilidades para hacerla posible. Quien tiene conciencia del contenido y de la 
funcionalidad de este precepto, debería considerarlo no sólo un deber primario, sino 
incluso un derecho, una necesídad, un honor, una fortuna, a cuyo cumplimiento un 
creyente auténtico e inteligente no puede, sin graves motivos, renunciar. La comunidad 
constituida afirma la prerrogativa de asegurar para sí la presencia de todos sus fieles; 
y si a algunos de ellos les está permitida una cierta autonomía en la práctica reli- 
giosa formando grupos distintos, homogéneos, no debe faltarles la comprensión del 
genio eclesial, que es el de ser pueblo con un corazón solo y una sola alma; es decir, 
de ser, incluso socialmente, unidad, de ser Iglesia» (PABLO VI, aloc. aud. gral. 22 agos- 


to 1973: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1973, p.112). 
17 Cf. Rom 6,4ss; Col 3,1ss, 
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explícita, en el comienzo de cada semana, de la propia con- 
ciencia de bautizados y regenerados en Cristo **, 

Por su condición de día de la Palabra y de apertura cons- 
ciente al diálogo salvífico de Dios con los hombres, debe ser el 
día de más intensa oración-meditación y de consiguiente revi- 
sión de vida a la luz del misterio de Cristo '”, por el cual el 
Padre nos sigue hablando en el ministerio litúrgico. 

Finalmente, en su condición de día del sacrificio, debe sig- 
nificar una más profunda «cristificación» eucarística personal, 
familiar y comunitaria ?, 

Es evidente que esta dimensión primaria y fundamental del 
domingo no se improvisa con una asistencia meramente pasiva 
o simplemente «moralista» (legalista) en virtud de un precep- 
to. Es fruto normal de todo un proceso de iniciación cristiana, 
que nunca puede ser desvinculada de su propia finalidad esen- 
cialmente litúrgica y que, a su vez, irá madurando y perfeccio- 
nándose en virtud de una pastoral coherente con esta primacía 
sacramental o pascual de domingo en la vida del cristiano. 

En cualquier caso, sería una aberración pastoral infravalo- 
rar la trascendencia cristiana del domingo desviando la acción 
litúrgica hacia pastoralismos utilitarios (de signo horizontalis- 
ta, sociológico o temporalista), instrumentalizando para ello la 
fidelidad moral de los propios asistentes a un precepto religio- 
so y traicionando la misma teología o finalidad esencial del 
precepto dominical en la vida de la Iglesia. 

b) Por su origen y por su dinamismo eclesiógeno, el do- 
mingo es también el día de la conciencia eclesial o «día de la 
integración comunitaria responsable». 

El propio concilio emplaza a «trabajar para que florezca el 
sentido comunitario parroquial, sobre todo en la celebración 
común de la misa dominical» ”. 

La asamblea eucarística reunida y convocada para la cele- 
bración jerarquizada del misterio pascual constituye la acción 


18 Es el simbolismo especial de la bendición del agua y aspersión de los fieles 
(Asperge) con que debería iniciarse normalmente la liturgia eucarística dominical. 

19 «Las dos partes de que consta la misa, a saber, la liturgia de la Palabra y la 
eucarística, están tan íntimamente unidas, que constituyen un solo acto de culto» 
([const. Sacrosanctum concilium n.56). 

20 «... se fortalezcan en la mesa del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse 
a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino 
juntamente con él; se perfeccionen de día en día por Cristo, Mediador en la unión 
con Dios y entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos» (const. Sacrosanctutm 
coticilium n.48). 

21 Const. Sacrosancium concilium n.42. 
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pastoral de más honda identidad eclesial y sacramental que 
concebirse puede a nivel local %, Es la expresión más concreta 
y tangible de una comunidad establecida en torno al altar y en 
comunión de fe evangelizadora y de vida sobrenatural y operan- 
te. Es el centro nato de vida común y de dinamismo cristiano por 
la eucaristía, fundamentalmente proyectada y ordenada a la 
salvación y santificación de todos sus miembros. Es la concre- 
ción primaria y connatural del Pueblo de Dios, que hace de la 
misma comunidad litúrgica un miembro orgánico y vitalizador 
del Cuerpo místico de Cristo por la vivencia comunitaria del 
acontecimiento pascual bajo una genuina urgencia interior y 
exterior de unidad, santidad, catolicidad y apostolicidad eclé- 
sicas normales ?, 

Decidida la Iglesia a rehacer la vida comunitaria de las 
diócesis y parroquias que la integran, la disposiciones discipli- 
nares posconciliares no son sino un subrayado continuo de la 
profunda teología eclesiológica de la vida eucarística comuni- 
taria, cuyo momento fuerte debería ser la celebración eucarís- 
tica dominical, 

«Conviene fomentar el sentido de la comunidad eclesial, 
que se nutre y expresa de un modo especial en la celebración 
comunitaria de la misa dominical, sea en torno al obispo, sobre 
todo en la catedral, sea en la asamblea parroquial, cuyo pastor 
hace las veces del obispo» *, 

«Las celebraciones que se hacen en las varias iglesias y 
oratorios deben ser coordinadas con las celebraciones de la pa- 
rroquia, de manera que constituyan una ayuda a la acción pas- 
toral. Conviene incluso que las pequeñas comunidades de re- 
ligiosos no clericales y otras del mismo tipo, sobre todo las que 
desarrollan su actividad en el ámbito de la parroquia, participen 
en dichos días en la misa de la iglesia parroquial» ?. 

Resultaría paradójico que, por fomentar la piedad o la for- 
mación en grupos selectos (asociaciones, colegios, grupos apos- 


2 Cf. VAGAGGINL, M., El obispo y la liturgia: Concilium 2 (febrero 1965) p.21. 

23 Cf. OrDóÑEz MÁRQUEZ, J., La Iglesia, comunidad eucarística p.192-95.220-38. 

24 Instr. Eucharisticum wmysterium n.26: AAS 59 (1967) p.555-56. Cf. const. Sacro- 
sanctum concilium 1n.41,42; const. dogm. Lumen gentium n.28; decr. Presbyterorum 
ordinis n5, 

25 Instr. Eucharisticum mysterium n.26: AAS 59 (1967) p.555-56. Es importante. no- 
tar la prohibición expresa de celebración de misas para grupos particulares en domin- 
gos y días de precepto, por muy aconsejables que sean para esos mismos grupos de for- 
mación espiritual, pastoral o apostólica. Hasta el punto de haber alcanzado una disci- 
plina peculiar en la Iglesía (cf. SDA. CONGR, PARA EL CULTO DIVINO, instr. De Missis 
pro coctibus particularibus [15 mayo 1969] n.102): AAS 61 [1969] p.806-11). 


C.8. El día del Señor 367 


tólicos o «de base»), nos sirviéramos de la eucaristía dominical 
de modo que disgregara las comunidades y fomentara sectaris- 
mos pietistas o de autoselectos. Con un menosprecio tácito o 
explícito hacia la comunidad eclesial local y con el riesgo de 
una evasión seudopastoral ante los problemas reales del Pue- 
blo de Dios ”. 

La misa dominical y el altar parroquial son el centro y el 
símbolo mistérico y vivificador de toda legítima cura local de 
almas. De ellos ha de nacer e informarse aquella unidad y fra- 
ternidad tangibles de la familia de Dios establecida en cada 
lugar, a las que tiene derecho y responsabilidad inalienables y 
de las que debe vivir y desarrollarse cada comunidad parro- 
quial ”, 

Con todo, es evidente que esta dimensión comunitaria del 
domingo y su profundo sentido de promoción de la conciencia 
eclesial a nivel local y en el espacio intradiocesano comporta 
mucho más que la mera asistencia o participación formalista 
en la eucaristía parroquial, aun cuando ésta sea su momento 
culminante y fontal. 

c) En esta misma línea de promoción de la responsabili- 
dad comunitaria está la tercera dimensión pastoral del día del 
Señor: día de la responsabilidad apostólica o misionera a todos 
los niveles. 

El culto cristiano, aun en su profundo teocentrismo cris- 
tificante, es esencialmente evangelizador. Identifica al creyente 
con la misión salvífica de Cristo en el marco evangelizador de 
la Iglesia, y, cuando es auténtico y operante, pone al creyente 
en tensión profunda de testimonio o inquietud evangelizadora 
ante la suerte de los hombres sus hermanos. 

Por otro lado, la verdadera comunidad parroquial estruc- 
turada en la vivencia del misterio pascual no se reduce a una 
simple comunidad de culto. Es, por su propia naturaleza, una 
comunidad testifical y misionera en la misma medida en que es 
una comunidad responsablemente eclesial ante el mundo. «La 
vocación cristiana—que nace y se consolida en la vivencia per- 
manente del acontecimiento salvífico de la Pascua—ces, por su 
propia naturaleza, vocación también al apostolado» Y, «Por 
ello, todos los hijos de la Iglesia han de tener viva conciencia 

26 Cf. instr. Eucharisticumm mysteriuen n.27: AAS 59 (1967) p.536. 


21 Cf. decr. Christus Dominus n.30; decr. Ad gentes n.36.37, 
23 Decr. Apostolicam auctuositaterm n.2. 
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de su responsabilidad [profética] para con el mundo... y con- 
sagrar sus energías a la obra de la evangelización» ”. Lo más 
antieucarístico y antievangélico—y, por lo mismo, lo más an- 
tieclesial—que cabe en la piedad personal o colectiva que quie- 
ra ser genuinamente litúrgica es la indiferencia egoísta o aisla- 
cionista ante la salvación de los demás hombres redimidos por 
Cristo. Sería una apostasía profunda ante las urgencias de la 
caridad cristiforme ¡precisamente en el momento más fuerte 
de la caridad intraeclesial cual es la vivencia eucarística! «Del 
carácter cristiano en sí mismo se deriva el deber y el derecho 
de ejercer algún apostolado. El apostolado viene casi a identi- 
ficarse con la vitalidad propia del cristiano» %. «Donde la Igle- 
sia es misionera, es realmente signo de Cristo» *', 

La auténtica comunidad parroquial es, por su propia con- 
textura intraeclesial y por el dinamismo de la formación litúr- 
gica que en ella se desarrolla de un modo permanente y prima- 
rio, una comunidad testifical y misionera corresponsablemente 
estructurada. El domingo debería ser el día de la formación 
apostólica, de la revisión pastoral comunitaria—«pastoral de 
conjunto» —y de la promoción ordinaria de toda la acción tes- 
tifical y misionera intra y extraparroquial. 

Lo reclama su condición de día exento de actividades secu- 
lares absorbentes. Va implícito en las exigencias de revisión in- 
tegral de la vida cristiana (personal y colectiva) que supone 
teológicamente el día del Señor. Lo reclama el hecho de ser 
éste el día de la comunidad, reunida ante el misterio de Cristo 
y evidenciando la realidad comunitaria de la asamblea eclesial. 

Urge, por tanto, una revisión de nuestra mentalidad domi- 
nical «legalista o puramente cultual». Una revisión suficiente- 
mente realista que libere al domingo del pietismo individualista 
O puritano y lo convierta en el día de la responsabilidad pas- 
toral y militante de la comunidad parroquial: planificación de 
la instrucción religiosa; promoción de la acción apostólica du- 
rante la semana; fomento de la acción sociocaritativa ante los 
problemas concretos de la comunidad. Sin estas perspectivas 
de la pastoral dominical, el sentido comunitario cristocéntrico 


29 Tbid., n.36. 

30 Pablo VI, aloc. aud. gral. 23 marzo 1966: Ecclesia 26 (1966) n.1.285 p.7. 

31 PABLO vL aloc. aud. gral. 27 octubre 1966: Ecclesia 26 (1966) n.1.315 p.9. Cf, 
Pasto VI, radiom. en el Domund, 11 octubre 1966: AAS 58 (1966) p.907-10; epíst. 


Graves ingravescentes (50 aniv, de la fundación de las OO. MM. PP. lem- 
bre 1966: AAS 58 (1966) p.753-54. dc 
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y cristificante de la acción litúrgica en el día del Señor sólo 
serviría para fomentar un «romanticismo pietista de simple 
culto comunitario». Pero no de vida y de acción pastoral real- 
mente cristianas Y, 


2. ESPIRITUALIDAD Y RITMO PEDAGÓGICO 
EN LOS DOMINGOS ORDINARIOS 


Hay una diferencia fundamental entre la celebración de los 
domingos tipificados en la liturgia por el desarrollo de los 
tiempos fuertes—Adviento, tiempo navideño, Cuaresma y tiem- 
po pascual —y el contenido de los domingos ordinarios que 
completan el año cristológico, llenando los períodos litúrgicos 
posepifánico y pospentecostal. 

Los primeros aparecen fuertemente condicionados por el 
ritmo de iniciación cristiana integral, que va desde Adviento 
hasta la consumación pentecostal de la Pascua. En ellos, la es- 
tructura actual ha seguido sustancialmente la tradición más 
original del año litúrgico. La iniciación o vivencia de la espi- 
ritualidad tipificante de cada período fuerte de la forma- 
ción cristiana los ordena de modo coherente y progresivo 
en torno al doble foco polarizador de la vivencia del misterio 
de Cristo: epifanía y encuentro responsable con el misterio del 
Enmanuel y «cristificación» kenótica y pascual o ¿immersión 
santificadora en el misterio de la pasión, muerte y resurrección 
de Cristo, con Cristo y por Cristo. Teológicamente, el texto 
evangélico señala el ritmo pedagógico de cada domínica. En 
coherencia con él ha sido seleccionada la lectura veterotesta- 
mentaria, en tanto la lectura apostólica ofrece la «lectura ecle- 


32 Es evidente que esta mentalización de los miembros de la comunidad para una 
vivencia activa y responsable de la apostolicidad cristiana y misionera precisa de una 
adecuada formación. Hay que romper el fenómeno antieclesial de feligreses de una pa- 
rroquía sólo por el hecho de que «estén inscritos en el libro de empadronamiento o en 
el registro de bautismos, O únicamente potque se encuentren el domingo para escuchar 
la misa, sin conocerse, aunque quizá estén codo con codo en el templo» (Pasto VI, 
aloc. a la parroquia de Santa María Consoladora, Roma, 1 marzo 1964: Ecclesia 24 
[1964] n.1.183 p.6). 

También es claro que la misa parroquial, aun aprovechando coherentemente la liturgia 
de la Palabra, es insuficiente para esta promoción de la espiritualidad testifical y para 
la mentalización apostólica efectiva. Tras la convocatoria litúrgico-eclesial del domingo, 
sería precisa una nueva convocatotia eclesial parroquial con finalidad educativa y bro- 
motora en cuanto a la acción apostólica comunitaria. Así se llegó a pedir al concilio 
en un votum presentado por el arzobispo de Zagreb (Yugoslavia), Mons. Francisco Se- 
per, en la XCVIII congr. gral., 9 octubre 1964 (vid. Ecclesia 24 [1964] n.1.214 p.39). 


Teol. del año litúrgico 24 
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sial» o interpretación sacramental del contenido de ambos *, 
Por ello, este texto apostólico resulta, normalmente, funda- 
mental para la vivencia genuina de la espiritualidad cristiana 
de cada domingo de los tiempos fuertes en sintonía con la vida 
litúrgica de la Iglesia. De ordinario, puede dar la clave de la 
homilética peculiar en cada domingo y del peculiar sentido de 
la celebración del acontecimiento eucarístico del día. 


En cambio, los domingos ordinarios han sido estructurados 
con otra perspectiva. Radicalmente vienen condicionados por 
la lectura de los evangelios sinópticos, distribuida en tres ciclos 
tipificados por la lectura semicontinua de cada uno de ellos: 
Mateo, en el ciclo A; Marcos, en el ciclo B; Lucas, en el ci- 
clo C*, El contenido exclusivo es siempre la vida pública de 
Jesús; desde la proclamación epifánica del bautismo (domin- 
go Lo fiesta del bautismo del Señor) hasta el discurso escato- 
lógico (domingo XXXIII) que precede a la solemnidad de la 
realeza de Cristo, enmarcada en la proclamación de su parusía. 

La lectura veterotestamentaria está seleccionada en sinto- 
nía con la lectura evangélica correspondiente, pero sin un or- 
den lógico dentro del proceso redaccional del Antiguo Testa- 
mento. La analogía de situaciones, el sentido típico de los 
acontecimientos en la Antigua Alianza o la relación parenética 
entre ambos textos (anuncio pedagógico y actitud modélica de 
Cristo) suelen ser la clave de esta vinculación entre los pasajes 
bíblicos de ambos Testamentos *, 


A «De esta forma se presenta coherentemente la unidad de ambos Testamentos y de 
la historia de la salvación, cuyo centro es Cristo celebrado en su misterio pascual. 
Lo que constituye uno de los primordiales objetivos de la catequesis. Esta distribución 
responde a la antigua tradición, que durante mucho tiempo fue observada en Occidente» 
(Ordo lectionum missae, Praenot., n.34) p.Ix-x). En Adviento, «las lecturas apostólicas 
ofrecen exhortaciones y consignas diversas según el ritmo de este tiempo» (ibid. 
n.11,1 p.xv). En Cuaresma, «las lecturas apostólicas han sido seleccionadas en sin: 
tonía con la lectura veterotestamentaria y la evangélica, y, en cuanto es posible, de 
modo que sirvan de nexo entre ambas» (ibid., n.13,1 p.xvi). En el tiempo pascual 
«los textos elegidos (carta 1 de Pedro, en el ciclo A; carta 1 de Juan, en el ciclo B; 
Ap, en el ciclo C) corresponden al espíritu peculiar de este período litúrgico: la 
E alegre de la fe y de la esperanza firme, dimanantes de la Pascua» (ibid., n.14,1 

34 También esta lectura de los sinópticos se mantiene en los tiempos fuertes, salvo 
las excepciones que origina la brevedad del evangelio de Marcos (ciclo B), en que 
se sustituye de ordinario con el evangelio de San Juan, y las lecturas típicas de los 
domingos TIT, IV y V de Cuaresma. En el tiempo de Navidad, por carecer Marcos 
de «evangelio de la infancia», se sustituye con la lectura lucana. En los tres ciclos, 
los domingos pascuales acuden preferentemente a la lectura joannea. 

35 «La lectura de los sinópticos se ordena así de modo que aporten la doctrina 
peculiar de cada evangelio en la presentación de la vida y enseñanza de Jesús. Con 
esta distribución se consigue una cierta armonía entre el contenido de cada evangelio 
y el proceso del año litúrgico, Así, después de Epifanía se proclama el comienzo de 
la predicación del Señor, en consonancia con su presentación en el bautismo y sus 
primeras manifestaciones públicas, como puede verse en las lecturas epifánicas y en los 
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En cambio, los textos apostólicos no tienen relación explí- 
cita con la lectura evangélica dominical. Simplemente se ha 
intentado el enriquecimiento bíblico de este período mediante 
una lectura semicontinua de las cartas paulinas y de la de San- 
tiago (las de San Juan y San Pedro se leen en los tiempos na- 
videño y pascual) *, Por esto, difícilmente contribuyen a dar 
unidad temática al esquema dominical y sólo por excepción es 
posible encontrar alguna coherencia. 

Son, sin embargo, de gran valor hodegético para la madu- 
ración de la existencia cristiana en la vivencia del misterio de 
Cristo a lo largo del año litúrgico, ya que proclaman el proceso 
de «cristificación» como lo proponía y desarrollaba la predica- 
ción apostólica en las primitivas comunidades ”, 


La celebración dominical ordinaria apunta más directamen- 
te a la celebración íntegra del misterio de Cristo en la perspec- 
tiva consumada de la Pascua *. Fundamentalmente, cada do- 


domingos subsiguientes. Al final del año litúrgico, en cambio, se llena espontánea- 
mente el tema escatológico de los últimos domingos, por cuanto los textos evangélicos 
lo abordan con mayor o menor amplitud. 

En el ciclo B, después del domingo XVI (dada su brevedad) se insertan cinco 
perícopas del capítulo 6 de San Juan (discurso del pan de vida). Esto se hace de 
modo lógico, ya que la multiplicación de los panes, del evangelio joanneo, sustituye 
a la de Marcos» (Ordo lectionum missae, Praenot., n.16,1 p.XvIn). 

«Las lecturas del AT han sido seleccionadas en coherencia con la perícopa evan- 
gélica a fin de evitar la excesiva diversidad de lecturas en cada misa y, sobre todo, 
para evidenciar la unidad entre ambos Testamentos. Los «títulos», cuidadosamente 
elegidos para cada perícopa y redactados al comienzo de las mismas, explicitan esta 
relación entre ambas lecturas... Se ha procurado también que a lo largo de los do- 
mingos se proclamen bastantes textos veterotestamentarios de verdadera importancia» 
[Ordo lectionum missae, Praenot., n.16,2 p.XVII1). 

36 La distribución dominical de estas lecturas es la siguiente: carta 1 a los Co- 
rintios, repartida entre los primeros domingos de los tres ciclos; carta a los Romanos, 
a los Filipenses y 1 a los Tesalonicenses completan, por orden, el resto del ciclo A; 
la II a los Corintios, Efesios, la epístola de Santiago y parte de la carta a los He- 
breos, el ciclo B; a los Gálatas, Colosenses, final de los Hebreos, Filemón, 1 y ll a 
Timoteo y 1I a los Tesalonicenses, el ciclo C (cf. Ordo lectionum missae, Praenot., 
tabel.2 p.XXIV). 

37 Por supuesto, más difícil y aún imposible resulta encontrar una coherencia pe- 
dagógica entre la domínica y la liturgia ferial correspondiente en cada semana del 
tiempo ordinario. La lectura continuada, tanto del Antiguo como del Nuevo Testa- 
mento, y la lectura evangélica (casi continuada de los tres sinópticos) en estas sema- 
mas ordinarias han sido distribuidas de modo que presentan dos ciclos (años pares e 
impares) para la lectura 1 y un solo ciclo para la lectura evangélica. No parece tener 
otro objetivo que el de un mayor enriquecimiento bíblico-litúrgico de los fieles. Sólo 
las dos últimas semanas (XXX1II y XXXIV), con las lecturas de Daniel y del Apo- 
calipsis, coinciden un tanto con el contenido de la lectura evangélica (evangelio de 
San Lucas) y subrayan el sentido escatológico característico del final del año litúrgico 
(cf. Ordo lectionun missae, Praenot., n.17,2; tabel.2 p.XIx y XXV). 

38 ¿No se celebra un aspecto peculiar del misterio de Cristo, sino más bien se 
conmemora el mismo misterio de Cristo en su plenitud» (Normas generales... n.43). 
Es de advertir, sin embargo, que a lo largo del tiempo ordinario, en virtud de las 
normas litúrgicas de concurrencia (cf. ibid., Tabla de los días litúrgicos 11 y 1ID, 
algunos domingos pueden verse impedidos por la prevalencia de solemnidades y aun 
por la de fiestas del Señor. Entre estas últimas se cuentan la Presentación del Señor 
(2 febrero), en el tiempo posepifánico; la Transfiguración del Señor (6 agosto), la 
Exaltación de la Santa Cruz (14 septiembre) y la Dedicación de la Basílica Latéra- 
nense (9 noviembre), en el tiempo pospentecostal, Sin olvidar las solemnidades que 
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mingo significa una celebración pascual «en miniatura» o la 
renovación del acontecimiento pascual en su anámnesis litúrgica 
semanal. Esto supone para la espiritualidad cristiana la inicia- 
ción pascual íntegramente desarrollada en los tiempos fuertes 
litúrgicos, especialmente en el período cuadragesimal (cristífi- 
cación kenótica) y en el tiempo pascual (cristificación palinge- 
nésica), ahora vivenciada y reactualizada permanentemente en 
el proceso catequético-hodegético del resto del año litúrgico. 

En este sentido, la liturgia dominical ordinaria vuelve a 
actualizar fundamentalmente temas de espiritualidad y madu- 
rez cristiana sustancialmente desarrollados ya durante el tiem- 
po cuaresmal o, sobre todo, a lo largo de la liturgia pascual: 
condición cristificada de la existencia cristiana, identificación 
ascética o penitencial con Cristo, corresponsabilidad testifical 
y profética con El ante el mundo, tensión de vocación a la 
santidad, conciencia profunda y operante de filiación divina, 
aperturafidelidad al Espíritu de Cristo, caridad activa y evan- 
gelizadora, conciencia de integración eclesial personal y comu- 
nitaría, índole escatológica de la vida sobrenatural y de la con- 
ducta evangélica. 

En cualquier caso, esta maduración de la «cristificación 
pascual» (activa y pasiva) se fundamenta en la proclamación 
modélica de la vida pública de Cristo (garantizada ya por el acon- 
tecimiento pascual) como Rerigma pormenorizado de la dimen- 
sión pedagógica de la presencia del Verbo encarnado en medio de 
la humanidad y como urgencia de imitación para el creyente a él 
incorporado. En tal sentido, lejos de ser estéril o incoherente 
el contenido pedagógico de los domingos de tiempo ordinario, 
se convierte en un complemento necesario de la celebración 
mistérica de los tiempos fuertes cristológicos. Y para la vida 
espiritual tiene el valor de un ininterrumpido fest evangélico 
o «proceso de discreción de espíritus» para comprobar o auten- 
tificar la transformación real del creyente en Cristo. 

Dentro de este aspecto general, dos factores caracterizan 
el ritmo pedagógico de los domingos ordinarios. 

a) En primer lugar, su misma situación litárgica. Los do- 
mingos posepifánicos, con la lectura evangélica de la progresi- 
pudieran concurrir en un domingo ordinario: San Juan Bautista (24 junio), Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo (29 junio), Asunción de la B. V. M. (15 agosto), Todos los 


Santos (1 noviembre). Sólo la Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos cede 
el lugar al domingo concutrente. 
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va presentación del Maestro en los comienzos de su vida pública 
y con el encuentro o «epifanía personal» vinculante para los pri- 
meros discípulos, completan el contenido epifánico del primer 
ciclo litúrgico y plantean profundamente el tema de la vocación 
integradora en el misterio de Cristo. También apuntan, al menos 
los inmediatos al comienzo de la Cuaresma, un cierto contenido 
penitencial como urgencia de revisión de vida ante el misterio 
de Cristo y su presencia entre los hombres. 

A su vez, los domingos pospentecostales mantienen la espi- 
ritualidad cristiana en una perspectiva pentecostal y eclesial 
del misterio de Cristo en acción. Desarrollan la presencia cris- 
tiforme y testifical del cristiano en medio del mundo y plan- 
tean en todas sus urgencias internas y externas la identifica- 
ción operada en él por su incorporación a Cristo en el misterio 
de su Iglesia. La índole escatológica de esta existencia cristiana 
y de su testimonio evangelizador corona la pedagogía cristifi- 
cante de los últimos domingos del año. 

b) El segundo factor determinante del proceso pedagógi- 
co de estos domingos es la indole peculiar de cada uno de los 
evangelistas sinópticos que los condicionan según los ciclos: sus 
contenidos fundamentales, la visión típica en su peculiar pre- 
sentación de la persona del Redentor, la prevalencia de una u 
otra perspectiva evangélica en cada uno de ellos. En este sen- 
tido, en cada ciclo se acentúa, más o menos, el aspecto dogmá- 
tico cristocéntrico, la perspectiva moral y trascendente de la 
conducta evangélica o las urgencias ascéticas de la vida cristia- 
na. Sabidas son las preferencias de San Mateo por las enseñan- 
zas de Jesús (grandes discursos evangélicos y el dinamismo mo- 
ral de la Nueva Ley), la tendencia lucana a subrayar la regene- 
ración del hombre en Cristo y la «teología de la oración» o la 
presentación testifical del propio Jesucristo en sus móviles y 
conducta (tan típica en San Marcos). Estas preferencias son las 
que diferencian no poco la pedagogía litúrgica dominical en 
cada ciclo *, 


39 La liturgia de las horas, que aun en el ciclo dominical ordinario se rige funda- 
mentalmente por la nueva distribución del Salterio en las cuatro semanas cíclicas, 
aporta escasas referencias a los contenidos del misal correspondientes a cada domingo. 
Las vísperas 1 y II, sobre todo en el cántico neotestamentario, suelen significar una 
proclamación bíblica del acontecimiento pascual, tan característico de la liturgia do- 
minical. Con frecuencia, también coincide en su contenido la lectio altera del oficio 
de lectura (no así la lectura bíblica, que sigue ritmo distinto). Y, sobre todo, las 
antífonas ad benedic. y al Magnif., que normalmente están tomadas del propio texto 
evangélico dominical por este orden: aña. ad 1 vesp., del evangelio del ciclo A; 
aña. ad benedic., del ciclo B; aña. ad 11 vesp., del evangelio del cicla C, 
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3. CICLO DE San MATEO: LA NUEVA LEY Y LA EXISTENCIA 
CRISTIANA EN LA IGLESIA DE CRISTO 


La característica literaria de San Mateo—la sistematización 
de los discursos doctrinales de Jesús a lo largo de su vida pú- 
blica—incide fuertemente en los contenidos morales predomi- 
nantes en los domingos ordinarios del ciclo A. 

La propia selección litúrgica parece acentuar aún más esta 
tendencia de San Mateo, presentándonos a lo largo del ciclo 
todo un conjunto de exigencias peculiares de la nueva existen- 
cia cristiana, en marcado contraste con la moral y la espiritua- 
lidad veterotestamentarias. 

Las perícopas elegidas del «discurso de las bienaventuran- 
zas» llenan de hecho y condicionan los contenidos de los do- 
mingos posepifánicos a partir del domingo IV ordinario *, 
Ya desde el domingo III *, que fija el marco inicial de la 
vida pública de Jesús y el entorno humano de sus discípulos, 
el propio relato evangélico apunta a una presentación pedagó- 
gica de la misión renovadora e interiorizante del Reino de Dios, 
encarnado primero en la conducta modélica del Maestro y ex- 
puesto antitéticamente en relación con la religiosidad morali- 
zante del ambiente farisaico predominante. Es la carta magna 
del Nuevo Testamento, concebida y explicitada en contraste 
con el moralismo mosaico. Las bienaventuranzas son la clave 
de esta nueva existencia ante Dios y ante los hombres, de modo 
análogo a como el decálogo constituía la ley constitucional y 
teocrática para el Pueblo de Dios veterotestamentario. En con- 
traste con ésta, la ley de santidad evangélica supondrá una 
transformación radical en los elegidos para el Reino: virtuali- 
dad renovadora interior, interioridad disponible para la viven- 
cia filial de las relaciones con el Padre, apertura caritativa 
universal, moral de perfección integral. «Si vuestra santidad 
no supera el legalismo y el fariseísmo, no entraréis en el 
Reino» *. 


4 Dom. IV: Mt 5,1-12 (las bienaventuranzas); V: Mt 5,13-16 (conducta evangeli- 
zadora de los discípulos): VI: Mt 5,17-37 (trascendencia de la moral evangélica sobre 
la veterotestamentaria); V1I: Mt 5,38-48 (amor universal); VIIT: Mt 6,24-34 (vida 
providencialista); YX: Mt 7,21-27 (solidez de las actitudes evangélicas). Es de notar 
que los dos últimos domingos, por exigencias de la fecha de la Pascua, pueden ser 
transferidos al período pospentecostal o quedar suprimidos algún año. 

y de id (elección de Cafarnaúm y proclamación de la conpersión penitencial). 

t 5,20, 
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Es la presentación sintetizada de Cristo-Legislador, que 
ofrece una doble perspectiva litúrgica en este período del 
tiempo ordinario. Como complemento de la epifanía o ma- 
nifestación mesiánica de Jesús, subraya la condición trascen- 
dente del acontecimiento de la encarnación en su dimensión 
pedagógica y santificadora, con todas sus urgencias compro- 
metedoras para el hombre y para la renovación radical de 
su existencia ante el Padre. Cristo encarna la superación defi- 
nitiva de la misión legislativa y provisional de Moisés en la his- 
toria de la salvación. Y apunta ya a una «crisis» dramática o de 
ruptura frente al legalismo formalista o religiosamente inope- 
rante para la salvación del hombre. Cristo es, personal, modé- 
lica y ministerialmente, la revelación definitiva de la sabiduría 
salvífica de Dios a los hombres. 

Como prolegómeno litúrgico para la próxima Cuaresma, 
estos domingos tienen un enorme valor parenético en orden a 
preparar una revisión de vida, mentalidad y conducta a la luz 
de las exigencias «morales» y trascendentes de la vocación a 
la santidad en Cristo. La epifanía de Cristo-Legislador salvífico 
compromete radicalmente la mentalidad, la responsabilidad y 
la existencia íntegra del creyente, exigiéndole un cambio radi- 
cal en sintonía con las exigencias profundas y santificadoras 
del Evangelio. 

Cristo, que «no ha venido a derogar la Ley, sino a perfec- 
cionarla» *%, más que la materialidad medida de los preceptos 
y la justificación convencional de los propios moralistas huma- 
nos, exige el dinamismo profundo de la verdadera unión en- 
trañable con Dios (por la filiación sobrenatural divina) y de la 
sinceridad y de la cordial fraternidad con los hombres (por la 
comunión sobrenatural de todos los hijos ante el Padre). «No 
en vano el Hijo de Dios se ha hecho hombre para injertar a 
los hombres en su filiación divina y enseñarles a vivir como 
hijos de Dios» *. 

A raíz de la celebración de Pentecostés, el ciclo ordinario 
de San Mateo queda fuertemente condicionado por la lectura 
de otros dos grandes discursos, estructurados por el propio 
evangelista sobre las enseñanzas de Jesús acerca de la naturale- 


43 Mt 5,17. ; 

44 Cf. S. Leo Macn., Sermo 1 in Nativ. 1-3: lect. altera offic. lect. in Nativ. Dñi.; 
Iv., Sermo 6 in Nativ. Dñi, 2-3: lect. altera offic. lect. die 31 dec.; S. AUGUST., 
Sermo 194,3-4: lect. altera ofíic. lect. die 5 ianuar. 
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za del Reino de Dios (parábolas), que llenan hasta tres esque- 
mas dominicales * y que vienen precedidas por sendas períco- 
pas elegidas del «discurso apostólico» % o de instrucción mi- 
nisterial a sus discípulos. El episodio de la vocación-conversión 
de San Mateo sirve litúrgicamente de transición temática Y y al 
propio tiempo presenta un auténtico «hecho de vida» acerca 
de la obra regeneradora de Cristo sobre una persona concreta. 
Otro tanto ocurre con la autopresentación del corazón redentor 
de Cristo a la intimidad entrañable con los suyos *. 

La lectura dominical asume del «discurso eclesial» el tema 
de la corrección fraterna y del perdón cristiano en el seno de 
la comunidad %, tras haber proclamado episodios de tan pro- 
fundo sentido eclesial como la multiplicación de los panes *, la 
protección de Pedro *, la universalidad de la fe 2, la confesión 
petrina % y la convocatoria a su seguimiento por la cruz %, Sa- 
bido es que el tema evangélico-eclesial tiene en San Mateo una 
profunda incidencia. La liturgia dominical de este ciclo lo sub- 
raya especialmente en la selección de sus perícopas pospente- 
costales. 

El problema teológico y eclesial de la integración univer- 
sal de los redimidos en el Reino—y en su «signo salvífico», la 
Iglesia—aparece seleccionado litúrgicamente en el evangelio 
de San Mateo a raíz del domingo XXV * sobre la base de las 
parábolas de la universalidad salvífica de la iniciativa divina 
y la ruptura con el clasismo racial y religioso del Israel de la 
carne. Las perícopas están tomadas de las postrimerías del mi- 
nisterio de Jesús en un ambiente de fricción abierta con los 
círculos jerárquicos y fatisaicos de Jerusalén. 


45 Dom. XV: Mt 13,1-23 (parábola del sembrador); XVI: Mt 13,24-43 (parábola 
de la cizaña); XV1l: Mt 13,44-52 (parábolas menores). 

% Dom. XI: Mt 9,36-10,8 (preocupación pastoral y salvífica); XII: Mt 10,26-33 
(parresia testifical y evangelizadora); XIII: Mt 10,37-42 (integración del discípulo en 
el Maestro). 

47 Dom. X: Mt 9,9-13. 

4 Dom. XIV: Mt 11,25-30 (mansedumbre y humildad del Redentor). 

49 Dom. XXIII: Mt 18,15-20 (corrección imtraeclesial); XXIV: Mt 18,21-35 (am- 
plitud del ministerio del perdón). 

50 Dom. XVIII: Mt 14,13-21 (multiplicación de los panes). 

5 Dom. XIX: Mt 14,22-33 (Pedro sobre las olas). 

52 Dom, XX: Mt 15,21-28 (la mujer sirofenisa). 

53 Dom. XXI: Mt 16,13-20 (confesión en Cesarea de Filipo). 

54 Dom. XX1I: Mt 16,21-27 (primer anuncio de la pasión). 

55 Dom. XXV: Mt 20,1-16 (iniciativa electiva de Dios); XXVI: Mt 21,28-32 (pará- 
bola de los dos bijos); XXVII: Mt 21,33-43 (expolio de los viñadores homicidas); 
XXVIII: Mt 22,1-14 (invitación al banquete); XXIX: Mt 22,15-21 (religión y polf- 
tica); XXX: Mt 22,34-40 (amor universal y teológico); XXXI: Mt 23,1-12 (prevención 
contra las actitudes farisaicas), 
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A partir del domingo XXXII, el discurso escatológico en 
Jerusalén, con que Jesús coronó su ministerio público, com- 
pleta las perícopas evangélicas del tiempo ordinario en una 
lectura continuada, dando a estos domingos todo el profundo 
contenido escatológico tradicional en la liturgia %. En esta pro- 
clamación de la parusía, el texto de San Mateo acentúa en 
estos domingos el sentido profundo de la responsabilidad per- 
sonal, constituyendo un reto a la conciencia cristiana frente a 
cualquier presunción comunitaria ante Dios. 

Se trata de una tensión personal de espiritualidad evangé- 
lica insoslayable para la autenticidad cristiana emplazada ante 
el juicio divino. Esta dimensión de la escatología está más fuer- 
temente proclamada en Mateo que en los demás sinópticos. 
También en esta línea alcanza un sentido peculiar la solemni- 
dad de la realeza universal de Cristo en este ciclo. 


4. CICLO DE SAN MARCOS: LA SEMBLANZA MODÉLICA 
DE Jesús 


Mientras el ciclo litúrgico de San Mateo centra la medita- 
ción evangélica en los contenidos doctrinales y santificadores 
del profetismo pleno de Jesucristo para la salvación de los hom- 
bres, el ciclo de San Marcos (ciclo B), ateniéndose estricta- 
mente a las características del segundo sinóptico, presenta, fun- 
damentalmente, la semblanza personal del Hijo muy amado 
del Padre en su convivencia salvífica entre los hombres Y. Sus 
vivencias interiores, su fidelidad testifical al Padre y ante los 
hombres, su conducta modélica y fuertemente pedagógica para 
la transformación de sus discípulos, sus actitudes y posturas 
pastorales ante la indigencia de los hombres, sus poderes re- 
dentivos frente a Satanás y su capacidad taumatúrgica o teán- 
drica como evidencia permanente de su origen divino y de 
su trascendencia soteriológica, llenan constantemente las perí- 
copas evangélicas de estos domingos ordinarios. Realmente, 
todo el ciclo se convierte así en un permanente y progresivo 


5 Dom. XXXII: Mt 25,1-13 (vírgenes necias: vigilancia responsable); XXXIIT: 
Mt 25,14-30 (talento enterrado: vigilancia activa); XXXIV (solemnidad de la realeza 
de Cristo): Mt 25,31-46 (parábola del juicio escatológico). 

La exégesis bíblico-litúrgica de todo este período dominical del tiempo ordinario 
puede verse en nuestra obra Mensaje de la Palabra, ciclo A (Coculsa, Madrid 1971) 


p.437ss. 
57 Cf. Mc 1,11; 9,7, 
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kerigma o presentación evangélica de la realidad personal del 
Redentor. Tanto más garantizada cuanto la lectura litúrgica 
aborda la semblanza de Jesús ya a la luz del acontecimiento 
pascual, por el que su imagen quedó definitivamente fijada 
para la Iglesia y para la fe de los creyentes. 

Por supuesto, esta lectura bíblica en la liturgia se man- 
tiene al margen de cualquier exégesis racionalista, crítica o 
«reinterpretativa» de la figura de Jesús, tan socorrida y tenta- 
dora hoy especialmente en el análisis instrumentalizado del 
segundo evangelio sinóptico. Cualquier intento en este sentido 
llevado a la acción litúrgica y a la promoción de la fe y espiri- 
tualidad cultual de la comunidad, constituiría una traición a la 
Iglesia, a la liturgia cristiana y a las conciencias de los propios 
creyentes. 

En este sentido, es de advertir la perfecta coherencia exe- 
gética que, en relación con la perícopa evangélica, ofrece ha- 
bitualmente el esquema de cada domingo en su lectura vete- 
rotestamentaria (lectio 1). 

Con ello, la propia ordenación litúrgica parece avalar la 
tradición eclesial, que ha contemplado siempre en este evan- 
gelista una evidente intencionalidad o finalidad hagiográfica: 
demostrar históricamente que Jesús es el Hijo de Dios en su 
condición de Enmanuel o «epifanía teándrica» %, Lo evidencia 
la marcada preferencia por la narración de los hechos tauma- 
túrgicos, resaltando, normalmente, el «poder» de Jesús frente 
a los «poderes antagónicos» del Maligno %. Subraya marcada- 
mente los momentos teofánicos de Cristo: bautismo, transfi- 
guración, en presencia de los posesos, ante el centurión Y. Es- 
pecialmente en su frecuente recriminación a los discípulos, 
por su incredulidad, a pesar de ser testigos constantes de tan- 
tos milagros *. En cambio, rehúye, de ordinario, la formula- 
ción o transcripción de discursos doctrinales en el ministerio 
del Maestro, presentando constantemente su misteriosa condi- 
ción númica operante. 

Hasta catorce veces encontramos en este evangelio la ex- 
presión mesiánico-daniélica del «Hijo del hombre» para pre- 


58 «La buena noticia de Jesucristo, el Hijo de Dios» (Mc 1,1); «Verdaderamente 
este hombre era Hijo de Dios» (Mc 15,39). 

59 Cf. Mc 1,34.39; 40-45; 2,1-12.28; 3,23-30; 4,35ss; 6,45-56; 9,14-19; 16,17, 

$0 Cf. Mc 1,34; 3,11; 5,7; 15,39. 

61 Cf. Mc 4,13; 6,51ss; 7,18; 8,17-21; etc. 
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sentar la identidad personal de Jesús, Es una presentación 
evangélica abiertamente en contradicción intencional con la 
mentalidad mesiánico-épica o temporalista que imperaba en el 
ambiente judaico en su expectación mesiánica. E, igualmente, 
en antítesis intencional frente a la incredulidad racionalista del 
paganismo en que hubo de desarrollarse la primitiva cateque- 
sis apostólica, que el evangelio de San Marcos representa de 
un modo tan diáfano. 

Estas características bíblico-litúrgicas hacen del ciclo de San 
Marcos un ciclo diminical ordinario sumamente ptopicio para 
una maduración catequética fundamental en nuestras comuni- 
dades. Sin perjuicio de una profundización más intimista y san- 
tificadora de las relaciones personales y misteriosas—entusias- 
mo, amor, fidelidad, confianza, compenetración personal e inti- 
mista—de los creyentes más cultivados en su vivencia del 
misterio de Cristo. 

La brevedad textual del segundo sinóptico impide que to- 
dos los domingos ordinarios conserven esta homogeneidad en 
la lectura evangélica %, A partir del capítulo 6, la liturgia in- 
troduce en el relato de la multiplicación primera de los panes 
en el desierto, en lectura continuada durante cinco domingos, 
el hecho taumatúrgico y el subsiguiente discurso eucarístico de 
Cafarnaúm según la versión joannea. 

Con ello, la liturgia dominical ofrece un amplio período 
catequético o pastoral apto para una más intensa formación 
eucarística, que providencialmente viene a completarse con una 
visión eclesiológica y «eclesiógena» del acontecimiento de la 
eucaristía como «centro y culmen, raíz y fuente de la vida de 
la Iglesia y de la propia existencia cristiana» %, 


$ P.ej.: como alusión a su glorificación personal futura (Mc 8,38; 9,1); como 
título o actuación propiamente mesiánica (Mc 2,10ss.28; 10,45; 8,31; 9,112; 14,21; 
8,31; 99.31); como sinónimo de «Siervo de Yahvé-Redentor» (Is 53; cf. Mc 14,45-62), 

63 Tienen texto joanneo, además de los dom. XVII al XXI, el dom. I (o festi- 
vidad del bautismo del Señor) y el último (XXXIV, o solemnidad de la realeza de 
Cristo). 

6 he. const. dogm. Lumen gentium n.10.11; const. Sacrosanctum concilium n.10.41- 
48; decr. Presbyterorum ordinis n.5; dect. Ad gentes n.9; etc. La visión «eclesiológica 
y eclesiógena» del misterio eucarístico puede verse reforzada en estos domingos en 
virtud de la lectura coincidente de la carta a los Efesios. 

La temática eucarística de estos domingos es la siguiente: dom. XVII: Jn, 6,1-15 
(el pan de la comunidad reunida en torno a Cristo); XVIII: Jn 6,24-35 (Jesús, ver- 
dadero pan del cielo); XIX: Jn 6,41-52 (la eucaristía, pan vivificante para los ham- 
brientos de Dios); XX: Jn 6,51-59 (promesa sacramental eucarística); XXI: Jn 6,61-70 
(fe y contradicción ante el hecho eucarístico). . 

La exégesis bíblico-litúrgica de todo este ciclo puede verse en nuestra obra Mensaje 
de la Palabra, ciclo B (Coculsa, Madrid 1972) p.421ss, 
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5. CICLO DE SAN LUCAS: LA SEMBLANZA SOTERIOLÓGICA 
DE Jesús 


La perfección literaria del evangelio lucano, su estructura- 
ción descriptiva y cronológica más plenamente integradora de 
la persona, la actividad y la doctrina de Jesús y el especial 
subrayado de la dimensión salvífica operante de la figura del 
Maestro inciden también en el tercer ciclo litúrgico dominical. 
Hasta el punto de hacer de él un ciclo kerigmático y eclesial 
perfecto para la presentación dinámica de la persona del Re- 
dentor y de sus relaciones mediadoras entre Dios y los hombres. 

La presentación más completa y profunda de la realidad 
personal de Cristo en el ciclo dominical del tiempo ordinario 
nos la ofrece la lectura del tercer sinóptico (ciclo C), que ade- 
más, y salvo muy contadas excepciones, ofrece también sus 
perícopas a los demás domingos de los tiempos fuertes del año 
en este ciclo *, 

Dada también la conocida afinidad entre la cristología so- 
teriológica de San Pablo y la presentación evangélica del mis- 
terio de Cristo en su discípulo Lucas, el desarrollo del ciclo 
lucano ofrece una evidente profundización de la semblanza sal- 
vífica del Redentor a lo largo de todo el año litúrgico, abor- 
dando en los hechos y enseñanzas evangélicas los grandes te- 
mas de la espiritualidad cristiana: justificación de iniciativa 
divina, dinamismo salvífico de la fe en Cristo, universalidad 
de la redención, eficacia del perdón evangélico, teología pro- 
funda de la oración cristiana, la pobreza-disponibilidad ante 
el designio de Dios, la teología y la ascética del misterio de la 
cruz. Todo ello presentado de un modo realista y dinámico, 
bien en las vivencias personales de la figura de Jesús, Maestro 
y centro de la fe cristiana, bien modelizado en actitudes pro- 
fundas de cteyentes que entran en intimidad o contacto perso- 
nal con Cristo. 

En este sentido es difícil sistematizar el contenido integral 
de este ciclo lucano a través de los domingos ordinarios. En la 
presentación de estos temas claves de la espiritualidad cristia- 


65 Las excepciones son las siguientes: dom. 1I de tiempo navideño (Jn 1,1-18); 
dom. V de Cuaresma (Jn 8,1-11); dom. de Resurrección, misa de la solemnidad 
(Jn 20,1-9); los restantes domingos de Pascua hasta Pentecostés (en los cuales la pe- 
rícopa es normalmente joannea en todos los ciclos); dom. de la Santísima Trinidad 
(Jn 16,12-15). En cambio, es lucana la perícopa del dom. IV de Adviento (ciclo B); 
dom. de la Sagrada Familia (ciclo B); dom. 111 de Pascua (ciclos A y B). 
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na, la liturgia se atiene al ritmo redaccional del tercer evange- 
gelio mediante una selección sumamente variada de petícopas. 
La mayor parte de las cuales eran ya tradicionales en la orde- 
nación anterior del ciclo dominical pospentecostal $, 


Los temas básicos de la espiritualidad cristiana abordados 
en este ciclo con visión lucano-paulina son los siguientes: 

a) La justificación o perdón regenerante en Cristo, avala- 
do con la proclamación del misterio de la misericordia salvífica 
del Padre “. 

b) La urgencia y el dinamismo de la fe sobrenatural, cen- 
trada en el misterio de Cristo como respuesta a la iniciativa y 
designio salvífico del Padre $, 

c) La universalidad de la redención operada en Cristo y 
la consiguiente responsabilidad de evangelización más allá de 
los confines religiosos de Israel Y, 

d) El tema de la pobreza-renuncia evangélica como ac- 
titud básica para la incorporación existencial a Cristo por la 
fe y como valor evangélico trascendente para la disponibilidad 
del hombre regenerado en Cristo”. Es notoria en San Lucas 
la preferencia de Jesús por los pobres, proscritos, deshereda- 
dos y humildes, así como el fuerte color antifarisaico del con- 
tenido del tercer evangelio. 

e) En consecuencia, el tema de la oración es característi- 
co del evangelio lucano. Frecuentemente aparece como actitud 
necesaria y modélica en sus perícopas dominicales. En este 
sentido, el ciclo C es el más rico litúrgicamente para una pas- 
toral de educación para la oración en la espiritualidad cris- 
tiana ”, 

$ P.ej.: de la anterior ordenación dominical, dom. III pospentecostal (Lc 15,1-10; 
actualmente, dom. XXIV, en parte); IV (Lc 5,1-11; actualmente, dom. V ordinario); 
VIII (Lc 16,1-9; actualmente, dom. XXV); X (Lc 18,9-14; actualmente, dom. XXX); 
XII (Lc 10,23-37; actualmente, dom. XXXII, parcialmente); XIII (Lc 17,11-19; actual- 
mente, dom. XXVIII), XV (Le 7,11-17; actualmente, dom. X); XVI (Lc 14,1-11; 
Do ve SN (Le 15,1-32) XXX (Le 18,9-14); XXXI (Lc 

$ Dom. IX (Le 7,1-10) ; XII (Lc 9,18-24); XIV (Lc 10,1-12.17-20) XX (Lc 12, 
E AENA LAO). XV (Le 1025-37); XXI (Le 16,13-20); 
XXVIII (Le 17,11-19); XXX (Le 18,9-14); XXXI (Le 19,1-10). 

7 Dom. V (Le 51-11) VI (Le 6,17.2026), VII (Lc 6,27-38) X (Le 7,11-17); 
XI (Le 7,36-8,3) X1I1 (Le 9,51:62); XIV (Lc 10,1-12.17-20) XVIII (Lc 12,13-21); 
A a o 

71 Dom. IX (Le 7,110); XI (Lc 7,36-8,3); XVI (Lc 10,38-42); XVII (Le 11,1-13); 
XXI (Lc 13.22.30), XXVI (Le 16,19-31); XXVII (Le 17,5-10); XXVIII (Le 17, 11-19); 


XIX (Lc 18,1-18); XXX (Le 18,9-14); XXXIV (Lc 23,35-43: solemnidad de la Rea- 
leza de Cristo). j 
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f) Aparece, en fin, profundamente acentuada la escato- 
logía de la existencia y de la santidad cristianas, especialmente 
ante el uso cotidiano de los bienes de la tierra ”?. Este aspecto 
es mucho más acentuado al final de los domingos del ciclo, cu- 
yas perícopas están tomadas de la amplia sección evangélica 
que San Lucas dedica al último viaje y estancia de Jesús en la 
Perea y en las cercanías jerosolimitanas durante los meses que 
precedieron a la pasión ”, 

Precisamente por el paulinismo temático del evangelio lu- 
cano resulta frecuente la coincidencia sustancial entre la períco- 
pa evangélica y el correspondiente texto de las cartas paulinas 
asignado para segunda lectura en los domingos ordinarios de 
este ciclo. Aunque es sabido que intencionalmente no se pre- 
tendió esta coincidencia en la redacción o selección de los es- 
quemas litúrgicos dominicales ?4, 


1 Además de los domingos citados en la nt.70 (supra), cf.: dom. XXV (Lc 16,1-13); 
XXVI (Lc 16,19-31); XXIX (Lc 18,1-18); XXXII (Lc 20,27-38); XXXII (Lc 21,5-19). 
13 Lc 9,51-18,14, Se trata de una sección típica y peculiar del tercer sinóptico. 

14 Cf, Ordo lectionum missae, Praenot., n.16 p.xvin-xix, La exégesis bíblico-litúrgica 
de estos domingos puede verse en nuestra obra Mensaje de la Palabra, ciclo C (Coculsa, 
Madrid 1970) p.353ss. 


APÉNDICE 1 


CONTENIDO TEOLOGICO DE LAS PRECES 
EUCARISTICAS 


Entre el denso bosque de normas, orientaciones, cambios y 
estatutos disciplinares que, desde los mismos días del concilio 
Vaticano 11 ', ha venido originando el decidido empeño de la 
Santa Sede por la renovación de la liturgia romana, hay que des- 
tacar dos hechos, cuya trascendencia disciplinar y pastoral ha 
podido quedar ahogada en el conjunto de la nueva disciplina re- 
novadora, pero que suponen dos hitos sin precedentes en la his- 
toría secular de la liturgia cristiana. 

El 4 de mayo de 1967, la instructio 111 «Tres abinc annos», 
de la Sagrada Congregación de Ritos, para la aplicación de la 
constitución sobre la Sagrada Liturgia, autorizaba el uso de las 
lenguas vernáculas «también» en la recitación del canon de la 
misa ?. Ello suponía la ruptura con una praxis de siglos, que con- 
sideraba este momento culminante de la acción litúrgica tan mis- 
teriosamente reservado al sacerdote y ministros, que podría pa- 
recer una profanación ponetlo al alcance de los fieles *. 

El 23 de mayo de 1968, el decreto Prece eucharistica, de 
la misma Congregación, establecía para el rito latino la posibi- 
lidad de romper la rígida uniformidad o uso único de un texto 
para el canon en las celebraciones eucarísticas. Promulgaba tres 
nuevas anáforas y establecía las normas disciplinares y pastora- 
les para su uso. Se originaba, tal vez, el hecho más revoluciona- 
rio de toda la historia de la liturgia romana *. 


1 Recuérdese que la constitución Sacrosanctum concilium fue promulgada el 4 de di- 
ciembre de 1963, La relación de estos documentos determinantes del proceso de la re- 
novación litúrgica puede verse en Liturgia conciliar vol.1, de Timoteo Utquiri, C.M.F. 
(Edit. Coculsa, Madrid 1969). También se reseñan cronológicamente en Pastoral litár- 
gica, Comis. Episc. de Liturgia n.84/85 (mayo 1975), Cf. REINER KACZYNSKI, Encbiridion 
Documentorum instaurationis liturgicae 1 (1963-1973), Marietti. 

2 Cf. VINIL, apart. a: AAS 59 (1967) p.448. 

3 Cf. THEODOR SCHNITZLER, Los cánones y los nuevos prefacios de la misa (Ed. Her- 
der, Barcelona 1970) p.23-24, 

% Los nuevos textos, en Preces eucharisticae et praefationes (typ. Polyglottis Vatica- 
nis, 1968). Véase Notitiae 4 (1968) p.356 y 146-148, donde se contiene la carta del 
Emmo. Card. Benno Gut, presidente del Consilium, a los Presidentes de las Confe- 
rencias Episcopales (2 jun. 1968), juntamente con las «Indicaciones sobre la catequesis 
de las nuevas plegarias eucarísticas», igualmente enviadas a las Conferencias Episcopales. 
El texto castellano de ambos documentos, cf. T, URQUIRI, O.c., p.534-533, 
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Se trata de dos acontecimientos que difícilmente podían pre- 
ver los más ilusionados promotores y peritos para la reforma 
litúrgica, cuando el 4 de diciembre de 1963 se promulgó solem- 
nemente la constitución Sacrosanctum concilium, sobre la Sagra- 
da Liturgia *. 

No es éste el momento para un estudio crítico de la historia 
del canon, del proceso de elaboración de las nuevas plegarias 
eucarísticas o de los elementos tradicionales y de nueva redac- 
ción que cada una de ellas contienen *, 

En relación con la espiritualidad litúrgica, interesa, espe- 
cialmente, subrayar el enorme enriquecimiento teológico que la 
celebración eucarística y la vida sobrenatural de ella dimanante 
han alcanzado por el doble hecho, pastoralmente trascendental: 
abrir el canon de la misa al conocimiento directo y a la vivencia 
litúrgica de los fieles, y facilitar, para ello, la enriquecedora po- 
sibilidad de superar rutinas e inconsciencias en virtud de la mul- 
tiplicidad de textos establecidos. 


1. LÍNEAS ESENCIALES EN LA ESTRUCTURA DE LAS ANÁFORAS 


Pese a la variedad textual y de contenidos explícitos, tanto . 


bíblicos como sacramentales, la estructura esencial de las anáfo- 
ras presenta unas líneas esenciales comunes. Las cuales, precisa- 
mente, han sido establecidas con toda nitidez en las nuevas pre- 
ces eucatísticas. Muy en especial la Prex eucharistica II, que re- 
presenta, en este sentido, la forma más estereotipada y clásica 
de dicha estructura. 

Lo que, a su vez, ha contribuido a hacer más enriquecedor 
y comprensible el enorme valor del canon romano tradicional. 

Estas líneas esenciales nos permiten dividir la estructura li- 
túrgica y teológica de la anáfora en dos partes bien determina- 
das”. Una, que podría denominarse acción de gracias operante; 
y otra, que cabría calificar de acción de gracias comunicante, O 
realizadora de la comunión eucarística intraeclesial. La primera 


5 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.36. 

$ Puede verse PIERRE JOUNEL, La composition des nouvelles priéres eucharistiques, 
en La maison-Dieu 94 (19688) p.39-76. Un análisis literal y conceptual de las mismas, 
en 'THEODOR SCHNITZLER, O.c., p.131ss. 

7 Sobre esta estructura de las anáforas, cf. MAx THURIAN, La théologie des nouvelles 
Driéres eucharistigues, en La maison-Dieu, 1.c., p.77ss. El análisis del canon romano, 
CÍ. MARTIMORT, La Iglesia en oración (Ed. Herder, Barcelona 1967) p.421-456. Su estudio 
histórico, en JUNGMANN, El sacrificio de la misa (BAC, Madrid 1951) p.745-959, 
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representa la acción propiamente sacrificial o actualización sa- 
cramental del misterio pascual. La segunda, la acción realizadora 
de la koinonía eclesial en torno al acontecimiento pascual euca- 
rístico. Por supuesto, esta división es convencional; más teoló- 
gica que litúrgica o textual. En realidad, forman en conjunto 
una misteriosa acción sacramental, sólo lógicamente divisible. 

a) La acción de gracias operante proclama, prepara y veri- 
fica el acontecimiento sacramental eucarístico, actualizando en 
este hecho trascendente los contenidos esenciales de la historia 
de la salvación en el «aquí» y «ahora» del misterio. La integran 
los siguientes elementos: 


— Bendición doxológica o «acción de gracias» por las mara- 
villas de Dios como Creador y Redentor en el proceso 
de la historia de la salvación: Prefacio introductorio, 
aclamación complementaria («Sanctus») e ilación prepa- 
ratoría para la consagración. 

— Epíiclesis consecratoria, o invocación del Espíritu Santo, 
como realizador actual de la misteriosa eficacia de la 
acción eucarística sacramental. 

— Relato actualizado y eficiente de la «institución»: El 
acontecimiento propiamente sacramental, iterado por la 
acción de Cristo, en virtud del Espíritu Santo, median- 
te el ministerio vicario («in Persona Christi») del ofi- 
ciante en la Iglesia. 


b) La acción de gracias comunicante, verificadora efectiva 
de la comunión eclesial cristocéntrica, consta, a su vez, de estos 
elementos: 


— Anámnesis eucarística o proclamación presencial del 
misterio pascual: Pasión, muerte y glorificación de Cris- 
to Redentor en el «aquí» y «ahora» de la celebración. 
Presentación de la eucaristía como «raíz y fuente, cen- 
tro y culmen»? de la vida de la Iglesia y actualización 
del «memorial sacrificial» en la Iglesia preescatológica ?. 


— Segunda epíclesis (ofertorial) o epíclesis vinculante del 
misterio de la Iglesia o comunidad eclesial a Cristo en 


8 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.10.41.47.48; const. dogm. Lumen gentiun 
n.10.11.22.23; decr. Presbyterorum ordinis n.5; decr. Unitatis redintegratio n.2 y 15; 
etcétera. 

9 Cf. 1 Cor 11,26. 
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la eucaristía. En cierto modo, «acción de gracias» por 
la verificación sacramental del misterio integral de Cris- 
to, o Cuerpo místico, actualizado en la acción eucarís- 
tica. 

— Intercesiones o ejercicio eclesial consciente de la media- 
ción de Cristo orante en, con y por toda la Iglesia, bajo 
la garantía salvífica y santificadora de su presencia y 
de su sacrificio actualizado. 

— Finalmente, la «acción de gracias» conclusiva o doxolo- 
gía solemne sobre la oblación salvífica y universal de 
Cristo en su Iglesia, ante el Padre, en la unidad santi- 
ficante del Espíritu glorificador. 


Dejamos ahora las peculiaridades típicas de cada una de es- 
tas anáforas, cuales podrían ser: la formulación de las interce- 
siones por la Iglesia temporal y en comunión con la Iglesia 
triunfante antes de la consagración, en el canon romano; la 
hermosa y riquísima síntesis de la historia de la salvación expli- 
citada, entre el prefacio y la consagración, en la prex eucharis- 
tica IV; la brevedad casi estereotipada del canon 2, que no es 
sino una versión enriquecida del llamado canon de San Hipó- 
lito '%, En tal sentido, los realmente nuevos por su redacción 
y formulación son sólo los cánones 3 y 4. Aquél, que sigue la 
línea hipolitina con notables y enriquecedoras explicitaciones. 
Este, que se estructura con una selección riquísima de textos 
joanneos y paulinos y de fórmulas de la mejor tradición litúr- 
gica en las anáforas orientales, con lo que ofrece un enorme 
valor ecuménico para la tradición eucarística y teológica orien- 
tal incorporada, de este modo, al rito romano. 


2. VALORACIÓN GLOBAL DE LOS CONTENIDOS TEOLÓGICOS 
DE LAS ANÁFORAS 


Por su propia naturaleza y finalidad, la anáfora es, ante 
todo y siempre, una profesión solemne, la más explícita, pro- 
funda y auténtica, de la fe de la Iglesia. 

Lo es, ciertamente, toda acción litúrgica auténtica. Mas nín- 
guna acción litúrgica alcanza el clima y la tensión de conciencia 


10 La transcripción del original, comparada con la o actualizada de la prex 
eucbaristica 11, puede verse en PIERRE JOUNEL, l.c., p.45-53 
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eclesial orante, ni la amplitud e intensidad de contenidos de la 
fe cristiana, que cuando la Iglesia acepta plenamente, actualiza 
misteriosamente y se vincula profundamente a la plenitud real 
y actual del misterio de Cristo en su verificación sacramental 
o eucarística, 

Todo ello explicitado pública, comunitaria y solemnemente 
en el acto colectivo de fe que encarna la comunidad jerarqui- 
zada de la Iglesia, vinculada misteriosa y conscientemente a la 
realidad personal de Cristo actualizado en su misterio pascual *”. 

No en vano la Iglesia proclama gozosa, en el corazón mis- 
mo de su acción eucarística o consagración: Este es el misterio 
de nuestra fe '?, Esta proclamación litúrgica, junto con la con- 
sagración, significa el momento más intenso y profundo en que 
la comunidad y el creyente evidencian conscientemente su 
vinculación existencial al misterio de Cristo, como misterio cla- 
ve de toda la historia de la salvación ** 

La capacidad de cada creyente para llegar a esta tensión 
consciente, receptiva y vinculante de su vida al misterio perso- 
nal y eclesial de Cristo, señala la capacidad de participación 
formal—no de mero «intervencionismo litúrgico»——que cada 
uno ha logrado alcanzar en la acción litúrgica y en la vivencia 
responsable de la fe cristiana. 


a) Profesión de fe trinitaria 


En la acción eucarística, la conciencia de la Iglesia creyen- 
te pone en un primer plano de sus vivencias la dimensión tri- 
nitaria de todo el misterio de Cristo y su propia condición de 


1 Sobre el grado de objetividad ontológica y dinámica de Cristo en la acción 
litúrgica, cf. const. Sacrosamctum concilium n.7. Sobre el dinamismo «eclesiógeno» 
de la presencia eucarística de Cristo, cf. J. ORDÓÑEZ Márquez, La Iglesia, comunidad 
eucarística c.1 n.5: La Iglesia, sacramento eucarístico en acción (Jerez de la Fron- 
tera 1968) p.83- 104; J. EsPEJa, O.P., La Eucaristía, presencia permanente de Cristo, 
en La eucaristía y la comunidad cristiana (VII Congreso Eucarístico Nacional, Sevi- 
lla 1968) p.195-223. 

1 «Mysterium fidei» (Mis. Rom. can. post consecr.). La traducción castellana—<«Este 
es el sacramento de nuestra fe»—, aunque correcta literalmente según el sentido origi- 
nal cristiano o bíblico de la palabra «sacramentum» (. mysterium), ofrece el riesgo bas- 
toral de ser mentalmente infravalorada en la conciencia de muchos creyentes, dado el 
empobrecimiento teológico en que ha caído la palabra «sacramento», como praxis ritua- 
lista o como «realidad sacra cosificada». Sobre este problema en la teología del «sa- 
cramentum», cf. F. VAN DER MEER, Sacramentum chez saint Augustin, en La maison- 
Dieu 13 (1948) p.50-65; CH. COUTURIER, «Sacramentum» et «Mysterium» dans Voeuvre 
de saint Augustin: Est. Augus. 28 (1963) p.153-232. También, Sauras, O.P., La Iglesia 
como Misterio, en Teología espiritual 7 o pas 98. 

1 Cf. const. dogm. Dei Verbum n.1.15.19. 
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«comunidad reunida en virtud de la unidad del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo» *!, 

Desde el prefacio hasta la doxología final, toda la anáfora 
es un subrayado eucatístico—acción de gracias—del designio 
salvífico del Padre, verificado en la donación soteriológica del 
Hijo encarnado, y actualizado por el Espíritu Santo **, 

La propia Iglesia, vinculada a Cristo «el Testigo fiel» *, 
se mueve en la acción eucarística como testigo predestinado y 
envuelto en esta trama misteriosa de relaciones salvíficas del 
Padre para con los hombres en Cristo, del Hijo encarnado y 
redentor entre el Padre y los hombres, y del Espíritu Santo 
como verificador de la unidad eclesial y de la eficacia santifi- 
cadora del misterio de Cristo. Con la Iglesia, el creyente entra 
también en esa corriente de misteriosas relaciones trinitarias 
para el tiempo y para la eternidad, mediante su encuentro sa- 
cramental con el misterio de Cristo actualizado en el altar. 


hb) Vivencia de la fe cristocéntrica 


Desde esta conciencia de interrelación trinitaria, la Iglesia 
realiza en la acción eucarística el acto más profundo de su fe 
cristocéntrica. Lo proclama solemnemente y lo víve en la inti- 
midad profunda del misterio actualizado sacramentalmente. 


14 Const, dogm. Lumen gentium n.4, Cf. S. CIPRIANO, De orat, domínica 23 
(PL 4,553); San Austín, Sermo 71,20,33 (PL 38,463); S. J. DAMASCENO, Adv. icono- 
clastas 12 (PG 96,1359). 

15 Analizando textualmente cualquiera de las anáforas, el diálogo eucarístico aparece 
dirigido directamente al Padre, apelando a la mediación redentora del Hijo, bajo la ac- 
ción del Espíritu Santo sobre la ofrenda y sobre la Iglesia oferente. Las doxologías se 
dirigen al Padre, en el Hijo, por el Espíritu Santo o «en unidad con el Espíritu Santo». 
La estructura de la IV plegaria eucarística, con su prefacio único, es un despliegue 
perfecto del triple dinamismo atribuido a las personas divinas: Teología de la crea- 
ción y providencia (prefacio), economía o síntesis de la historia de la salvación cristo- 
céntrica (ilación extensa) y epíclesis (donación del Espíritu y acción actual invocada 
pata el sacrificio). En el canon romano, por contraste, la mención explícita del Es- 
píritu Santo no aparece hasta la doxología final; si bien su acción aparece implícita 
en la epíclesis y explícita, aunque accidentalmente, en determinados prefacios según 
los tiempos y festividades. Las anáforas II y III han subrayado con mayor precisión 
esta acción del Espíritu Santo, tanto en la epíclesis consecratoría como en la epíclesis 
«eclesiógena» o eclesial: «Que seamos congregados por el Espíritu Santo en un solo 
Cuerpo» (Prex II); «llenos de su Espíritu Santo, formemos un solo cuerpo y un solo 
espíritu» (Prex III). Las anáforas III y IV vinculan a esta acción misteriosa del Espí- 
ritu en la Iglesia la «cooblación sacrificial» de la comunidad y del creyente con Cristo 
al Padre en la eucaristía: «Que El nos transforme en ofrenda permanente...» (Prex 11 ); 
«que, congregados en un solo Cuerpo por el Espíritu Santo, seamos, en Cristo, víctima 
viva para tu alabanza» (Prex 1V). 


16 Ap 1,5. 
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Todos los contenidos cristológicos de la historia de la sal- 
vación, especialmente su dinamismo cristificante y eclesiógeno, 
alcanzan su más perfecta síntesis en la verificación eucarística 
del misterio pascual, «centro y clave de toda la fe, vida y ac- 
ción salvífica de la Iglesia» ”. 

Estos contenidos cristológicos de la fe de la Tglesia se ex- 
plicitan formalmente en el cuerpo del prefacio **?, en la actua- 
lización de las palabras consecratorias o «institución», en la 
anamnesis o proclamación del acontecimiento integral de la 
cristología pascual '? y en la doxología conclusiva con que se 
cierra la oblación sacrificial eucarística y se inicia el encuentro 
de comunión sacramental con Cristo ?, 

El cristocentrismo de la economía soteriológica o historia 
de la salvación es peculiarmente subrayado en la anáfora IV, 
como una ilación extensa y de riquísimo contenido catequético 
entre el prefacio (teología «eucarística» de la creación y pro- 
videncia) y la epíclesis. Es todo un empedrado maravilloso de 
textos bíblicos, con fuerte contenido de cristología joannea y 
paulina. 


17 Véase supra n.8. 

18 Difícilmente se encontrará hoy un filón más inagotable para la cristología pto- 
clamada por la fe de la Iglesia que el cuerpo de los prefacios. Sin duda, la parte de 
las anáforas que más extraordinariamente enriquecida ha salido de la reforma litúr- 
gica vaticana. Proclaman misterios tan fundamentales como el hecho ontológico de la 
encarnación o condición teándrica del Verbo (Pref. II de Adv.; I y II de Nav.): su 
capacidad para asumir al hombre a su filiación divina (Pref, III de Nav.; de Epif.; 
IV dom. de Cuar.; 11 de la Ascensión; IV y VII domin, per anmmum) e injertarlos 
en el misterio de su Cuerpo místico (Pref. III de Nav.; 1 de Cuar.; Pentec,; 1 de 
Ascensión; 1, VII y VIII domin, per annum); y muy especialmente, su victimación 
sacrificial y solidaria por los hombres, tanto en el acontecimiento pascual del Cal- 
vario (Pref. 11 de Pasión; Dom. de Ramos; Juev. Santo, misa Crismal; 1, III, IV 
y V de Pascua; 1, 11, IV y VII domin. per anmum) como en el sacrificio eucarís- 
tico (Pref. 1 y II de Eucar.). Finalmente, el misterio de la parusía o «retorno de 
Cristo Jesús, Juez de los hombres y glorificador del Padre» (Pref. I de Adv. I de Pa- 
sión; 1 de Ascensión; V común; Solem. de Jesucristo Rey del Universo). 

19 En esta proclamación solemne del acontecimiento” pascual en la realidad pas- 
cual de la acción eucarística, las anáforas no son todas igualmente explícitas. Todas 
proclaman los acontecimientos esenciales: Pasión y resurrección, actualizadas en la 
oblación eucarística. La Prex euch. II se limita a esto. La III evoca juntamente la 
ascensión y la expectación de la parusía; lo mismo ocurre en la 1V, que añade el 
«descenso de Cristo» al sepulcro entre la muerte y la resurrección. El canon romano 
proclama «la pasión gloriosa, su santa resurrección y su admirable ascensión a los 
cielos». En cualquier caso, es de subrayar la indisoluble unidad del misterio pascual: 
muerte (pascua kenótica) y resurrección (pascua kyrial). Entre las aclamaciones sub- 
siguientes a la consagración, dos de ellas (1 y 11) incluyen la proclamación de la 
parusía: «Ven, Señor Jesús» y «anunciamos tu muerte hasta que vuelvas». 

20 Común a las cuatro anáforas, esta doxología es una proclamación de la media- 
ción glorificadora y salvífica de Cristo ante Dios trino y, al propio tiempo, de esa 
mediación soteriológica como fundamento y razón cultual de toda la acción de gra- 
cias o celebración eucarística. Ha sido de lamentar que, al unificar textualmente esta 
doxología en las cuatro anáforas, se haya «empobrecido» la original de San Hipólito 
(hoy Prex II), que incluía en esta proclamación doxológica la «mediación» de la 
Iglesia: «Per Quem (Christum) tibi gloria et honor Patri et Filio cum Sancto Spiritu 
in Ecclesia et nunc et in saecula saeculorum» (cf. SOLANO, Textos eucarísticos pri- 
mitivos [BAC, Madrid 1952] vol.1 p.118. Véase PIERRE JOUNEL, l.c., p.33 
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En esta tensión vivencial de sus relaciones con el misterio 
trinitario y desde una vinculación profunda al misterio de Cris- 
to, tanto por parte de la comunidad celebrante como por parte 
del creyente participante, las anáforas proclaman la fe en lo 
que constituye la realidad esencial de la acción eucarística: la 
acción (soteriológica) permanente de Cristo Mediador, Sacer- 
dote y Redentor, y su actualización sacrificial-sacramental en, 
con y por la Iglesia a El vinculada. 

Al margen de cualquier intento de sistematización teológi- 
ca, las anáforas son y constituyen el momento más fuerte de 
la profesión solemne de fe de la Iglesia en el misterio de Cristo 
Redentor: el acontecimiento pascual en toda su dimensión cris- 
tológica y eclesial; su mediación teándrica; su inmolación re- 
dentora; su único sactificio, con valores de eternidad y univet- 
salidad, por los hombres ante el Padre. La dramatización sa- 
cramental o litúrgica de este acontecimiento introduce misterio- 
samente a la comunidad creyente en el ámbito de la salvación 
cristocéntrica y «cristificante» ?, 

La dimensión sacrificial de la eucaristía y la fuerte concien- 
cia que de ello tiene la Iglesia en su verificación litúrgica—hoy 
paradójicamente infravalorada por determinados sectores toca- 
dos de ideologías secularistas—es, posiblemente, la dimensión 
sacramental que más fuertemente ha sido proclamada en los 
textos de las nuevas anáforas. Tal vez, como una respuesta li- 
túrgico-pastoral de la conciencia magisterial de la Iglesia a la 
problemática de infravaloración del sacrificio redentor de Cris- 
to, otiginada en ciertas ideologizaciones progresistas de la nue- 
va teología y en determinadas desviaciones horizontalistas de 
la pastoral de ellas dimanante ?, 

Este sentido sacrificial del misterio pascual en Cristo y en 
su Iglesia era, en el canon romano, una constante dogmática 
desde la más primitiva y profunda conciencia eucarística de la 


21 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.5.6.7. Const. dogm. Lumen gentium n.1. 

22 Esta preocupación magisterial de la Iglesía ha quedado también explicitada en la 
Sollemnis professio Fideí, de Pablo VI, de 30 de junio de 1968 (AAS 60 [1968] 
433-445) n.11 (sobre el sentido victimal y expiatorio de la muerte redentora) y n.24 
(sobre el sentido sacrificial de la eucaristía). Una síntesis de la problemática que ha 
originado estas explicitaciones de la fe de la Iglesia puede verse en C. Pozo, El credo 
del Pueblo de Dios (BAC minor, 1968) p.101-105 y 175-177. Merece destacarse el 
valor exegético de las notas. 
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tradición cultual cristiana. Incluso se le ha podido acusar de 
reflejar un cierto lenguaje de sabor cultual-sacrificial pagano ?. 
La misma ilación lo proclama ya explícitamente: «Este sacri- 
ficio santo y puro que te ofrecemos...» La epíclesis es funda- 
mentalmente la proclamación de esta oblación salvífica. La 
anámnesis subraya en el memorial eucarístico su naturaleza de 
«sacrificio puro, inmaculado y santo»: ofrenda definitiva, en la 
línea del sacrificio típico de Abel, de Abrahán y de Melquise- 
dec. Nada se diga de las fórmulas intensamente sacrificiales con 
que había llegado hasta nosotros el rito de la presentación de 
las ofrendas, las cuales hacían del ofertorio romano una espe- 
cie de duplicado avanzado del mismo sacrificio eucarístico aún 
antes de la consagración, y que han sido suprimidas en la re- 
forma litúrgica. 

Pese a su estereotipada brevedad, la prex eucharistica 11 
recoge también el fortísimo sentido sacrificial del misterio de la 
pasión y de su actualización sacramental eucarística. Ya desde 
el prefacio propio (no exclusivo) aparece la entrañable evoca- 
ción de este sacrificio voluntario: «En cumplimiento de tu vo- 
luntad... extendió sus brazos en la cruz...» Lo repite como in- 
troducción a la consagración: «El cual, cuando iba a ser en- 
tregado a su pasión voluntariamente aceptada»... Se completa 
en la brevísima anámnesis %, 

La anáfora TIT, que en determinadas secciones no parece 
sino una enriquecedora paráfrasis de los textos correspondien- 
tes de la hipolitina, explicita aún más el contenido sacrificial 
de los mismos. La ilación aplica a la acción eucarística el texto 
sacrificial de Malaquías, de tan antigua tradición eclesial en re- 
lación con el sacrificio eucarístico %, La consagración se intro- 


2 Por ejemplo, la frase pro spe salutis et incolumitatis suae, como reminiscencia 
de una plegaria nacional y sacrificial romana. 

2 Sin embargo, en esta nueva versión ampliada del canon de San Hipólito, para- 
dójicamente, aparece mitigado el intenso sentido sacrificial del arcaico original. Por 
ejemplo: «Qui voluntatem tuam complens et populum sanctum tibi adquirens extendit 
manus Suas, cum pateretur, ut a passione liberaret eos, qui in te crediderunt», fórmula 
hoy abreviada en el mismo prefacio. Tras ella se ha introducido la doxología gel 
Sanctus. Para proseguirla, también abreviada, tras la epíclesis. El original es más 
descriptivo del alcance sacrificial del misterio de la Cruz: «Qui cum traderetur 
voluntariae passioni, ut mortem solvat et vincula diaboli dirumpat et infernum calcet 
et justos illuminet et terminum fígat et resurrectionem manifestet...» La propia ter- 
minología originariamente empleada en las palabras consecratorías era más fuerte que 
su original bíblico: «corpus meum, quod pro vobis confringetur... sanguis meus, 
qui pro vobis effunditur». (Véase texto original en SOLANO, 1.c., p.117-118.) 

25 «¿Congregas a tu pueblo sin cesar, para que ofrezca en tu honor un sacrificio 
sin mancha desde donde sale el sol hasta el ocaso» (cf. Mal 1,11; véase DIDAJÉ 14,3: 
Ruiz BuEno, Padres apostólicos (BAC, Madrid 1950) p.91. San Justino, Diálogo con 
Trifón 41,2: PG 6,564 y SOLANO, O.c., p.65. SAN AGUSTÍN, Tract. adv. ludaeos 9,13: 
PL 42,61; De Civ. Dei 18,33,3: PL 41,594. 


392 Apéndices 


duce con el texto sacrificial paulino: «En la noche en que iba 
a ser entregado». La anámnesis es fuertemente expresiva de 
la realidad sacrificial eucarística: «Te ofrecemos, en esta acción 
de gracias, el sacrificio vivo y santo», expresión literalmente 
recogida de la anáfora de Teodoro de Mopsuestia 7; tras cali- 
ficar la pasión de «salutífera»—«salvadora» en la traducción 
castellana—*, Pero donde la expresión sacrificial de la acción 
eucarística de la Iglesia llega a su culmen es en la epíclesis ecle- 
siógena que sigue a la anámnesis: «Dirige tu mirada sobre la 
ofrenda—sacrificium-oblatio—de tu Iglesia y reconoce en ella 
la víctima, por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amis- 
tad». A continuación se pide la acción del Espíritu para la ve- 
rificación de la koinonía eclesial con Cristo: «un solo cuerpo 
y un solo espíritu en Cristo», según la expresión paulina %. A 
continuación, y como una «innovación litúrgica», se hace explí- 
cita mención de la actitud sacrificial de los propios participan- 
tes, unidos, en y con la Iglesia, al sacrificio actualizado de Cris- 
to: «Que El (el Espíritu Santo) nos transforme en ofrenda 
permanente...» Es la cooblación del creyente, en comunión 
eclesial y con conciencia de disponibilidad para el Espíritu y 
para la consumación salvífica en la eternidad (dimensión pneu- 
matológica y escatológica de la vida «cristificada» por la euca- 
ristía). Todavía la intercesión evocará la realidad de Cristo como 
«víctima de reconciliación»; expresión de cierto sabor pau- 
lino *, 

En cuanto a la anáfora IV, basta una ligera lectura del 
texto para descubrir toda la riqueza sacrifícial de la TIT, ahora 
presentada con una visión profundamente joannea del misterio 
del Calvario actualizado en el sacrificio eucarístico de, con y 
por la Iglesia. Hasta literalmente la evocación de textos del 
IV evangelio, junto con textos sactificiales cristológicos de San 
Pablo, es constante 9, Ambas anáforas, III y IV, contienen las 


26 1 Cor 11,23. 

27 Cf. E, RENAUDOT, Liturgiarum orientaliun: collectio (París 1716) vol.2 p.619. 

28 La expresión es literal de San León Magno (Serm. 43,1) y recuerda la anáfora 
bizantina de San Basilio (cf. PIERRE JOUNEL, 1.c., p.56-57). 

22 Cf. 1 Cor 6,17. En estos textos de la anáfora TIT no es difícil encontrar remi- 
niscencias de anáforas mozárabe y alejandrina (de San Basilio) (cf. PIERRE JOUNEL, 


£. p.38). 

30 Cf. Col 1,19-20. 

31 Véase el análisis, con citas entrecomilladas, que presenta THEODOR SCHNITZLER, 
0.C., p.227-232. Merecen especial subrayado las siguientes expresiones: «El mismo se 
entregó a la muerte...» (Ef 5,5; Gál 2,20); «porque no vivamos ya para nosotros 
mismos, sino para El que murió y resucitó por nosotros» (Rom 14,7); «llegada la 
hora en que había de ser glorificado por ti, Padre Santo, habiendo amado a los 
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líneas fundamentales de una espiritualidad sacrificial «cristifor- 
me» para el cristiano que pretenda vivir en profundidad, me- 
diante la eucaristía, su propia cooblación victimal con Cristo. 

Finalmente, no será superfluo recordar que la liturgia de la 
palabra, tan fuertemente enriquecida para la celebración de la 
solemnidad del Corpus, en los esquemas correspondientes a los 
ciclos B y C ha subrayado, en materia eucarística, la dimensión 
sacrificial del sacramento: la eucaristía como sacrificio real y 
permanente (ciclo B) y la condición sacerdotal del propio Cris- 
to como base de la misma acción sactífica eucarística en la ins- 
titución y en su actualización litúrgica (ciclo C). 

Sin olvidar, además, que la fórmula consecratoría común 
para las cuatro anáforas ha sido igualmente enriquecida y com- 
pletada en los textos bíblicos originales, precisamente explici- 
tando su realidad sacrificial: Quod pro vobis tradetur*, para 
la consagración del pan, y quí pro vobis et pro multis effunde- 
tur in remissionem peccatorum, para la del vino *, 


d) Conciencia de comunidad-testigo de Cristo 


En esta tensión profunda de fe trinitaria, cristocéntrica y 
sacrificial en que la Iglesia celebra la acción eucarística, implí- 
cita y explícitamente las anáforas son para la Iglesia orante una 
proclamación, la más solemne y habitual, de su propia identi- 
dad en medio de los hombres: su condición de comunidad- 
testigo del misterio permanente de Cristo. En ninguna activi- 
dad eclesial la Iglesia alcanza el grado de conciencia práctica de 
integradora del misterio del Cristo «total», o de Cuerpo mís- 
tico, como en la acción eucarística , Es más, en la eucaristía 
es cuando ella evidencia su plena conciencia de comunidad di- 
manante del acontecimiento pascual y, al propio tiempo, ac- 
tualizadora preescatológica—en el tiempo y en el espacio—de 
la permanente presencia operativa o soteriológica de esta «tea- 
lidad cristificante» sobre sus miembros. 

Así, la Iglesía se reconoce comunidad o pueblo originado 


suyos...» (cf. Jn 2,4; 17,1.11; 13,1). Más la fórmula eclesial del sacrificio: «Dirige 
tu mirada sobre esta Víctima, que tú mismo has preparado a tu Iglesia, y concede... 
que, congregados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo, seamos, en Cristo, víctima 
viva para tu alabanza», tan análoga a la 1I epíclesis de la anáfora III. 

32 1 Cor 11,24. 

33 Cf. Le 22,20; Mc 14,24; Mt 26,28. de ' 

34 Cf. 1 Cor 10,16-21; 11,23ss. Cf. J. OrDÓÑEZ MÁRQUEZ, La Iglesia, comunidad 
eucarística p. 96-104, 
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de un designio salvífico y «reunido en la unidad del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo» *, Manifiesta su profunda con- 
ciencia de pertenencia a Dios en Cristo por la acción misteriosa 
y permanente del Espíritu y se confiesa «mediadora» visible 
y sacramental de la permanente actividad salvífica de Cristo y 
de su Espíritu en medio de los hombres. 

Esta vivencia se hace en ella convicción de ser y actuar 
como comunidad orante, garantizada por la mediación inma- 
nente y trascendente del propio Cristo ante el Padre y vincu- 
lada escatológicamente con quienes, miembros de ella en el 
pasado, integran ya la realidad eclesial extratemporal en la 
bienaventuranza. 

Su propia universalidad se explicita en sus intercesiones: 
acción de gracias e índice de añoranzas escatológicas en la con- 
memoración de los santos; intención salvífica por toda la Igle- 
sia temporal; impetración satisfactoria por los difuntos y aún 
oración intercesora «por la salvación de todo el mundo». Esta 
universalidad de la conciencia orante de la Iglesia en la acción 
eucarística ha llegado, en las nuevas anáforas, a formular una 
plegaria explícita incluso por la suerte eterna de los hombres 
que pasaron por la existencia sin una vinculación demostrable 
al misterio eclesial de Cristo: «Cuantos murieron en tu amis- 
tad» %; «y de todos los difuntos» 7; «y de todos los difuntos, 
cuya fe sólo tú conociste» *, 

Implícitamente, en la vivencia del encuentro con Cristo en 
la eucaristía, la Iglesia cobra también conciencia de su vocación 
a la santidad cultual y testifical y de su responsabilidad de co- 
munidad «cristificada» y «cristificante» por su vinculación di- 
námica—activa y pasiva—a la plenitud de Cristo. 


CONCLUSIÓN 


Es pedagógicamente lamentable para la espiritualidad cris- 
tiana el que la acción eucarística sea normalmente infravalo- 


35 Const. dogm. Lumen gentium n.4. Se explicita esta confesión de identidad, 
como comunidad-testigo de la revelación trinitaria, en todo el conjunto de las anáfo- 
ras; especialmente en la segunda epíclesis y en la doxología conclusiva. La anáfora IV 
proclama el proceso de la historia de la salvación (ilación) como fruto de una reve- 
lación dinámica del misterio, de la que ella misma es fruto e instrumento. 

36 Anáfora TIT: Intercesiones. 

37 Anáfora Il: ibid. «Y cuantos vivieron en tu amistad a través de los tiempos». 
ibid UN IV: Intercesiones. «Y de aquellos que te buscan con sincero corazón» 
ibid.). 
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rada e inconscientemente celebrada por un alto porcentaje de 
cristianos, tocados de rutinarismo cultual, de superficialidad 
pietista o de mero legalismo formalista en su asistencia al des- 
arrollo de la liturgía. 

A ello contribuye, sin duda, el propio rutinarismo minis- 
terial y la recitación atropellada o irresponsable de no pocos 
sacerdotes. Pero, mucho más, el pasivismo personal de los mis- 
mos fieles y la carencia alarmante de vida interior personal 
extralitúrgica, tan irreemplazable para una participación cons- 
ciente y realmente responsable en toda acción litúrgica. Caren- 
cia de vida interior personal, que no puede ser superada con 
el mero «intervencionismo» formalista—y, a veces, ilegítimo 
o antilitúrgico y antidogmático—en el rito de la acción euca- 
rística. 

En todo caso, es innegable que la vivencia consciente de 
la acción eucarística es siempre un filón inagotable en el pro- 
greso normal de la genuina espiritualidad cristiana. 


APÉNDICE 11 


DIMENSION MARIANA DE LA ESPIRITUALIDAD 
LITURGICA 


El artículo 103 de la constitución Sacrosanctum conci. 
liura ', junto con su más genuina interpretación: los conteni- 
dos marianos de la reforma litúrgica promovida pot el concilio 
Vaticano 11 y la exhortación apostólica Marialis cultus?, su- 
ponen un hito renovador para la dimensión mariana de la 
existencia cristiana. Estos documentos, que explicitan el magis- 
terio de la Iglesia, son, a su vez, fundamentales pata una autén- 
tica interpretación del capítulo octavo de la constitución dog- 
mática Lumen gentium en su presentación eclesiotípica del 
misterio de María en la historia de la salvación 3. 

Sin manifiesta infidelidad al concilio, coherente en este 
punto con la más constante y auténtica tradición eclesial, no 
se puede silenciar o menospreciar la connatural dimensión ma- 
riana de una genuina espiritualidad litúrgica en la vida de la 
Iglesia y de los cristianos. 

Con palabras del propio Pablo VI, cabría formular este 
principio de autenticidad para la espiritualidad intraeclesial: 
«Cristo se nos muestra en los brazos de María; por ella es 
como lo tenemos en su primerísima relación con nosotros; 
El es hombre como nosotros, es muestro hermano por el minis- 
terio maternal de María. Si queremos ser cristianos, debemos 
ser marianos, esto es, debemos reconocer la relación esencial, 
vital, providencial, que une la Virgen a Jesús, y que nos abre 
el camino que conduce a El. Un doble camino: el del ejemplo 
y el de la intercesión. ¿Queremos ser cristianos, es decir, imi- 


1 «En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, la santa Iglesia 
venera con amor especial a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen María, unida 
con lazo indisoluble a la obra salvífica de su Hijo; en ella, la Iglesia admira y ensalza 
el fruto más espléndido de la redención y la contempla gozosamente como una purí- 
sima imagen de lo que ella misma, toda entera, ansía y espera ser» (const. Sacrosanctum 
concilium n.103). Cf. RiveRA, J. F., Veneración de la Madre de Dios en el año 
litúrgico, en Concilio Vaticano TI. Comentarios a la constitución sobre la sagrada li- 
turgia (BAC, Madrid 1964) p.476-79. 

2 Publicada el 8 de diciembre de 1974. Cf. Pasto VI, Enseñanzas al Pueblo de 
Dios, 1974, p.441-86. 

3 Especialmente en su apart.3 (n.60-65: La Santísima Virgen y la Telesia) y en su 
apart.4 (n.66-67: El culto de la Santísima Virgen en la Iglesia). 
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tadores de Cristo? Miremos a María; ella es la figura más 
perfecta de la semejanza con Cristo. Ella es el tipo”. Ella es 
la imagen que mejor que ninguna otra reproduce al Señor; es, 
como dice el concilio, “ejemplar acabadísimo en la fe y en la 
caridad *, ¡Cuán agradable y consolador es tener a María—su 
imagen, su recuerdo, su dulzura, su humildad y su pureza, su 
grandeza—delante de nosotros que queremos caminar tras los 
pasos del Señor! ¡Qué cercano a nosotros está el Evangelio en 
las virtudes que María personifica e irradia con esplendor hu- 
mano y divino! Y ¡cómo desaparece de nosotros, si esto fuese 
necesario, el temor de que, dando a nuestra espiritualidad esta 
huella de devoción mariana, nuestra religiosidad, nuestra visión 
de la vida, nuestra energía moral, deban volverse blandas, fe- 
meninas y casi infantiles, cuando acercándonos a ella, poetisa 
y profetisa de la redención, escuchamos de sus labios angelica- 
les el himno más fuerte y renovador que jamás se ha pro- 
nunciado: el Magnificat; es ella quien revela el designio trans- 
formador de la economía cristiana, el resultado histórico y 
social que todavía halla en el cristianismo su origen y su 
fuerza...» * 

Este eclesiotipismo litúrgico y extralitúrgico de la auténti- 
ca piedad mariana fue igualmente proclamado como factor 
decisivo para la renovación eclesial por Pablo VI a raíz de su 
anuncio del Año Santo de 1975: «La Virgen es el “tipo” su- 
blime no sólo de la criatura redimida por los méritos de Cristo, 
sino el “tipo” también de la humanidad peregrina en la fe; es, 
como la llama San Ambrosio, la figura de la Iglesia *, y San 
Agustín la presenta a los catecúmenos como figura quae in se 
sanctae Ecclesiae demonstrat ”. Si tenemos los ojos fijos en Ma- 
ría, la bendita, podremos reconstruir en nosotros la línea y la es- 
tructura de la Iglesia renovada... Debemos revitalizar nuestra 
devoción a la Virgen *, si queremos conseguir el Espíritu Santo 
y ser sinceros discípulos de Cristo Jesús» ?. 

Otro acto de magisterio ya insoslayable para el proceso de 
la tradición en la vida de la Iglesia ha sido la formulación de 


4 t. d . Lumen gentium n.53.61.65; etc. ] . ! 
5 Pano VI, homil. en Cerdeña, santuario de la Virgen de Bonaria, 24 abril 1970: 
Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1970 (Edit. Vatic.) p.298-99. 
6 SAN AMBROSIO, Im Luc. 27: PL 15,1555. 
7 San AcusTín, De symb. 1: E SNE 
. entium n.67. y 
alo VE Bn al 30 mayo 1973: Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1973 


(Edit. Vatic.) p.72. 
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los contenidos esenciales de la fe cristiana en la solemne pro- 
fesión de fe o «credo del Pueblo de Dios» formulado por Pa- 
blo VI el 30 de junio de 1968. Con conciencia explícita de las 
desviaciones, errores o equívocos posconciliares surgidos en el 
seno de la Iglesia a raíz del concilio Vaticano 11 * y con la 
finalidad magisterial de velar por la fe tradicional cristiana *. 

En esta profesión o «símbolo de la fe», además de pro- 
clamar los «acontecimientos marianos» de la redención y las 
verdades integrantes de la fe mariana de la Iglesia *?, subraya 
las bases de la incidencia maternal de María en la espiritualidad 
cristiana: «Creemos que la Santísima Madre de Dios, nueva 
Eva, Madre de la Iglesia, continúa en el cielo ejercitando su 
oficio materno con respecto a los miembros de Cristo, por el 
que contribuye a engendrar y aumentar la vida divina en cada 
una de las almas de los hombres redimidos» *3. 


Empero, lo verdaderamente decisivo para la espiritualidad 
cristiana ha sido la profunda y explícita proclamación del ma- 
rianismo vivenciado en la Iglesia que ha alcanzado la reforma 


10 Cf. AAS 59 (1967) p.197ss. Esta conciencia la evidenciaba ya el Romano Pontífice 
con la promulgación de la exhortación apostólica Petrum et Paulum, proclamando la 
celebración del centenario del martirio de los santos apóstoles como «año de la fe» 
(ibid., p.200). El texto oficial de la Sollempnis professio fidei, cf. AAS 60 (1968) p.433-45. 

1 «Se intenta introducir en el Pueblo de Dios una mentalidad que llaman “pos- 
conciliar”, que del concilio deja a un lado la firme coherencia de sus amplios y mag- 
níficos desarrollos doctrinales y legislativos, con el tesoro de ideas y de normas 
prácticas de la Iglesia, para despojarlo de su espíritu de fidelidad tradicional y para 
difundir la ilusión de dar del cristianismo una nueva interpretación temeraria y es- 
téril» (Pasto VI, exhort, apost. Petrum et Paulumi; cf. AAS 59 [1967] p.198). 

«Juzgamos que debemos cumplir el mandato confiado por Cristo a Pedro..., a sa- 
ber, que confirmemos en la fe a los hermanos (Le 22,32). Por lo cual... vamos a hacer 
una profesión de fe y a pronunciar una fórmula que comienza con la palabra creo, 
la cual, aunque no haya que llamarla verdadera y propiamente definición dogmática, 
sín embargo, repite sustancialmente, con algunas explicaciones postuladas por las con- 
diciones espirituales de esta nuestra época, la fórmula nicena; es decir, la fórmula de 
la tradición inmortal de la santa Iglesia de Dios» (Pasto VI, introd. a la Sollemuis 
professio fidei: AAS 60 [1968] p.433-34). 

Recientemente, en el XV aniversario de su coronación—29 junio 1978—, Pablo VI 
reiteró su conciencia de acción magisterial en la Sollemnis brofessio fidei. «Especial- 
mente no queremos olvidar nuestra “profesión de fe”, que justamente hace diez años, 
el 30 de junio de 1968, pronunciamos solemnemente en nombre y con el compromiso 
de toda la Iglesia como “Credo del Pueblo de Dios”, para recordar, reafirmar y re- 
machar los puntos capitales de la fe de la misma Iglesia, proclamada por los más 
importantes concilios ecuménicos, en un momento en que fáciles experimentalismos 
doctrinales parecían vaciar la certeza de tantos sacerdotes y fieles y exigían un re- 
torno a las fuentes... Apelamos todavía enérgicamente a la sumaria profesión de fe, 
que consideramos un acto importante de nuestro magisterio pontifical» (Homilía, 
XV aniv. de su coronación. Cf. L'Osservatore Romano, 30 jun. y 1 jul. 1978. Texto 
castellano, en Ecclesia 38, 22 jul. 1978, p.6). 

12 Cf. Sollemnis professio fidei n.14 y 15. 

13 Ibid., n.15, Es interesante tener en cuenta las notas oficiales al pie de página: 
const. dogm. Lumen gentium 1n.53.56.61.63; PABLO VI, aloc. de claus. III ses, del 
conc. Vatic. 11 (AAS 56 [1964] p.1016); exhott. apost. Signum magnum: AAS 59 
(1967) p.465 y 467; const. dogm. Lumen gentium n.62; exhort. apost. Signum magnur: 
AAS 59 (1967) p.468. 

El comentario al contenido de estas fórmulas puede verse en Pozo, C., Credo del 
Pueblo de Dios (BAC, Madrid 1968) p.126-33. 
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litúrgica del año cristológico a raíz del concilio Vaticano Il, y 
que posteriormente el Romano Pontífice ha refrendado, defen- 
dido y explicado en la exhortación apostólica Marialis cultus **, 

Este documento proclama la devoción mariana entrañada 
en el único culto cristiano, como «un elemento cualificador de 
la genuina piedad de la Iglesia» '. Y ello debido a la natura- 
leza misma del culto cristocéntrico eclesial. «En efecto, por ín- 
tima necesidad, la Iglesia refleja en la praxis cultual el plan 
redentor de Dios, debido a lo cual corresponde un culto singu- 
lar al puesto también singular que María ocupa dentro de él». 
Así, «todo desarrollo auténtico del culto cristiano redunda ne- 
cesariamente en un correcto incremento de la veneración de 
la Madre del Señor» **, También recuerda el hecho de que, en 
la más pura tradición de la espiritualidad y del culto en la 
Iglesia, las diversas formas de piedad y culto marianos, siem- 
pre que hayan sido promovidos, aprobados y garantizados por 
la Iglesia, «se desarrollan en armónica subordinación al culto 
a Cristo y gravitan en torno a El como su natural y necesario 
punto de referencia» ”. 

Es la parte 1 de la exhortación apostólica la que, con mani- 
fiesta intención aprobatoria al par que apologética, aborda el 


itúrgi i i i iliar» 
14 El tema «reforma litúrgica y culto o devoción mariana en la Iglesia posconcilía 
ha sido Eecalmente abordado con anterioridad a este documento pontificio. cer in- 
tención de análisis y profundización teológica unas veces, y con preocupación apologé- 
tica, otras, frente al confusionismo inducido en esta materia. Pueden verse los siguien- 
tes estudios: G. P., La riforma liturgica e «antimariana»?: Notitiae 8 (1972) p.41-50 
(realmente, se trata de una contestación a la acusación de P. MORREALE, 1/ culto ma- 
riano nel "nuovo calendario liturgico (Caltanissetta 1971); GALLO, El culto enano ne 
conciliar: Regina Mundi 50 (1970) p.17-30; GaLor, J., Gli actual Ce de e 
mariano: La Cilviltá Cattolica EN e: E a O E E O 
"année liturgigue (París-Colmar 1966); GARRIDO, M., La ( É 
ret de 10 bras: Estudios Marianos 37 (1973) p.207-46; 1D., Actitudes de la a 
ción mariana en el nuevo Misal: ibid., p.247-82; NEUNHEUSER, B., María en E a 
litúrgico, en La Virgen María en el culto de la lelesia (Salamanca 1966) p.89- ES 
VAGAGGINI C., Le canon de la messe et la reforme liturgique (París 1967); a " 
Maria in Advent (Trier 1969), VERHEUL, A., E A Luena o ES a a 
i aroissiales et liturgiques 50 (19 p.235-31; LiGIER, L., La 4 
e ita de la Iglesia, en La Virgen en el culto de la Iglesia (supra cit.) id 
NoÉ, V., La Vergine nella preghiera liturgica (Milán 1964); ALDAMA, J. A., La ee E 
actual del culto mariano (Sevilla 1973). Posteriormente se ha publicado, por la Socieda 
Mariológica Española, la Enciclopedia mariana posconciliar (Coculsa, Madrid 1975), A 
la que el tema aparece ya con visión de síntesis en a de E FOCIDO vo E 
Impulso mariológico en la renovación litúrgica posconciliar p. -30; 1 E 
ici itárgi egún los estudios recientes p.325-34; MONSEGÚ, B., c 
o a Mea DATE, ILDEFONSO DE LA INMACULADA, La espiritualidad mariana 
en la pastoral hoy rra ae 
15 t. Marialis cultus, 3 0.€,, p.442, 
16 E Rd Cf. const, "dogm. Lumen gentium n.57.65; const. Sacrosanctum 
¿li .103. . 
no, 08 Marialis cultas, od de e e A da 
Í óli las notas de autenticidad intraeclesi : be t 
A OS extralitúrgicas: perspectiva trinitaria, cristocéntrica, pneumato- 
lógica y eclesial (cf. sec.2.2 n.25-28: 0.c., p.460-63). 
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hecho del enriquecido marianismo que ha alcanzado el año li- 
túrgico con la reforma conciliar. No sólo en cuanto a la cele- 
bración «cristocéntrica» de las solemnidades y fiestas maria- 
nas '*, sino también en cuanto al contenido mariológico que, 
a tenor de los nuevos libros litúrgicos, ha alcanzado todo el 
año litúrgico o culto cristiano en su desarrollo aun fuera de 
las fiestas o solemnidades específicamente marianas *, 

Mas donde la Marialis cultus alcanza su más alta «nove- 
dad» magisterial en relación con la genuina espiritualidad li- 
túrgica o cristiana es en la sección 11 de esta primera parte: 
«La Virgen, modelo de la Iglesia en el ejercicio del culto» ?. 
En ella se consagra definitivamente una visión «eclesiotípica» 
de la incidencia de la Virgen en la vida litúrgica de la Iglesia, 
y especialmente en las auténticas actitudes cultuales de los pro- 
pios creyentes: «María como ejemplo de la actitud espiritual 
con que la Iglesia celebra y vive los divinos misterios» ?, «Mo- 
delo extraordinario de la Iglesia en el orden de la fe, de la 
caridad y de la perfecta unión con Cristo, esto es, de aquella 
disposición interior con que la Iglesia, Esposa amadísima, es- 
trechamente asociada a su Señor, lo invoca, y por su medio 
rinde culto al Padre Eterno» ?. 


La posición magisterial del Romano Pontífice, en perfecta 
coherencia con el concilio Vaticano TI, podría enunciarse en 
estos términos: La auténtica devoción mariana en el cristiano 
y en la Iglesia, lejos de menoscabar el teocentrismo cristial del 


18 Los n.2-8 están dedicados al análisis de los «misterios» marianos que jalonan el 
proceso del Calendario litúrgico reformado, subrayando especialmente la vinculación de 
cada uno de ellos, el contenido cristológico y soteriológico, el tiempo correspondiente 
en que se encuentra enmarcado litúrgicamente. Este análisis es de un enorme valor 
homilético, dado que ofrece esquemáticamente el auténtico sentido de la celebración 
litúrgica y su relación con el misterio de Cristo. 

19 El n.9 está dedicado a consignar la posibilidad de celebraciones marianas según 
los calendatios particulares y la memoria «sabatina» en los tiempos ordinarios. Los 
an.10-11 analizan el contenido matiológico del nuevo Misal romano. El enriqueci- 
miento mariano del leccionario de la misa se consigna en el n.12. El n.13 está dedi- 
cado a este análisis en la liturgia de las horas, ocupándose el 14 de los contenidos 
marianos de los nuevos rituales. 

20 Exhort. apost. Marialis cultus n.16-23: o.c., p.454-59. 

21 Ibid., n.16: o.c., p.454. 

2 Ibid., n.16: o.c., p.454. Subyace en este apartado la aplicación práctica de los 
postulados de una mariología «modélica» para la espiritualidad cristiana, que, apun- 
tada ya en la patrística, nunca ha faltado en la propia tradición litúrgica y hoy apa- 
rece pujante bajo la perspectiva teológica de «María, tipo y modelo de la Iglesia». 
Cf. THURIAN, M., María, Madre del Señor, figura de la Iglesia (Zaragoza 1966); 
ALCÁNTARA, P., Síntesis de los conceptos «madre» y «tipo de la Iglesia» en la teología 
y en su proyección espiritual: Estudios Marianos 34 (1970) p.75-90; ID., María, ejem- 
blar y modelo de la Iglesia, en Enciclopedia mariana posconciliar p.415-26; LAUREN- 
TIN, R., María, prototipo e imagen de la Iglesia: Mysterium Salutis 1V-2 (Ed. Cris- 
tiandad, Madrid 1975) p.312-30; ESQUERDA, J., María, tipo de la Iglesia: Estudios Ma- 
rianos 31 (1968) p.185-239; Gazor, ]., María, tipo y modelo de la Iglesia, en La 
Iglesia del Vaticano I1 (Barcelona 1966) p.1184-200. 
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culto litúrgico, sirve de garantía modélica para las genuinas 
actitudes cultuales que precisa toda la Iglesia, y, en ella, los 
verdaderos adoradores del Padre en espíritu y en verdad. 

En consecuencia, la auténtica espiritualidad litúrgica en- 
contrará siempre en María, la Virgen «oyente», la Virgen 
«orante», la Virgen «fecunda» y la Virgen «oferente» P, una 
Maestra de vida espiritual para cada uno de los cristianos ”: 
Un auténtico magisterio modélico «para hacer, como ella, de la 
propia vida un culto a Dios, y de su culto, un compromiso de 
vida» *. 

La expresión más profunda de esta dimensión mariana ti- 
pificante de la piedad y del culto en la Iglesia la asume el Ro- 
mano Pontífice de la feliz formulación ambrosiana: «Que el 
alma de María esté en cada uno para alabar al Señor; que su 
espíritu esté en cada uno para que se alegre en Dios» ”, 

Realmente, el auténtico adorador del Padre, por mediación 
de Cristo, bajo la acción del Espíritu, lo será siempre en la 
medida en que alcance a tener el alma «marianizada». La pro- 
pia liturgia renovada no resulta ajena o extraña a este ideal 
de autenticidad cultual cristiana. 


1. ENRIQUECIMIENTO MARIOLÓGICO DEL AÑO LITÚRGICO 


Para calibrar el enorme enriquecimiento mariológico que 
ha alcanzado en la actualidad el año litúrgico, no sería lo menos 
importante el análisis de los esquemas litúrgicos —especialmen- 
te en sus contenidos bíblicos—que han sido establecidos para 
las celebraciones propiamente marianas del calendario cultual. 

En ellos se ha acentuado, tal vez como jamás lo estuvo en 
los esquemas precedentes en su conjunto, el profundo cristo- 
centrismo de la existencia de María. Ya es significativo el cam- 
bio de denominación que en este sentido han sufrido la solem- 
nidad de la Anunciación y la fiesta de la Purificación ”, sin 
perjuicio de su contenido mariano. Tanto en ellas como en las 
restantes solemnidades o fiestas marianas tradicionales, la in- 


23 Cf. exhort. apost. Marialis cultus n.17-20: 0.c., p.454-57. 

2 Ibid., n.21: 0.c., p.457-58. 

25 Ibid., n.21: o.c., p.457. 

26 San Ambrosio, Expositio Ev. sec. Lucam YI 26. Cf. exhort. apost. Marialis cultus 
n.21: o.c., p.458. 

21 Anunciación del Señor: 25 de marzo; Presentación del Señor: 2 de febrero, 


Teol. del año litúrgico 26 
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troducción de una segunda lectura apostólica en la liturgia de 
la Palabra o el cambio de las lecturas tradicionales ha tenido 
directamente presente este cristocentrismo existencial de María 
y la trascendencia de su maternidad en el misterio de Cristo y 
de su Iglesia. 

Complemento del cristocentrismo mariano es también el 
subrayado bíblico (que frecuentemente se explicita en las fies- 
tas de la Bienaventurada Virgen María) acerca de su existencia 
como hecho de absoluta iniciativa divina—predestinación—en la 
obra de la redención y su condición de criatura en la que en ma- 
yor plenitud se ha verificado ya la obra redentora de Cristo. 
Sin que falte, finalmente, una proclamación explícita de su 
relación maternal o modélica para toda la Iglesia. 

En este sentido es preciso resaltar el amplísimo contenido 
bíblico del leccionario establecido para el común de la Bien- 
aventurada Virgen María %. En el culto mariano, en realidad 
es este contenido bíblico el que más exactamente contribuye 
a. situar con precisión la realidad personal y la misión provi- 
dencial de María en la historia de la salvación. En su doble 
condición de «cristógena» y de criatura plenamente «cristifi- 
cada» o modelo integral eclesiotípico. 


Sin menoscabo del tradicional culto de «exaltación» y de 
la vivencia de su protección maternal (culto de impetración), 
tan profundamente arraigados en la conciencia cultual y extra- 
cultual del pueblo cristiano, la nueva estructuración de los es- 
quemas litúrgicos posconciliares tratan de resaltar primordial- 
mente la trascendencia eclesial del culto de imitación a la Virgen 
María, con su excepcional incidencia pedagógica y santificadora 
—amaternidad «cristificante»—para la genuina espiritualidad 
litúrgica. 

Es esta dimensión cultual la que ha originado un fenó- 
meno sin precedentes: el enorme enriquecimiento mariano y 
mariológico del ritmo de todo el año litúrgico en su desarrollo 
habitual y fuera de las celebraciones propiamente marianas. 

El constante retorno de la Iglesia orante a la figura entra- 
ñable de María y la evocación, a veces inesperada o sorpren- 
dente, de su maternum munus —ministerio maternal —sobre 


28 Cf. Ordo lectionum missae n.707-12 p.251-53. 
29 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.60. 
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los hombres redimidos por Cristo, son como dos constantes 
que van jalonando, psicológica y pedagógicamente, la concien- 
cia mariana de la Iglesia y de sus miembros en su encuentro 
con Dios en Cristo bajo la moción del Espíritu. La liturgia 
católica ha alcanzado en la actualidad unas cotas de matianismo 
consciente cuasipermanente como tal vez nunca lo tuvo tan 
explícito y tan cuidadosamente formulado. Es la confesión ex- 


- plícita de «una maternidad ininterrumpida en la economía de 


la gracia de Cristo» *, 

Este fenómeno merece un análisis más detenido en relación 
con la promoción de la genuina espiritualidad mariana como 
integradora de la misma espiritualidad cristiana e insoslayable 
en una auténtica participación litúrgica. 

a) El primer ciclo del año cristológico, Adviento y Navi- 
dad, además de la presentación kerigmática del misterio del 
Enmanuel, constituye en la actualidad el tiempo más fuerte 
del marianismo de la liturgia. Respondiendo con exactitud a 
las fuentes de la revelación, todo el ciclo contiene y desarrolla 
también un verdadero «kerigma mariano». 

No resulta fácil sintetizar los profundos contenidos mario- 
lógicos que hoy ofrece la reestructuración litúrgica de este ci- 
clo. Nunca estuvo tan perfectamente desarrollada la mariolo- 
gía litúrgica de Adviento y Navidad como en la actualidad. 

Para compendiarla de alguna forma bastará recorrer los 
textos que hoy integran el misal, los leccionarios y la liturgia 
de las horas de estos dos tiempos fuertes. 

En ellos aparece proclamado el cristocentrismo existencial 
de la nueva Eva, la mujer Madre, signo mesiánico y la criatura 
humana más perfectamente vinculada al acontecimiento de la 
encarnación del Verbo *. La maternidad divina «cristógena» 
constituye el tema central de esta presentación litúrgica de la 
persona de María %, completado con el misterio de su «mater- 

30 Cf. ibid., n.62. 

31 Cf. preces II vesp. dom. 1 Adv.; preces 11 vesp. dom. 111 Adv.; lect. I y evang. 
dom. IV Adv. (en los tres ciclos); lec£, altera offic. lect. día 30 diciembre y toda la 
liturgia del día 1.2 enero, solemnidad de la Maternidad Divina. 

32 Cf. preces vesp. fer. 11 in haebd. I Adv.; preces 1 vesp. dom. 1I Adv.; respons. 
lect. altera fer. IV haebd. 11 Adv.; preces 11 vesp. dom. III Adv.; lect, altera día 
17 diciembre; oraf. días 20 y 23 diciembre; lecf. altera día 24 diciembre; aña. ad 


bened. día 24 diciembre. Ya en el tiempo navideño: himnos de vísp. ofic. de lectura 
y laudes; lect. brev. 1 vísp. in Nativ.; lect. altera días 30 y 31 diciembre y 11 enero; 
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nidad abierta» o ministerio maternal sobre el Cuerpo místico: 
su condición de «nueva Eva» * y su influencia maternal sobre 
toda la Iglesia *, Explícitamente se apela a la. mediación Y y 
aun a la corredención  marianas. La plenitud de gracia está 
intensamente aclamada Y junto con su virginidad maternal *, 
sín duda ninguna el tema mariológico más constantemente in- 
vocado en toda la liturgia. Las actitudes profundas de la Vir- 
gen como «maestra de espiritualidad» ”, Virgen «oyente» 
de la Palabra y criatura «orante» * aparecen también comple- 
tando la semblanza modélica de María. Sin exceptuar la rela- 
ción de María con la virtud del Espíritu Santo % y el binomio 
teológico «María-Iglesia» Y, 

b) En el tiempo fuerte de la Cuaresma, a pesar de su ab- 
soluto cristocentrismo soteriológico, también es frecuente la 
apelación mariana. Va jalonando la piedad eclesial, especial- 
mente como índice de interioridad espiritual y aval medianero 


íntegramente, ofício de lecturas y horas, misal y leccionario día 1.2 enero; preces 
vísp. día 5 enero; preces laud. día 8 enero. Más pref. 11 Adv., pref. día 1.9 enero 
y Í del común de B. M. V. 

33 Cf. lect, altera fer. VI haebd. II Adv.; lect. altera día 17 diciembre; lect, altera 
día 24 diciembre. 

34 Cf. lect. altera sábado haebd. 11 Adv.; oraf. día 17 diciembre y 7 enero; himno 
in festiv. S. loannis Apost.; preces laud. día 11 enero. 

35 Cf. lect. altera días 20, 21 y 22 diciembre; lect, altera fer. VI haebd. 11 Adv.; 
orat. días 20 y 23 diciembre; aña. ad Magnif. día 30 diciembre; añas. 1 vísp. día 
1.2 enero; preces laud. días 4 y 11 enero; himno vesp. in Festo Bapt. Dñi. Además, 
en toda la liturgia del día 1.2 enero subyace esta mediación maternal. 

36 Cf. respons. lect. altera fer. III haebd. 11 Adv.; lect. altera fer. VI haebd. 
II Adv.; lect. altera días 21 y 22 diciembre; aña. ad Magnif. día 30 diciembre; 
bimno 1 vísp. día 1.2 enero. 

31 Cf. aña. ad sextam en todo el tiempo de Adv.; respons. in lect. altera fer. VI 
haebd. 11 Adv.; orat. día 21 diciembre; lect, altera día 21 diciembre; respoms. in 
lect. altera día 22 diciembre; himno 1 vísp. in festo Sacrae Familiae; preces 1 vísp. 
día 1.2 enero; evang. dom. 1V Adv. (ciclo B); evang. y aña. ad comm. días 21 y 
22 diciembre; etc. 

38 Cf. añas. ad tertiam et nonam de todo el tiempo de Adv.; aña. vísp. fer. 111 
haebd. 111 Adv.; aña. ad bened. días 19 y 20 diciembre; añas. ad Magnif. días 27, 
28 y 29 diciembre y dom. II de Nav.; añg., ad bened. dom. 11 de Nav. liturgia de 
las horas, leccionario y misa del día 1.2 enero íntegramente; lect, brevis (Is 7,14) 
laud. fer. IV haebd. 1 Adv.; fer. IV haebd. II Adv.; fer. 1V hacbd. 111 Adv.; día 
21 diciembre; lect. altera fer. 11 haebd. 1 Adv., fer. VI y sábado haebd. II Adv., 
días 17, 20 y 31 diciembte y 7 enero; preces 1 vesp. dom. II Adv.; preces vísp. 
fer. 11 haebd. 111 Adv.; preces 1 vísp. dom. 1V Adv.; preces laud. días 8 y 11 ene- 
to; himnos ad vesp. y offic, lect. de Adv. a partir del día 17 diciembre y los corres- 
pondientes al tiempo de Nav.; oraf, días 17, 19 y 20 diciembre y 2 y 3 enero; etc. 

39 Cf. lect. altera sábado haebd. 11 Adv. y fest. de la Sagrada Familia; lec£. altera 
día 21 diciembre con su respons.; lect. altera día 22 diciembre; añas. ad tertíam et 
sextam tiempo de Nav.; preces laud. fest. de la Sagrada Familia, laud. día 10 enero, 
vísp. día 7 enero; etc. 

40 Cf. lect. altera fer. VI haebd. II Adv., con su respons.; lect, altera días 20, 
21 y 22 diciembre con sus respoms.; orat. día 20 enero; aña. bened. día 23 diciembre 

4 Cf. lect. altera días 21 y 22 diciembre; añas. ad tertiam et sextam tiempo 
de Nav.; preces laud. día 10 enero; prefac. 11 Adv. 

42 Cf. orat. sobre las ofrendas dom. IV Adv. 

43 Cf. lect. altera sábado sem. 11 Adv. 
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o modélico para la cristificación «kenótica» de los creyentes. 
Es significativo que esta apelación mariana cuaresmal aparece 
casi exclusivamente en las preces de laudes o vesperales, pre- 
cisamente las piezas litúrgicas en las que la renovación conci- 
liar ha tenido mayor incidencia. 

Como motivación de este recurso a la Virgen en la oración 
cuaresmal se evocan su mediación o intercesión maternal *, su 
cristocentrismo modélico %, su maternidad soteriológica o vic- 
timal Y y aun su glorificación escatológica *. 

c) Durante el tiempo pascual y a lo largo de todo el tiem- 
po ordinario, la liturgia sigue evocando este marianismo orante 
y modélico que caracterizó el tiempo fuerte del primer ciclo. 
La apelación mariana de la Iglesia orante vuelve sobre los gran- 
des temas eclesiales de la mariología: su maternidad virginal * 
y «cristógena» Y, su influencia corredentora, unida a Cristo te- 
dentor %, su maternidad eclesial *' o mediación operante ?, su 
semblanza modélica en la vida espiritual cristiana * y aun su 
condición escatológica o consumada en el misterio de Cristo *, 


_ 54 C£, preces en los días siguientes: vísp. fer. VI post Ciner.; laud. sábado post 
Ciner.; laud. sábado haebd. 1 y III de Cuar.; vísp. fer. VI haebd. 11 y IV Cuar.; 
laud. sábado haebd. 11 y IV Cuar.; I vísp. dom. V Cuar.; laud. sábado hacbd. V 
Cuar.; II vísp. dom. de Ramos; vísp. fer. 11, III y IV Haebd. Maior; vísp. Jueves 
Santo; laud. Sábado Santo. 

45 Preces 1 vísp. dom. I y II Cuar.; preces laud, sábado 1 y III Cuar.; preces 
I vísp. dom. V Cuar.; preces laud. sábado V Cuar.; preces laud. Sábado Santo; 
aña. ad Magnif. fer. V haebd. 111 Cuar. 

46 C£. himno offic. lect. de Semana Santa; lect. altera Jueves Santo. 

47 Preces fer. 11 haebd. 11 Cuar.; preces vísp. fer. III haebd. IV Cuar. 

48 Cf. lect. altera: viernes sem. XIII per annum; jueves sem. XIV; sábado 
sem. XV; lect, 1 et altera: martes sem. XX per annum, con sus respoms.; lect. al- 
tera: sábado sem. XXIX per annum; pref. II: domingo tiempo otdinatio. Himnos: 
laud. viernes de la I y III semana de tiempo ordinario; ofic. lect. sábado de la 11 
y IV semana de tiempo ordinario; laud. solem. de Cristo Rey; vísp. solem. Corporis 
Christi; laud. solem. Cordís Tesu. 

% Cf. bimno ferial oct. Pasch. ad vesp.; laud. Asc. Dñi.; laud. temp. pasch. post. 
Asc.; lect. altera jueves sem. XX per annum. 

50 Pref. YI de B. M. V.; lect. altera en los días siguientes: viernes sem. 1II de 
Pascua; viernes sem. V de Pascua; martes y jueves sem. XX per annum; lect, 1 
dom. IV de Pascua. 

3 Cf. lect, altera en los siguientes días: viernes sem. XIX per annum; sábado 
sem. XXIX per annum; respons. in lect. altera martes sem. XX per annum; preces 
ad vesp. dom. VII Pasch.; preces ad laud. sábado sem. III per anmum; aña. de 
ere sábado VII de Pascua: pref. 1 de B. V. M., de San José y VI común de 
eria, 

52 Cf. en el salterio de tiempo ordinario: oraf. ad nonam sábado sem. 1 y 1I per 
annum; oraf. ad nonam sábado sem. III y IV per annum; preces ad laud. sem. III 
per annum. 

53 Cf. añas. de la liturgia de las horas en los siguientes días: vísp. ad Magnif. 
lunes sem. 1, II y JIT per annum; martes sem. 1 y YT per annum; miércoles sem. 1 
y TI per annum; jueves sem. 1, 11 y III per annum; viernes sem. 1, II y 
III per anmum; preces laud. sábado III sem. per annum; oraf. ad vesp. lunes y 
martes sem. 1 y III per annum; preces laud. sábado sem. 1 y III per annum; 
lect. altera miércoles sem. 1 per annum y martes sem. 1V per annum, a 

54 Cf. preces 1 vísp. dom. sem. IV per annum, 
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2. SISTEMATIZACIÓN LÓGICA DE ESTE MARIANISMO 


Sintetizando un tanto los contenidos mariológicos de este 
enriquecimiento del año litúrgico, cabría formular las afirma- 
ciones siguientes: 

1.2 La renovación litúrgica, con su intenso marianismo 
permanente, no hace sino proclamar y vivir la triple motivación 
para el culto mariano, que el propio concilio empleó al cohones- 
tartlo a tenor de la más pura tradición eclesial: María es la 
criatura más profundamente vinculada de un modo personal 
responsable al misterio de Cristo; ella es también la criatura 
humana en quien con mayor profundidad y perfección se ha 
verificado ya íntegramente el misterio de Cristo; en ella tiene 
toda la Iglesia su mejor realización y el modelo más acabado 
para su propia identidad en el misterio de Cristo *. 

Esta triple dimensión de la semblanza cristificada y cristi- 
forme de María fundamenta, a su vez, la apelación constante 
que la pedagogía litúrgica va presentando dinámicamente a la 
conciencia orante del creyente en su intento de vincularlo vi- 
talmente al misterio de Cristo por María y con María. 


22 En esta renovación mariana de la liturgia católica re- 
salta un acentuado predominio de la misión eclesiotípica de 
Matía en la aplicación de la obra de la redención. En su virtud, 
y sin perjuicio de la perspectiva teológica en que tradicional- 
mente presentaba la liturgia el misterio de María, se ha reva- 
lorizado intensamente una nueva perspectiva dinámico-modéli- 
ca, de honda trascendencia para la espiritualidad cristiana. Si 
hasta el presente el culto mariano fomentaba primordialmente 
la fe en la Virgen, la esperanza en su mediación sobrenatural 
y la caridad de veneración y exaltación teológica, la madura- 
ción de una auténtica espiritualidad mariano-litúrgica posconci- 
liar está reclamando fuertemente la praxis de una vivencia 
«marianizada» de las grandes virtudes teologales cristianas: 
creer como María, esperar como María, amar como María %, 


3.2 La imitación integral de María, como signo y troquel 
de autenticidad cristiana, recobra así su enorme dinamismo 


55 Cf. const. Sacrosanctum concilium n.103. 
56 Cf, exhort. apost. Marialis cultus n.17-20: o.c., p.454-57. 
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eclesiógeno, el cual, tal vez, pudo quedar un tanto oscurecido 
en épocas anteriores por el predominio extralitúrgico del culto 
votivo de exaltación y por la vivencia entrañable de su protec- 
ción medianera por parte del pueblo devoto. La acentuación 
de esta imitación existencial de la figura cristocéntrica de María 
lleva implícita una más profunda acentuación litúrgica y evan- 
gélica del cristocentrismo viviente, del teocentrismo creyente, 
de la apertura-disponibilidad a la iniciativa divina y a la acción 
santificadora del Espíritu y de la conciencia operante de inte- 
gración y pertenencia al misterio integral «Cristo-Iglesia», que 
constituyen hoy los grandes postulados de la renovación litúr- 
gica y de la autenticidad renovada de la conciencia cristiana ”. 

Esta perspectiva renovadora de las relaciones del creyente 
con María en la Iglesia acentúa, lógicamente, el acercamiento 
personal a la Madre de Jesús. Ni para Dios, ni para el verda- 
dero creyente, ni para la Iglesia orante la Virgen puede correr 
el riesgo de quedar reducida a una idea religiosa abstracta, a 
un «mensaje» redencionista o un puro «objeto-adorno» tefe- 
rencial en el dinamismo de la redención o en la presentación 
kerigmática del misterio de Cristo. Se trata de una persona 
consciente y responsable vinculada existencialmente—ontoló- 
gica y dinámicamente—a la mediación salvífica y cristificante 
del Enmanuel. Tal vez sea ésta la clave que ha presidido toda 
la renovación litúrgica del marianismo en la Iglesia poscon- 


ciliar. 


4.2 Aunque la vida litúrgica de la Iglesia y su pedagogía 
«cristificante» no se desarrollan sobre la base de planteamien- 
tos formalmente teológicos, en el marianismo vivenciado en la 
liturgia no es difícil constatar los grandes principios que en el 
terreno estrictamente teológico jalonan en la actualidad los es- 
tudios mariológicos posconciliares. Principios que, por otra par- 
te, están en la línea de la mariología patrística y en la tradición 
mariana de la Iglesia recientemente reactualizada por el conci- 
lio Vaticano TI. Estos principios mariológicos son los si- 
guientes: 

a) Principio de recirculación. —En la obra de la salvación 
y redención de los hombres, Dios se ha servido, antitética- 
mente, de medios similares o idénticos a los que provocaron o 


57 Cf. exhort. apost. Marialis cultus m.25-28: o.c., p.460-64, 
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consumaron la degradación original humana. Es el paralelismo 
antitético Adán-Cristo, hombre viejo-hombre nuevo, rebeldía- 
obediencia, pecado-justicia. Resuelto en el paralelismo mario- 
lógico antitético. Eva-María, como colaboración responsable 
personal y de incidencia comunitaria subsecuente *, 

b) Principio de asociación—Desde el Protoevangelio * 
hasta la consumación apocalíptica del misterio de la Iglesia, la 
misteriosa figura de la Mujer aparece en la historia de la sal- 
vación existencialmente vinculada al misterio de Cristo y con- 
dicionada por él. Esta vinculación se hace «signo» de autenti- 
cidad del Enmanuel en Isaías %, así como realidad consciente y 
responsable en el momento de la encarnación ontológica del 
Verbo *, alcanzando su epifanía soteriológica en el templo Y y 
en el Calvario %. La lectura eclesial de estos textos bíblicos 
son la mejor interpretación de la «maternidad plena» o «ma- 
ternidad del Cristo total» que la propia Iglesia vive y proclama 
en la celebración del año litúrgico *, 

c) Principio de singularidad.—María aparece en las fuen- 
tes de la revelación, y con toda diafanidad en la tradición litúr- 
gica eclesial, como la criatura más plena y perfectamente redi- 
mida por Cristo. Modelo singular y en cierto modo irrepetible 
de «nueva criatura» en Cristo, con Cristo y para Cristo. En 
consecuencia, «miembro sobreeminente y singular de la Igle- 
sia», al par que signo modélico de autenticidad para toda ella *. 

d) Principio de analogía.—La vinculación personal a Cris- 
to, que llega hasta la ontología de la maternidad divina-encat- 
nación histórica del Verbo, fundamenta una analogía soterio- 
lógica o de influencia. María, que forma parte de la humanidad 
redimida y del misterio de la Iglesia en cuanto comunidad hu- 
mana, no deja de actuar sobre la humanidad redimida y sobre 
la comunidad eclesial con una influencia participada de Cristo 
Cabeza y análoga: mediación, corredención, maternidad «cris- 
tifícante» %, 


58 El título mariano de «nueva Eva» no ha sido extraño al concilio. Cf. const. 
dogm. Lumen gentium n.56.63 (cf. supra nt.33). 

59 Cf, Gén 3,15. 

$0 Is 7,14. 

61 Cf, Le 1,38. 

$2 Cf. Lc 2,35. 

é3 Cf. Ja 19,26. 

64 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.57.58.62. Cf. supra nt.34 y 51. 

65 Cf. const. dogm. Lumen gentium n.53.56.61.63; const, Sacrosanctum concilium 
n.103. Cf. supra nt.37.38.53.54. Especialmente, solemnidades de la Inmaculada Con- 
cepción, Asunción de la B. V. M. y, sobre_todo, Maternidad Divina. 

é6 Cf, const. dogm. Lumen gentium n.57.58.59. Cf. supra nt.34.35,36,44,46,52. 
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Lo realmente pedagógico y lo más impresionante de la li- 
turgia es que presenta estas realidades marianas sin pretensio- 
nes propiamente teológicas y sin formulaciones academicistas. 
Simplemente como expresión viva de la «conciencia mariana» 
y cristocéntrica de la Iglesia. En este sentido, educa religiosa 
y pastoralmente a los creyentes para su vivencia connatural en 
la espiritualidad cristiana. 


3. HACIA UNA VIVENCIA MARIANA DEL ENCUENTRO 
EUCARÍSTICO 


Existe un dato de innegable trascendencia en orden a la 
dimensión mariana de la espiritualidad litúrgica: la presencia 
cotidiana de María y la apelación explícita que a ella bace la 
Iglesia en las anáforas eucarísticas. 

Cuenta el hecho con una venerable tradición universal, 
que se remonta formalmente a los días de la crisis nestoriana 
y al desenlace de ésta en el concilio de Efeso en el año 431 *, 
y de la que ya existe constancia en la antiquísima anáfora de 
Hipólito *, 

No se trata de un adorno literario o pietista en la contex- 
tura del canon eucarístico, como lo evidencia, al menos, la 
persistencia del fenómeno en las anáforas de modo práctica- 
mente universal a pesar de su variada contextura y contenidos. 
Más bien habría que afirmar que la raíz de este hecho es lógico 
buscatla en el realismo histórico y dogmático de la conciencia 
eclesial en el momento más fuerte de su encuentro salvífico 
con Cristo a través del acontecimiento eucarístico. En el fondo, 
el hecho no es sino la traducción litúrgica de una mariología 
incipiente ya desde la patrística: Si Cristo nos ha venido por 
María, a Cristo bay que llegar por María. 

En este sentido, la anáfora de Hipólito es bien explícita: 
«Te damos gracias, ¡oh Dios!, por tu amado Hijo Jesucristo, 
a quien en los últimos tiempos nos enviaste como salvador y 
redentor y como mensajero de tu designio, el que es tu Verbo 
inseparable, por el cual lo creaste todo y fue de tu agrado; tú 


67 Cf. CAPELEE, B,, Las fiestas marianas, en MARTIMORT, A. G., La Iglesia en 
oración (Herder, Barcelona 1965) p.795. 

$8 Cf. JOUNEL, P., La composition des nouvelles priéres eucharistiques: La Maison- 
Dieu 95 (1968) p.45; Borre, B., La tradition apostolique de Saint Hippolyte (Munster 
Westfalien 1963) p.13-15, 
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lo enviaste del cielo al seno de la Virgen, y, concebido, se en- 
carnó y se te manifestó Hijo, nacido del Espíritu Santo y de 
la Virgen» *, 

Al enriquecimiento mariano y mariológico de la reforma 
litúrgica posconciliar es preciso añadir el hecho significativo 
de que tan venerable tradición se haya mantenido y aun po- 
tenciado en la aparición de las nuevas plegarias eucarísticas 
que hoy integran la liturgia romana. Así, el «encuentro maria- 
no» con Cristo en el momento culminante de la acción litúrgi- 
ca es cotidiano y permanente para toda la Iglesia. 

Esta común apelación mariana en las anáforas eucarísticas 
actuales tiene, sin embargo, formulaciones y contextos dife- 
rentes en cada una de ellas. 

Sobresale su formulación y presencia en el canon romano 
tradicional. Explicitada en su lugar más normal, las intercesio- 
nes, alcanza en esta anáfora una fuerza peculiar y viva. Se 
trata de una conmemoración—una especie de «anámnesis ma- 
ríana»—que precede a la epíclesis y al relato de la institución 
y que constituye una explicitación litúrgica del misterio de la 
comunión de los santos en la vida de la Iglesia. En este con- 
texto teológico-eucarístico aparece reforzada la veneración ecle- 
sial de María en el momento fuerte de la «comunión» eclesial 
(Communicantes): «ante todo...» (in primis)”. 

El cristocentrismo mariano de la Iglesia en tensión euca- 
rística se explicita aún más en los embolismos o capitula pro- 
pios que tradicionalmente modifican esta anáfora en la cele- 
bración de los misterios fundamentales del año cristológico. En 
ellos, el ¿n primis mariano lleva implícita una relación de Ma- 
ría con el acontecimiento o misterio, al menos por la parte 
providencial que su ministerio maternal ha tenido en el acon- 
tecimiento ontológico del Verbo encarnado. Dicha relación es 
explícita en el texto propio de la Navidad y su octava: «Reuni- 
dos en comunión para celebrar el día santo [la noche santa] 


en que la Virgen María, conservando intacta su virginidad, dio 


a luz al Salvador del mundo, veneramos la memoria, ante todo, 


69 El texto comparado del original de San Hipólito y la actual segunda plegaria 
eucarística, cf. JOUNEL, P., 0.c., p.46-33. 00 q 

70 El Communicantes fue inserto en el canon romano con anterioridad al pontifi- 
cado de San León Magno (a.440-61). Cf. CapeLzE, B., Problémes du «Communicantes» 
de la messe: Rivista Liturgica 40 (1953) p.187-95. 
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de esta gloriosa siempre Virgen María, Madre de Jesucristo, 
nuestro Dios y Señor...» ” 


La redacción de la anáfora segunda ofrece prueba inequí- 
voca de este marianismo consciente de la Iglesia en la plegaria 
eucarística. Ya hemos consignado el texto primitivo de la aná- 
fora de San Hipólito, de la cual esta plegaria no es sino una 
transcripción actualizada y enriquecida para la liturgia romana. 

Sabido es que la anáfora hipolitina original carece de in- 
tercesiones, las cuales ha sido preciso ahora redactar para com- 
pletarla con textos análogos a los de otras anáforas antiguas 
o recientes. La riquísima apelación mariana del original de 
San Hipólito estaba formulada en la introducción, que en la 
redacción actual, íntegra en parte y en parte modificada o abre- 
viada, ha pasado a ser el prefacio peculiar—aunque no único 
ni obligatorio—de esta anáfora ”?. El texto original era más 
explícito y delicado que su versión actual en el referido pre- 
facio en cuanto a la apelación mariana: «Tú lo enviaste del 
cielo al seno de la Virgen, y, concebido, se encarnó y se te 
manifestó Hijo, nacido de Espíritu Santo y de la Virgen». 

En cambio, ha sido compensado por una nueva apelación 
mariana en la redacción de las intercesiones, que el original 
no tenía: «Ten misericordia de todos nosotros, y así, con Ma- 
ría, la Virgen Madre de Dios..., merezcamos, por tu Hijo Je- 
sucristo, compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas». Nó- 
tese que el contexto es fuertemente escatológico en esta fór- 
mula de intercesión: una añoranza de la vida eterna... con 
María, la Virgen Madre de Dios. Al propio tiempo se subraya 
la dimensión doxológica de esta añoranza: «cantar tus alaban- 
zas». Es la fórmula final de la intercesión, conectada inmedia- 
tamente con la solemne doxología conclusiva del canon. 


Análoga literariamente, pero entrañando una nueva dimen- 
sión eucarística, es la apelación mariana en las intercesiones 
de la anáfora tercera, toda ella de nueva redacción 73, Es preci- 
samente la frase introductoria la que le da esta nueva dimen- 
sión: pneumatológica y, en cierto modo, de covictimación con 


TN Cf. Mis. Rom. canon: «Communicantes» in Nativ. Dñi. 

1 Cf. Mis. Rom. segunda plegaria eucarística y sexto ptef. común. 

73 Cf. JouneL, P., o.c., p.33-61. El texto actual de la tercera plegaria eucarística 
tiene su antecedente más inmediato en un proyecto de un segundo canon romano ela- 
borado por Vagaggini. Cf. VAGAGGINI, C., 11 canone della messq e la viforma liturgica 
(Turín, Lenmann, 1966). 
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Cristo y de dinamismo salvífico o escatológico. «Que El [Cris- 
to, en el que el Espíritu Santo nos habrá de integrar en un 
solo cuerpo y espíritu] nos perfeccione como ofrenda permanen- 
te [eterna], a fin de que consigamos la herencia con los elegi- 
dos: con María, la Virgen Madre de Dios...» Explícitamente, 
esta apelación mariana se resuelve, al fin, en confianza en su 
intercesión perpetua. 


El caso más típico de doble apelación mariana dentro de 
la plegaria eucarística es el actual canon cuarto, igualmente de 
reciente redacción ?*, 

Tras el prefacio, propio y único, sigue una proclamación 
o memorial de la economía salvífica (historia de la salvación), 
de profundo contenido cristocéntrico. Constituye una auténti- 
ca profesión solemne de fe cristiana en una concepción soterio- 
lógica de la historia. El acontecimiento central, Cristo, tiene 
un entrañable y explícito enmarque mariano, que en su origi- 
nal subraya con especial fuerza la realidad humana y soterio- 
lógica de la encarnación del Verbo o la realidad humana de su 
consanguinidad con todos los hombres en virtud de la mater- 
nidad de María: «Qui, incarnatus de Spiritu Sancto et natus 
ex Maria Virgine, in nostra conditionis forma est conversatus 
per omnia absque peccato...» Casi podría considerarse como 
una paráfrasis ampliada de la apelación mariana que el canon 
romano tiene como propia de la Navidad y su octava. Sólo 
que en este caso, y más enriquecida aún, integra el texto ordi- 
nario de la cuarta anáfora. 

A su vez, la segunda apelación mariana, en las intercesio- 
nes al final de la anáfora, es de contexto escatológico y tradi- 
cional: «Que todos tus hijos nos reunamos en la heredad de 
tu reino con María, la Virgen Madre de Dios...» Resuelta 
también en añoranza doxológica y cristocéntrica: «... y allí, 
junto con toda la creación, libre ya de pecado y de muerte, te 
glorifiquemos por Cristo, Señor nuestro...» 

En el fondo se trata de una paráfrasis ampliada de la apela- 
ción mariana que ha sido inserta en la segunda plegaria euca- 


rística, completando el texto hipolitino. 
74 Cf. JOUNEL, P., o.c., p.61-72. Precursor del texto de esta cuarta plegaria. euca- 


rística puede ser el estudio de CAsEL, O., Le memorial du Seigneur dans la liturgie 
de Vantiquité chrétienne (París 1945), 
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Este acentuado marianismo de las plegarias eucatísticas 
—muchas veces desvirtuado u olvidado por el ritualismo in- 
consciente y la rutina cultual—responde exactamente a la po- 
sición mariana del concilio Vaticano 11, en consonancia con la 
más constante tradición de la Iglesia. 

Ni la realidad histórica de Jesucristo redentor ni el misterio 
prolongado de Cristo salvador que es su Iglesia—especialmen- 
te en su acción litúrgica y sacramental-—podrán ser presentados 
exactamente, de hecho, sin ella. Del lado humano de la historia 
de la salvación es preciso contar siempre con un enclave de 
gracia y santidad providencialmente implicadas en la realiza- 
ción del misterio de la encarnación según el plan predetermi- 
nado por Dios. Este enclave «cristógeno» es María, la Madre 
de Jesús. Por ella comienza a realizarse el hecho central de la 
redención: el Verbo encarnado. Sobre ella y no sin ella, la obra 
redentora de Cristo llega a su máxima perfección y eficacia. 

El concilio ha coronado su densa y profunda constitución 
dogmática Lumen gentium con un capítulo excepcional en con- 
tenido y en valor para la fe y la vida cristiana, para la teología, 
para la piedad eclesial y aun para la acción pastoral salvífica: 
«La Bienaventurada Virgen María en el misterio de Cristo y 
de la Iglesia». 


La inserción providencial de María en la obra de la reden- 
ción; su elección eficazmente santificadora por parte de Dios y 
su preparación sobrenatural, por la gracia, en orden a tan excel- 
sa misión; su colaboración eficaz y consciente al misterio de la 
encarnación y al hecho consiguiente de la salvación de los hom- 
bres; la verificación plena en ella del misterio de Cristo en toda 
su eficacia pascual hasta su coronación asuncional en la bien- 
aventuranza; su ejemplaridad perfecta y su influencia maternal 
en la aplicación de la mediación salvífica del Redentor, son 
otros tantos hechos dogmáticos o históricos de la revelación 
cristiana, presentados por el concilio como jalones irrenuncia- 
bles tanto para los católicos en su vida de creyentes como en 
orden a la renovación profunda de la Iglesia de Cristo. En la 
historia real de la salvación también ésta tiene una faz maría- 
na, que no es lícito silenciar o desfigurar jamás. 

La maternidad integral de María, sin la cual resulta inexpli- 
cable históricamente la personalidad concreta y exacta del En- 
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manuel o «Dios-con-nosotros» ”, significa mucho más en la 
revelación divina que el hecho ciego y fisiológico de encarnar 
al Verbo entre los hombres. Quien así tratara de explicar la 
encarnación redentora, victimal y vicaria del Verbo, además 
de negar la evidencia de las mejores páginas bíblicas, termina- 
ría en el absurdo de admitir para Jesuscristo la maternidad 
más «inhumana» e itresponsable que imaginarse pudiera sólo 
por el empeño preconcebido de negar la maternidad más nor- 
mal, connatural, responsable e integral que jamás baya regís- 
trado la bistoria de la humanidad. 

Por otro lado, la maternidad corredentora y espiritual de 
María es algo tan real como lo es la incorporación mística y 
la unión sobrenatural de todos los cristianos a Cristo redentor 
y en Cristo redentor. Es el misterio que San Pablo proclama 
como «sacramento del Cuerpo místico», entrañado en la natu- 
raleza misma de la Iglesia. 

La más elemental lógica exige, sin contradecir en nada a 
la revelación divina ni a la trascendencia de Cristo, que la con- 
dición del que es Cabeza sea también condición connatural de 
los miembros. 

En este sentido, una interpretación auténtica de la mario- 
logía cristocéntrica y eclesiotípica del concilio Vaticino II puso 
en labios de Pablo VI la proclamación de María, Madre de la 
Iglesia”, 

En ambas perspectivas de la maternidad integral de María 
—la cristógena u ontológica y la eclesiotípica o modélica y 
corredentora—, las relaciones de María con la vida de la Igle- 
sía y su acontecimiento central, la eucaristía, son profundas. 

La maternidad divina, al hacer a María realmente cristó- 
gena es de alguna forma-—no puramente metafórica—, origen 
y fuente del misterio eucarístico. Sacerdocio, victimación, con- 
dición pascual, inserción vivencial en los redimidos, han sido 
realidades posibles en Cristo Jesús en la medida en que aque- 
lla maternidad las hizo ontológica y dinámicamente posibles 


75 Cf. Gén 3,15; Is 7,14; Mt 1,23; Gál 4,4. 

76 «Para gloria de la Virgen y consuelo muestro, Nos proclamamos a María Santí- 
sima Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el Pueblo de Dios, tanto de los 
fieles como de los pastores que la llaman Madre amorosa, y queremos que desde ahora 
en adelante sea honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo 
título» (PABLO VI, alloc. in Y ses. conc. Vatic. TI, 21 noviembre 1964, en Constitu- 
tiones, decreta, declarationes p.984-85). Cf, PaBLo VI, homil. en la Purificación de la 
B. V. M., 2 febrero 1965: AAS 57 (1965) p.250-51; ID., radiomensaje al IV Congr. Ma- 
riológico, en Santo Domingo, 25 marzo 1965: AAS 57 (1965) p.402-403, P 
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mediante su intervención directa, consciente e inalienable en 
el acto de la encarnación histórica y salvífica del Verbo. 

Al prolongarse connaturalmente el misterio sacerdotal, vic- 
timal, pascual y vivificante de Cristo en el sacramento viviente 
de la Iglesia y en su momento más fuerte, la realidad eucarís- 
tica, la influencia maternal de María, por el misterioso título 
que inicialmente la hizo cristógena, sigue siendo ahora ecle- 
siógena. 

Más allá de cualquier formulación conceptual o exegética, 
la experiencia y la teología de la propia Iglesia demuestran con- 
juntamente que una auténtica vivencia eucarística, tanto per- 
sonal como comunitaria, se caracteriza también, normalmente, 
por una tranquila, profunda y eficaz devoción mariana. Y que 
toda genuina devoción mariana conduce eficazmente a una pro- 
funda y Operante vivencia eucarística o «cristificación» vivifi- 
cante del creyente en el seno de la Iglesia. 

La propia liturgia, en cuanto desarrollo y signo de identi- 
dad de la vitalidad profunda de la Iglesia y de sus miembros, 
constituye una demostración permanente de estos hechos. 
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